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AL LECTOR 
/ 

El p r imer biógrafo del Venerable P. José Pignate lü de la Compañía 
de Jesús , fue el P. Agustín MO'nzon de la mi sma Compañía , quien 
duran te el dest ierro de las provincias españolas en Córcega y Fer ra ra 
vivió con él, en el res tablecimiento de la Compañía en Nápoles fue 
uno de sus más ín t imos y familiares amigos, s iendo finalmente el 
h o m b r e de su confianza d u r a n t e el dest ierro de los jesuí tas napol i tanos 
en Roma. De no pocos hechos del Venerable fiíe testigo ocular el 
Padre Monzon; los demás los supo por las relaciones y notas q u e otros 
h e r m a n o s en religión le redactaron, y por las noticias q u e le comun i -
caron los compañeros del P. José en España y en Italia y los q u e fue-
ron sus novicios en Colorno y subdi tos suyos en Nápoles y R o m a . 

Escribióla á raíz de la muer t e del Siervo de Dios, cuando estaba 
a ú n muy fresca su memor ia , con el fin de que sirviese para in t roduci r 
la causa de beatificación del recien d i fun to Padre . Por varios motivos 
que estorbaron el que la causa se in t rodujese , no fue posible incoar 
el proceso hasta el 17 de Mayo de 1836, casi veinte y cinco años des-
pués d e j a m u e r t e del P. José; y hasta tres años an tes de esta fecha, 
esto es, en 1833, no vio la pública luz el escrito del P. Monzon. Con-
cluido el proceso y extractado el Sumar io de él , escribió otra más 
extensa vida del Siervo de Dios el P. José Roero; qu ien por residir en 
Roma, y t ene r á mano los procesos que acababan de hacerse , pudo 
reuni r mayor n ú m e r o de noticias con que en r iquece r su obra, como 
en realidad lo hizo. 

De esta vida, q u e compuso el P. Roero y se impr imió en Roma el 
año de 1857, hizo un compendio en francés el P. Gabriel Rulfier, y 
u n a elegante t raducción al castel lano el P. Félix Cumplido, la cual no 
llegó á darse á la es tampa por a lgunas dificultades que su circulación 
en España á mediados de este siglo parecía ofrecer : leíase sin embargo 
manuscr i ta como estaba, y su lectura excitaba el deseo de que se im-
primiese. Va que en esta biografía e ra menes te r in t roducir a lguna 
modificación; creyóse prefer ib le componer otra nueva , en que se evi-
taran las dificultades que ocurr ían y con más l ibertad se pudiesen 
hacer aquel las variaciones y mejoras que se creyesen opor tunas . 

Dióseme este encargo, y lo acepté, creído que era empresa de fácil 
realización. Es tudié de t en idamen te las dos biografías mencionadas; 



m e fijé en cada u n a de las d i fe rentes épocas de la vida del Venerable; 
y desde luégo noté u n gran vacío en la época de la residencia del 
Siervo de Dios en Bolonia, pues s iendo la que comprend ía mayor 
espacio de t iempo, era á su vez la más escasa en noticias; de lo cual 
resul taba que la vida del P. Pignatelli en Bolonia se presentase á la 
m e n t e del lector reflexivo como u n largo eclipse, ocul tándose á su 
vista la belleza de este sol, que reaparecía más tarde echando de sí 
br i l lant ís imos resplandores . 

Comprendí , pues, que era necesario r ehace r , y casi componer de 
nuevo, esta época de s u m o interés; y puse manos á la obra. Las cartas 
del P. José Francisco de Isla escritas desde Bolonia, la correspondencia 
del cabal lero Azara con D. Manuel de Roda, la his tor ia de los Jesu í tas 
de la l lusia Blanca por el P. Estanislao Zalenski, las relaciones ma-
nuscri tas del dest ierro de la Provincia de Aragón por los PP. Blas 
Larraz y Vicente Olcina, el nunca b a s t a n t e m e n t e alabado Diario, t am-
bién manuscr i to , del P. Manuel Luengo, me ofrecieron preciosas no-
ticias del Venerable , á las que pude añadi r las no m e n o s es t imables 
q u e existen en los archivos de los señores condes de Fuen t e s y señores 
duques de Vi l lahermosa , los cuales archivos pusieron á mi disposi-
ción sus dueños con u n a generosidad merecedora del más p ro fundo 
agradecimiento . 

Fa l t ábame todavía u n a fuen te á que acudir : era esta el proceso 
exis tente en Roma, en el cual 110 podían fal tar re lac iones apt ís imas 
para i lustrar la época en cues t ión . Por gran fo r t una mía hal lé en un 
docto holandés , el P. J u a n Bautis ta Van Meurs, la persona más compe-
tente y el amigo más deseoso de complacer y más infatigable en el 
t raba jo , que podía yo desear . El ya menc ionado P. Boero para la com-
posicion de su obra se había valido so lamente del Sumar io , y no de los 
Procesos formados en las d i fe rentes c iudades de Italia en orden á la 
beatificación del S i e n o de Dios: y el P. Van Meurs de su propio movi -
mien to se m e ofreció á recorrer u n o por u n o cada proceso, y u n o por 
uno cada tes t imonio, apun t ando cuantas noticias pud ie ran s e r m e de 
a lguna uti l idad, que no constasen en el Sumar io , ni por consiguiente 
en el l ibro del P. Roero. E n v i ó m e listas de documen tos originales, 
o f rec iéndoseme á copiar los que pud ie ran s e r m e útiles y r emi t í rme-
los, como con asombro mío h a ido haciendo. 

No sé c i e r t amente cómo agradecer tan di l igente caridad: lo q u e sí 
haré será confesar que en lo relativo á la vida del Siervo de Dios el 
mayor mér i to de este l ibro, si a lguno t iene , débese de justicia á la 
laboriosidad del P. Van Meurs. 

Estas son las fuen tes de la presente historia. Y si b ien es verdad 
que en tanta copia de documentos son r e l a t ivamen te en escaso n ú m e -
ro las noticias que h e hal lado relat ivas á la estancia del Siervo de Dios 
en Bolonia; t ambién lo es que ellas son las suficientes para d e r r a m a r 
sobre aquél la larga época la luz necesaria para que guarde la debida 
proporcion con las que la an teceden y la s iguen. 

Pero un es t imable tesoro he topado en la lectura de los sobredichos 
documentos , y tal que m e ha h e c h o dar u n nuevo giro y mayor a m -

plitud á la obra. Este ha sido u n con jun to de noticias, q u e si bien al 
parecer no se conexionan í n t imamen te con el objeto principal de la 
historia, sin embargo ayudan poderosamente á su desarrollo sucesivo 
y gradual , y á colocarlo en plena luz. La historia del P. Pignatelli no 
es la de solo un hombre , s ino la de u n a religión entera , cuyas vicisi-
tildes corr ieron parejas con las de toda la Iglesia y las naciones que 
más en ella influyeron en la segunda mitad del siglo pasado y en los 
principios del p resen te . El P. Pignatelli vivió en la Compañía de Jesús 
en t iempos los más calamitosos para ella. Cuando en t ró en la Com-
pañía, extendíase esta, cual árbol frondoso y f ruct í fero , por toda la 
redondez de la t ierra : veíase ensalzada y favorecida de los Sumos 
Pontífices, protegida y autorizada por los monarcas católicos, y que-
rida y respetada del pueblo fiel. 

A los pocos años de en t rado en ella, la vio hecha el blanco del 
impío furor de todos los enemigos ju rados de la Iglesia, q u e concita-
ron contra la h i ja de Ignacio el odio y las iras de las potestades de la 
t ierra. Sus h e r m a n o s en Portugal fueron ó encerrados en lóbregos 
calabozos ó expatriados, cual si fueran no so lamente relajados reli-
giosos, s ino también perversos cr iminales y súbdi tos rebeldes . En 
Francia fue condenado por impío y subversivo el inst i tuto que él había 
abrazado y que veneraba como santo é inspirado por Dios. De España 
y de todos sus dominios se los ex t rañó con mayor i nhuman idad é 
ignominia que si fueran reos confesos ó convictos de los más cr imi-
nales atentados: y otro tanto sucedió con los del re ino de Xápoles y los 
del ducado de Parma . Los pr íncipes de estos estados eran católicos: á 
nombre suyo y en vir tud de su autor idad se descargaban tan desapia-
dados golpes contra la Compañía de Jesús; y a ¡110 á poner el colmo á 
tanta miseria y calamidad el rayo fu lminado por el Supremo Pastor. 

Y Pignatelli era m i e m b r o de esta sociedad, y entusiasta admirador 
de su inst i tuto, y guardador fidelísimo de sus leyes. Solicitado repe-
tidas \ eces á separarse de la compañía de personas tan abominadas , 
j amás quisó hacer traición á los compromisos que con ella le ligaban: 
y 110 contento con esto, a len taba á los demás á q u e hasta la m u e r t e 
pe rmanec ie ran constantes en su p r i m e r propósito: y llevaba Pigna-
telli tal ven ta ja sobre sus compañeros , que u n o de ellos no creyó 
hacerle l isonja con asegurar de él en una ocasión so lemne que e n t r e 
todos descollaba y sobresalía. Por ú l t imo en un documen to de incon-
testable autor idad se reconoce como u n a de las glorias de Pignatelli el 
haber sido dest inado por la Providencia para t r ansmi t i r á la posteridad 
el genu ino espíri tu de aquel ins t i tu to en toda su pureza. 

Na tu ra lmente se le ha de ocurr i r á quien esto considere el pre-
guntar : ¿cómo pueden concil larse e n t r e sí hechos por una par te tan 
innegables, y por otra tan incohe ren te s? Si las víct imas de tan atroces 
penas no fueron merecedores de ellas, ¿cómo pueden librarse de la 
nota de injustos, i n h u m a n o s v crueles los que se las impus ie ron? 
Y ¿habrá quien ose aplicar tan denigrantes calificativos á los pr íncipes 
católicos y al Pastor Supremo de .la Iglesia? Mas si los castigados 
fueron culpables, ¿cómo á uno de los reos, y más reo q u e los demás , 



se trata de proponer le como e j e m p l a r y modelo de vir tud á los hi jos 
de la Iglesia para que le imi t en? 

Podría alguno dar solueion á esta dificultad diciendo que en t re la 
m u c h e d u m b r e de individuos que componían aquel la sociedad, los 
había culpables y los había inocentes ; q u e los castigos se aplicaron á 
los primeros; y á los otros les alcanzó la pena por hallarse con fun -
didos con los q u e de verdad eran c r imina les ; y e n t r e los inocentes se 
hallaba Pignatell i . 

Pero esta dist inción no t i ene lugar en el presente caso. Los t r ibu-
nales civiles que condenaron el cue rpo en genera l , pre tendieron con-
d e n a r á cada uno de los miembros q u e lo componían ; y esto por la 
única y exclusiva razón de fo rmar pa r te de él. Así lo a f i rmó el Consejo 
Extraordinar io en su respuesta de 30 de Abril á la consulta hecha por 
el monarca . «El par t icu lar de la Compañía ,» dice, «nada puede; todo 
es del gobierno: y esta es la masa cor rompida de la cual dependen 
todas las acciones de los ind iv iduos , máqu inas indefect ibles de la 
voluntad de los superiores .» Esto se d i jo en España: y lo mismo se 
aseguró por las otras potencias cuando pre tendie ron dar algún colo-
r ido de legalidad á sus disposiciones con t r a la Compañía . 

Ahora b ien , u n o de estos pa r t i cu la res obedien tes á sus prelados, 
u n a de estas máqu inas indefect ibles de la voluntad de sus Superiores , 
f u e Pignatell i . Y aun más: en los ocho postreros años de su vida fue 
en Xápoles y en Roma el Super ior q u e impr imía movimien to á las 
máqu inas indefect ibles de los par t i cu la res : él fue «la masa corrompida 
de la cual dependieron todas las acc iones de los individuos.» Y á pesar 
de esto i nmed ia t amen te después de fallecido Pignatel l i , se trata de 
en tab lar la causa de su canonización; y e fec t ivamente se forma el pro-
ceso después de a lgunos años , y la Sagrada Congregación de Ritos 
declara que el Y. P. José Pignatelli f u e muy s e m e j a n t e al fundador de 
la Compañía de Jesús , San Ignacio de Lovola, y q u e heredó el espíri tu 
del santo fundador , y que fue dado p o r Dios para bien, salud y pre-
servación de la Compañía opr imida por tan graves ca lamidades , y 
providenc ia lmente c o n s e n a d o hasta la ancianidad para t ransmi t i r 
fáci lmente á los que habían de segui r le la primit iva observancia de la 
doméstica disciplina; y finalmente q u e resplandeció en prodigios de-
most rados con documen tos autént icos : por todo lo cual el Soberano 
Pontíf ice Gregorio XYI le proclama Venerab le y pe rmi te que se intro-
duzca la causa de beatificación del Siervo de Dios. 

Estos son hechos innegables , y pa ra todo católico verdadero sufi-
cient ís imos para t ene r al P. Pignatelli por un héroe de la Religión, y 
por santo aquel ins t i tu to , cuya fiel observancia eleva al que lo profesa 
al alto hono r de los a l tares . Pero s i e m p r e queda en pie la dificultad 
an tes enunc iada : ¿cómo se compadece santidad tan au tén t i camen te 
reconocida y tan s o l e m n e m e n t e proc lamada con la imposición de cas-
tigos, que so lamen te pudo m e r e c e r u n insigne malhechor , decretados 
por u n soberano pío, religioso y que se glorió del r e n o m b r e de cató-
lico? Por lo que l l evamos dicho es fácil adivinar que en esta cuestión 
se oculta algún mister io . 

Ocúltase indudab lemente . Y han lo hecho más inintel igible las re-
laciones históricas de tan ex t raño acontecimiento; en la mayor par te 
de las cuales sus mismos au tores lian aparentado ignorar las verda-
deras causas que lo p rodu je ron , y han aducido otras, ó incompletas 
ó fingidas, que han aumen tado la con fusión: y los q u e r ea lmen te las 
ignoran, han alegado otras del todo insuficientes para concordar hechos 
contradic tor ios , confesando no alcanzar la verdadera razón de ser 
de ellos. 

Desgraciadamente nues t ra España fue la q u e con más te rquedad , y 
aun con ciega obstinación pudiera decirse, sostuvo la guerra á m u e r t e 
contra el ins t i tu to de Ignacio; y ella es también la nación en que con 
mayor e m p e ñ o se lia t raba jado en ocul tar las verdaderas causas de los 
hechos: y no dudo asegurar que la historia pa t r ia de la segunda mitad 
del siglo pasado está casi por completo desfigurada. Ingenios preclaros 
han consagrado sus talentos, su habil idad, su es tudio, su erudición á 
la innoble tarea de presen ta r con todos los visos y apariencias dé pro-
babilidad ó de verdad histórica hechos del todo falsos, cuya falsedad 
sería hacer les menguado favor el suponer que ignoraban. 

Y estos libros leen los que ansian conocer las glorias patrias; estos 
mane jan los que buscan en el ¡estudio de lo pasado el conocimiento de 
lo porvenir ; estos se ponen en m a n o s de la j u v e n t u d en inst i tutos y 
universidades. De aqu í la ignorancia de la verdadera historia, la con-
fusión de las ideas, las preocupaciones del espír i tu contra todo lo q u e 
no se adapte á los e r róneos conceptos q u e de los hechos y d e las per-
sonas con antelación se han formado. 

Resulta de lo dicho, que no fal tarán en t re los lectores de esta 
historia, qu ienes aun antes de tomar la en las manos , se hal len incons-
c ien temente prevenidos contra la persona, cuya santidad insigne está 
reconocida por autor idad competente , y también contra varias otras 
personas que in te rv ienen en los sucesos que se han de relatar . De 
aquí la necesidad de ir dis ipando pau la t inamen te las t inieblas del e r ror 
que ofuscan los en tendimien tos , á fin de que pene t re en ellos la luz 
de la verdad, y la grandiosa figura de nuest ro héroe se vaya presen-
tando con sus colosales d imens iones y bañada en pur ís imo resplandor . 

Ardua es la empresa que acometo: lo reconozco. El t raba jo es doble 
de lo q u e suele exigir u n a biografía; porque es menes te r ir destru-
yendo á la vez q u e se va edificando: y nadie ignora cuánta dificultad 
ofrece el d e r r u i r u n edificio de opiniones preconcebidas y tal vez 110 
poco autorizadas. Dios m e dé la fuerza y habilidad para ello necesarias, 
y todo r edunde en mayor honra y alabanza suya y en gloria de su Ve-
nerable Siervo el P. José Pignatelli . 



INTRODUCCION 

l ' n a de las glorias del Venerable P. José Pignatelli , según la Sagrada 
Congregación de Ritos, fue el h a b e r sido «dado de Dios para bien, 
salvación y preservación de la Compañía en medio de tantas y tan 
terr ibles calamidades con que se vio afligida... Que la causa de haber 
padecido tan graves t r ibulaciones fue haber sido la Compañía reputada 
por la falange macedónica del Pontificado, y sus hi jos por los grana-
deros y guardias de Corps del Papa, lo reconocieron y confesaron sus 
mismos enemigos, t r ibu tándole con esto el mayor de los honores q u e 
lujos y madre podían apetecer . De donde se siguió, q u e como los 
adversarios de la Iglesia tuviesen por irrealizables sus diabólicos pro-
yectos de des t ru i r y hacer desaparecer de la faz de la tierra la Cátedra 
de Pedro , en tanto que subsist iese aquella falange, y rodeasen al Vica-
rio «le Jesucr is to sus fieles guardias , y sus valerosos granaderos le de-
fendiesen; abocaron todas sus baterías y asestaron los p r imeros tiros 
contra la Orden religiosa, q u e le se rv ía de ba luar te . 

Tres fueron las sectas que hacia mediados del siglo XVIII se decla-
raron más abierta y fu r io samen te contra la Iglesia. La p r i m e r a , cuyo 
origen y crec imiento data del siglo XVII , era la de los jansenistas. 
Católicos en apar iencia , pero separados legalmente de la Iglesia cuyos 
lujos protestaban ser , negaban la aplicación universa l de los méri tos 
del Redentor , y a t r ibuían á la gracia de Cristo una fuerza irresistible 
q u e no se compadecía bien con la libertad h u m a n a : con lo cual indu-
cían a los fieles á desesperar de su salvación, in fund iéndo les además 
u n a especie de fanat ismo. Tras tornaban el orden de la j e ra rqu ía ecle-
siástica, haciendo á los obispos iguales al Papa, á quien solamente 
concedían un pr imado de honor; por otra parte hacían á los párrocos 
iguales con los obispos, á los s imples sacerdotes con los párrocos y á 
los legos con los sacerdotes ; pues á los s imples fieles c o n s t i t u í a l o s 
con-sacriPicadores en el santo sacrificio, y a t r ibuíanles el derecho de 
admin is t ra r los bienes eclesiásticos y de in terpre tar las sagradas es-



crittiras': todo lo cual relajaba los vínculos que unen á una parte de 
la Iglesia con la otra, é introducía la insubordinación más absoluta en 
materias religiosas. Añádase á esto, que 110 admitiendo los jansenistas 
otro remedio para consolidar la unión, que el Concilio Ecuménico, 
( sumamente difícil de convocar, y cuyas decisiones era imposible que 
se hiciesen con aquella uniformidad de votos que ellos exigían), re-
sulta que el blanco de aquellos sectarios era introducir en la Iglesia 
una perpetua anarquía. 

1.a segunda secta fue la de los francmasones. Sea lo que se fuere 
de su fabulosa antigüedad, y aun admitiendo la identidad de fin, de 
medios y de ceremonias con los Templarios y con los Maniqueos; 
parece fuera de toda duda que la moderna francmasonería, tal cual 
en nuestros días existe, nació en Inglaterra á principios del siglo XVIII, 
y fue el resultado de una innovación elaborada desde 1703 á 1717, 
año en que la Logia de San Pablo de Londres tomó una «decisión, 
que cambió la faz de la confraternidad» de los Free-másons. «y desde 
esta evolución de la Logia de San Pablo data la era de la masonería 
moderna*.» 

El fin de la masonería es establecer entre sus adeptos, y aun entre 
todos los hombres, la igualdad y fraternidad: igualdad, que debiendo 
subsistir entre personas de diferente y aun opuesto culto, se encamina 
al indiferentismo y está en oposicion abierta con la religión católica; 
fraternidad, que debiendo establecerse entre personas de muy diversas 
clases, es incompatible con toda jerarquía indispensable en toda socie-
dad bien ordenada 1 . 

1 Todas estas doctrinas se hallan aprobadas y artificiosamente sancionadas 
en el fumoso Sínodo de Pistoya en 178(3, y eran el completo desarrollo del plan 
adoptado en 1(521 en la Conferencia llamada de Bourg-Fontaine , nombre de la 
Cartuja en donde se celebró. En ella San Ciran y otros corifeos de la secta en mi-
mero de s i a t e determinaron los cuatro puntos siguientes: 1.° Hacer inaccesible á 
los fieles el sacramento de la Penitencia y la sagrada Eucaris t ía; 2 . ° Admitir en 
la gracia una eficacia tal que destruya el l ibre albedrío, y negar la suficiente; 
3." Difamar á los directores espirituales que les hicieren resistencia; 4 . ° Atacar al 
Papa y después 6 la Iglesia, restringiendo la infalibilidad & solos los Concilios 
Ecuménicos y apelando del Papa al Concilio cuantas veces aquel anatematizase su 
doctrina. 

« CLAVEL, Hist. de la Masonería, págs . 1 0 5 y 106 . Véase la Ciciltà Catto-
lica, 10 de Nov. de 1874. 

» Los masones abrazaron desde los primeros tiempos de su existencia la moral 
materialista de Epicuro, como lo demuestra la pintura que de sí mismos nos han 
dejado en los siguientes versos: 

L he re use liberté V indulf/ente Nature 
à nos banquets preside; unii dans un Marón 
T aimable Yoluptc le charmant Epicure 
« ses cótés reside: et le dir in Platon. 

Que la francmasonería se propagó con gran rapidez desde Inglaterra 
á l o s otros países de Europa, es cosa históricamente averiguada 1 . En 
Francia establecióse la primera logia en Dunkerke en 1721, y otra en 
París en 1725. En 1726 se introdujo en España por Gibraltar. En 1727 
pasó de Francia á Portugal; pero en 1735 la Gran Logia de Inglaterra 
invadió á Portugal y quedó dueña del reino. En Piainonte, Saboya y 
O r d e ñ a existían en 1739 los francmasones, y en Florencia ya en 1733. 
Hasta en la misma ciudad de Roma establecióse un embrión de logia 
en 1742, á pesar de haber sido condenada la masonería por Clemen-
te XII en 2 8 d e Abril de 1738. Fulminó contra ella un segundo anatema 
Benedicto XIV en 2 de Julio de 1751: y en el mismo año en España 
Fernando VI prohibió por real decreto de 2 de Julio «las Congregacio-
nes de los Francmasones, debaxo de la pena de su Real indignación y 
demás que tuviere por conveniente imponer á los que incurrieren en 
esta culpa*.» 

Al mismo t iempo que la masonería forcejaba por establecerse en la 
península, e l jansenismo, disfrazado con el nombre de regalismo, co-
menzó á dar señales de vida. «Amigos y enemigos,» dice .Menóndez 
P e l a y o \ «reconocen que el regalismo del siglo pasado no fue s ino 
guerra hipócrita, solapada y mañera contra los derechos, inmunidades 
y propiedades de la Iglesia, ariete contra Roma, disfraz que adoptaron 
los jansenistas primero, y luego los enciclopedistas y volterianos, para 
el más fácil logro de sus intentos, ensalzando el poder Real para abatir 
el del Sumo Pontífice.» 

V más adelante (S. V) escribe que ya en el reinado de Fernando VI 
«el germen mortífero del espíritu del siglo XVIII vivía ó se inoculaba 
en España, aunque con más lentitud que en otras partes,» > «daba 
alguna señal de su existencia ya en arranques regalistas, ya en alguna 
leve punta volteriana que asoma en los escritos de los que más de 
cerca seguían el movimiento literario de Francia, ya en la primera 
aparición de las sociedades secretas.» 

Hemos dicho ya algo de los planes y tendencias del jansenismo y 
de la masonería contra la Iglesia: preciso es añadir á estas dos sectas 
infernales otra más infernal todavía, que parece haber nacido para 
resucitar todos juntos á los diferentes adversarios que la Iglesia desde 
su origen había tenido, á fin de coligarse contra ella y concurrir con 

1 Ciciltà Cattolica, lug. cit. 
' VICENTE LAFLKNTK, Hist. de las Sociedades secretas. Tomo I . CBD I I 

§ . X V I I . ' F 

* Heterodoj-os Españoles. Lib. VI, Cap. I, §. II. 



diabólica emulación á destruir la hasta sus c imientos . Tal es la secta 
de los filósofos ó enciclopedistas, de la cual conviene que demos más 
extensa noticia, que de las otras dos, por el mayor inf lujo que ejercie-
ron y aun hoy ejercen sus de le téreos principios. 

Hacia la mitad del siglo pasado aparecieron t res h o m b r e s triste-
m e n t e célebres, pene t rados todos de un odio morta l al crist ianismo. 
El p r imero fue Yoltaire, nacido en París á 20 de Febrero de 1694, á 
qu ien , es tudiando retórica, pudo ya profet izar le su maest ro , el P. Le Jay, 
de la Compañía, q u e «sería el porta-estandarte de la impiedad .» ' Re-
fugiado en Inglaterra, unióse á ciertos impíos, l lamados filósofos, cuyos 
sofismas le fortificaron m á s y más en el odio que había concebido 
contra Jesucristo. Entonces f u e cuando, según Condorcet , hizo ju ra -
m e n t o «de des t ru i r la religión,» y «cumplió,» añade , «su palabra.» 
Ya en tonces decía «que estaba ha r to de oír repet i r que doce hombres 
habían bastado para establecer el cr is t ianismo; y que él estaba resuel to 
á hacer ver que bastaba u n o solo para destruirlo.» Siguióse á ^ oltaire 
el impío D' Alember t , hijo de Madan je de Tenc in , religiosa apóstata, 
y de padre desconocido, de qu ien solo se sabe que tuvo trato inces-
tuoso con la madre del filósofo. Tuvo la desgracia de conocer á Vol-
taire, y de compet i r con él é igualar le en el odio á la religión cris t iana. 
El tercero fue Federico l í , rey de Prus ia , á quien los filósofos l lamaron 
el Salomon del Norte; y h u b i e r a podido serlo, á no haberse dejado 
a lucinar tanto por los mismos q u e le honraban con aquel t í tulo. 

Yoltaire aborrecía la religión por envidia á su divino autor y á todos 
los hé roes que la i lustran; D' Alember t , po rque tenía 1111 corazon in-
sensible é incapaz de amar cosa a lguna; y Federico, porque solo cono-
cía el catolicismo por el t rato y comunicación con sus adversarios. 
Á estos es preciso añadi r á Diderot , que odiaba la religión porque 
estaba loco por la naturaleza; y gus taba más de for jar desatinos é in-
ventarse él mismo sus mister ios , q u e de somete r su en tend imien to al 
yugo de la fe divina. Yoltaire fue el j e fe de u n a gran conspiración 
contra la Iglesia; I)' A lember t f u e su agente más astuto; Federico, su 
protector y consejero; y Diderot , el h i jo perdido. La contraseña de los 
conjurados fue esta: «aplastar al infame,» esto es, á Jesucris to y á su 
Iglesia. 

Los p lanes de la secta contra el a l tar y el t rono, y los medios que 
para realizarlos pusieron por ob ra , los descubre un testigo tan poco 
sospechoso como Condorcet con las palabras s iguientes: 

«Rien pronto se fo rmó en E u r opa u n a clase de h o m b r e s ocupados 

1 B a r r c e i , , Compendio de las Memorias c-tc , Tomo I. Pa r t e 1, g. I . 

no tanto en descubr i r ó profundizar la verdad, como en extender la ; 
qu ienes dedicándose á des t ru i r las preocupaciones (esto es, la religión) 
en los asilos donde el clero, las escuelas, los gobiernos y las ant iguas 
corporaciones las habían acogido y protegido, ponían toda su gloria en 
des t ru i r los er rores populares (las creencias religiosas), más que en 
a u m e n t a r los conocimientos .» 

«En Inglaterra Cóllins y Ból imbroke, en Francia Bayle, Fontenel le , 
Yoltaire y Montesquiéu y las escuelas formadas por estos hombres , 
combat ieron á favor de la verdad (del error) empleando unos y otros 
las a rmas q u e la erudición, la filosofía, el ingenio y el ta lento de es-
cribir pueden sumin i s t r a r á l a razón, tomando todos los tonos, em-
pleando todas las formas, desde el estilo jocoso basta el patét ico, desde 
la recopilación más sabia y más extensa hasta el romance ó folleto 
diario; cubr i endo la verdad (la impiedad) con un velo que se acomo-
daba á los ojos débiles y dejaba el placer de adivinarla; acariciando 
con destreza las preocupaciones para descargar con más acier to los 
golpes; no amenazando j amás á muchas á 1111 t i empo ni á una sola en 
todas sus partes; consolando a lgunas veces á los enemigos de la razón, 
cuando aparen taban 110 desear s ino u n a semi-tolerancia en religión y 
en política u n a semi- l iber tad; adulando al despot ismo cuando com-
batían los absurdos (los principios) religiosos, y al cul to cuando se 
levantaban contra el t i rano (el monarca): atacando estas dos plagas en 
su principio, al mismo t iempo que aparentaban habérselas con los 
abusos escandalosos ó ridículos; y golpeando las raíces de estos dos 
árboles funestos , cuando parecían l imitarse solo á cortar algunas r amas 
extraviadas; ya enseñando á los amigos de la l ibertad que la supers t i -
ción (la religión), que cub re con impene t rab le escudo al despot ismo, es 
la p r imera v íct ima que deben sacrificar y la pr imera cadena que deben 
romper ; ya también por el contrar io denunciándola á los déspotas (á los 
reyes) como la verdadera enemiga de su poder y amedren tándo los con 
el cuadro de sus hipócri tas t ramas y de sus furores sanguinarios , pero 
sin cansarse n u n c a de rec lamar la independencia de la razón y la 
l ibertad de escribir como un derecho y la salud del género h u m a n o . . . 
Tal fue esta nueva filosofía1.» 

Todo esto es de aque l discípulo de Yoltaire. Fue tal la rapidez con 
que se propagó por toda Europa la mal llamada filosofía, que su co-
rifeo, Voltaire, p u d o en 1763 escribir á Helvecio: «Estad seguro que la 
Europa está llena de hombres racionales y que ab ren los ojos á la luz. 

1 Esquise d' un tableau historique des progrès de V esprit humain. 
p a r C o n d o r c e t , époque 9 . 



En verdad es va prodigioso su n ú m e r o ; y de diez años á esta par te no 
h e visto á u n solo h o m b r e hon rado , de cua lquie r país y de cualquiera 
religión que fuese, que no p iense abso lu t amen te como vos.» Y pudiera 
m u y bien h a b e r añadido que no había pr ínc ipe alguno que no se viese 
rodeado de algún minis t ro filósofo, con la c i rcunstancia de gozar ordi-
n a r i a me n t e el tal min i s t ro del favor de su soberano. Filósofo era Car-
vallo e n Portugal ; filósofo Choiseul en Francia; filósofos en España el 
d u q u e de Alba y el conde de Afluida, á quien no se cansó Voltaire de 
a labar en verso y en prosa por los buenos servicios que prestó á la 
causa de la filosofía1. 

Tal era el estado de Europa á mediados del siglo XVII I . La resis-
tencia pa r t i cu la r que los p lanes de los impíos hallaban en la Compañía 
de Jesús, les hizo c o m p r e n d e r q u e no les era posible socavar los 
c imientos de la Iglesia y asestar el golpe morta l en su corazon, si pri-
m e r o no qui taban de en med io á sus más decididos defensores . Ya u n 
apóstata célebre, el venec iano Fra Páolo Sa rp i 4 , había dicho en el 
siglo an te r io r : «Xo hay nada m á s esencial q u e a r ru ina r el crédito de 
los jesuítas: porque a r ru inándo los , se des t ruye á Roma; y una vez 
destruido el poder de esta capital , la religión se r e fo rmará po r sí mis-
ma.» Igual necesidad reconocieron los jansenistas: y lo q u e por sí solos 
no pudieron obtener , lo a lcanzaron ahora con el auxil io de los filóso-
fos y f rancmasones , como se i r á viendo en el decurso de la p re sen te 
his toria . 

I Véase á M e n é n d e z P e l a v o , Heterodoxos Españoles, lib. V I , cap. 111. 
S Hi$t del Concilio de Trento,, traducción de C o u r r a y e r , edición de 

Londres, 1736, en la vida de F r a Páolo, al principio de la obra. 
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LIBRO PRIMERO 

Desde el nac imiento del P. Pignatelli hasta la expulsión de la Compa-
ñía de Jesús en los dominios españoles por Carlos 111 

1 7 3 7 — 1 7 6 7 

Dios nues t ro Señor en su amorosa providencia previene con 
singulares dones y gracias á los hombres , á quienes destina en 
este mundo al desempeño de una misión especial. Cúpole al 
V. P . Pignatell i la (le ser designado para bien, salud y preserva-
ción de la Compañía probada con gravísimas calamidades. Por 
esta causa le envió el cielo á este mundo prec isamente cuando 
el inf ierno se apercibía para la lucha más encarnizada contra 
la Iglesia de Dios, y le proveyó de todas las prendas necesarias 
para ser un verdadero defensor de la Compañía, designada como 
blanco de los pr imeros t iros que habían de dispararse contra la 
Cátedra Romana . 

Nobleza y grandeza, bienes de for tuna , singulares dotes de 
cuerpo y a lma, esmerada educación religiosa, instrucción li te-
raria y prudencia superiores á su t ierna edad eran cualidades 
de que estaba adornado el P. José al en t r a r en la Compañía. En 
el noviciado de Tarragona y en los colegios de Manresa y Calata-
yud dio el joven religioso ejemplos de una santidad no ordina-
ria y muest ras de su preclaro ta lento. No había aún t e rminado 
el curso de ar tes , cuando se rompió el fuego contra la Compañía 
en el re ino de Portugal ; y al t e rmina r sus estudios teológicos en 



el colegio de Zaragoza, la vio her ida de muer te en el de Francia . 
En España , merced al acendrado car iño de Isabel F a r n e -

sio, y á la fidelidad de u n ministro del rey, gozaba de paz y r e -
poso, á pesar de los esfuerzos de los enemigos para perder la . 
Separóse al favori to del lado del monarca : y al emprende r el c a -
mino del des t ie r ro , anuncia que p ron to le seguirán los Padres 
de la Compañía; la cual en efecto, privada de la protección de 
la reina madre , á poco menos de un año se vio cruel é i gnomi -
niosamente a r ro jada de los dominios del rey católico, pa r t i c i -
pando José de la sue r t e de sus he rmanos , sin quererse ap rove -
char de la gracia que por respeto á su nobleza se le concedió 
de quedarse en su pa t r i a . 

CAPÍTULO I 

Patria del Venerable P. José Pignatell i . — Sus padres . — Antigüedad 
y nobleza de su l inaje . — Nacimiento de José. — Favor obtenido 
de San Francisco de J e rón imo por su madre . — Nombres q u e se 
imponen al niño. — Cae g ravemente en fe rmo y recobra la salud. 
— Muerte de su vir tuosa madre . — E m p a r i e n t a la familia Pigna-
telli con la (le San Luis Gonzaga. — El n iño José en Ñapóles. — 
Casa su h e r m a n a con el conde de la Acer ía . — Fallece en Xápolcs 
el conde I). Antonio. — Cuidados materna les de la condesa de la 
Acerra con sus h e r m a n o s . — Vuel ta de José á España. — Vir tudes 
del niño en este t iempo. 

1737 — 1749 

El Venerable P. José Pignatelli , cuya historia vamos á r e f e -
r i r , nació en la ciudad de Zaragoza, en España, y fue bautizado 
en la iglesia parroquial de San Gil de la misma ciudad el día 27 
de Diciembre de 1737 ' . Aunque en la part ida de b a u t i s m o 1 no 
se expresa el día de su nacimiento; consta sin embargo haber 
sido el mismo en que se le bautizó, no solamente por los c a t á -
logos de la Provincia de Aragón anter iores al año 1708, sino 
también porque él celebraba su cumpleaños el día de la fiesta 

1 El palacio de los condes de Fuen tes , en que nació el V. P. José, 
es tuvo s i tuado en el Coso. En el sitio que ocupó está reedificada la 
casa n ú m . 52, en la cual vive su actual propietaria la Excma. Señora 
D. a llosa Ca\ ero y Álvarez de Toledo, condesa v iuda de Fuen tes . 

5 Véase u n a copia de ella e n el Apéndice, n ú m . 1. 



del discípulo amado del Señor , San Juan Evangelista, de quien 
toda su vida fue especialmente devoto. El H. José Grassi, socio 
coadjutor del V. Padre los ocho años de su provincialato y ú l -
t imos de su v ida, depone 1 que «el día de su nacimiento, 27 de 
Diciembre, hacía todos los años con sus subditos alguna p a r -
t icular demostración» en recuerdo del día en que nació: y don 
Luis María Rezzi a f i rma 8 que el Padre «profesaba devocion pa r -
t icular á San Juan Evangelista, cuya fiesta hacía celebrar todos 
los años en Colorilo á sus expensas.» 

Fue su padre D. Antonio Pignatel l i , pr íncipe del Sacro I m -
perio, hijo tercero de D. Patr icio Nicolás Pignatelli y Caraffa, 
duque de Montéleon, y de D . a Juana de Aragón y Cortés, d u -
quesa de Terranova, marquesa del Valle de Oajaca y sucesora 
directa del famoso conquis tador de Méjico Hernán Cortés 3 . Su 
madre se l lamó D . a Francisca Moncayo Fernández de Heredia y 
Rlanes, marquesa de Mora y de Coscojuela, hi ja de D. B a r t o -
lomé Moncayo Fernández de Heredia , marqués de Coscojuela, 
décimo conde de Fuentes , Grande de España , y de ü . a María 
Francisca Blanes y Calatayud, condesa del castillo de Centellas, 
na tura l de Barcelona. 

Tanto por su padre como por su m a d r e procedía el Siervo de 
Dios de la más ant igua y gloriosa nobleza italiana y española; 
pues la rama de los duques de Monteleon era de las pr incipales 
en que se dividió la familia Pignatel l i , «una de las más ant iguas, 
i lustres y poderosas de Italia, que se gloría de descender de u n a 
larga dinastía longobarda de reyes de I tal ia , duques y príncipes 
soberanos de Benevento, que se man tuvo en el t rono por e s -
pacio de ocho siglos 1 .» 

Concedió el cielo á los afor tunados esposos los condes D. A n -

1 Process. Rom. fol. 129. 
2 Ibid. fol. 1183. 
3 Nota comunicada por el Sr. D. Francisco Zapater.—Árbol genea-

lógico de los condes de Fuen tes . 
4 T. Fernández de Be thencour t , Anales de la nobleza de España, 

Anuar io de 1884, pág. 289. Véase el apéndice n.° 2. 

tonio y D . a Francisca ocho h i j o s 1 : siete fueron varones. De 
estos el penúl t imo, D. José, y el post rero , D. Nicolás, en t ra ron 
en la Compañía de Jesús. Dos de ellos, D. Francisco y D. N i c o -
lás Juan , debieron de mor i r niños, pues no se nombran en los 
documentos de la familia. De los otros cuatro ofreceráse ocasion 
de hablar en el decurso de esta historia. 

Suele Dios hon ra r con favores extraordinar ios la en t rada 
de sus siervos en este mundo ; y así parece haber obrado con 
nuest ro José. Escribe el P. Boero 4 que la señora condesa «cono-
ció en Nápoles á San Francisco de Jerónimo; al cual , como le 
reconociese por aquel varón de Dios que en realidad era , le 
abrió todos los senos de su alma, y se entregó á su dirección e s -
p i r i tua l . . . . . Acometida,» cont inúa , «de agudísimos dolores de 
par to , llamó sin demora al padre de su alma: acudió el Padre , y 
después de haberla predicho otras cosas, que pun tua lmen te se 
verificaron, la consoló diciendo, que tuviese buen án imo y no 
temiera ; que saldría bien de aquel par to , y no solamente de aquel , 
sino además de otro, y luégo de otro, y no más.» De las cuales 
palabras del Santo entendió la buena • señora que su m u e r t e s e -
guiría al postrero de los partos anunciados por el P. Francisco, 
como sucedió, según refiere el mencionado his tor iador . 

No es tan esplícito el P. Monzon 3 ; pe ro en sustancia viene á 
decir lo mismo: pues refir iéndose á los hijos de D . a María F r a n -
cisca, dice que se los concedió el cielo numerosos , «conforme á 

1 Estos son: 1.° D. Joaquín Atanasio, nacido en 2 de Mayo de 1724. 
2.° ü . Vicente , en 3 de .Marzo de 1726. 
3.° D. Francisco, en 2o de Agosto de 1728. 
4.° D. a María Francisca, en 22 de Mayo de 1730. 
5.° D. R a m o n , en 18 de Abril de 1734. 
6." D. Nicolás J u a n , en 30 de Agosto de 173o. 
7 . " D. JOSÉ, en 2 7 de Diciembre de 1 7 3 7 . 
8.° D. Nicolás, en 6 de Diciembre de 1740. 

Los cinco úl t imos nacieron en la c iudad de Zaragoza: D. Vicente y 
D. Francisco en Nápoles: D. Joaquín en Caltaniceta, Sicilia: este he-
redó el condado de Fuen tes . 

s Vida del P. Pignatelli, Lib. 1, §. 1. 
3 Vida del P. Pignatelli, Lib. 1, Cap. 1. 



la predicción que á d icha señora hizo el entonces viviente San 
Francisco de Jerónimo, c u a n d o la visitó en Ñapóles en ocasion 
de una peligrosa e n f e r m e d a d , asegurándola que sanaría de ella, 
y añadiendo 110 sé qué, q u e cuando después de muchos años se 
verificó, lo tomó la señora como anuncio indubi table de su c e r -
cana m u e r t e . » 

Este hecho, cual lo r e f i e r e n los dos biógrafos mencionados, 
contiene algunas c i r cuns t anc i a s de difícil, y aun imposible, e x -
plicación. Para cuya in t e l igenc ia adviértase en p r imer lugar, que 
San Francisco de J e r ó n i m o falleció el día 11 de Mayo de 1716. 
En segundo lugar , el m a t r i m o n i o de la condesa de Fuen tes con 
D. Antonio Pignatell i , p a d r e s del Siervo de Dios, no se celebró 
hasta 1720, siendo a m b o s con t rayen tes de veinte años de edad, 
según consta del árbol genealógico de los condes de Fuentes y 
de la capitulación m a t r i m o n i a l autorizada en Palermo á 20 de 
Set iembre de dicho año 1 7 2 0 por el notario público D. F r a n c i s -
co Faselo. 

De estos datos i n c o n t e s t a b l e s se deduce con toda evidencia 
que el suceso referido 110 p u d o ocurr i r en Ñapóles cuando aún 
vivía en esta ciudad S a n Francisco; puesto que los dos hi jos 
que á D . a Francisca n a c i e r o n en aquella corte , vinieron á este 
m u n d o el uno diez a ñ o s y el otro doce después de m u e r t o el 
Santo. Por ot ra pa r te el n o m b r e de Ciro, que se impuso en t e r -
cer t é rmino al n iño José , i n d u c e á sospechar que él fue el f ru to 
del peligroso par to , cuya fe l ic idad predi jo el Apóstol de Ñapóles: 
p o r q u e sabido es que p o r medio de. las reliquias de San Ciro 
obraba el santo mis ione ro los milagros. Lo mismo parece indicar 
la t ierna devocion del P . J o s é al Santo jesuí ta , según que se dirá 
más adelante . 

El suceso, pues, d e b i ó d e pasar de esta manera . Hallaríase la 
buena señora en grave p e l i g r o en el par to de nues t ro José, o c u -
rr ido en Zaragoza el 27 d e Diciembre de 1737. En este mismo 
año publicó en Madrid la v ida de San Francisco de Jerónimo el 
P. Manuel Antonio de F r í a s : en ella daba conocimiento de gran 
n ú m e r o de gracias m i l a g r o s a m e n t e obtenidas por la invocación 

del Santo después de su muer te : habiéndola leído la paciente, y 
recordando lo que en Ñapóles había oído refer i r de las vir tudes y 
poderoso valimiento del recien d i fun to Padre , se encomendar ía á 
él con gran fervor; y él, ó bien sea apareciéndosele en forma v i -
sible, ó de cualquier otra manera , le daría á en tender que saldría 
bien de aquel apurado t rance; que después de aquel par to t e n -
dría dos más, y solos dos. De cuyas postreras palabras dedujo la 
condesa que su m u e r t e sobrevendría á este úl t imo par to , como 
efect ivamente sucedió, según escribe el P. Boero. En agradec i -
miento á este favor de San Francisco, ya que no pudo poner 
este nombre al hijo que dio á luz, pues el b ienhechor aún 110 
estaba ni beatificado siquiera; hízole imponer el de Ciro, de quien 
tan devoto había sido el Santo. El hijo que nació después de 
José, llamóse Nicolás; y el úl t imo 110 viviría largo t iempo, pues 
ni siquiera se hace mención de él en los catálogos de nacimientos 
de la familia. 

Por lo que toca al nombre de María que añade el P . Boero 
al de nues t ro José, es de adver t i r que 110 se lee en la part ida de 
baut ismo. Inmedia tamente al de José siguen los de Manuel, 
Ciro, Juan y otros dieciséis; mas no el de María. En los d o c u -
mentos que se conservan firmados de mano del P. José, nunca 
se halla otro nombre de pila que este. Los que con él vivieron, 
j amás le nombraron José María, sino solo P e p e 1 , D. José, abate 
José ó P. José: así se echa de ver en cuantos documentos se 
hace mención de él; y aun en la vida del P. Monzon, en cuya 
por tada se leen por vez p r imera jun tos los dos nombres de José 
María, no se hallan estos más que en el p r imer capítulo. Esto 
induce á creer que el nombre de María fue añadido por el editor 
de la vida, la cual 110 se publicó sino después de muer to el a u -
tor . Por lo demás en las cartas que de este se conservan, jamás 
le llama por otro nombre que el de José, sin añadir le el de Ma-

1 Así le nombran cons tan temen te sus he rmanos D. Joaquín y don 
Ramón en sus cartas. 



r ía: y esta práctica seguiremos en nues t ra his toria , por juzgarla 
más conforme con la verdad. 

Así como en el nacimiento de José intervino de u n a m a n e -
ra tan par t icular la divina providencia; así también se tuvo por 
gracia especial del cielo la curación de u n a enfermedad, que le 
sobrevino en los pr imeros años de su v i d a 1 . Si bien su dolencia 
á los principios no inspiraba serios temores ; agravóse más t a rde 
de tal manera , que agotados sin provecho los recursos del a r te , 
se perdió toda esperanza de poder salvar la vida del niño. Llegó 
la cosa hasta el ex t remo (le que viéndole sus desconsolados padres 
sin movimiento alguno por buen espacio de t iempo, y pintados 
ya en el rostro todos los de l ineamentos del cadáver, le tuvieron 
efect ivamente por d i funto ; cubr iéronle con un paño la cara, y 
se re t i ra ron á l lorar sin consuelo tan t r is te pérdida . Los criados 
de la casa part icipaban de las angustias y congojas de sus amos. 

Una de las criadas, an t igua y fiel servidora, que amaba con 
par t icular afecto al n iñ i to José, cosida á la cama en que yacía el 
que ya juzgaban cadáver, descubríale el rostro en t re lágrimas y 
sollozos una vez y otra vez, mirábale a t en tamen te , y con t e r n u -
ra como de madre impr imía en aquella f r en te cadavérica a r d i e n -
tes ósculos. Una vez que estaba contemplándole con más fijeza, 
parecióle notar algún movimiento en el d i fun to : míra le con más 
atención, y en efecto se convence de que el n iño alienta y vive. 
Fuera de sí de gozo y alegría , corre presurosa á donde estaban 
los desconsolados padres , les da noticia de lo que ocurre , vuelan 
ellos al cuarto del n iño, y con asombro se cercioran de la verdad 
del hecho. Envían sin demora por el médico, aplica este los r e -
medios convenientes; y los dichosos condes tuvieron el indecible 
consuelo de ver en m u y pocos días restablecido y sin rastro de 
la pasada enfermedad á aquel hijo que habían ya ofrecido al 
Señor . No pocos tuvieron por milagro lo ocurr ido: otros muchos 
lo calificaron de favor especial del cielo, y como tal lo solía con-

1 Summar. n . 2. 

t a r en su vejez el Padre á sus novicios 1 , y por él daba continuas 
gracias al Señor . 

Dábaselas también muy de corazon por otro beneficio, para 
él muy estimable, cual fue haber emparen tado por este mismo 
t iempo con el joven angelical San Luis Gonzaga, cuyo fiel i m i t a -
dor había de ser . En efecto: su he rmano mayor , D. Joaquín , en 
IT de Agosto de 1741 cont ra jo mat r imonio con D . a María Luisa 
Gonzaga y Caracciolo, duquesa de Solferino y Grande de España 
de pr imera c l a se 2 . Esta nobilísima dama, descendiente de los d u -
ques de Mantua p o r los marqueses de Castiglione, era par ienta 
en quinto grado de San Luis Gonzaga, pr imogéni to de los m a r -
queses D. Fer ran te y D . a Marta. 

Bien pronto la adversidad tu rbó el regocijo de los condes 
de Fuentes por el en t roncamiento de su familia con la de los 
Gonzagas sembrando en ella el luto y la desolación. El día 12 
de Enero de 1742, cuando el n iño José no contaba sino c u a -
tro años de edad, falleció su buena m a d r e , de jando en tr is te 
viudez á su esposo y en más triste orfandad á su numerosa 
prole . Aunque en tan t ierna edad se hallaba José cuando perdió 
su madre , túvola presente du ran t e su larga vida sin olvidarse 
jamás de ella. Á este propósito depone el H. Grassi el siguiente 
caso 3 : «Acordábase,» dice, «muy bien de la m u e r t e de su m a -
dre , aunque cuando acaeció, era él chiqui to de t ierna edad. En 
señal de que no comprendía que estaba d i fun ta , decía que a n d a -
ba saltando en torno de su cadáver, le besaba la mano, l l a m á n -
dola «mamá, mamá,» y l loraba, por que ella no le respondía .» 
Creería el inocente angelito que su madre estaba enojada con él 
y le ponía mal rostro; lo cual le last imaba y le hacía p r o r r u m p i r 
en t ierno l lanto. 

De esta cristiana señora , dice el P. Boero 1 , «hallo escritas 

1 Summar. n . 2. 
5 Árbol genealógico de los condes de Fuen tes . 
3 Process. Rom. fol. 129. 
4 Vida, Lib. I , §. III . 



en los p rocesos y otras memor ias grandes alabanzas: pues no se 
contentan con m e n o s que con l lamarla señora piadosísima, de 
vida i r r e p r e n s i b l e , de costumbres intachables, y e jemplo vivo y 
an imado de t o d a vi r tud para las mat ronas de su elevada c o n d i -
ción: y el m i s m o P . José, hablando alguna vez con t e r n u r a y 
grat i tud filial, solía decir que aquella señora era buena y santa; 
y que t e n í a q u e contar en t re los más señalados y par t iculares 
favores de D i o s el habérsela concedido por madre .» Véase lo que 
depone Rosa Bergonzi delle Vedóle 1 : «Acuerdóme,» dice, «haber 
oído c o n t a r á Mar iana Pensi , á cuya casa iba el Padre [ P i g n a -
tell i] á v i s i t a r á su mar ido enfermo, que un día esta le dijo: «¡Di-
choso Y. , P a d r e , que hace buenas obras, y es u n santo.» A lo 
cual r e s p o n d i ó él: «Yo 110 soy santo: quienes lo fueron son mi 
madre y u n a h e r m a n a mía monja en Roma, que mur ie ron en 
opinion d e s a n t i d a d . » Y esto que decía de su madre no podía 
saberlo de p r o p i a ciencia, siendo como era tan niño, cuando ella 
m u r i ó : d e b i ó , pues , de habe r oído á sus he rmanos contar g ran-
des e j e m p l o s d e virtud de la d i funta señora, para poder asegurar 
lo que de e l l a sentía. Por lo que toca á la he rmana monja y 
santa , h a c e m o s constar que 110 pudo el Padre refer irse á u n a 
h e r m a n a c a r n a l ; pues no tuvo más que á María Francisca, la 
cual fue c a s a d a , y vivía cuando el Padre moraba en Colorno, 
como v a m o s á decir . 

El a ñ o d e 1744 el conde D. Antonio pasó á Nápoles « e n c a r -
gado de u n a honrosa comis ion 2 , » y se llevó allá su familia, ó á 
lo m e n o s l a mayor par te de ella. Consta que acompañaron á su 
padre , a d e m á s de nues t ro José, sus hermanos Vicente, Ramón y 
Nicolás. T a m b i é n debió de trasladarse á aquella corte la hi ja de 
D. A n t o n i o , l lamada María Francisca, pues en 17 de Octubre 
del año s i g u i e n t e de 1745 la vemos contraer mat r imonio con el 
conde d e l a Acerra, D. Fernando de Cárdenas. Apenas pasado 
1111 año d e s p u é s de este suceso, la m u e r t e del conde D. Antonio, 

1 Process. parm. fol. 464. 
2 Biogr. eclesiást. completa, Tomo XVIII , pág. 2(X). 

acaecida en Noviembre de 1746, vino á sumir en nueva orfandad 
á sus hi jos. 

Solos nueve años tenía nues t ro José, cuando se vio privado 
del cariño paternal , después de carecer ya del mate rno por e s -
pacio de casi cinco años. Por for tuna el cielo había deparado 
una nueva madre para estos huerfani tós en la persona de su 
h e r m a n a , la condesa de la Acerra, que los acogió en su casa con 
mucho agrado, los cuidó con amorosa solicitud, y comenzó desde 
luego á educarlos más con la irresistible eficacia del buen e j e m -
plo, que con la mul t i tud de los preceptos. «No tenían los condes 
de la Acerra palacio propio aquí en Nápoles, como dicen algunos. 
Otros af i rman que habi taban en la calle que de su nombre se 
llamó «del Conde de la Acerra,» en el palacio l lamado hoy día 
«Villa P e p e 1 . » 

Cuán satisfecha quedase la buena señora de la conducta de 
su he rman i to José, lo daba á en tender años adelante diciendo 
de él á boca llena y con cierta fruición que José era 1111 buen 
niño. Que ejercitase con él los oficios de madre cariñosa, se 
puede infer i r de la autor idad con que por este t í tu lo juzgaba po-
día t ra ta r al Padre aun cuando era Provincial de la Compañía: 
pues como el P. José ahorrase cuanto podía las visitas á su h e r -
mana , recordábale ella el mate rno amor y solicitud con que en 
su niñez y orfandad le había cuidado. Así lo atestigua el H. José 
Grassi testigo ocular . Cuando dicho Hermano acompañó al Padre 
Pignatelli en su viaje de Colorno á Nápoles en 1804, viaje que 
en t r e otras causas habían motivado las súplicas é instancias 
de la condesa, sucedió lo que refiere aquel testigo por estas 
p a l a b r a s 3 : «Fuimos á hospedarnos en casa de dicha señora 
Duran te este t iempo pude conocer la grande consolacion que 
exper imentaba la bonísima condesa por haber obtenido la d e -
seada presencia de su he rmano en la avanzada edad y malísimo 

1 .Vota comunicada por el actual conde de Fuentes D. Luis Pig-
natelli , res idente en Nápoles. 

2 Process. Rom. fols. 151, 152. 



estado de salud en que se hal laba; y presencié el siguiente 
diálogo, que en t re los dos tuvieron: «Me la habéis pegado,» decía 
el Siervo de Dios á la he rmana . Y esta respondió: «¿No ves en 
qué estado se halla mi salud? Yo te he hecho de madre , y ¿aho-
ra tú querías negarme este consuelo?» Hasta aquí el H. Grassi. 

Solos dos ó tres años estuvieron los niños en casa de su 
nueva madre en Ñapóles. Al cabo de este t i empo se de te rminó 
que dejando la educación privada de la famil ia , ent rasen en algún 
colegio ó seminario, donde con la dirección de exper imentados 
maestros y la emulación de sus iguales pudiesen hacer rápidos 
progresos en las letras y después en las ciencias. En consecuencia, 
pues , de lo dispuesto, fue llevado á Roma el n iño Ramón y co-
locado en el colegio de Padres Escolapios, que l lamaban del Na-
za reno 1 ; y José con su hermani to Nicolás volvieron á España v á 
su ciudad natal de Zaragoza. 

Cuán rápidos progresos hiciera el n iño José du ran t e su 
corta estancia en Nápoles, sábese por el tes t imonio que por e s -
cri to dio el P. José Doz*, de la Compañía de Jesús. Este Padre 
comenzó á t ra tar con Pignatelli r ec ien llegado de Nápoles, con 
ocasion de estudiar en el colegio de Zaragoza j u n t a m e n t e con 
José. Más adelante entrados los dos en la Compañía , vivieron 

1 Era la familia Pignatelli e spec i a lmen te aficionada á la religión de 
las Escuelas Pías. Son buen tes t imonio d e esta verdad las manifes ta-
ciones de alecto hechas en la muer t e del Bto. Pompil io María Pirot t i , 
r ec i en temen te e l e \ a d o por León XIII al h o n o r de los altares. Hablan-
do de la santa m u e r t e del Beato, dice s u h is tor iador : «Allí le encon-
traron todo el pueblo de Campi y todas las personas más notables de 
la población, en t re las que se contaba el pr íncipe Pignatelli , q u e 
habían ido á acompañar á la Comun idad en aquel los so lemnes mo-
men tos Vestido con los o r n a m e n t o s sacerdota les fue trasladado de 
su cuar to al claustro, donde el clero y toda la famil ia Pignatelli le es-
peraban para can ta r el responso Va e n la iglesia fue preciso q u e el 
Pr íncipe Pignatelli mandase su guardia pa ra que custodiasen el cadá-
\ e r , pues el pueblo había empezado á cor ta r l e el vestido y los cabe-
llos.» Hasta aquí el P. Lasalde. (Compendio de la vida del Bto. Pompilio 
María Pirotti, Cap. VII. 

3 Así le l lama el P. Boero. El P. Monzon no le nombra , porque 
vivía el P. Doz, cuando él escribía. 

con santa he rmandad por espacio de casi sesenta años, esto es, 
hasta la m u e r t e del P. Pignatell i . Escribe, pues , el P . Doz lo 
que s igue 1 : «A la edad de trece ó catorce años que le conocí y 
t ra té fami l ia rmente , 110 advertí en su persona, en sus p e n s a -
mientos , en sus acciones, cosa alguna que no fuese de hombre : 
su juicio era maduro y recto, su obrar con consideración y g r a -
vedad, sus acciones moderadas por la modestia y compostura , 
serio su t ra to y sin afectación de fausto y de grandeza: no t o m a -
ba par te en los juegos propios de su edad, ni otra diversión a l -
guna: y solo tenía por bien empleado el t iempo, si lo ocupaba 
en cosas útiles y provechosas.» 

Sentíase ya en tan t ierna edad na tu ra lmente ar ras t rado 
al estudio: no aspiraba á otra cosa más que á aprender lo que 
ignoraba y á perfeccionar lo que sabía; y todo su afan y su gusto 
era ocupar en el estudio de las letras y ciencias todo el t iempo 
que le dejaban libre sus ejercicios de piedad y las prácticas de 
devocion, en t re las cuales ocupaba un lugar dist inguido su m i -
sericordia con los pobres. De él puede af i rmarse, como de sí 
confesaba el santo Job, que esta virtud nació con él, con él c r e -
ció, y le acompañó toda su vida hasta la muer t e . Era indecible 
el consuelo que exper imentaba al remediar con sus limosnas la 
indigencia de los menesterosos; y no solamente Ies alargaba la 
mano para darles un pedazo de pan ó alguna moneda, sino que 
llegó á reservar para los pobres par te de la refección que se le 
d a b a 1 . 

Tales dotes de naturaleza y gracia en un jovencito de la edad 
de nues t ro José hacen present i r respecto de su persona un d e s -
t ino providencial, del que serán argumento i rrefragable los s u -
cesos que vamos á refer i r . 

1 P. MONZON, Vida del P. Pignatelli, Lib. I , Cap. I . 
2 I \ BOERO, Vida, Lib. V, §. IX. 
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CAPÍTULO II 

Pretensión difícil alcanzada. — Profetiza el P. Francisco Retz la extin-
ción de la Compañía . — Decrétase la r u i n a de esta en R o m a y en 
Londres . — Vaticinio del P. Ignacio Güell . — José Pignatelli en el 
colegio de Zaragoza. — Da e jemplos de rara vi r tud y mues t ra s de 
agudo ingenio. — El joven Pignatelli congregante de María. — 
Siéntese l lamado á la Compañía de Jesús . — Su devoción á los 
santos Francisco de Borja y Luis Gonzaga. — El P. Francisco Rávago 
y la masoner ía en España . — Ent rada de José Doz en la Compañía . — 
Sent imientos de Pignatell i . — Pénese á prueba su vocación. — Ocú-
pasele en ejercicios de caridad y humi ldad . — Otras p ruebas . — 
Es admi t ido en la Compañía . — Despídese del Arzobispo de Za-
ragoza. 

1749 — 1753 

Vuelto José á España en compañía de su hermani to Nicolás, 
se t ra tó de aplicar á los dos he rmanos al estudio de las letras, con 
el cual se abriesen paso á una lucida car rera , cual correspondía 
al decoro y lustre de su noble a lcurnia . Existía en Zaragoza 
colegio de la Compañía; y los pa r ien tes de los niños Pignatelli 
desearon confiar á los Padres de ella la instrucción y educación 
de los he rmani tos del conde de Fuentes . En esto concurr ió una 
circunstancia que merece especial a tención. 

Pre tendió el conde D. Joaquín que á sus dos hermanos meno-
res se los admit iese á vivir en el mismo colegio en compañía de 
los Padres que en él moraban . Este deseo pareció tanto más ex t ra -
ño, cuanto que á poca distancia de Zaragoza estaba el seminario 
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(le nobles de Calatayud con colegiales in ternos , á donde podían 
ser enviados los niños Pignate l l i , para que j u n t a m e n t e con otros 
jóvenes de su posicion social pudieran educarse bajo la d i r e c -
ción de los Padres : por lo d e m á s en los colegios donde no había 
seminario, ni era cos tumbre admi t i r pensionistas seglares, ni 
había local ni personal des t inado para tales huéspedes , ni era 
conveniente abr i r la pue r t a á semejan tes pretensiones , con cuyo 
e jemplo se pudieran mover o t ras familias á exigencias de este 
género, que no sería posible sat isfacer . 

Negáronse, pues , los Super io res , tanto el local de Zaragoza, 
como el Provincial de Aragón, a legando que tal privilegio estaba 
fuera del círculo de sus o rd ina r i a s facultades. Persist ían D. J o a -
quín y los demás par ien tes en su pretensión; y resohióse p r o -
poner este caso tan excepcional al Super ior (le toda la Compañía , 
á fin de que resolviese él lo q u e en este p u n t o debía hacerse . Qué 
causas motivasen este e m p e ñ o de los encargados de José, no lo 
encuen t ro consignado en los escr i tores de su vida; como tampoco 
son manifiestas las que asis t ieron al P . General para otorgarles lo 
que pedían, y admi t i r en el colegio de Zaragoza, contra lo que se 
acos tumbraba , á los dos h e r m a n o s Pignatel l i . 

Si he de decir lo que s i en to , abrigo mis sospechas de que en 
este ra ro suceso se echan de ve r algunos indicios del plan de la 
Providencia sobre nues t ro Venerable . Gobernaba en aquella 
sazón la universal Compañía el P . Francisco Retz 1730-1730; . 
Este Padre estuvo dotado del don de profecía; y prec isamente 
por este t iempo acababa de mani fes ta r le Dios Nuestro Señor la 
suer te fu tu ra de la Compañía , los peligros y calamidades que la 
amenazaban, el t r iunfo que había de r epor t a r de sus adversarios, 
y las personas una por lo menos) que habían de ser testigos y 
víctimas en la desgracia y gran par te en la victoria. La cosa 
pasó de la manera que voy á dec i r . 

Era el año de 1747, el t e r c e r o an tes de la muer te del Padre 
Retz. En cierta ocasion fue el P . General con su compañero , el 
II. Alberti , al noviciado de San Andrés en Roma: estando allí, 
se vuelve al Hermano, y le dice que Dios le había dado á c o n o -

cer que muer to él, le sucedería en el generalato un milanés, 
luégo un genovés, y por úl t imo un florentino, y que este sería el 
post rer General por mucho t iempo. «Porque ,» añadió , «ha de 
venir una persecución tan grande sobre la Compañía , que perderá 
esta todo cuanto posee, y quedará reducida á u n ángulo de la 
t ierra; pero al cabo de muchos años volverá á restablecerse; y el 
p r imer Super ior en Roma vendrá del Norte , pero dura rá poco: 
y este es ahora novicio en esta c a s a ' . » 

Es digna de especial atención la circunstancia del t i empo , 
en que tuvo lugar esta profecía del P. Retz: pues fue el mismo 
en que los enemigos de la Iglesia en la misma ciudad de Roma 
se habían j un t ado para concer tar el plan de a taque contra la 
Cátedra de Pedro . Oigamos al P. O l e í n a 2 , el cual refir iéndose 
á los años que precedieron á la expulsión de España, escribe lo 
s igu ien te 3 : «Corrían por este t iempo en España ciertos libritos, 
aunque muy de embozo y de tapadillo ; y eran varios los j e -
suítas españoles que habían tenido la dicha de leer esta obri ta 
impresa en lengua i taliana. En ella con m u c h a erudición y buen 

1 De la verdad de esta profecía da tes t imonio el i». Boero por estas 
palabras: «Tengo á la vista,» dice, «la relación autógrafa del m i s m o 
P. Panizzoni (que e ra el novicio á qu ien se refirió el P. Retz); qu ien , 
hab iendo oído esta predicción de boca del 1!. Albert i , y visto m o r i r 
después uno tras otro á todos aquel los sus ant iguos connovicios, tuvo 
por m u y cierto, q u e él era el que tenía que sobrevivir al restableci-
miento de la Compañía.» Cómo se verificó este vaticinio en todas sus 
partes , se verá en el decurso de esta historia. Divulgóse luégo po r 
Italia: pues en 1773, e n t r e las muchas predicciones con q u e los jesu í tas 
recien ext inguidos a lentaban sus esperanzas de res tablec imiento , cita 
esta del P. Retz el P. Luengo, en su Diario, Tomo 7.°, par te 2 . a , pági-
n a 149: y dos años án tes del res tablecimiento , cuando n inguna espe-
ranza había de él , escribía el ci tado au to r , (11 de J u n i o de 1812): «Si 
Panizzoni, dé 83 años de edad, ha de ser el jesuí ta res taurador de la 
Compañía de J e sús en Roma, poco puede t a r d a r e n \ e r s e este gran 
suceso; y los que no somos tan viejos como él podemos esperar verle.» 
(Diario, Tomo 46, pág. 511). Y e fec t ivamente lo \ i o . 

s Xació el P. Vicente Olcina en Gorga ( re ino de Valencia) en 29 
Noviembre de 1731: en t ró en la Compañía el 9 de Oc tubre de 1747: 
mur ió en Roma en 1809. 

3 Relación festiva, ms. , P reámbulo , fol. 3. 
/ 



t 
est i lo se daba noticia de un conci l iábulo tenido e n Roma el 
año 1747 , en el cual los e n e m i g o s mortales de la Compañía 
determinaron echar todo el resto para ext inguir la de un golpe 
en todo el mundo; porque la experiencia les enseñaba que no 
podían \ i \ i r en paz ni conseguir sus diabólicas miras de arruinar 
enteramente la religión católica y toda soberanía (nótese bien), 
mientras en el m u n d o hubiese jesuítas . Dieron luégo parte de 
esta infernal resolución, y de los medios que habían de pract i -
carse para lograr indefec t ib lemente sus intentos , á muchos de 
la facción, que estaban esparcidos por toda la Europa y ocupando 
algunos de el los los más e levados empleos en las cortes , para 
que todos á una y obrando con s is tema, contr ibuyesen para llevar 
fe l izmente al cabo tan ardua como sacrilega empresa .» Hasta 
aquí el 1\ Oleína. 

No so lamente en Roma se conspiraba contra la Iglesia y la 
Compañía, s ino también en Londres. Asi se dice t e r m i n a n t e m e n t e 
en una carta, fechada en Lisboa á 23 de Se t i embre de 17(51', 
por estas palabras: «Ya sabe V. S . mí veracidad, mi des interés 
y mi independencia , que , c o m o nada pretendo, nada temo; ni á 
los jesuítas les debo sino la doctrina y la gramática que m e e n -
señaron: y aunque pudiera temer malas resultas de decir mi 
sentir lisa y l lanamente en esta carta, va con persona tan segura 
como Y. S . verá al entregarla. En esta suposic ión diré c lara-
m e n t e mi sent ir en este punto .» 

Aquí entra el autor á hablar del proceso del P. Malagrida, 
de la Inquisición de Portugal , y de las persecuciones contra la 
Compañía en toda Europa, con tal exact i tud y conoc imiento de 
causa, que cualquiera diría que tuvo parte en ella; y hacia el 
lin de la carta dice asi: «En el año de I 7 t 7 se fraguó e n Londres, 
oficina á propósito para el asunto , un proyecto para destruir 
del todo la Religión Católica, sin reparar e n que no prevalecerán 

1 El original de esta carta, sin nombre de autor, ó al menos una 
copia antigua de ella, existe en el archivo de l.oyola. 1.a copia que 
tengo á la vista, m e la ha proporcionado el P. Eugenio de t riarte S. J. 

contra ella todas las puertas del inf ierno; añadiéndose que n o 
era esto posible sin arruinar antes la Compañía. Para esto a p l i -
caron los medios: u n o de e l lo s era poner mal á los jesuítas con 
los Príncipes ecles iást icos y seculares usando de todas las artes 
posibles. Presentóse todo al Par lamento de París, quien lo a p r o -
bó c o m o muy just i f icado, encargándose muchos de la e jecución, 
sin haber dejado, c o m o se d i ce , piedra por mover para el asunto. 
Pusieron mult ipl icadas las minas en Roma, Viena, Madrid, P a -
rís, Lisboa, e t c . : a lgunas les han evaporado, conocida la malicia 
y malignidad de la pólvora; pero otras han dado lumbre. Los 
que más lian cooperado son los Jansenistas, ó Calvinistas m i t i g a -
dos, que han revuelto el m u n d o , n o perdonando á industrias ni 
á gastos para salir con la idea, l levando adelante la falsedad, la 
ira de Pascal, Arnaude, Saint Cvran y de otros semejantes; de 
modo que se afirma cons tantemente e n París que si los jesuítas 
se hicieran Jansenistas, por n o ser lo que el los , se harían estos 
católicos. Háganlo asi: a l l egúense los Jansenistas á la Silla de 
San Pedro, y los jesuí tas los abrazarán y admitirán con todos los 
catól icos .» Todo es to se lee en el escrito menc ionado . 

Pero la divina Providencia velaba sobre la víctima designada 
por la impiedad c o m o b lanco de sus primeros tiros, descubriendo 
las futuras calamidades á los hijos de la Compañía, á fin de que 
prevenidos , se apercibiesen á sufrir con heroica paciencia el 
rudo golpe que les amenazaba. Y no so lamente al Superior de 
toda la Compañía mani fes tó e l c ie lo la tempestad que contra ella 
se fraguaba en los antros tenebrosos donde se congregaban sus 
enemigos , s ino también á a lgunos de los individuos particulares 
que más resplandecían e n virtud y santidad. Uno de estos fue el 
P. Ignacio G ü e l l 1 , res idente en el colegio de Lérida, c o m o r e f i e -
re el P. Oleína en el lugar poco lia citado. Tuvo el P. Güell 
oculta su revelación á los c o m p a ñ e r o s con qu ienes vivía, y sola— 

1 Nació el P. Güell en Abril de 1691: entró en la Compañía en Oc-
tubre ele 1717: murió á los 27 de Diciembre de 1757. 



mente al P. General Franc isco Retz la comunicó, y por él vino 
á descubrirse y conocerse en España con la ocasion que aquí diré. 

Cuando recibió el P. Retz la carta del P . Güell, hallábase 
en Roma enseñando teología el P. Ignacio Osorio, al cual dio á 
leer el P. Retz la car ta rec ib ida de España confirmativa de la 
revelación que él mismo hab ía tenido de la p róx ima suer te de 
su religión. Cuatro años estuvo en Roma el P. Osorio; al cabo 
de los cuales volvió á su provincia de Castilla. De paso para ella 
quiso ver y conocer al P. Güel l , que residía aún en el colegio de 
Lér ida; y aquí divulgó lo q u e este Padre había comunicado al 
P . General . Como desde en tonces ya no pudo el P . Güell tener 
oculto su secreto, lo descubr ió á muchos , en t re ellos al insigne 
t raductor de I lerodoto, el P . Bartolomé P o u 1 , con quien t r a tó 
varias veces de este a sun to , y en u n a de ellas le dijo «que era 
tan deshecha la persecución que amenazaba á la Compañía, que 
esta casi se desharía toda como la sal en el agua; pero que d e s -
pués volvería á su an t i guo y primitivo e s t ado 5 . » Al H. Carlos 
Bartrolí dijo que «la Compañía de Jesús, que entonces era como 
u n sol que i luminaba á todo el m u n d o l lenándole de sus r e s -
plandores , den t ro de poco vendría á reducirse á u n a pequeña 
luz puesta debajo del ce lemin y confinada en u n ángulo del 
m u n d o , de m a n e r a que a p e n a s se ve r í a 3 . » 

Pero á quien más c i rcuns tanc iadamente descubrió los p r i m e -
ros pasos de aquella desgrac ia , f u e al H. José Tu l l a ' . «Vendrá 
t iempo,» le di jo , «en q u e u n t r is te soldadillo los haga t embla r á 
todos [los jesuítas] . P r i m e r o saldrán desterrados de Portugal ; 

1 F u e natural de Algaida e n Mallorca: nació en 22 de Jun io de 1727: 
en t ró en la Compañía el 21 d e Ene ro (le 1746: m u r i ó en Pa lma de 
Mallorca en 1802. 

* P. OLCI.NA, lugar ci tado. 
3 I». OLCI.NA, lug. cit. — El I I . Bartrol í nació en Tarragona á los 14 

de Diciembre de 1693: e n t r ó e n la Compañía á 16 de Febrero de 1718, 
y mur ió en Ferrara á los 27 d e J u n i o de 1777. 

4 El I I . Tul la nació en 12 d e Ju l io de 1698: en t ró en la Compañía 
en 24 de Abril de 1730: m u r i ó e n Ferrara el 12 de Mayo de 1777. 

después los dest ruirá la Francia ; y poco después serán d e s t e r r a -
dos de todos los dominios de España . El Hermano verá todo 
esto; pero yo no, porque me mor i ré ántes .» Hasta aqu í el Padre 
Güell , como refiere el P . Oleína, el cual añade: «Todas estas 
cosas dijo con luz del cielo el P. Güell veinte y uno ó veinte y 
dos años ántes de 1767,» (esto es, en 174o ó 1746) y esta 
profecía se divulgó t an to por nues t ra Provincia de Aragón, que 
apenas había en ella su je to que no la hubiese oído re fer i r varias 
veces, pero sin creerla n inguna .» 

En vista de estas predicciones, ¿sería temer idad el creer que 
así como Dios manifestó tan de an t emano al P. Retz la persona 
que había de ser p o r breve t iempo el p r imer Super ior de la 
Compañía en Roma en el día de su t r iunfo , le descubriese t a m -
bién aquella otra persona que por el mismo Señor «fue dada 
para bien, salud y preservación de la Compañía» al verse « o p r i -
mida por tan graves calamidades;» aquel varón insigne «que f u e 
providencia lmente conservado hasta la ancianidad para t r a n s m i -
t i r fácilmente á los que habían de seguirle, la primitiva o b s e r -
vancia de la disciplina doméstica;» aquel h o m b r e finalmente, 
«que fue m u y semejante al fundador de la Compañía de Jesús, 
San Ignacio de Loyoía,» y «que heredó el espíri tu del Santo?» 

Este hombre s ingular , á quien tan raros elogios se t r ibu tan en 
el decreto de introducción de la causa de beatificación, es José 
Pignatelli , h e r m a n o del conde de Fuen tes D. Joaquín , que á la 
edad de doce años por especial dispensación de la divina P r o v i -
dencia es admit ido á vivir en el seno de una casa de la C o m p a -
ñía: aquí beberá , siendo aún niño, aquel espíri tu de San Ignacio, 
en el cual arra igado y fortalecido, descollará más adelante en t r e 
sus compañeros y en t re ellos sobresaldrá, y puro y vigoroso lo 
t ransmi t i rá como en herencia á la nueva Compañía. 

Tales parecen haber sido los designios del cielo al inspirar al 
P . General Retz que accediera ben ignamente á las re i teradas 
súplicas de los par ien tes de los jóvenes Pignatel l i , conced iéndo-
les que pud ie ran vivir y educarse en el colegio de Zaragoza. 
Veamos cómo se aprovechó de tal gracia nues t ro José. Fueles 



designado para que c u i d a r a exclusivamente de él y de Nicolás 
y los dirigiese en los e s t u d i o s el P. José Moreno 1 , «hombre 
adornado de todas a q u e l l a s dotes, que para tan delicado empleo 
se r eque r í an ,» como e s c r i b e el P. Monzon 1 . Halló el maestro en 
su discípulo José no u n jovenci to de pocos años, sino más bien 
u n h o m b r e ya m a d u r o . E r a en efecto José grave, parco y r e -
servado en el hab la r , d e a g u d o y pene t ran te ingenio, tan deseo -
so de ade lantar en el e s t u d i o como devoto y recogido en los 
ejercicios de p iedad: e n su exter ior compuesto y moderado, 
respetuoso con los m a y o r e s , comedido con los iguales, accesible 
á los inferiores; c u a l i d a d e s q u e le conciliaron las simpatías y la 
veneración de cuan tos l e conocieron y t ra ta ron . 

Una de las d e v o c i o n e s que desde niño tuvo B. José fue á 
Nuest ra Señora del B u e n Consejo. El P . Nicolás Sor ren t ino , 
que fue novicio en Ñ a p ó l e s en 180o y tuvo especialísimo c u i d a -
do de recoger de los a n t i g u o s Padres españoles cuantas noticias 
del Venerable pudo, a s e g u r ó en el proceso de Nápo les 3 , que el 
P. Pignatel l i desde el p r i n c i p i o de su vida hasta el fin de ella 
profesó muy t ie rna d e v o c i ó n á la Virgen Santísima bajo la a d v o -
cación y t í tulo del B u e n Consejo, y que todos los beneficios que 
del cielo recibía, los r e p u t a b a alcanzados por la intercesión de la 
Virgen del Buen C o n s e j o . » 

Refir iéndose á e s t e t i empo el Padre Doz, cuyo test imonio 
hemos aducido poco h a , escribe: «En los días de fiesta y de v a -
cación, en los cua les o r a en casa ora en el campo se nos c o n -
cedía t i empo libre p a r a n u e s t r o descanso y recreo, D. José nunca 
se j un taba á j uga r c o n s u h e r m a n o D. Nicolás, ni conmigo, que 
los acompañaba en a q u e l l o s desahogos: y si por obedecer á los 
Padres sus maes t ros , e m p r e n d í a algún juego, á los cuatro ó cinco 

1 Fue natural de A l i a g a en el re ino de Aragón. Nació el 26 de No-
v i embre de 1722: e n t r ó e n la Compañía el 22 de Noviembre de 1739. 
No consta dónde ni c u á n d o mur ió . 

- Vida, Lib . I, Cap. I . 
3 Process. Neapol. f o l . 332. 

minutos lo dejaba , é íbase á sus profesores á pedirles los libros 
que al campo había traído para es tudiar , ó que le diesen otro 
cualquiera de los que ellos t ra ían consigo para su par t icular 
en t re ten imien to .» Asistía á las clases con los a lumnos externos , 
que á ellas concurr ían ; tomaba parte con ellos en los ejercicios 
l i terarios de la escuela, en los cuales daba mues t ras no menos 
de su tenaz memoria y de lo pene t ran te y agudo de su ingenio, 
que de su modestia y humildad in ter ior , y de su exter ior c o m -
postura . 

No les pesaba á sus condiscípulos de verse sobrepujados por 
él; porque reconocían la superioridad de su ta lento , y la c o n s -
tancia y tesón con que se aplicaba al estudio. Portóse d u r a n t e 
este t iempo con tal cordura , y ajustóse tan escrupulosamente á 
todos sus deberes , que en lo tocante á sus costumbres jamás 
tuvo que hacerle su ayo la más mín ima reconvención, ni en sus 
estudios se vieron nunca los profesores en la necesidad de r e -

• 

prender le . «Oí decir ,» depone el H. José Grassi, «al P . José Doz, 
el cual había sido su compañero en el colegio de Nobles [quiere 
decir de Zaragoza], y era de su misma edad, que nues t ro Siervo 
de Dios desde sus t iernos años desplegaba mucho ingenio, y que 
en sus cos tumbres parecía un á n g e l 1 . » Y el P . Juan Antonio 
Grassi añade: «Recuerdo haber le oído decir á él mismo, que en 
la escuela, en Zaragoza, estuvo á p u n t o de obtener la pr imera 
dignidad; pe ro que en la composicion de final de curso fue s u -
perado por su é m u l o 5 . » 

Pidió desde luego y obtuvo ser admit ido en la Congregación 
de la Sant ís ima Virgen, en la cual estaban alistados los a lumnos 
que sobresalían en t r e sus compañeros por su conducta i r r e p r e n -
sible y su aplicación al estudio. Con ellos asistía á la comunion 
mensual de cos tumbre , y daba mater ia de admiración á todos los 
congregantes aquella compostura , reverencia , humildad y fervor 

1 Process. Rom. fol. 130. 
4 Ibid. fol. 925. 



con que veían á tan noble y dis t inguido caballero, hijo de u n a 
familia tan principal , l legarse á la sagrada mesa á recibir el pan 
de los ángeles. Y 110 p a r a b a tan i lustre e jemplo en solos afectos 
de admiración; sino que a r r a s t r a d o s sus condiscípulos é iguales 
por una fuerza irresist ible, l e p rocuraban imi tar y conformábanse 
con aquel vivo modelo de v i r tud que tenían ante sus ojos. 

Excusado es decir q u e desde el pr incipio los pusieron en él 
para elegirle por su P r e s i d e n t e , y por tal le nombraron en la pr i -
mera ocasion que se les o f r ec ió . Honra , que si bien mortificó la 
humildad y modestia del escogido para aquel puesto, 110 dejó de 
ser u n poderoso est ímulo p a r a an imar le á proceder con tal fervor, 
que lejos de pe rde r de su b u e n nombre la Congregación por la 
tibieza de su Pres idente , se acrecentase más y más su reputación 
ante los hombres , y su s an t idad y espiri tual hermosura á los 
ojos de Dios y de su Madre Inmacu lada . 

Pondrá el sello á todos los elogios que puedan hacerse del 
jovencito a lumno del colegio de Zaragoza, el tes t imonio de su 
mismo ayo, el P . José Moreno , el cual escribiendo de su discípulo 
en los cuatro años que le t u v o bajo su dirección, se expresa eri 
estos términos: «El P . José, de l cual ahora se t ra ta , era tan dócil, 
que no tenía necesidad de q u e se le est imulase ni para la vir tud 
ni para el estudio. Al l e v a n t a r s e por la mañana , luégo se p o s -
t raba de hinojos ante u n a i m a g e n de la Sant ís ima Virgen, y daba 
gracias á su divino Hijo por los favores que hasta aquel momento 
le había dispensado; y le sup l icaba que se dignase con t inuá r se -
los por todo el t iempo de su v ida: y no se levantaba hasta t e rmi -
nar este devoto ejercicio. O t r o t an to hacía por la noche, no 
omit iendo nunca el pedir á s u maes t ro la bendición ántes de ir 
á acostarse. Visitaba con f r e c u e n c i a al Sant ís imo Sacramento y 
á los enfermos: gustaba de o í r la palabra de Dios, de leer l ibros 
espiri tuales y vidas de S a n t o s , y de f r e c u e n t a r l o s Sacramentos .» 

«Por lo que á los e s tud ios toca, era para él un hábito como 
natura l la aplicación; y esta t an firme, que fue menes te r m o d e -
rársela para impedir que n o cayese en grave enfermedad. Su 
por te exter ior con todo l i n a j e de personas ya desde el t iempo 

aquel parecía de hombre de maduro juicio: y hacíanle amable á 
todos su s ingular modestia, su carácter bondadoso y apacible, 
sus finos modales sin género de afectación, y su amor á la ver-
dad y á la just icia . Es tando en compañía de los jovencitos, á 
quienes señalaba su maes t ro para que fuesen con él los días de 
vacación á pasar el honesto desahogo que se le concedía, j amás se 
le notó pe r tu rbado el semblan te : con breves palabras y sin la 
m e n o r dificultad cor taba las diferencias que suelen surgir en t re 
niños du ran t e el juego, y dejaba aquietados sus ánimos. Este su 
amor á la paz lo fue manifes tando s iempre más y más en el 
t rascurso de toda la vida; y esto en tal grado, que en las diver-
sas ciudades de Italia, en donde adelante vivió, mereció el re -
nombre de Angel de la paz.» Hasta aquí el P . Moreno, que con 
mano verdaderamente maest ra nos p in ta de cuerpo en te ro á 
su joven a lumno Pignatel l i . 

Tal parecía por defuera el virtuoso José ; pero todo esto 
exter ior nacía del t raba jo y violencia, con que procuraba tener á 
raya y sojuzgar cualquier desordenado movimiento de su espír i tu . 
Fue tan cont inua y tan cruda la guer ra que se hacía á sí mismo, 
y llegó con ella á adqui r i r tal dominio sobre su impetuoso c o -
razon; que á pesar de sus pocos años, nunca sus pasiones daban 
señal de estar vivas; ó si alguna vez intentaban rebelarse y s a -
cudir el f reno de la razón, m u y pronto las enf renaba y las c o n -
tenía , para que le estuviesen rendidas y sujetas . Increíbles casi 
parecen tan sólidas vir tudes en edad tan t emprana , y en un n iño 
criado en medio de la opulencia del palacio, con todas las c o -
modidades y regalos con que br inda la fortuna á la nobleza; 
pero los test imonios autént icos de personas fidedignas y testigos 
oculares de los hechos que ref ieren, 110 dejan lugar á duda ; y 
lo que vamos ahora á refer i r nos explicará la causa de fenómeno 
tan s ingular en la vida de D. José. 

El método de vida de los Padres del colegio l lamaba p o d e r o -
samente su atención. Recordaba que su par ien te San Luis, e s -
tando en la corte , había merecido oír de los labios de la soberana 
Reina de los Angeles aquellas dulces palabras, con que le mandó 



en t rase en la Compañía d e su divino Hijo; poníase ante los ojos 
la magnanimidad y f o r t a l e z a con q u é el santo Duque de Gandía, 
Francisco de Borja , h a b í a descendido desde las más sublimes 
cumbres de la g randeza h u m a n a á la oscura humildad y pobreza 
de la profesión rel igiosa e n la misma Compañía, entonces recien 
fundada . 

Deseoso, pues , de c o n o c e r si era voluntad del cielo que t am-
bién él, s iguiendo las h u e l l a s de estos heroicos despreciadores 
del m u n d o y sus v a n i d a d e s , se alistase por soldado de la misma 
sagrada milicia, i m p l o r a b a por su mediación las luces de lo al to. 
Así lo testifica su m a e s t r o el P . Moreno. «Encomendábase m u -
cho,» dice, «á imi tac ión d e San Luis Gonzaga, á Nuestra Señora 
del Buen Consejo: p r o p o n í a s e la admirable vocacion del Santo y 
el menosprecio con q u e m i r ó las cosas del mundo : consideraba 
igualmente la vocacion á la Compañía de Jesús de San Francisco 
de Borja: y el e j e m p l o d e estos dos Santos, sus parientes , le 
atraía con suavidad á su imi tac ión .» 

No pasaban estas cosas en el corazon del joven educando tan 
escondidas, que no se le t ras luciese algo en lo exter ior . Anda-
ba ens imismado y m á s pensa t ivo de lo que solía; menudeaban 
más sus visitas al S e ñ o r Sac ramen tado ; sus oraciones eran más 
f recuen tes y fervorosas; las lec turas de vidas de Santos más con-
t inuas y pausadas , a u n q u e sin aflojar u n p u n t o en el estudio de 
las letras, que c o n s i d e r a b a como u n a de sus más principales 
obligaciones. Notó e s t e c a m b i o el P . Moreno: adivinó que algo 
ex t raord inar io pasaba e n el fondo de su espír i tu , v el mismo 
empeño que ponía su d i sc ípu lo en disimular aquella lucha intes-
t ina , obligó al m a e s t r o á sondea r su ánimo para ayudarle con su 
dirección y sus conse jos pa t e rna l e s . 

No poco s o r p r e n d i d o q u e d ó el Padre al oír de boca de José 
la causa de su p e r t u r b a c i ó n ; tanto más, cuanto que la gravedad 
y madurez de su d i s c í p u l o tan superiores á sus pocos años, 
no le pe rmi t í a s o s p e c h a r que todo fuese mera veleidad ó pasa-
je ro fervor , que p r o n t o h u b i e s e de desvanecerse. Ordenóle que 
á n ingún c o m p a ñ e r o descub r i e se lo que le pasaba, que solo á 

su confesor lo comunicase , y que encomendara el negocio á 
Dios, pidiéndole le manifestase su santísima voluntad: por lo 
demás, que prosiguiese en sus . estudios con el mismo tesón y 
constancia que has ta entonces. Obedeció el dócil a lumno á los 
consejos de su ayo, y entabló un género de vida, que en nada 
desdijese del que deseaba abrazar; antes bien fuese como u n re-
medo de él y una preparación para cuando le fuese concedido 
tomarlo . 

La vocacion del joven Pignatell i á la Compañía coincidió con 
1111 hecho digno de consideración. Era por aquel t iempo confesor 
del rey Fe rnando VI el P. Rávago de la Compañía. Este fue uno 
de los p r imeros que fijaron la atención en la f rancmasoner ía , 
que se propagaba secre tamente en España, y expuso sus t emores 
en un Memorial dirigido al R e y ' . «Este negocio de los f r a n c m a -
sones» decía, «no es cosa de burla ó bagatela, sino de gravísima 
importancia Casi todas las herej ías han comenzado por j u n -
tas y conventículos secretos Debajo de esas apariencias r i -
diculas se oculta tanto fuego, que puede , cuando reviente , 
abrasar á Europa y t r as to rnar la religión y el estado.» Al rey le 
hicieron fuerza estas razones; y en 2 de Julio de 1731 expidió 
desde Aranjuez u n decreto contra «la invención de los f r a n c m a -
sones,» que excitó contra el confesor las iras de todos ellos, m a -
yormente del embajador inglés, Sir Benjamín Keene, el más 
interesado en la propagación de la secta. Pero volvamos á n u e s -
t ro José. 

Uno de los jóvenes más e jemplares en t re sus discípulos, 
igual en edad á José, no menos que en los estudios, y el p r i m e -
ro que le f u e señalado para asociarse con él en los días de asueto 
ya en casa ya en el campo, tenía también vocacion para la Com-
pañía. Habíasele inculcado que observase silencio absoluto a c e r -
ca de este par t icular con sus condiscípulos, y mayormen te con 
los he rmanos Pignatell i , cuando con ellos se j un ta se . Este joven 
era el ya citado D. José Doz. Fue efect ivamente tan reservado en 
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todo el t iempo que t ra tó con los dos h e r m a n o s , de los cuales, y 
en par t icular de José, era quer ido en gran manera , que j amás 
les dio el menor indicio, del cual e l los pudiesen en tende r algo 
de lo que en su in ter ior pasaba. Era e l mes de Noviembre del 
año 1752, cuando T)oz, vencidas todas las dificultades y suficien-
temente probaba la solidez de su vocac ion , recibió la fausta 
nueva de su admisión en la Compañía y la pa tente del P . P r o -
vincial para pasar al noviciado que t e n í a la Provincia de Aragón 
en la ciudad de Tarragona. Antes de s e p a r a r s e Doz de su ant iguo 
compañero, creyó indispensable c u m p l i r con él los deberes que 
le imponía su amistad, y comunica r l e su par t ida de Zaragoza y 
su entrada en la Compañía; y así lo h i z o . 

No es fácil explicar con pa labras la sorpresa de José al oír á 
su amigo: quedóse inmóvil , como si le hub iese her ido un rayo 
del cielo. Algo vuelto en sí, hablóle c o n tal entus iasmo del b e -
neficio de la vocacion, mostró tan ta env id i a de la suer te que le 
había cabido, y desahogó con él su p e n a in ter ior con tal e n c a -
recimiento de palabras y t e rnu ra de a f e c t o s , que puso en a d m i -
ración á Doz, y le hizo sospechar con g r a n d e fundamen to que 
no era él solo el que hasta entonces h a b í a ocultado en su pecho 
el secreto de su vocacion, sino que o t r o t an to había hecho con 
él su amigo Pignatcll i , como así era la v e r d a d . 

Despidiéronse por fin: salió Doz p a r a Tarragona; y en el 
mismo mes de Noviembre de aquel a ñ o de 17o2 comenzó su 
noviciado. La admisión de su amigo d e c i d i ó á José á dar al n e -
gocio de su vocacion todo el calor p o s i b l e , creyendo que las c i r -
cunstancias en que él se hal laba, e ran l a s mismas que las de su 
compañero. La diferencia en la edad e r a de pocos meses; los 
estudios los mismos; en deseos de sacr i f i ca rse y ofrecerse al ser-
vicio de Dios no había quien , en su o p i n i o n , le hiciese ventaja . 
Armado con estas razones, se p resen ta á los Padres, sup l i cándo-
les encarec idamente que acorten plazos y no dilaten su admisión 
en la Compañía, gracia la más e s t i m a b l e que le podían otorgar . 

Ellos hasta entonces se habían m o s t r a d o casi diría fríos é in-
diferentes con él en este pun to , de seosos de pene t ra r me jo r y 

afianzar más y más su constancia; pero al presente quisieron 
hacer prueba de la sinceridad de sus deseos y conocer si en v e r -
dad era de Dios su l lamamiento á la Compañía. Para esto e m -
pezaron á proponer le un sin fin de dificultades y objeciones; 
describíanle por menudo la dura y dificultosa car re ra que e n -
t rando en la Compañía le era preciso acometer y cont inuar sin 
tregua y sin descanso hasta el ú l t imo aliento. 

Oigamos otra vez al P . Moreno cómo refiere las dificultades 
que se propusieron al fervoroso p o s t u l a n t e 1 . «Para probar su vo-
cacion,» dice, «pusiéronle delante cuantas cosas difíciles podrían 
ofrecérsele, con el in tento de que considerase m a d u r a m e n t e la 
gracia y la vir tud que le sería menester para superar las . Desde 
el noviciado hasta el fin de la vida nunca ocioso, ocupado sin 
intermisión en los ejercicios espiri tuales de la comunidad , en la 
cont inua aplicación á los estudios, en el humi lde minis ter io de 
enseñar á los niños, en cárceles y hospitales en t re la i n m u n d i -
cia y la hediondez , en misiones y peregrinaciones á pie m e n d i -
gando de puer ta en puer ta ; en pulpitos, en cátedras y en la 
asistencia de muchas horas en el confesonario escuchando á toda 
clase de personas, sabias, ignorantes , rudas .» 

«Nada de esto le desalentaba: y hablando en par t icu la r de 
los hospitales af i rmaba no sent i r la menor dificultad en el servicio 
de los enfermos, como ni tampoco en perder su vida en la as i s -
tencia espir i tual ó corporal de los que en ellos se recogen. 
Cuando acontecía proponer le el voto solemne de obediencia al 
Vicario de Jesucristo, con el cual se obligaría á ir á di la tar la fe 
por el mundo y á defenderla en t re gentiles, here jes y cismáticos, 
respondía con grande espír i tu , que confiaba en nues t ro Señor 
que para todo le había de da r fuerza, y que el solo pensamiento 
de que el Hijo de Dios había sacrificado su vida en una cruz 
para redimir le y salvarle á él , le infundía al iento, entusiasmo y 
gozo para da r la suya por amor de tan buen Dios, por su gloria 
y por la salvación de las almas.» Hasta aquí el P . Moreno. 

1 P. MONZON, Vida, Lib. I, Cap. 2. 



48 EL P . JOSÉ E S ESPAÑA 

Tales e ran l a s sólidas y subl imes aspiraciones del fervoroso 
José al d e t e r m i n a r s e á abrazar la Compañía: aspiraciones, que 
bien á las c l a r a s manif ies tan que su vocacion era resultado de 
reflexión m a d u r a y pro longada , y de ínt ima persuasión p r o d u -
cida por p a r t i c u l a r e s i lustraciones del Espír i tu Santo, el cual ya 
desde aquel los p r inc ip ios ar ro jaba en el corazon de su siervo 
la celestial s e m i l l a de una virtud no ordinar ia , que produjo 
más t a rde los a b u n d a n t e s y sazonados f ru tos de u n a sant idad 
heroica, como se i rá diciendo. Así que no dudaba el P . Moreno 
en calificar la vocación de su discípulo de «segura, examinada 
con toda d i l i genc i a , m u y probada, y per fec tamente constante .» 

Para h a c e r d e el la la úl t ima prueba , parece que se le m a n -
daron p r a c t i c a r a l g u n a s de las cosas que podían serle en adelante 
más d i f icu l tosas , a t end ida la nobleza de su alcurnia: así me lo 
hace sospecha r lo q u e escribe el 1\ Boero con relación á este 
t iempo. « C o n s t a además ,» dice el citado biógrafo, «en los p r o -
cesos, que p o r ejercicio de humildad y caridad para con su 
prój imo, solía vis i tar con frecuencia los hospitales, servir á los 
pobres e n f e r m o s y enseñar á los niños los pr imeros rudimentos de 
la doct r ina c r i s t i a n a : sobre lo cual,» cont inúa , «por 110 encont ra r 
especificados 011 par t icular los hechos, tengo que con ten ta rme 
con esta i n d i c a c i ó n sola, como preludio de lo muchís imo que 
t end ré que d e c i r m á s adelante de este mismo asunto de su i n a -
gotable c a r i d a d p a r a con el prój imo.» Hasta aquí el P. Boero. 

Ce r t i f i cados los Padres de que era de Dios el l lamamiento 
de José á la C o m p a ñ í a , dieron par te de negocio de tanta t r a s -
cendencia á l o s he rmanos del postulante , y en especial al conde 
D. Joaqu ín , q u e hacía con sus hermanos las veces de padre: y 
a u n q u e no l e s o r p r e n d i ó que á José tales principios le condujeran 
á tales fines; n o pudo menos sin embargo de causar gran s e n t i -
miento á su c o r a z ó n la idea de verse privado, tal vez para toda su 
vida, de la a m a b l e compañía de aquel he rmano , á quien tan ar -
diente y p u r o ca r i ño profesaba. Igual efecto producir ía tal nueva 
en D. V i c e n t e y D. Ramón: los cuales por una par te envidiar ían 
la feliz s u e r t e de su he rmano , si bien por otra les acongojaba el 
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verle separado del seno de la familia. Antes de dar su consen t i -
miento , juzgó p r u d e n t e I). Joaquín cerciorarse por sí mismo de la 
verdad y solidez de la vocacion de José al estado religioso, cosa que 
pareció á los Padres muy razonable y jus ta . Hablóle u n a y otra 
vez l lamándole la atención sobre los bienes de que debía despo -
jarse , así como sus directores le habían hecho considerar las 
dificultades qué le sería preciso superar en la nueva vida que 
deseaba e m p r e n d e r . 

Pintábale con vivos colores la nobleza de su nacimiento , la 
abundancia de sus r iquezas, las conveniencias y comodidades de 
su casa, el esplendor de los honores á que podía aspirar , los e n -
t ronques ventajosos á la familia, y otros mil regalos, de los 
cuales dueño de sí mismo, podría gozar l íc i tamente , pasando 
u n a vida alegre y sosegada. Decíale que el aceptar estos goces 
no se oponía en ninguna manera al divino beneplácito; pues no 
era nuevo en su misma est i rpe el e jemplo de ilustres an t epasa -
dos, que con loable concordia dieron á Dios y al mundo lo que 
á cada cual es debido; y en medio de los honores , y t í tulos, y 
preeminencias , conservaron, sin mengua su religión, su piedad, 
sus vir tudes, y les supieron dar nuevo lustre y realce. 

El cuadro de su porvenir se lo presentaba más seductor aún 
y más halagüeño. Proponíale la casa Pignatelli en el catálago de 
las de grandeza en España y de gran nombradla fuera del reino, 
encumbrada con los cargos más impor tan tes , y poseedora, como 
en herencia , de las más sublimes dignidades, así eclesiásticas, 
como mil i tares y civiles. Presentábasele el pr imogéni to conde de 
Fuen tes poderoso en la corte y muy bien quisto con los que p o -
dían elevarle al grado más eminen te , desde cuya alteza le era 
fácil a l lanar la senda á sus he rmanos para subir también hasta 
donde pudiera aspirar la más noble ambición. Por ú l t imo se le 
l lamaba la atención acerca de los méri tos de su propia persona 
y la aceptación universal de que gozaba, como muy suficiente 
para ensalzarle y colmarle de honores sin ir á mendigar p r o t e c -
ción de antepasados famosos ó de hermanos influyentes. 

Ninguna mella hacían en el corazon de José las halagüeñas 



p in tu ras que de las grandezas del siglo le trazaba su h e r m a n o . 
El solo recuerdo de la br i l lante aureola de gloria que circuye las 
sienes de aquellos dos grandes despreciadores de las vanidades 
del mundo y sus favoritos modelos, San Luis Gonzaga y San Fran-
cisco de Borja, le des lumhraba pa ra no ver en el esplendor de 
los honores más que t inieblas, y en la abundancia de regalos 
más que aflicción cte espír i tu , y en la posesion de ricos tesoros 
más que un manojo de punzan tes espinas . Apenas podía darse á 
en tende r que su he rmano hablase e n serio cuando tales b a g a t e -
las, como él las r epu taba , le p ropon ía como bienes macizos, 
capaces de satisfacer el corazon del h o m b r e bien nacido y c r i s -
t iano . 

Tomaba, pues , todas aquel las proposiciones como medios 
que empleaba para examina r los qui la tes de su vocacion; e x a -
m e n que solo la prudencia le aconsejaba hacer , á fin de que nunca 
se viese t i ldado por par ientes y amigos de habe r procedido con 
ligereza y sin la debida consideración y madurez en 1111 asun to 
de tanta importancia . F i rme , p u e s , en su buen propósito, i n -
sistió en que 110 se le negase la autor ización que solicitaba, y con 
lágrimas en los ojos le suplicaba que no le re ta rdase por más 
t iempo el cumpl imien to de sus tan a rd ien tes deseos, sino que el 
diese grata licencia para seguir sin demora el divino l lamamien-
to , en lo cual le dar ía la más ev iden te prueba del cariño f ra te r -
nal que le profesaba. Temeroso de Dios como era el he rmano 
del fervoroso joven, 110 se atrevió á p o n e r obstáculos á la volun-
tad del Señor , que veía manif ies ta ; y así accedió á su demanda 
dándole el permiso para en t r a r en la Compañía en el t iempo 
que á los Super iores de ella pa r ec i e r e más opor tuno, e n c a r g á n -
dose además de ob tener de Su Majestad el rey D. Fe rnando VI el 
regio permiso , que le fue b e n i g n a m e n t e otorgado por el m o -
narca. Diole humi ldes gracias el fervoroso José rebosando de 
júbi lo su corazon al verse ya l ibre y expedi to de todo h u m a n o 
impedimento que le pudiese e s to rba r ó r e t a r d a r su tan ansiada 
admisión en la Compañía de Jesús. 

Ya solo faltaba que los Super io res señalasen á José el día en 

que hubiese de ponerse en camino para el noviciado de T a r r a -
gona. Determináronlo en efecto, dejándole algunos para que 
se despidiera de sus numerosos par ien tes y de sus amigos. Uno de 
los personajes de quien ántes de salir de Zaragoza, se creyó 
obligado á despedirse, fue el señor Arzobispo. Éralo á la sazón 
1). Francisco de Aftoa y Busto, varón doctísimo, de sant idad no 
común, y m u y devoto de la Compañía. Al ver el buen Pre lado 
en t r a r en su habitación á José, y habiendo ya en tendido del 
Padre Moreno á lo que iba el joven, pónese en pie , levanta sus ojos 
y manos al cielo y de r r amando copiosas lágrimas de t e rnu ra y 
devoción, exclama: «O amadís imo Sr. D. José, ¡qué ejemplo t an 
insigne! y ¡qué p renda tan segura de predilección nos da Dios 
l lamando á Y. á la Compañía de Jesús! Gracia es esta, que no 
solo será admirada al presente , sino todo el t iempo que dure 
á Y. la vida, por las grandes vir tudes que resplandecerán en su • 
alma para mayor gloria de Dios, después que lo ha Y. r e n u n -
ciado todo, honores , dignidades, regalos, r iquezas, como ahora 
lo hace. De todo esto hubiera Y. podido gozar fáci lmente y por 
largo t iempo, y todo lo mi ra con desden, y lo cambia con gusto 
por la humildad de la vida religiosa en uri inst i tuto apostólico por 
sus minis ter ios , santo por sus const i tuciones y reglas, y que t raba-
ja sin descanso por ampl iar la gloria de Dios en la conversión de 
innumerables almas, á quienes lo da á conocer para que le sirvan 
y amen y con esto alcancen su salvación e t e rna . No d u d e Y. que 
Dios le colmará en esta vida a b u n d a n t e m e n t e de su gracia y de 
los demás dones de su Espír i tu .» Todo esto dijo aquel venerable 
anciano, y nos dejó memoria de ello el P. Moreno 1 , encargándose 
también el t iempo de demos t ra r que aquellas palabras fueron 
como una profecía de lo que en adelante fue el Venerable P. P i g -
natel l i , es decir , un santo religioso y un a rd ien te é incansable 
propagador de la divina gloria. 

Habiendo ya cumplido con todos sus par ien tes y amigos, dio 
el úl t imo adiós á sus he rmanos , y en el colegio se despidió de 

1 I». MONZÓN, Vida, I.ib. I, Cap. -2. 



sus condiscípulos» (le s u s maestros, y finalmente de Nicolás, en 
cuya despedida e x p e r i m e n t ó la más fuer te de cuantas impres io -
nes había sent ido a q u e l l o s días en su corazon. Habíanse criado 
s iempre jun tos , j u n t o s habían hecho el viaje t an to de ida como 
de vuelta de I t a l i a , j u n t o s habían pasado en su niñez cua t ro 
años en Nápoles , y j u n t o s habían vivido en el colegio de Zaragoza 
por espacio de o t r o s c u a t r o años. Tan larga compañía había e n -
gendrado en el c o r a z o n de en t rambos u n amor m u y en t rañab le , 
y á medida de e s t e a m o r fue ahora la pena de la separación. 

Era sin e m b a r g o forzoso el ar rancarse u n o de otro: pero 
quiso Dios que n o h ic iesen larga ausencia; porque en cuan to 
Nicolás llegó á e d a d c o m p e t e n t e , siguió el e jemplo de su h e r -
mano, y en t ró d o s a ñ o s después en la Compañía. 

El deseo de v e r s e y a en el noviciado le .hacía á José larga 
toda dilación y p e n o s a é insufr ible toda tardanza. Acompañado, 
pues , de a lgunos c r i a d o s , como requería su edad y su condicion 
demandaba , sa l ió de Zaragoza para Tarragona, lo cual en su 
concepto era a b a n d o n a r á Egipto y pasar á la t ier ra de promisión 
que manaba l e c h e y m i e l , y en donde gozaría de la verdadera 
l ibertad de los h i j o s de Dios. 

CAPÍTULO III 

Noviciado de José en Tarragona. — Pr imera probación. — Viste la 
sotana. — E m p r e n d e la mortificación de sus afectos. — Mes de 
hospital . — Oculta su nobleza. — Su caridad con los huéspedes . 
— Pide l imosna por la ciudad. — Tentación de sueño. — Pere-
grinación á Montserrat y Manresa. — Casos notables . — Visita á 
Viladordis. — Vuelta á Tarragona. — Su aprovechamiento en las 
vir tudes. — Hace los votos del bienio. 

1753 — 1755 

Quince años y cua t ro meses contaba José cuando en t ró en 
la casa del Noviciado, que fué á los 8 de Mayo 1 de 1753. Era ya 
en ella conocido por las noticias que á sus connovicios había 
comunicado del colegial de Zaragoza su ant iguo compañero José 
Doz. De este y de todos los novicios era esperado con vivas a n -
sias, porque estaban deseosos de ver á aquel piadoso jó ven, que 
con tan halagüeños colores se les había pintado; y el Maestro de 
Novicios 5 pensaba adqui r i r , y no se engañó, u n nuevo L u i s G o n -

1 El P. MONZON, por e r ro r de p luma ó de impren ta , dice q u é fue 
el 18 de Mayo. Esto no pudo ser, po rque según el mismo biógrafo, 
hizo José los votos del bienio en 9 de Mayo de 1755, > hub ie ran sido 
inválidos, según el inst i tuto de la Compañía, por no haberse cumpl ido 
los dos años en te ros de noviciado. 

8 El I ' . MONZON dice q u e se l lamaba P . Olves; el P . BOF.RO le da el 
nombre de P. Thomeo . En el catálogo de 1757 existe u n P. Lorenzo 
T h o m e o , y n ingún Olves. 
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sus condiscípulos , de s u s maestros, y finalmente de Nicolás, en 
cuya despedida e x p e r i m e n t ó la más fuer te de cuantas impres io -
nes había sent ido a q u e l l o s días en su corazon. Habíanse criado 
s iempre jun tos , j u n t o s habían hecho el viaje t an to de ida como 
de vuelta de I t a l i a , j u n t o s habían pasado en su niñez cua t ro 
años en Nápoles , y j u n t o s habían vivido en el colegio de Zaragoza 
por espacio de o t r o s c u a t r o años. Tan larga compañía había e n -
gendrado en el c o r a z o n de en t rambos u n amor m u y en t rañab le , 
y á medida de e s t e a m o r fue ahora la pena de la separación. 

Era sin e m b a r g o forzoso el a r rancarse u n o de otro: pero 
quiso Dios que n o h ic iesen larga ausencia; porque en cuan to 
Nicolás llegó á e d a d c o m p e t e n t e , siguió el e jemplo de su h e r -
mano, y en t ró d o s a ñ o s después en la Compañía. 

El deseo de v e r s e y a en el noviciado le .hacía á José larga 
toda dilación y p e n o s a é insufr ible toda tardanza. Acompañado, 
pues , de a lgunos c r i a d o s , como requería su edad y su condicioii 
demandaba , sa l ió de Zaragoza para Tarragona, lo cual en su 
concepto era a b a n d o n a r á Egipto y pasar á la t ier ra de promisión 
que manaba l e c h e y m i e l , y en donde gozaría de la verdadera 
l ibertad de los h i j o s de Dios. 

CAPÍTULO 111 

Noviciado de José en Tarragona. — Pr imera probación. — Viste la 
sotana. — E m p r e n d e la mortificación de sus afectos. — Mes de 
hospital . — Oculta su nobleza. — Su caridad con los huéspedes . 
— Pide l imosna por la ciudad. — Tentación de sueño. — Pere-
grinación á Montserrat y Manresa. — Casos notables . — Visita á 
Viladordis. — Vuelta á Tarragona. — Su aprovechamiento en las 
vir tudes. — Hace los votos del bienio. 

1753 — 1755 

Quince años y cua t ro meses contaba José cuando en t ró en 
la casa del Noviciado, que fué á los 8 de Mayo 1 de 1753. Era ya 
en ella conocido por las noticias que á sus connovicios había 
comunicado del colegial de Zaragoza su ant iguo compañero José 
Doz. De este y de todos los novicios era esperado con vivas a n -
sias, porque estaban deseosos de ver á aquel piadoso joven, que 
con tan halagüeños colores se les había p in tado; y el Maestro de 
Novicios 5 pensaba adqui r i r , y no se engañó, u n nuevo L u i s G o n -

1 El P . MONZON, por e r ro r de p luma ó de impren ta , dice q u é fue 
el 18 de Mayo. Esto no pudo ser, po rque según el mismo biógrafo, 
hizo José los votos del bienio en 9 de Mayo de 1755, > hub ie ran sido 
inválidos* según el inst i tuto de la Compañía, por no haberse cumpl ido 
los dos años en te ros de noviciado. 

8 El I ' . MONZON dice que se l lamaba P . Oh es; el P . BOF.RO le da el 
nombre de P. Thomeo . En el catálogo de 1757 existe u n P. Lorenzo 
T h o m e o , y n ingún Olves. 

* 

\ 



zaga, que con su fervor y s a n t o s ejemplos encendiese en el c o -
razon de sus subditos a r d i e n t e s deseos de su propia perfección 
y celo de la salvación de las a lmas . Veíase pintado en el rostro 
de cada uno el gozo y r e g o c i j o al saber que ya estaba en casa el 
nuevo candidato; y cada u n o allá en su in ter ior hacía votos para 
que le cupiese la dicha de- s e r el compañero que du ran t e los 
pr imeros días suele s eña l a r s e á los recien llegados. 

El gozo que e x p e r i m e n t ó José en su espír i tu al en t r a r en 
aquella tan suspirada m a n s i ó n y escuela de vi r tud, no hay p a -
labras con que se pueda e x p l i c a r . No cabía en sí de júbi lo, no 
acababa de dar gracias á Dios por el inest imable beneficio que 
de su bondadosa mano r e c i b í a , y todo era encenderse en deseos 
de fiel correspondencia con la observancia más estricta de las 
reglas y consti tuciones, q u e desde entonces hasta su m u e r t e 
habían de ser el modelo q u e en su alma había de copiar. E m -
pezó desde luégo la que l l a m a m o s pr imera probación, la cual 
hacen los candidatos con abso lu t a separación de los demás por 
espacio de algunos días, d u r a n t e los cuales se les explican los 
puntos sustanciales del i n s t i t u t o , para que empiecen á conocer 
lo sublime de su vocacion y los deberes que les impone; i n s t r u -
yeselos en este mismo t i e m p o en lo que toca á la observancia 
común y disciplina r e g u l a r , á fin de que no les venga de nuevo 
el tenor de vida que á Jos p o c o s días lian de emprende r en c o m -
pañía de los demás novic ios ; adiéstraselos en la práctica del 
exámen general y p a r t i c u l a r , y en el modo de t ene r oracion, 
dándose fin á todo con los ejercicios y la confesion general de 
toda la vida. 

Duran te esta p r imera p robac ion señálase al candidato por 
ins t ructor y guía un nov ic io , para que s iempre le acompañe y 
vaya ins t ruyéndole . Tocóle á José por ángel, que así suele l lamar-
se el compañero novicio, u n o , que si bien era bueno y vir tuoso, 
con todo no era n ingún p o r t e n t o de prudenc ia y de amabi l idad. 
Este ent re otras lecciones q u e le dio, explicóle algunas reglas 
de modestia, no confo rme a l espír i tu con que las escribió San 
Ignacio, sino según el m o d o con que él las entendía y p rac t i ca -

ha. «Tenga s iempre,» le decía, «la cabeza baja , los ojos más 
bien cerrados que abier tos , el aspecto serio y algo adusto y me-
lancólico.» 

Obedeció sin réplica el bueno del novicio á su inexperto guía, 
y procuró hacerse violencia en cosa que tanto le repugnaba , 
pues hasta entonces se había s iempre captado la benevolencia y 
amor de cuantos le t ra taban prec isamente por cierto candor 
natural y buena gracia en el semblante s iempre sereno, que 
procedían de una alma enemiga de toda doblez y a jena aun de 
la sombra de afectación. El sent i r repugnancia en poner por 
obra la instrucción de su ángel fue por una par te motivo bastante 
para hacerse mayor violencia; y por otra fue causa de alguna 
per turbación en su a lma , como si en aquel sent imiento hubiese 
algo de voluntario defecto. Fue á dar cuenta de lo que pasaba 
en su inter ior al P. Maestro: presentósele con la cabeza baja , 
casi cerrados los ojos, y cubier to el semblante como con un velo 
de afectada tr isteza. 

Admiróse 110 poco el P . Maestro al verle en t r a r de aquel ta-
lante tan d i ferente del de los pr imeros días, y le dijo con blanda 
voz y con suave sonrisa: «Hermano José, no ha venido V. á la 
Compañía para represen ta r el papel de anacoreta: ha en t rado 
para servir á Dios con corazon magnánimo y santa e s p o n t a n e i -
dad, con ros t ro alegre y p lacentero: en la Compañía la modestia 
110 ha de ser afectada é hipócri ta , sino natural y sencilla, efecto 
de la calma y compostura in ter ior del espír i tu , que se ha de 
p in tar en el semblante .» Estas palabras, según confesaba él d e s -
pués, le infundieron tal alegría, y le ensancharon t an to el c o r a -
zon, que luégo recobró su ant igua serenidad, y ya desde entonces 
se vio bril lar en su rostro la más sincera alegría. 

Vestida la sotana y admit ido al t ra to común con los demás, 
empezó á pract icar con admirable exact i tud y diligencia todos 
los ejercicios espir i tuales que se acostumbran en el noviciado, 
de tal manera que novicio de pocos días, ya en el t enor de vida 
y modo de conducirse se le creyera uno de los más provectos y 
ejerci tados por mucho t iempo en aquellas prácticas. Nada se le 

o e s : 



hacía pesado ni enfadoso; en nada sentía dificultad; ninguna 
cosa de cuantas le ordenasen , por menuda que fuese , le parecía 
de poco m o m e n t o : todo lo abrazaba y ponía por obra con pronto 
rend imiento de voluntad y de ju ic io . Obedecía sin di laciones á 
la s imple ins inuación no so lamente de los Superiores , s ino de 
cualquiera igual ó inferior, en quien descubriese alguna sombra 
de autoridad: con todos usaba tales demostraciones de afecto y 
venerac ión , q u e bien se echaba de ver que á todos tenía en igual 
aprecio y es t ima. 

Desde el principio de su vida religiosa hizo guerra sin des-
canso á su amor propio, y e m p u ñ ó contra él las armas de una 
cont inua abnegación de sí mismo y de la mortificación de sus 
afectos . Nacido noble y rico, y criado en tre toda clase de regalos 
y comodidades , no podía m e n o s de sent ir , m a s q u e otros de más 
humi lde cuna , las privaciones que trae consigo la pobreza r e l i -
giosa, c o m o son el vestido de paño burdo, la mesa parca y frugal, 
la habitación desnuda de todo adorno y sin más muebles que los 
puramente necesarios , y aun estos incómodos y sin a l iño, el tener 
que vivir día y noche e n compañía de a lguno ó a lgunos de sus 
hermanos , cosa s iempre pesada, c o m o que cercena la libertad y 
es ocasion de cont inuas privaciones; y , lo que sue le ser más p e -
noso y duro, el seguir en todo la vida c o m ú n , en virtud d é l a 
cual 110 se hace dist inción entre persona y persona, ni se repara 
en grado, en autoridad, en nac imientos , en ta lentos , ni otra pre-
rrogativa alguna, á no ser que exija alguna diferencia la caridad 
con los débiles ó enfermos . Vencióse el fervoroso H. José en tal 
grado, que á fuerza de reprimirse e n comer s iempre lo que le 
servían á la mesa , por repugnante que le fuese , l legó á formar 
costumbre contraria á su paladar, y á encontrar agradable lo 
que antes tenía por desabrido. Solía decir á este propósito en su 
vejez que la naturaleza acaba por doblegarse como uno quiere 
y llega á no resentirse ni dar señales de vida, si se contrastan á 
t iempo sus caprichos. 
. Así fue que la primera vez que le enviaron los Superiores al 

hospital para servir á los en fermos , al acercarse á u n o que exha la -

ha de sus úlceras cancerosas un hedor pest i lencia l , se le revolvió 
de tal manera el e s tómago , que tuvo que retirarse inmedia tamente 
á casa por orden del que hacía de Superior; pero el fervoroso 
novicio, no bien se repuso un poco, se fue al aposento del Padre 
Rector, y avergonzado y corrido de su del icadeza, rogóle con 
vivas instancias que le permit iese volver de nuevo al hospital; y 
alcanzó lo que pedia. Volvió allá al instante, y fue repit iendo en 
lo sucesivo las \ ¡sitas á aquel lugar; y con la frecuencia de actos 
contrarios q u e d ó con pleno y absoluto d o m i n i o de si, tanto que 
en adelante una de sus mayores delicias era andar de cama en 
cama entre enfermos , aun los más repugnantes y asquerosos, y 
abrazarlos, acariciarlos y servirlos en cuanto habían menester . 

En casa se le veía s iempre acudir el primero á los ejercicios de 
mortif icación y humildad: y era cosa que enternecía verle tan á 
m e n u d o y con tantas veras ocupado en barrer los aposentos y 
pasi l los, fregar los platos en la cocina, ayudar al coc inero en su 
oficio, besar los pies á sus connovic ios , comer en el sue lo debajo 
de la mesa y mendigar de sus hermanos el a l imento . 

Jamás se le o y ó hablar una palabra de su nobleza ó de la 
elevación ó inf luencia de sus parientes; de forma que quien no 
hubiese sabido de él más de lo que por defuera parecía, le h u -
biera tenido por de vil condición y por uno de los s irvientes de 
la casa. Á 2 o de Dic iembre de este m i s m o año de 17-53 nacióle 
á su hermano I). Joaquín una hija, llamada D." María Manuela, 
de la cual t endremos ocasion de hablar en varias partes de esta 
historia; el año s igu iente , conf ió el Rey Católico al mismo señor 
la embajada de Turin ': y al comunicárse le A José tan faustas 
nuevas, contentábase con agradecer á Dios los benef ic ios que á 
su familia dispensaba, y él no se envanecía más que si aquellas 
cosas no le tocasen para nada. ¡Tan muerto estaba á todo afecto 
de carne y sangre! 

Dest inósele una vez. al cuidado de los huéspedes , ó sea de los 

' .1 puntes sobre la rida dt D.' María Manuela Pignatelli etc., pá-
gina I. Desempeñó 0 . Joaquín la embajada hasta principios de 1759. 



Padres y Hermanos que pasaban por T a r r a g o n a al ir de unos cole-
gios á otros. Pasó u n Hermano c o a d j u t o r , l lamado José P i n o l ' , 
enviado de Tortosa á Barcelona; y acog ió le el novicio Pignatell i 
con tal agasajo y con tantas d e m o s t r a c i o n e s de amor y car idad, que 
el buen H. Pinol se corría de ello. T o d a s las mañanas le hacía la 
limpieza del aposento, mull íale la c a m a , y le proveía de todo lo 
necesario, como si r ea lmente sirviera á un personaje de gran 
consideración y respeto. Admirado el h u é s p e d de tanta car idad 
y diligencia, p reguntó quién era aquel novic io tan cortés y c a r i -
ñoso; y al saber su calidad y nobleza, q u e d ó corrido y s o n r o j a -
do al verse servido por él de aquel m o d o ; se fue á pedirle perdón 
de haber le consentido que así le t r a t a s e , y le rogó no le a v e r -
gonzase más con el cuidado que de él t e n í a . Respondióle P i g n a -
telli que no había para qué correrse n i r ehusa r unos servicios, 
que él hacía por obediencia y además p o r singular consuelo que 
en ello sentía su espír i tu . 

Admiró el buen H. Pinol la v i r tud d e l novicio, de quien en 
toda su vida no se olvidó, haciéndose l e n g u a s de él, y contando 
el suceso con gran t e rnu ra cuando era y a viejo y llevaba muchos 
años de dest ierro en Italia. Varios f u e r o n los que allí se lo 
oyeron refer i r y encarecer , y así t e s t i f i ca ron haber lo oído de su 
boca en los procesos para la beat if icación del P . Pignatel l i . 

Uno de los testigos que hicieron m e n c i ó n de este suceso, fue 
el II. Santiago Annoni , el cual d i c e 2 : « R e c u e r d o haberme dicho 
el H. José Pinol S. J . que en España p a s a n d o en una ocasion 
por el colegio en donde estaba por a q u e l l o s t iempos el Siervo 
de Dios, y habiéndose de tenido allí, h a b í a conocido al P. P igna-
tell i , el cual estaba dest inado á rec ib i r los huéspedes; v había 
admirado la cortesía y la caridad del P a d r e . » 

Cuan amante fuese de las públicas h u m i l l a c i o n e s , se verá en el 

1 F u e na tura l de Calaf, en Cataluña; n a c i ó en 28 de Ene ro de 1729-
en t ró en 4 de Se t iembre de 1748, v m u r i ó e n Roma á 15 de Abril dé 
1814. 

* Process. Rom. fol. 329. 

caso siguiente que depone el P . Juan Antonio Grass i ' . Vendo u n 
día por la ciudad con la a l for ja al hombro pidiendo l imosna, 
tropezó en u n a calle con algunos jóvenes oficiales que le conocie-
ron; y al mirar le y reconocerle , se pusieron todos á reír y hacer 
bur la de él como de u n menteca to . Paróse el II. José m u y de 
propósito delante de ellos, á fin de que se desahogaran á su 
placer, y luego les dijo: «Divertios en hora buena conmigo, con 
tal que me paguéis el rato de solaz, que os proporciono, con a l -
guna l imosnita.» Cesó la bur la , quedáronse mudos y no poco 
admirados de tan ta v i r tud , y le alargaron en efecto una buena 
l imosna. 

Volvía en otra ocasion de enseñar la doctr ina á los presos 
de la cárcel, de donde sacó u n e n j a m b r e de animalillos a s q u e -
rosos que le corr ían por la sotana. Advirtiólo uno de sus compa-
ñeros; y al ver que el H. Pignatelli lejos de mos t ra r ho r ro r y 
asco, iba satisfecho y alegre, le dijo: «¿No ve, Hermano , cuántos 
animalillos lleva enc ima? Á lo cual respondió él: «Estas son las 
perlas con que s iempre debería estar esmaltado el hábi to del r e -
ligioso.» En estos ejercicios de humildad se ocupaba el joven 
Pignatel l i . 

Es inexplicable la paz y alegría de espíritu que exper imentaba 
el buen novicio y la aceptaba como recompensa de su fervor; 
pero vino á turbársela una tentación molesta y humi l lan te : esta 
fue la del sueño. Por las mañanas no oía la señal para l e v a n -
tarse: llegada la noche, de puro sueño se caía y no podía estar 
de pie. Apuró cuantos remedios le aconsejaron para vencerse, 
mas todo fue inút i l . Esto comenzó á hacerle t emer se r iamente 
que no podría seguir la vida común , y que tendr ía que a b a n -
donar el estado religioso. Como rayaba casi en exceso el amor 
que tenía á su vocacion, esta contrar iedad fue la más molesta y 
t rabajosa de cuantas pudieran sobrevenirle. Oraba á Dios con l á -
grimas y gemidos de su corazon; mas el t rabajo arreciaba. 

1 Process. Rom. fol. 925 b. El m i s m o en los fols. 92f> y 927 conf i rma 
todos los hechos que aquí se ref ieren. 



En esto se le o f r e c e q u e quizás el Señor le castigase su falta de 
claridad con los S u p e r i o r e s , á quienes nunca había dado cuenta 
de este su estado. V a s e al P . Maestro; manifiéstale la tentación 
del sueño y los t e m o r e s q u e de ella se le or iginaban: anímale 
este á sufrir la con p a c i e n c i a , desvanece sus temores , y por fin 
le dice: «No haga c a s o de ese sueño, Hermano: que t iempo v e n -
drá en que desee d o r m i r , y no pueda.» Así pun tua lmen te le 
sucedió en los p o s t r e r o s años de su vida; y contaba él este dicho 
como profecía de su M a e s t r o . 

Esta fue la única t e n t a c i ó n , que sepamos haber padecido en 
su noviciado: el p r o g r e s o en las verdaderas y sólidas vir tudes fue 
cual de su e x t r a o r d i n a r i o fervor podía esperarse. Era este tal , 
que no se creyó h a b í a de aflojar en él, si para dar pábulo á la 
incansable actividad q u e le aguijoneaba y para distraerle de su 
cont inua aplicación m e n t a l , se le concedía la lectura de libros 
no permit ida á los nov i c io s , como son las historias eclesiásticas 
y otros semejantes . X o se ofendían de esta distinción sus c o m -
pañeros, po rque r e c o n o c í a n la ventaja que les hacía en la vir tud. 

Uno sin e m b a r g o s e halló, que menos sólido en el espír i tu y 
poco firme en su v o c a c i o n , la cual abandonó poco después, m o -
vido ó bien de e n v i d i a al verse pospuesto á José en la e s t i m a -
ción y aprecio de los d e m á s , ó por algún defecto 110 vencido, 
resabio de la p r o f e s i ó n de las armas, que ántes de en t r a r en la 
Compañía había s e g u i d o , le miraba de reojo, le daba con f r e -
cuencia ocasiones d e mort i f icación, y le t rataba con aspereza y 
desabr imiento . P e r o e s t a contradicción 110 sirvió de otra cosa 
que de hacer b r i l l a r c o n nuevo esplendor la virtud del buen 
Hermano , e s p e c i a l m e n t e la humildad, caridad y paciencia; y 
nunca dio la m e n o r s e ñ a l de resent imiento por las molestias 
que le causaba aque l s u compañero: disimulaba, sufría en silen-
cio, y t ra taba y c o n v e r s a b a con él con la misma afabilidad y 
mansedumbre que c o n los otros Hermanos . 

Ent re las varias p r u e b a s que en la Compañía se hacen d u -
ran te el noviciado, u n a de las principales es el mes de pe r eg r i -
nación, que hacen l o s novicios de dos en dos, ó de tres en t res , 

caminando á pie, pidiendo limosna para sustentarse , visitando 
los enfermos de los lugares por donde pasan, y explicando la doc-
t r ina crist iana á los niños y demás personas que asisten á oiría. 

Llególe su t u r n o á José; y la sola idea de poder visitar el 
célebre santuar io de Montserrat y la ciudad de Manresa, lugares 
santificados por San Ignacio, le daba esfuerzo para soportar todas 
las molestias que tan largo camino le había de acarrear . Llegado 
el día señalado para da r principio á su peregrinación, vanse los 
peregrinos con su a l for ja al hombro y el bordon en la mano á 
pedir la bendición al P. Rector. Diósela este con toda la efusión 
de su alma, y exhortólos á que en todas par tes diesen buen olor 
de Cristo con su humildad y paciencia, nombrando superior de 
los demás al H. Pignatel l i . Esta fue para el humi lde novicio la 
más sensible de todas las amarguras que en aquella expedición 
y viaje exper imentó . Hizo y rei teró mil instancias con protestas 
de su indignidad y poca disposición para aquel cargo; pero todo 
fue inúti l , y hubo de obedecer y someterse. 

Poco sin embargo perdió de su humi ldad , antes ganó mucho ; 
porque valiéndose de aquella autor idad que sobre sus c o m p a -
ñeros tenía , se hizo siervo de todos y el menor de ellos, e sco-
giendo en las posadas lo peor para sí y reservando para los otros 
las camas menos incómodas, los aposentos mejor aviados, y las 
mejores limosnas. Vez hubo que refugiándose en un hospital , 
en donde 110 había más sitio desocupado que u n aposento con 
dos camas, cedióselas el H. José á sus dos compañeros , y él tomó 
para sí u n a camilla ó andas que servía para llevar á e n t e r r a r los 
muer tos del hospital, y pasó h í noche en ella. Este suceso y otros 
que le 'acontecieron en esta peregrinación los contaba el Siervo 
de Dios en su vejez á sus novicios con infanti l sencillez y modestia 
con el objeto de alentarlos á padecer privaciones é incomodida-
des por Cristo y á levantar sus ojos y su corazon á Dios y á fiar 
en su providencia en medio de las adversidades y peligros. D e -
jando, pues , lo que es general á todos los que hacían esta p e -
regr inación, escribiremos lo peculiar que á nues t ro novicio 
aconteció y él refería á sus discípulos. 



En una ocasion llegaron los pe regr inos al anochecer á u n a 
aldea muer tos de cansancio por u n a larguísima jo rnada , y faltos 
de fuerzas por el escaso a l imento q u e aquel día habían recogido. 
No había allí hospital en donde recogerse; por lo que se vieron 
precisados á acudi r á la car idad de cierta persona , que á la 
cuenta simpatizaba poco con la re l ig ión á que sus huéspedes 
per tenec ían . Acogiólos m u y f r í a m e n t e , y les sirvió u n a cena más 
fría aún que la acogida. Terminada la cena, les mostró el sitio en 
que habían de dormi r , y en él pa sa ron la noche no ya d e s c a n s a n -
do de la fatiga del viaje, sino desvelados por el h a m b r e , hac iendo 
actos de conformidad con la v o l u n t a d divina, y aprovechando 
aquella ocasion que se les p r e sen t aba de padecer por su amor . 

A la mañana siguiente, ántes de ponerse en camino, fueron 
á da r gracias del favor recibido al d u e ñ o de la casa y á despedirse 
de él; y este con la misma fr ia ldad y desabr imiento con que les 
había admit ido en su casa, los despid ió sin darles ni s iquiera 
un mendrugo de pan con que los h a m b r i e n t o s peregr inos pud ie -
sen cobrar fuerzas para e m p r e n d e r y con t inua r su viaje. Dieron 
principio á él apre tando cuanto p o d í a n el paso para ver de ha l la r 
dónde tomar algún refr iger io; m a s el camino era largo, por des-
poblado, dificultoso, y por a ñ a d i d u r a empezó á nevar con g rande 
abundancia y duró la nieve un b u e n espacio de t iempo. Sacaban 
ellos fuerzas de flaqueza é iban p ros igu iendo su camino, hasta 
que ex tenuados de frío y de h a m b r e , no pudieron ya tenerse en 
pie, y se echaron en el suelo c re ídos que allí había de acabar su 
vida. 

Dispuso Dios, por cuyo a m o r padecían aquel t rabajo , que 
pasasen p o r allí algunos viajeros; los cuales movidos á c o m p a -
sión de aquellos tres religiosos en estado tan lastimoso, les d i e -
ron algo de comer de lo que ellos t r a í an para sí, y recobrado el 
calor na tura l lo suficiente para mover se , echaron á a n d a r hasta 
u n pueblecito que á poco d e s c u b r i e r o n . Su pr imer cuidado fue 
dirigirse á la iglesia, según su c o s t u m b r e , á venerar al rey de 
los cielos, á darle gracias por los favores recibidos en la j o rnada , 
y á pedirle esfuerzo para c o n t i n u a r su viaje. Tuvo de ello n o t i -

cia un buen sacerdote: fue por ellos á la iglesia, y al verlos tan 
arrecidos de frío y ex tenuados de hambre , compadeciólos en 
gran manera , los llevó á su casa, donde se esmeró en agasajarlos 
y regalarlos, con lo cual se repusieron del todo y estuvieron 
en apt i tud de enseñar al pueblo la doctr ina crist iana. 

Mayor todavía fue otro apuro en que otra vez se vieron. Con 
án imo de ganar t iempo, resuelven atravesar una montaña de 
áspera y difícil subida. Llegados con gran dificultad y muchos pe -
ligros á la cumbre , advirt ieron que habían equivocado el camino. 
Estaba ya puesto el sol, el sitio era desierto, no conocían á qué 
distancia estuviesen de poblado, el fr ío y el cansancio los tenía 
abatidos y sin al iento, la nieve lo cubr ía todo. Doquiera que 
dirigiesen los ojos, 110 descubrían más que horrores , soledad, 
to r ren tes y precipicios, con t a n t o peligro de d a r un paso a d e -
lante como de volver a t rás , y con mayor aún de quedarse en 
donde estaban faltos de abrigo y expuestos á u n aire helado. Xo 
les quedó otro remedio que levantar sus corazones al Señor , de 
quien ún icamente les podía venir el auxilio en t rance tan a p u -
rado. 

Oyó el cielo sus gemidos sin hacerse aguardar . En lo más 
fervoroso de su oracion oyen u n a voz que los l lama: vuélvense 
al sitio de donde les pareció que salía, y ven encima de un p e -
ñasco un agraciado joven, que con apacibles palabras les dice: 
«Habéis e r rado el camino, Padres: para ir á tal p u n t o (y era 
al que ellos se dir igían) , habéis de ir por aquí (y señalaba á la 
derecha); luego á la izquierda encontraré is u n a veredita que en 
breve os conducirá seguros á un caserío.» Fi járonse bien en las 
señas que el joven les daba; y al volverse para dar le las gracias 
por tal favor, ya había desaparecido el que no sabemos si fue 
hombre ó ángel; pero sí que se mostró tan buen conocedor del 
t e r reno , que el camino que acababa de indicar á los extraviados 
caminantes , aunque muy tor tuoso y s iempre al borde de h o r r i -
bles precipicios, los condujo sanos y salvos al t é rmino á do se 
dir igían, con pasmo de las personas que á tales horas los vieron 
llegar. De que en este hecho hubiese intervenido algo de ex t ra -



ordinario nunca p u d i e r o n d u d a r los caminantes y cuantos se lo 
oían refer i r c i r c u n s t a n c i a d a m e n t e . 

De esta m a n e r a iba Dios contrapesando los consuelos y las 
amarguras de n u e s t r o s peregrinos, y premiando las molestias cor-
porales con los r e g a l o s del espír i tu . En varios pueblos y ciudades 
se les hizo un r e c i b i m i e n t o muy cortés y caritativo. Llegados un 
día á cierto c o n v e n t o de monjas , acercóse el H. Pignatell i al 
to rno á pedir l i m o s n a : p reguntó la tornera el n o m b r e del que 
pedía; y como le d i j e s e que eran novicios de la Compañía , que 
andaban en p e r e g r i n a c i ó n , fue la monja á comunicárselo á la 
abadesa. Baja e s t a , y pide las alforjas á los peregr inos . Dánselas, 
y ella les dice: « H e r m a n i t o s , no las recobraréis sin que antes 
hagáis lo que os v o y á manda r .» — «Veamos,» dicen, «lo que 
nos o r d e n a . » — « P u e s habéis de comer en u n a mesa con el c a -
pellán de la c a sa , y nos habéis de echar una plática.» Excusá -
ronse cuanto les f u e posible los novicios; pero fueron tales las 
instancias de la abadesa , que hubie ron de acceder á lo q u e les 
pedía. Comieron c o n el sacerdote, hicieron la plática; y la buena 
señora ag radec ida y satisfecha les devolvió los saquillos, mas no 
vacíos como e l los se los habían ent regado, sino bien llenos de 
vitualla con q u e p u d i e s e n cont inuar el viaje. 

Para p o n e r fin á la relación de lo acontecido á nues t ros p e -
regrinos, d i ré lo q u e les pasó en la jornada á Manresa. Subían 
desde el p u e n t e d e Yilomara, en el Llobregat, hacia la cuna de 
la Compañía , c u a n d o lie aquí que á la mitad de la cuesta t o p a -
ron con u n b u e n labriego, que con su azadón al hombro volvía 
del campo; y r e c o n o c i e n d o por la edad y la sotana de los v i a j e -
ros ser aque l lo s novicios de la Compañía que peregr inaban, con 
blanda sonr isa y c o n muest ras de júbilo les rogó que se llegasen 
á su casa, q u e s e veía allí á pocos pasos del camino. Agradecie-
ron los c a m i n a n t e s su buena voluntad muy de corazon, pero le 
di jeron r e s u e l t a m e n t e que 110 podían aceptar lo que les ofrecía. 

El bueno d e l labrador instaba u n a y otra vez, y esforzaba sus 
razones con la n a t u r a l elocuencia de un corazon que agradecía 
en los hi jos los favores recibidos del padre: hasta que viendo á 

los interpelados firmes en la repulsa , con sencilla f ranqueza y 
desenfado les dijo: «¿Pues cómo, siendo vosotros hijos de San Ig-
nacio, rehusáis una acogida que tantas veces él aceptó? Él fue mu-
chas veces á mi casa, y ¿vosotros 110 queréis en t r a r en ella?» 
V sin decir más pa labra , echó á andar , y ellos siguieron t ras él. 

Era este buen hombre el dueño de las Marcetas, poseedor del 
cíngulo de San Ignacio. Llamábase Miguel Casajoana, cuyo nieto, 
Ignacio Codina, le sucedió en la herencia de la casa por haber 
muer to su padre Ramón en vida del mencionado Miguel. Este 
Ignacio Codina fue abuelo ma te rno del actual jefe de las Mar-
cetas, Ignacio Al t imi ras 1 . 

ln t rodújo los el devoto Miguel en su casa, y díjoles cómo en 
ella se daba l imosna á San Ignacio cuando iba á hacer oracion 
ante la imágen de la Virgen de la Salud, que se venera aún hoy 
en la capilla de Viladordis, d is tante de la casa como unos t r e s -
cientos pasos: y luégo sacando una estatuí ta de plata de San 
Ignacio: «Aquí tenéis,» les dice, «la imágen de vuestro Padre : 
este objeto que veis al través del cristal,» (y les señalaba el que 
está en una pequeña aber tura al pie de la estatua) «este es el 
mismo ceñidor de anea, con que vuestro Padre es t rechaba su 
saco de peni tente en su c intura el t iempo que vivió en Manresa 
al principio de su conversión. Dejólo, cuando salió para Ba rce -
lona, á la dueña de la casa, que entonces era , en agradecimiento 
de las muchas l imosnas que de ella había recibido, haciéndole 
saber que mien t ras conservasen sus herederos aquella rel iquia, y 
prosiguiesen socorr iendo con limosnas á los pobres de Cristo, 110 
se había de ex t ingui r la familia, ni les había de faltar el s u s -
tento necesario. Así ha sucedido,» concluyó, «hasta ahora , y 
así confiamos ha de suceder en adelante .» 

Estaban absortos los peregrinos escuchando las razones del 
buen hombre , y sentían henchírseles el alma de gozo y de t e r -
nura al oír tan sabrosa relación de los hechos de su santo Padre , 

1 Nota comunicada por el P. Valent ín Altimiras, S. J . , h e r m a n o de 
Ignacio. 



y al verse cobijados bajo aquel techo q u e él san t i f icó tap tas veces 
con su presencia . Pos t rá ronse ante la i m a g e n d e San Ignacio con 
p ro fundo sent imiento de devocion y h u m i l d a d : hicieron un rato 
de fervorosa oracion, y besaron por el c r i s t a l , que hemos dicho, 
aquella preciosa re l iquia . Acompañólos d e s p u é s Miguel á la c e r -
cana iglesia de la Virgen, en la cual e n t r a r o n los caminantes s o -
brecogidos de u n santo respeto al r e c o r d a r los ext raordinar ios 
favores que en ella había San Ignacio r e c i b i d o del cielo. Oraron 
an te la imágen de nues t ra Señora , y no se h a r t a b a n de besar las 
piedras del suelo que tan tas veces pisó el S a n t o , y en par t icu la r 
una , en la que hincaba él las rodillas, c u a n d o por estar cerrado 
el templo, no podía en t r a r en él, y por es ta c¿iusa e ra , y es a ú n , 
tenida en especial veneración. Se la ha c o l o c a d o en el in te r ior 
en lugar dist inguido, y lleva esculpida es ta insc r ipc ión : «Piedra 
de San Ignac io 1 .» 

Los peregrinos, satisfecha su devocion, d i e r o n al buen hombre 
las gracias más expresivas p o r la merced q u e les había hecho , y 
á Dios nues t ro Señor que para tanto c o n s u e l o suyo se lo había 
deparado. Despidiéronse del dueño de la c a s a los novicios, y em-
prendieron su marcha hacia Manresa, v e n e r a n d o con gran devo-
cion las cruces que en el camino iban e n c o n t r a n d o , como son 
las de ca'l Grabcit, de la Culla y del Tort, t e s t i g o s de los muchos 
éxtasis, y de las soberanas visitas é i l u s t r a c i o n e s celestiales, y 
otros favores ext raordinar ios , con que Dios n u e s t r o Señor había 
favorecido al santo pen i t en te de Manresa. 

Grandes consolaciones inundaron el p e c h o del H. Jos.'; los bre-
ves días que le fue dado pe rmanece r en a q u e l l a ciudad de tan glo-
riosos recuerdos para todo hi jo de la C o m p a ñ í a : y si fue grande 

1 La inscripción está en catalan, y t iene es ta f o r m a : 
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el t rabajo que le costó a r rancarse de Montserrat y separarse de 
su t ie rna Madre la Sant ís ima Virgen, cuya celebérr ima imágen 
allí se venera, mucho mayor fue la pena que opr imía su co ra -
zon al abandonar á Manresa, tea t ro glorioso de tan heroicas h a -
zañas de su bendito Padre y F u n d a d o r de la Compañía . 

Emprend ie ron por fin los peregrinos su viaje hacia T a r r a -
gona. Lo que hasta aquí se ha contado de la peregrinación de 
nues t ro fervoroso novicio, no es sino algo de lo que á menudo 
refería en sus úl t imos años á los que él mismo estaba i n f o r m a n -
do en los principios de la vida religiosa: y como era t an ta su 
circunspección en el hablar , mayormen te en cosas que pudieran 
r edundar en alabanza propia , carecemos de noticias que nos 
revelen el in ter ior de su espí r i tu . 

De los sermones que hacía en este t iempo se sabe por relación 
del P . Moreno, que la palabra de su discípulo era tan pene t ran te 
y eficaz, que traspasaba el corazon más obst inado y ablandaba el 
pecho más duro de los que le oían. La malicia y deformidad 
del pecado, la ince r t idumbre de la m u e r t e , la terr ibi l idad del 
juicio, la vanidad y la nada de los bienes y males presentes en 
comparación de los e ternos , eran los asuntos ordinar ios de sus 
pláticas al pueblo: verdades por cierto muy á propósito para 
desper tar de su letargo al pecador , y que explicadas con aquella 
valentía y vigor de espíri tu que comunica á la lengua un c o r a -
zon abrasado en amor de Dios, son m u y poderosas para convert ir 
las almas, por más que estén encallecidas en el vicio. Añádase á 
esto la vida santa y los ejemplos de virtud que admiraban las 
gentes en un joven, que en la flor de los años, nacido de nob i l í -
simos padres , y educado en t r e grandezas y honores , abandonaba 
cuanto poseía y le era dado esperar , para seguir á Cristo en vida 
pobre , humi lde , abyecta y mort if icada: todo lo cual predicaba 
con muda elocuencia y persuadía más que la copia de palabras 
y a rgumentos . 

No eran solos los ex t raños los que se rendían á la fuerza de 
persuasión del II. José Pignatell i : lo mismo pasaba á los de la 
Compañía que e ran testigos de su santa y editicativa conducta . 



Los novicios le respetaban como á santo y le tomaban por m o -
delo de perfección religiosa. Los m á s adelantados en edad y en 
tiempo de religión no poco tenían q u e aprender de él: «y hallo 
en los procesos,» dice á este propósito el P. Boero, «que h o m -
bres ya cargados de años y envejecidos en la práctica de las vir-
tudes, que le habían conocido novicio y probado su espíritu, 
hablaban de él con admiración y grande elogio, y solo su r e -
cuerdo les servía de estimulo para adelantar en la perfección.» 

El P. José Do/, resumía en estas pocas palabras la vida de 
nuestro novicio en los dos años de probación: «En el noviciado 
era modelo de virtud.» Así depone habérselo oído decir el Her-
mano José Grassi' . 

Tal era el H. Pignatelli, según confesion de testigos oculares 
y merecedores de toda fe, ya en t iempo de su noviciado. Estaba, 
pues, maduro para hacer los votos, que le fueron concedidos sin 
dificultad, y con indecible júbilo de su espíritu los pronunció en 
Tarragona á los 9 de Mayo de 1755, viéndose honrado con la pre-
sencia de una persona tal vez la más grata á su corazon. Esta 
fue su hermanito Nicolás, á quien dejó en el colegio de Zarago-
za; y deseoso de seguir las huellas de su hermano José y de su 
compañero Doz, había pedido la Compañía, en la cual efectiva-
mente entró en Tarragona el día 5 de Abril de este mismo año 
de 1755, un mes antes de terminar el noviciado José. 

Al mismo tiempo que Nicolás entraba en la Compañía y José 
por medio de los votos se ligaba estrechamente con ella, su her-
mano D. Ramón, después que en el colegio Clementino de Roma 
se había dado á conocer por su aplicación y talento, y claras mues-
tras de sus adelantos en presencia del Pontífice y de muchos 
cardenales, volvió á España, y ántes de cumplir los 20 años de 
su edad, el Papa Benedicto XIV le concedió una canonjía en la 
metropolitana de Zaragoza en 1753, acompañando á la c o n c e -
sión una carta autógrafa de Su Santidad. Viose luégo celebrado 
por su ilustración en las ciencias, literatura y bellas artes, des-

1 Process. Rom. fol. 130. 

rollando sobre todo en el conocimiento de la jurisprudencia 
eclesiástica, de la que obtuvo la borla de doctor en la univers i -
dad de Zaragoza en 1755, el mismo de la entrada de Nicolás en 
la Compañía y de los votos de José. Entretanto l). Vicente, ad-
mitido desde muy jóven en la ínclita orden militar de Jerusalen, 
seguía la carrera de las armas con destino á la real marina, en 
la que llegó á ser capitan de fragata'. 

/ 

1 Biografía eclesiástica, Tomo W i l l , págs. 200 y 202. 



CAPÍTULO IV 

Principios de la persecución contra la Compañía, y ocasion de ella. — 
Proyecto de Inglaterra sobre la América española. — Frúst rase el 
cambio de la colonia del Sacramento con las siete misiones. — 
Fracasa el plan de admi t i r á los jud íos en Lisboa. — Estórbase el 
casamiento del d u q u e de Cumber land con la princesa de Portugal 
D. a María. — Enfu récese contra la Compañía Carvallo. — El joven 
Pignatelli en el colegio de Manresa. — Sus ansias por el estudio. — 
Dedícase con abinco al griego. — Fervor con que jun ta vir tud con 
le t ras . — Concíbase las voluntades de los manresanos . 

1 Too — 1756 

Así como el p r imer paso que dio el joven Pignatell i en la 
ejecución del plan de la Providencia sobre su s ingular y elevado 
destino en t rando por una manera no usada á vivir con los Padres 
de la Compañía en Zaragoza, coincidió con el p r imer paso que 
dieron los enemigos de la Iglesia congregados en los conven t ícu-
los de Roma y de Londres; así también es mucho de advert ir que 
al mismo t iempo en que Pignatell i en t ra á formar par te de la 
Compañía, p r imer blanco de los tiros de jansenistas y f r a n c m a -
sones, secundados unos y otros por los impíos filósofos, c o m i e n -
zan todos jun tos á realizar los satánicos proyectos que habían 
concebido. 

La pr imera chispa de la persecución contra la Compañía , 
chispa que se fue convir t iendo en incendio universal , brotó del 
vecino re ino lusi tano, y fue obra á la vez de Ingla terra , de 



Portugal y de España . Veamos el estado de las cortes de estos 
tres reinos en la época e n q u e nos hallamos de la vida del Padre 
Pignatell i , y asis tamos á la generación y primer desarrollo de la 
p e r s e c u c i ó n c o n t r a la C o m p a ñ í a . 

«Desde el año I 7 A 7 1 , » dice Gutiérrez de la H u e r t a 2 , «en que 
la Compañía inglesa del Sud y el gabinete de Londres p re s in t i e -
ron que el t é rmino p r ó x i m o de la guerra , en que estaba envuelta 
la Europa , debía ser favorab le á España y produci r la anulación 
del t r a tado l lamado Be Asiento, y la del permiso de la e x p e d i -
ción directa y sin visi ta del navio anual desde los puer tos de 
Ingla ter ra á los de la A m é r i c a española, calcularon también las 
pérdidas que habían d e r e su l t a r á su comercio, privado de toda 
contratación l ibre y d i r e c t a con las posesiones españolas, y de 
poder salvar la e n o r m e deuda , que pesaba á la sazón sobre el 
erar io inglés por consecuenc ia de las obligaciones contraídas 
para ocur r i r á los gas tos de la g u e r r a 3 . 

»Con este motivo y o t r a s miras de interés y política fue fácil 
al inf lujo br i tánico c e r c a de la corte de Portugal , inducir á esta 
á proponer á España e l cambio de la colonia del Sacramento en 
el r ío de la Plata por los siete pueblos ó misiones, l lamadas del 
Uruguay, si tuados en la oril la oriental del mismo río, y p e r e -
cientes á la Prov inc ia del Paraguay en el virreinato de Buenos 
Aires, r e comendando p o r u n a par te la importancia de esta n e -
gociación para P o r t u g a l , á causa de las r iquísimas minas de oro 
y plata , de que se c r e í a abundaban dichos pueblos, de los que 
los jesuí tas sacaban a n u a l m e n t e más de t res millones de c r u z a -
dos por solo los d e r e c h o s de beneficio; y por otra , la facilidad 
de realizar el p royec to b a j o los auspicios de la re ina D . a Bárbara , 
he rmana de Juan V» (de Por tugal ) . 

«En efecto el g a b i n e t e de Portugal escuchó favorablemente 

1 El mismo de los conc i l i ábu los de Londres y de Roma. 
5 Dictamen, pág. 253 y sigs. 
3 Según un d o c u m e n t o fidedigno ascendía la deuda á 112 mil lones 

de libras es ter l inas . 

en el año 1747 las pr imeras especies del cambio; pero la p r o -
puesta i)o llegó á verificarse hasta después del año 1750, en que, 
ratificada la convención de Hannóver en t re España é Ingla terra , 
quedó anulado def ini t ivamente el t ra tado del Asiento, y cerrada 
de todo pun to la contratación l ibre y directa de los ingleses con 
nuest ras co lon ias 1 . » Hasta aquí el Fiscal Sr . Gutiérrez. 

En esta pe rmuta estaban interesados Inglaterra y Portugal . 
Ingla terra , por las razones que la movían á proponerlo; P o r t u -
gal, porque con ceder la colonia del Sacramento , que era u n p u -
ñado de t i e r ra menor que algunas aldeas de España, adquiría 
siete pueblos bien construidos, que poblaban un extenso t e r r i -
torio con cerca de t re in ta mil habi tantes , y además la provincia 
de Tuy en Europa , que debía agregarse á Portugal . La única que 
perdía en este cambio era España. Pero daba la casualidad de 
que su re ina , la esposa de D. Fernando VI, era por tuguesa , y 
sumamen te apasionada de su familia y su nación, y deseosa de 
su engrandecimiento aun con pérdida de E s p a ñ a 2 . 

1 En este mismo año á 31 de Ju l io mur ió el rey Juan V. Sucedióle 
su hi jo José I , quien elevó á Carvallo á la Secretaría de Estado por 
mediación de la re ina madre . Esta en atención á su compatr iota la 
m u j e r de Carvallo, favorecía á este ambicioso. En vida de J u a n V fue 
inútil toda recomendación , porque el rey conocía que la elevación de 
Carvallo sería la mayor plaga para todo el reino. Bien pronto se arre-
pintió Mariana de Austria del favor que le había dispensado, pues 
empezó á ver cuán fundados eran los t emores del d i fun to rey su 
esposo. 

5 En la «Recopilación de noticias,» de que pronto hablaremos , se 
leen estas palabras: «Acerca de la pasión de la d i fun ta reina D. a María 
Bárbara por los in tereses de Por tugal , se en tender ía bien y se sabrían 
otros secretos interesantes , si se hiciesen públicos ciertos papeles, que 
entregó á u n a religiosa (de las Salesas de Madrid y Priora del convento 
fundado por dicha reina) , para que los q u e m a s e después de su muer -
te; pero ella, movida del escrúpulo , lo consultó, y se los sacaron de las 
manos.» 

Que los minis t ros españoles y sus agentes estaban vendidos á 
Portugal, ó mejor á Inglaterra , lo demues t r a lo que en carta de 28 de 
Se t iembre de 1759 escribía desde Toledo un amigo del P. F inet t i . «Esta 
mañana ,» dice, «salió de aquí para Cádiz el P. Finet t i , uno de los que 
por la corte de Lisboa fueron al Paraguay á t i rar la l ínea de división: 



Los m i n i s t r o s q u e r o d e a b a n á F e r n a n d o VI, e x c e p t o el m a r -
q u é s de la E n s e n a d a , e s t a b a n v e n d i d o s á I n g l a t e r r a , y s ab ían q u e 
el c a m i n o m á s fácil p a r a s u s m e d r o s p e r s o n a l e s , e r a gozar del f a -
vor de la r e i n a , á la c u a l a m a b a con t e r n u r a D . F e r n a n d o . G a n a -
dos p o r la r e i n a los m i n i s t r o s , se h izo c r e e r al r e y q u e el c a m b i o 
e r a f avorab le á E s p a ñ a y c o n d u c e n t e á p e r p e t u a r la a r m o n í a e n -
t r e Esp a ñ a y P o r t u g a l . H í z o s e t o d o con tal s e c r e t o , q u e e l m a r -
q u é s de la E n s e n a d a n o lo s u p o h a s t a la c o n c l u s i ó n del t r a t a d o . 

Los j e s u í t a s del P a r a g u a y y el G o b e r n a d o r d e B u e n o s Ai res , 
D. José A n d o a n e g u i , c o n o c e d o r e s del e n g a ñ o , r e p r e s e n t a r o n al 
r e y lo d e s v e n t a j o s o d e l a p e r m u t a : los P a d r e s lo h i c i e ron e n u n 
m e m o r i a l q u e p r e s e n t ó á F e r n a n d o VI su c o n f e s o r el j e s u í t a 
P . F r a n c i s c o Rávago ; p e r o n a d a de e s t o s i rvió p a r a q u e el r e y 
desh i c i e se lo h e c h o . I m p i d i ó sin e m b a r g o q u e la p e r m u t a se v e -
r i f icase el m a r q u é s de l a E n s e n a d a , i n d u c i e n d o al r e y de N á -
po les , D. Car los , p r e s u n t o s u c e s o r de l t r o n o d e E s p a ñ a , á q u e 
p r o t e s t a s e s o l e m n e m e n t e c o n t r a a q u e l c a m b i o , c o m o p e r j u d i c i a l 
á sus d e r e c h o s . Hízolo a s í e l r e y de N á p o l e s , y la e j e c u c i ó n del 
t r a t a d o q u e d ó s u s p e n d i d a 1 . 

Desde es te m o m e n t o q u e d a r o n d e c r e t a d a s la ca ída d e E n s e -

y dice que Gómez Fre i re ( G o b e r n a d o r del Río Janeiro) es el au to r de 
toda esta máqu ina ; y q u e C a r v a l l o no es h o m b r e capaz de sostener por 
sí semejan tes maniobras ; q u e conoce bien á dicho Fre i re , hab iendo 
vivido cinco años con él; y q u e nues t ro Valdelirios (comisionado por 
España) no escribía á n u e s t r a cor te sino lo q u e copiaba de las cartas 
que Gómez Fre i re escribía á la suya; y que nada se hizo, aun en t irar 
la l ínea, sino lo que quiso e l tal comisionado por tugués , cosa q u e los 
tenía aturdidos á él y á sus c o m p a ñ e r o s , á qu ienes oí lo m i s m o cuando 
pasaron.» (Archivo de Loyo la >. 

1 «Recopilación de noticias, env iadas por u n minis t ro de Estado, y es-
parcidas en Nápoles por o t r o min i s t ro .» E n t r e las razones que los Pa-
dres de la Compañía d a b a n al Rey, una era el peligro que para lo 
porvenir ofrecía aque l c a m b i o . Porque estando la orilla septentr ional 
del río poblada de árboles á p r o p ó s i t o para cons t ru i r naves, sería fácil 
á los portugueses , ó á los i n g l e s e s sus amigos, hacerse allí con u n a 
a rmada , y navegando por e l r í o , in te rnarse en el Paraguav hasta siete 
leguas del Potosí, y h a c e r s e dueños de sus minas , q u e era precisa-
men te lo que pre tendían l o s ing leses . 

n a d a , la s e p a r a c i ó n del P . Bávago de l c o n f e s o n a r i o del r e y ( E n e -
ro d e 17.56), i n m e d i a t a m e n t e d e s p u é s de a q u e l l a , y la p e r s e c u -
ción de los j e s u í t a s 1 . Carva l lo , e n f u r e c i d o ya d e a n t i g u o c o n la 
n o b l e z a d e P o r t u g a l , q u e n o h a b í a q u e r i d o a d m i t i r l e e n su s e n o , 
h a l l ó en los j e s u í t a s n u e v o b l a n c o de sus i ras , y envolv ió s u 
c a u s a con la de los n o b l e s 2 . 

I n g l a t e r r a , escasa d e d i n e r o p a r a c o n t i n u a r con v igor la 
g u e r r a c o n t r a F r a n c i a , y f r a c a s a d o el p r o y e c t o c o n c e b i d o p a r a 
p r o c u r á r s e l o con las m i n a s de l Po tos í , e c h ó m a n o d e o t r o r e -
c u r s o , y f u e p r o m e t e r el P a r l a m e n t o de la G r a n B r e t a ñ a la 
n a t u r a l i z a c i ó n á los j u d í o s m e d i a n t e el d e s e m b o l s o de o n c e m ¡ -

1 D. Vicente I .a fuente en su Historia de las sociedades secretas (To-
mo 1.°, Cap. 2.°, §. XVIII) dice á este propósi to: «Aparece casi fuera de 
toda duda q u e Wal l y el d u q u e de Alba dirigieron todas las in fames y 
ocultas t ramas que tenían por objeto preparar la expulsión de los j e -
suítas de acuerdo con el pro tes tan t i smo inglés y la f rancmasoner ía 
europea . Ellos, s iguiendo las inspiraciones de Keene (embajador de 
Inglaterra en Madrid) falsificaron la correspondencia , que suponían 
dirigida á los jesu í tas del T u c u m a n por su h e r m a n o el P. Rávago, 
confesor del rey. Ellos fueron también los que inventaron la pa t raña 
de que los jesu í tas quer ían sublevar las Misiones del Uruguay y del 
Paraguay, á fin de fo rmar all í u n a monarqu ía independien te .» Y don 
Modesto La fuen te , en su Historia de España (Parte III, lib. VII, capí-
tulo V), asegura que el emba jado r inglés aprovechó la ocasion de la 
caída de Ensenada , «para renovar m a ñ o s a m e n t e sus antiguos a taques 
contra el j esu í ta Rávago agregó á los papeles que ya tenía , otros 
que le había ido sumin i s t r ando la corte de Portugal; y examinados 
los documen tos por el rey, o rdenó la separación del confesor . En ella 
no dejó de tomar par te el min i s t ro de Portugal Carvallo: y Keene se 
promet ía que á la caída del confesor seguir ía la de otras hechuras de 
Ensenada.» 

Téngase presen te que por este t i empo estaba ya de emba jado r de 
España en Portugal el conde de Aranda, e m i a d o allá á raíz del ter re-
moto que en 1." de Noviembre de 1755 asoló á Lisboa. 

2 Sebastian Carvallo fue de humi lde l inaje : estudió leyes con poco 
éxito; sentó plaza de s imple soldado, y no adelantó en la carrera de las 
a rmas más q u e en la de las letras. Fingiendo códices y pergaminos , 
pre tendió en vano usu rpa r á D. Antonio de Cristovan los t í tu los de 
nobleza. Con gran asombro de los nobles pasó á Londres en 17:18 en 
calidad de enviado ext raordinar io , y en 1746 enviósele á Viena , donde 
permaneció hasta Agosto de 1749. Volvió á Lisboa s u m a m e n t e per-
vert ido. 



1 Iones de libras e s t e r l i n a s ' . Al t ene r conocimiento de este expe-
d iente el pueblo inglés, mos t róse tan disgustado, que se temió 
no se amotinase, y el P a r l a m e n t o re t i ró su promesa, quedando 
los judíos sin los m i l l o n e s , que ya habían entregado, y sin el 
derecho de nacional idad inglesa , que con ellos quer ían compra r . 
Para compensarlos de a l g ú n modo el Pa r l amento , pues no tenía 
án imo de rest i tuírselos , h i z o proponer al rey de Portugal que pe r -
mitiese en su re ino á los j u d í o s el uso l ibre de su religión; y que 
á este fin hiciera cesar el r igor de las penas con que d ia r iamente 
se afligía á los judíos q u e e r an descubier tos . 

Púsole delante el e j e m p l o del Sumo Pontífice, que les p e r -
mite residir en las c i u d a d e s de su estado y aun en la misma 
Roma: así que conced iéndoles que en las de Portugal tuviesen sus 
sinagogas y cuar te les en vez de perseguir los, a t raer ía hacia su 
re ino las r iquezas de los j u d í o s , y Lisboa sería el centro c o m e r -
cial de las cuatro p a r t e s d e l m u n d o . 

Comunicó el rey este negocio con su confesor el P. José Morei-
ra , de la Compañía; el c u a l le representó que la ent rada de los 
nuevos huéspedes t r a e r í a indefect ib lemente la ru ina del reino de 
Por tugal . Pero fuese q u e el rey tuviera ganas de complace rá los 
ingleses, ó de no p e r d e r las grandes contr ibuciones de los j u -
díos, los cuales además p r o m e t í a n reedificar á Lisboa, a r ru inada 
por el t e r remoto , y l evan t a r l a más bella y magnífica que ántes; 
lo cierto es que 110 le a g r a d a r o n las razones de su confesor, ni 
tampoco se resolvió á i n t r o d u c i r tal novedad en el reino sin 
ántes aconsejarse m e j o r . Mientras esto se deliberaba en secreto, 
los mercaderes ingleses establecidos en Lisboa publicaron el 
proyecto presentado al r e y de admit i r á los judíos en el r e i n o ' . 

1 Extracto de la Recopilación de noticias án tes citada. 
s En una car ta escri ta e n Braga á 24 de Jul io de 1759, se leen estas 

palabras: «Corre la voz se a d m i t e n en Lisboa los judíos pagando estos 
al rey tres mil lones , ob l igándose á dar trigo, carne, cebada por precio 
tan ba jo , que parece i m p o s i b l e Si Dios no pone remedio , presto ó 
tarde harán de los j e su í t a s t odo cuan to quis ieren , c lame ó no el Papa: 
y lo mismo temen ot ras re l igiones .» (Archivo de Lovola). 

Conmovióse y m u r m u r ó el pueblo por tugués por el favor que 
iba á concederse á los judíos. Ilízose creer al rev que los j e s u í -
tas eran los autores de la oposicion del pueblo; y Su Majestad 
empezó á mostrar les mal án imo y enojo. Esto abr ió campo á 
los enemigos de los jesuí tas p a r a m a q u i n a r contra ellos. Lisboa 
se llenó de calumnias en descrédito de la Compañía , y en t re 
otros muchos delitos se la acusó de haber impedido el cambio 
de las siete colonias del Paraguay y sublevado á los indios c o n -
tra los por tugueses . Hicieron coro con los detractores los i ng l e -
ses, los cuales no suspiraban por ot ra cosa que por ver aniquilada 
la Compañía en Por tuga l ; mayormen te que 110 dudaban de la 
oposicion que ha r í an los jesuí tas con todo vigor al proyecto del 
mat r imonio , que se estaba agenciando, ent re el duque de C u m -
ber land y la princesa del Brasil. 

Y efect ivamente, apenas la corte de Londres propuso este 
proyecto al rey de Por tugal , consultólo Su Majestad con su c o n -
fesor. F u e el Padre de parecer cont rar io : representó al rey la 
grave injusticia que con esto se har ía á su h e r m a n o el In fan te 
D. Pedro, á quien , por falta de sucesión mascul ina , tocaba el d e -
recho á la corona: expúsole el peligro á que se exponía la r e l i -
gion católica con u n pr íncipe protes tante y enemigo acérr imo 
del catolicismo; que af i rmando el pie en Portugal , a t raer ía al re ino 
gran n ú m e r o de here jes , á los cuales, por complacer al d u q u e , 
no podría negarse el libre ejercicio de la secta pro tes tan te . 

No se satisfizo el rey con estas razones del confesor. P r e o c u -
pado ya de las malignas impresiones que le habían sugerido 
contra los jesuí tas , juzgó que estaban empeñados estos en c o n -
tradecir le en todas sus resoluciones y es torbar cuanto él p e n s a -
ba hacer . I r r i tó más todavía el án imo de José I la firme oposicion 
que hizo el rey de España al ma t r imonio proyectado; pues el 
débil monarca creyó que tal oposicion era obra de los jesuítas. 
Equipábase en Inglaterra una escuadra para una expedición, cuyo 
objeto estaba oculto. En ella debía embarcarse el d u q u e de 
Cumber land y pasar á Lisboa á concluir el ma t r imonio . Súpolo 
Fe rnando VI; y al ins tante declaró á Inglaterra que si el duque 



se embarcaba , se uniría ella con la Francia contra él é invadiría el 
re ino de Por tuga l . No se quiso Inglaterra empeñar con nuevos 
enemigos, ni privarse del comercio de España, que tan ventajoso 
le era: y así desistió de su empeño: el duque no salió de Ingla-
te r ra : y para sacar algún provecho de lo invertido en el a r m a -
men to de aquel la escuadra, se de jaron los ingleses caer en la costa 
de Guinea , y se apoderaron de los establecimientos franceses del 
Senegal . 

Cua lqu ie ra que conozca el carácter violento, cruel y sangui-
nar io de Carvallo, las máx imas impías que aprendió en Ingla ter ra 
d u r a n t e su pe rmanenc i a en Londres , y el dominio absoluto que 
desde la m u e r t e de la reina m a d r e (14 de Agosto de 1754) e je r -
ció sobre el t ímido án imo de José 1, comprenderá fáci lmente con 
qué f u r o r hab í a de ensañarse contra los Padres de la Compañía , 
al verse con t ra r i ado por ellos en todas sus empresas . Soplaban 
el fuego los ingleses al ver desbaratados sus planes por unos 
religiosos, á qu ienes aborrecían de m u e r t e y cuya total ru ina 
desde m u c h o t iempo tenían decre tada . 

Oigamos á Gutiérrez de la H u e r t a 1 . «El rey» (José I) , dice, 
«que había llegado á ent rever las ventajas del p r imer proyecto 
del cambio de América), y que en razón de las calamidades 

públicas y de la penur ia de su erar io, no miraba con desagrado 
el segundo ( d é l a admisión de los judíos) ,» dejó de d is imular 
el que le causaban los estorbos, y facilitó á Carvallo la o p o r t u -
n idad , por q u e anhelaba, de escupir sin riesgo la ponzoña oculta 
en su corazon contra los Padres de la Compañía.» 

«Rompió entonces el f r eno de la vergüenza, (si a lguna c o -
noció en su vida), y sin repara r en la honestidad y congruencia 
de los m e d i o s , adoptó todos los recursos del artificio para a l u -
cinar al r e y y al público contra los jesuí tas , esparciendo por 
todas p a r t e s la voz de que la conducta y consejos de estos en 
uno y o t ro negocio, eran hijas de la indocilidad y soberbia, con 
que se opon ían s iempre á las resoluciones soberanas Desde 

1 Dictamen, págs. 259 y 260. 

entonces las gacetas de Florencia, los periódicos de Londres , y 
las p lumas , fecundas en ficciones, de Fray Xorberto y otros 
escritores abrigados por Carvallo, empezaron con en te ra l iber tad 
á hacer sudar á las prensas imposturas de todo género contra 
los jesuí tas .» 

l T n poeta popular resumió en u n a décima las causas todas 
que habían de te rminado la persecución en Por tugal . S in t e t i zán -
dola en la infame m u e r t e , á que Carvallo hizo sentenciar unos 
años después al már t i r P . Malagrida, decía así: 

Un supues to ases inado, 
Hebra í smo no admit ido, 
H o n o r que no ha conseguido, 
Paraguay que no ha logrado; 
Un casamiento embargado 
Que al inglés tenía vendido, 
De todo esto se ha vestido 
Un preso, hecho en lo oculto, 
Y u n juicio formado á bulto 
De un h o m b r e q u e lo ha pe rd ido 1 . 

Tal era el estado de la Compañía de Jesús en Portugal , cuan-
do nuest ro Pignatell i en el noviciado de Tarragona se esmeraba 
en acopiar aquellas sólidas vir tudes religiosas, con que había 
de convert irse en firme sosten de sus he rmanos al verse la Com-
pañía anegada en el m a r de la t r ibulación. En España cerníase 
también amenazadora la t o rmen ta . El duque de Huéscár, que 
más tarde lo fue de Alba, á la sazón gent i l -hombre de cámara 
de Fernando VI, y con él los minis t ros y demás personajes i n -
f luyentes del par t ido inglés, imbuidos en las mismas máx imas 
que Carvallo, é instigados por Keene, no suspiraban por otra 
cosa que por a r ro ja r del re ino á los jesuítas. 

1 El mismo poeta, hablando de la vuelta de Carvallo á Lisboa, es-
cribía: («Carvallo ingerto en inglés, — Á Lisboa se nos vino — Con 
máximas de Calvino — Y religión al revés.» Acerca d e la persecución 
religiosa dice: «Como colonia se ha vuelto — Portugal de la Inglate-
rra: _ Si á la Iglesia se hace guer ra , — E n Saint James se ha resuelto.» 
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Vino á dar nuevo calor al pa r t i do D. Ricardo Wal l , l lamado 
precipi tadamente de su e m b a j a d a en Londres , para sust i tuir al 
minis t ro de Estado D. José d e Carvajal y Lancáster , fallecido 
en 8 de Abril de 1754. Carvaja l había dado comision á insignes 
l i teratos para reconocer y e x a m i n a r los archivos del re ino, y 
recoger datos y copiar d o c u m e n t o s , con el fin de i lustrar la 
historia eclesiástica y civil d e España. En t re aquellos sabios 
había distinguido al P. A n d r é s Buriel , de la Compañía , á quien 
envió á Toledo, y además le enca rgó de combinar los documen-
tos y de notificar al m i n i s t r o lo que en ellos se iba adelan-
t a n d o ' . 

Según escribe D. Modesto L a f u e n t e 2 , este Padre fue «el más 
fecundo en resultados, y el q u e desenter ró y proporcionó al go-
bierno u n a suma inmensa de útiles y preciosos códices y docu-
mentos ignorados y desconocidos.» Á pesar de lodo, el nuevo 
minis t ro Wall «le reclamó p r e m a t u r a m e n t e y en son de recelo,» 
dice el citado au tor , «los pape l e s , ántes que pudiera tener los 
ordenados, y causóle disgustos y desazones hasta que se vio 
precisado á abandonar con la m a y o r pena u n a comision de que 
tanto se prometía en benef ic io de las letras, y de que tanto e s -
peraba también el mundo l i t e r a r io .» 

Quejándose el Padre de la conducta del minis t ro con él, 
escribía á D. Gregorio Mayans en la forma siguiente: «Lo menos 
malo será que otros luzcan c o n mis t rabajos : ¡ojalá se publ iquen , 
y sirvan, sea como fuere! La lás t ima será que del todo se s e p u l -
ten v pierdan, y que todo h o m b r e de razón se acobarde pa ra 
s iempre: porque si soy t r a t a d o de este modo habiendo sido d e -
tenido al marcha r á mi Cal i forn ia , habiendo sido pensionado sin 
pedirlo, habiendo t raba jado e n asuntos de toda ofension públ i -
ca y p r ivada 3 , y habiendo finalmente sido de genio b ienhechor 

1 Coleccion de Documentos inéditos, Tomo XIII: archiv o de manuscr i -
tos de la Academia de la H i s to r i a . 

5 Hist. de España, I». 111, L i b . VII, Cap. VI. 
3 Sic. Parece (pie ba de d e c i r «en asuntos ajenos de toda ofen-

sion» etc. 

á todos y con nadie amargo , ¿qué deberá esperar otro c u a l q u i e -
ra?» Y dando á en tende r que no se le ocultaba de dónde salía y á 
dónde se dirigía el golpe, concluye diciendo: «Si el delito es ser 
jesuí ta , diría otras cosas ' .» Y en efecto: «solo le dañó el ser 
jesuí ta ,» dice Menéndez P e l a y o 2 , «y el haber le faltado la s o m -
bra del P . Ráv ago cuando más falta le hacía y cuando c o m e n -
zaba á desatarse la t o rmen ta contra la Compañía Sufrió» 
añade , «el mar t i r io más cruel que puede su f r i r un h o m b r e de 
le t ras , el de verse a r reba ta r en u n día , de real o rden , suscrita 
por el minis t ro Wal l , el f ru to de todas sus investigaciones y el 
tesoro de todas sus esperanzas. Aquel acto de absurdo despotismo 
le costó la vida.» 

Vino á en torpecer y r e t a rda r por algunos años el movimiento 
de la máquina , que había de acabar con la existencia de la 
Compañía én España, un tr is te acontecimiento. F e r n a n d o VI 
estaba sumido en u n mar de congojas por la débil salud de la 
reina D . a María Bárbara , á quien amaba t i e rnamen te : y á la 
muer te de esta, en 27 de Agosto de 1758, cayó en tan p ro funda 
melancolía, que se vio precisado á apar tarse del gobierno en el 
c o r t o espacio de t iempo que sobrevivió á su esposa 3 . La reina 
madre , D . a Isabel Farnesio 110 ignoraba los ocultos planes y s e -
cretas maquinaciones del par t ido inglés contra la Compañía de 
Jesús, á la cual profesaba u n car iño verdaderamente de madre ; 
v mien t ras le duró la vida, la defendió s iempre de los a taques de 
sus adversarios. Con el i ndu jo que ejercía sobre el corazon del 
rey , logró ahora impedir que los enemigos desahogasen su saña 
cont ra la Compañía y descargasen sobre ella el golpe que e s t a -
ban p reparando . 

Ya que no les era posible darlo, ocupábanse ellos en disponer 
el t e r reno y minu taban los infames escritos con que habían de 

1 L A F I E N T E , ibid. 
5 Heterodoxos, Lib. VI, §. IV. _ 
3 Del last imoso estado del rey en el ú l t imo ano de su vida, balla-

ránse m u y ci rcunstanciadas noticias en Danvila, Reinado de Carlos I I I , 
Cap. X. 



desacredi tar á los jesuí tas y hacer les odiosos á los pueblos y al 
soberano. De e s t a s ocultas maniobras se da noticia en u n a carta 
escrita en To ledo con fecha 2 3 de Marzo de 1739 por uno que se 
f i rma B. Ant. Dice a s í 1 : «Los conventículos donde se for jaban 
los papelones c o n t r a los Padres Tcatinos (Jesuítas;, se tenían 
en los N. N . d e Madrid, en u n a celdita que para su re t i ro y 
oracion había h e c h o N . , he rmano de F ló rez . . . . . Allí se j u n t a b a n 
varios Meloti tas (sic) ; y añaden que en t re ellos el embajador 
de Portugal y Alba . Cosa que a tu rde . Y allí se minu t aban , y se 
encargaban á q u i e n los había de ex tende r . Consta de los autos 
que por orden d e l gobernador del Consejo lia formado el Sr . I lor-
casitas contra l o s repar t idores , que están en la cárcel de Corte. 
Los autos p a r a n en poder del Monseñor Nuncio, de resul tas de 
una confe renc ia en que le comunicó la orden que tenia de Su 
Sant idad pa ra h a c e r que se recogiesen las calumnias que cor ren 
cont ra la C o m p a ñ í a y que fuesen castigados sus a u t o r e s 5 , » etc . 

Esto se lee e n aquella car ta . Pero i n t e r rumpamos la relación 
de tan de sag radab l e s sucesos y volvamos á gozar del hermoso 
espectáculo q u e ofrece la vida admirable y santa de nues t ro h é -
roe, que se p r e s e n t a como tal aun en el re t i ro de un colegio y 
dedicado á o c u p a c i o n e s faltas de brillo y de grandeza. Luego q u e 
se hubo ¡consagrado á Dios por los votos religiosos, fue por los 
Super iores d e s t i n a d o á repasar las letras h u m a n a s en el colegio 
de Manresa, d e t an gratos recuerdos para el joven escolar, que 
siendo nov ic io , había visitado aquella ciudad, cuna de la C o m -
pañía . 

Devorábale el ansia de saber , pero mucho mayor era su 

1 Archivo d e Loyola . — Por razones fáciles de comprende r omiti-
mos ciertos n o m b r e s propios. 

s En otra c a r t a fechada en 10 de Abril del mismo alio, se dice: «El 
consejo de C a s t i l l a p leno formó un decreto, en q u e manda q u e m a r 
por m a n o de v e r d u g o los papeles La Verdad desnuda, la República del 
Paraguay, y el d i c h o del ,P. General de la Compañía. E jecutóse el día 
de San V icen t e F e r r e r , puesto pro tribunali el Sr. Horcasitas á vista 
del colegio de S a n t o Tomás.» 

h a m b r e de perfeccionarse en la ciencia del espíri tu y adornarse 
con las vir tudes propias de su vocacion. Amaba con delirio el es-
tudio de la elocuencia y deseaba ent regarse á él sin descanso; 
mas nunca tuvo por nor te de sus estudios l i terarios el satisfacer 
su natura l inclinación, sino solo el hacerse apto ins t rumen to de 
la mayor gloria divina y de la salvación (le los prój imos, doble 
objeto que esperaba conseguir cumpl idamente por la adquisición 
de la ciencia. 

Con la luz de este pr incipio sobrena tura l , sus progresos f u e -
ron tan rápidos como notables. Era s iempre el p r imero en as i s -
tir á los ejercicios escolásticos, sin apar ta rse un ápice del orden y 
método que su profesor le prescribía; po rque estaba-bien p e r s u a -
dido de que el mayor ó m e n o r aprovechamiento en los estudios 
no t an to depende del ta lento y de la aplicación, cuan to de la 
acer tada dirección de los maestros . No hacía uso de l ibros que 
no fuesen clásicos en cada mater ia ; y aun en t r e ellos escogía 
los que más alto habían rayado; y no satisfecho con los que 
a cada uno se d is t r ibuyen, iba á menudo , con licencia de los 
Super iores , á la biblioteca común, y consul taba otros varios, 
con el fin de poseer con más perfección lo que en la clase se e x -
plicaba. 

Con esta indust r ia , sin faltar á los deberes generales, a d q u i -
ría por su ex t raord inar ia diligencia más p ro fundo conocimiento 
de los autores . Como en la lengua y l i tera tura latina había he -
cho ya en Zaragoza notabilísimos adelantos, dedicóse en Manresa 
con par t icular empeño al es tudio de los autores griegos; y perse-
veró en él con tanta firmeza y constancia, que este idioma llegó 
á serle no menos familiar que su lengua propia , no solo ahora , 
cuando de propósito lo es tudiaba , sino en lo res tante de su vida; 
pues siendo Rector y Maestro de novicios en Colorno y después 
Provincial en Nápoles y en Roma, llegó á o rdenar que se leyese 
en refectorio la Sagrada Escr i tura en los dos textos originales, 
griego y hebreo; y era de ver cómo se saboreaba con tal l ec tura . 
«Hacía leer cada día en la mesa un capítulo en tero del nuevo 
Tes tamento y de la versión de los Setenta en lengua griega; y 
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después á los teólogos hacía l e e r un capítulo en lengua hebrea .» 
Así lo depone u n testigo o c u l a r 1 . 

Tan decidida aplicación á las le t ras no le ent ibiaba el fervor 
del espíri tu ni el deseo de a d e l a n t a r en la perfección religiosa. 
Velaba sin cesar sobre sí m i s m o , y escudriñaba su t i lmente los 
movimientos todos de su córazon para dirigirlos al b ien , y e x -
citarse á nuevo fervor é i m p e d i r que se le enfr iase el que en el 
noviciado había con tan ta a b u n d a n c i a adquir ido . Era la ed i f ica -
ción de todos sus h e r m a n o s por el e jemplo de sus vir tudes; y 
con ellas se conciliaba el c a r i ño de sus Super iores y la benevo-
lencia de sus iguales. Pocas pa labras suyas eran bastantes para 
apagar cualquiera centel l i ta d e disensión en t re los condiscípulos; 
y si por casualidad ocurr ía a lgún caso de menos sumisión á las 
disposiciones de los maes t ro s ó Super iores , entonces agotaba 
todos los recursos de su a scend ien te sobre sus iguales hasta 
lograr que quedase sin m e n g u a y en todo su vigor la sujeción á 
la obediencia. 

Mandó en cierta ocasion u n Super io r que á los jóvenes e s -
colares se les dis t r ibuyesen u n a s camisas de tela bu rda y áspera , 
que despedía cierto mal olor y causaba alguna molestia al c u e r -
po: no faltó quien por lo ba jo en u n principio, y ab ie r t amente 
después, se permi t ie ra a lguna palabr i l la contra lo que él ca l i f i -
caba de tacañería y cor tedad d e án imo en el Rector . Sentíalo en 
ex t remo el H. Pignatel l i , y s u p o aprovechar aquella ocasion que 
se le ofrecía pa ra mort i f icar s u carne; y no solo 110 despegó sus 
labios para que ja r se , sino q u e con buenas palabras y afectuosas 
y caritativas ref lexiones p r o c u r ó ahogar en su principio aquel 
fuego de insubordinación y de discordia . 

Ejerci taba el buen H e r m a n o por todas las vías posibles la 
caridad con el prój imo. P a r a evitar el t raba jo á los he rmanos 
que se hallaban débiles ó fa t igados , tomaba sobre sí los oficios 
que á ellos se encargaban: y e s t o con tanto mayor gusto, cuanto 
eran de mayor mort if icación y humi ldad . Si alguno no podía 

1 D. T i r o CECCONI, Process. Rom., fol. 769. 
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servir á la mesa , si faltaba maes t ro para una clase, si alguno de 
los señalados para visitar la cárcel, el hospital ó para predicar 
en las plazas se sentía indispuesto, ó por otra causa cualquiera 
se hal laba imposibil i tado; s iempre estaba p ron to á suplir le el 
II. Pignatell i . Para este fin se dedicó á aprender el catalan con 
toda la perfección que pudo, por ser el único lenguaje que e n -
tendía el pueblo, y el que le ponía en disposición de c o m u n i -
carse con él. 

El f ru to que con sus pláticas hacía era copiosísimo. No i g -
noraban los mánresanos que el que les hablaba pertenecía á la 
p r imera nobleza y á la grandeza española; y al verle que con 
tan ta sencillez se al lanaba á ellos y les procuraba todo bien, le 
oían gustosos y ponían por obra sus enseñanzas. Cobráronle 
por esta razón u n afecto tan puro y tan arraigado, que después 
de muchos años conservaban fresca la memoria de sus vir tudes: 
y sabiendo que le había alcanzado la suer te del dest ierro, 110 
menos que á sus he rmanos , p reguntaban á menudo por su p a -
radero; y 110 faltó quien desde Manresa le enviase á Ferrara un 
barri l i to de vino añejo, «en señal ,» decía él, «del afecto y e s t i -
mación que le merecía .» 

El ejercicio en que mayor consuelo exper imentaba el f e rvo-
roso Hermano , era el de enseñar el catecismo á los pobres, á 
imitación de su santo Padre Ignacio, y en aquel mismo lugar 
prec isamente en que dio él principio á tan f ruc tuoso minis ter io . 
Está el colegio de Manresa construido al lado del que fue h o s -
pital de Santa Lucía y pegado á é l 1 : en este hospital se acogió 
San Ignacio cuando llegó á Manresa al bajar de Montserrat , y 
sentado en unas piedras de la puer ta , que aún se mues t ran hoy 
día y son objeto de veneración, enseñaba el catecismo á los m u -
chachos, y repar t ía en t r e los pobres de la l imosna que m e n d i -
gando de puer ta en puer ta había recogido. 

Llegábanse al colegio cada día á hora señalada una numerosa 

1 Las escuelas estaban en las mismas salas del ant iguo hospital , 
hab i tando los Padres en la parte v ieja del actual edificio. 
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mul t i tud de pobrecitos, á q u i e n e s se dis tr ibuía l imosna corporal 
precedida de otra espir i tual . F u e deputado para este minister io 
de caridad y humi ldad el H . P igna te l l i . Era de ver la dcvocion 
y alegría con que bajaba á la p u e r t a , y mezclándose con a q u e -
llos hombres y niños, a n d r a j o s o s , desaliñados y hambr ien tos , 
como si fuese uno de ellos, les dir igía la palabra en tono f a m i -
liar y con suma afabil idad y modes t i a , y les platicaba ya en 
común , ya uno por uno , s egún la capacidad ó la necesidad que 
descubría en ellos. Parecía u n vivo re t ra to de su santo Padre , 
confundido con los pobres m á s asquerosos y repugnantes , i m i -
tando sus toscos y groseros m o d a l e s para ser él mismo juzgado 
de los demás por de vil y b a j a condicion. Con este espíri tu de 
humildad se confundía el I I . José con aquella pobre gente d e s -
preciable á los ojos del m u n d o , p e r o á los de Dios m u y a g r a d a -
ble. La serie de los hechos q u e fo rmarán el con jun to de su santa 
vida serán i lustre t e s t imon io d e lo p r o f u n d a m e n t e arraigado 
que conservó en su alma el g e n u i n o espír i tu de San Ignacio que 
sacó de su estancia en M a n r e s a el corto t iempo de un año que 
allí vivió: pues no fue n e c e s a r i o más t iempo para que el H e r -
mano Pignatell i se impus iese e n el conocimiento de la lengua 
griega y en el a r te de bien d e c i r . 

CAPÍTULO V 

Es enviado el H . José á Calatayud á cursar filosofía. — Ejerc i tan te en 
la paciencia y humi ldad el Rector y el maes t ro . — Admirab le sufr i -
mien to del H . Pignatelli . — Arrecia la persecución en Portugal . 
— Nuevos t emores en España. — Elección del I». General Lorenzo 
Ricci. — Tris tes p resen t imien tos de los Padres congregados. — Da 
el H . Pignatelli fin á su curso de filosofía con u n br i l lante acto pú-
blico de toda ella. — La Compañía expulsada de Portugal . — Pro-
fetiza el P. Joaquín Juan la misma sue r t e á la de España . 

1 7 3 6 — 1 7 5 9 

El año de 1756 se daba principio en el colegio de Calatayud 
á un curso de filosofía ó artes. Este colegio, dice D. Vicente L a -
f u e n t e 1 , «se hallaba á gran a l tura y esplendor . La Provincia de 
los jesuí tas de Aragón había acumulado allí excelentes p ro feso -
res; pues como se daba enseñanza de filosofía y de gramática en 
varios conventos, había emulación y rivalidades.» Á este colegio 
fue enviado el II. Pignatel l i . La fama de sus talentos y vir tudes 
que ya le había precedido, y lo i lustre de su nombre tan c o n o -
cido en Aragón, hizo que fuese aguardado con ansia y esperado 
por sus condiscípulos con cierta curiosidad de ver por sus p r o -
pios ojos la verdad de lo que de él se había publicado. 

No salieron def raudados en sus esperanzas; pues ordenó Dios 
nues t ro Señor que les diese el II. Pignatelli más mate r ia de a d -
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miración, que había dado á sus compañeros de Manresa y T a r r a -
gona; aunque al fervoroso H e r m a n o hubo de costarle m u c h o 
más t raba jo el e jemplo de v i r tud que dio du ran t e su filosofía. 
Era Rector de Calatayud el P . José E s t e l l a 1 , hombre por u n a 
par te de rara prudencia y no m e n o r sant idad , y por otra algo 
más inclinado á la aus te r idad y aspereza , que á la suavidad y 
b landura . Comprendía que la b u e n a opinion en que era ten ido 
el H. Pignatell i , pudiera cr iar jen lo más recóndi to de su alma, y 
sin advert ir lo él, a lguna semilla de orgul lo y (le vana complacen-
cia de sí mismo, que le impidiese p lan ta r en su inter ior las 
verdaderas y sólidas vir tudes, cua les el espír i tu de su vocacion 
requer ía . 

No pasaba de diez y ocho años Pignatel l i : y con ser tan jo-
vencito, solo se le había ocupado en el estudio de letras h u m a -
nas u n año, t iempo más corto que el o rd ina r i amente empleado 
por los demás, aunque estuviesen m á s ent rados en años que él: 
iba á emprende r el estudio de la filosofía en edad, á juicio del 
Rector , menos madura y poco idónea para repor ta r de él todo 
el f ru to necesario y para p e n e t r a r luégo las profundidades de la 
teología. Este conjunto de c i rcuns tanc ias era para hacer sospe-
char si la rapidez de su car re ra hab í a de atr ibuirse más á la n o -
bleza de su sangre, que á lo r a ro d e sus ta lentos y de sus a d e -
lantos en la vir tud. 

Sea que el bueno del Rector obrase movido por tales sospe-
chas y llevado del deseo de p r o b a r , acrisolar y ejerci tar la v i r tud 
del H. Pignatell i , sea que dispusiese así las cosas la divina P r o -
videncia para robustecer los háb i tos de vir tud de su siervo y 
preparar le para las grandes t r ibu lac iones que en lo res tan te de 
su vida habían de sobrevenirle , lo c ier to es que hacía el P . R e c -
tor u n par t icular estudio en m o s t r a r s e menos amable y cariñoso 

1 Nació en Zaragoza el 11 de F e b r e r o de 1705: en t ró en la Compa-
ñía el 4 de Octubre de 1720: m u r i ó e n Alagon en 1771. No se hal la su 
n o m b r e en la mat r ícu la de T a r r a g o n a . ¿Quedaría e n f e r m o en España 
al t iempo de la expulsión? 

con el nuevo filósofo, y aun en humil lar le y mort i f icar le con 
cualquier pre tex to ú ocasion que se le ofreciese. 

Modo tan nuevo de t r a t a r , y hasta entonces ni siquiera imagi-
nado por José, los pr imeros días se le hizo incomprensible , y llegó 
á causarle aflicción y congoja de espír i tu . Examinaba con exqui -
sita diligencia los pliegues más recóndi tos de su corazón para 
ver si descubría en sí ó en sus acciones algo que diese jus ta 
causa á las severas amonestaciones y reprensiones del Super ior ; 
y nada encont raba : si bien él lo a t r ibuía á traición del amor 
propio y á falta de luz espir i tual , que le impedían ver lo que en 
realidad debía de exis t i r , pues to que se lo condenaban. En este 
conflicto, optó por lo más seguro, que fue aprovecharse con 
todo empeño de las ocasiones que se le ofrecían de e jerc i tar la 
humildad y la paciencia, estando en cont inua vela sobre sí mismo 
para no admit i r n inguna imperfección voluntar ia , por mínima 
que fuese, con la cual pudiera manci l lar su alma y da r ocasion 
de que se le hubiese de rep render . 

La conducta que con el Hermano observó su maes t ro , el 
P. Francisco Javier S i e r r a ' , hace sospechar con gran f u n d a m e n -
to que este secundaba los planes del P. Rector, y había recibido 
de él orden de mort if icar en clase á su discípulo. Mostrábase 
descontento de su aplicación, á pesar de que 110 había en el c o -
legio es tudiante que con más ahinco y asiduidad se entregara 
al estudio; en los ejercicios de clase, de cualquier involuntario 
descuido ó e r ro r mater ia l tomaba ocasion para zaherir le y h u -
millarle en presencia de sus condiscípulos y para mani fes ta r el 
bajo concepto que tenía de su instrucción y de sus talentos; y 
esto con palabras modif icat ivas , con tono áspero, y con rostro 
severo. Golpes tan re i terados y tan sensibles era muy natura l 
que hiciesen mella en el án imo de Pignatell i ; quien de seguro 
hubie ra llegado á (laquear y darse por vencido sin una gracia 

' Fue natural de Torr i jo , en Aragón. Nació en 13 de Marzo de 1724: 
en t ró en la Compañía en 23 de Mayo de 1743; y m u r i ó en Ferrara en 
Mayo de 1806. 
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especial del cielo para s u f r i r imper té r r i to por casi tres años una 
lucha tan cont inuada y tan mo le s t a . 

Mas n o fue así: fo r t a l ec ido „con el recurso á Dios por medio 
de la oracion incesante y f e rvorosa , y reconociendo cuán á pro-
prósito le venía p rueba t an d u r a para el ejercicio de la humi ldad 
y desprecio de sí m i s m o , 110 solamente sufría sin dar señal al-
guna de resen t imiento , sin e x h a l a r u n a queja contra los que así 
le mar t i r izaban , y sin des fa l l ece r de ánimo y acobardarse; sino 
que por el contrar io a l e g r á b a s e in te r iormente , y se esforzaba en 
manifes tar en lo ex te r io r s u alegría; y su mayor sent imiento 
hubiera sido el verse p r i v a d o del provecho que su espír i tu saca-
ba de aquella t r ibu lac ión . Con la vista s iempre puesta en el fin 
de sus estudios, que era la m a y o r gloria de Dios y la salvación y 
perfección propia y de sus p r ó j i m o s , ni le ocurr ió siquiera aflo-
j a r u n pun to en su d i l igencia y aplicación, fuesen ó no del grado 
de los hombres . 

Pasó tan inadver t ido á los compañeros de Pignatell i este lan-
ce, que quedara sepu l t ado e n el olvido, si el mismo paciente 
no lo hubiese revelado a ñ o s ade lante á u n amigo y confidente 
suyo. Po rque cuando d e s t e r r a d o s de España los Padres, t u v i e -
ron que fijar su res idencia p r i m e r o en la isla de Córcega y des-
pués en la c iudad de F e r r a r a , procuró y alcanzó el P. José que 
su ant iguo maes t ro fuese á vivir en una misma casa con él: allí 
le proveyó lo m e j o r q u e p u d o de cuanto hubo menes ter , según 
lo permi t ía la s u m a e s t r e c h e z y pobreza en que se hal laban; 
prodigóle más d e m o s t r a c i o n e s de cortesía y t e rnura que á los 
demás; tanto que se r e p a r ó en ello, y 110 faltó quien admirado 
le preguntase por q u é r a z ó n distinguía tanto á aquel Padre . 
«¡Ah,» respondió, «si s u p i e s e Y. cuánto le debe mi espír i tu!» 

Maravillóse a ú n m á s el i n t e r locu to r al oír tal respues ta , por -
que aquel Padre ni le h a b í a s ido maestro de novicios, ni super ior , 
ni di rector , para pode r l e a p r o v e c h a r en espír i tu; sino solo p r o -
fesor de filosofía. Y c o n o c i e n d o el P. Pignatelli que el o t ro 110 
quedaba satisfecho de su respues ta y que (leseaba se la dec la -
rase, le refirió en el s e n o d e la amistad todo lo que le había 
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pasado en Calatavud con su Rector y con su maes t ro , y t e rminó 
diciendo: «Mucho, muchís imo me hicieron padecer ; pero todo 
cedió en bien espir i tual de mi a lma.» 

Tal era el a rdor con que se dedicaba el . joven filósofo á la 
adquisición de las v i r tudes y á la vez de la doctr ina. E n t r e tanto 
cont inuaba Carvallo su persecución contra la Compañía con 
nuevas y cont inuas vejaciones, y con un fu ro r propio de t i r ano . 
En la pr imavera de 4757 ordenó expatr iar en la India á todos 
los misioneros: en 19 de Set iembre fueron excluidos de palacio 
los confesores y maest ros de los infantes: a r rancó luégo del casi 
mor ibundo Benedicto X1Y u n Breve de re forma, que se publicó 
en Lisboa el 2 de Mayo de 1758 para oprobio de los Padres contra 
la expresa voluntad del ya d i funto Pontíf ice: abrióse la visita el 
31 del mismo mes , y el 7 de Junio se qui tó á todos los Padres 
las licencias de confesar por uto mandato del Pat r iarca de Lisboa, 
a r rancado con tal violencia, que el Pat r iarca mur ió de pena á 
los pocos días. 

No es propio de este escrito seguir paso por paso las iniquida-
des todas que se cometían en Por tugal . Un testigo ocular descri-
bía el es tado de aquel reino en estas p a l a b r a s ' : «Este re ino desgra-
ciado,» dice, «presenta á nuest ros ojos el espectáculo más tr is te 
y l amentab le . En todas par tes no se ve sino desorden , confusion 
y t i ran ía . La his tor ia de los pasados siglos 110 presenta en todas 
sus páginas cuadro más desgarrador . Los ciudadanos son apr i -
sionados y entregados á la m u e r t e en público ó en secreto. Todo 
h o m b r e que ref lexione u n poco se ve obligado á exc lamar : «Dios 
ha abandonado este re ino .» En la car ta q u e ú l t i m a m e n t e dirigí 
á V. E . , le daba á conocer que después de habernos opuesto al 
inst i tuto religioso de la Compañía de Jesús, todos hemos reco-
nocido nuestra s inrazón. En efecto, después de las más escru-
pulosas pesquisas y de tenido examen en los l ibros de cuentas 
de los jesuí tas , nada hemos encontrado que 110 nos edifique y 
110 vaya encaminado á u n fin santo. Yo mismo he tenido por 

1 P . B L T I Ñ A , Vida del P. Gabriel Malagrida, Par te II , Cap. N . 



espacio de cincuenta y dos días en mi s manos este precioso te -
soro j un to con otros documentos varios, los cuales son otras 
tantas pruebas de la persecución i n ju s t a , que se e jerce contra 
estos religiosos .No vemos en ellos sino ejemplos de invicta 
paciencia y resignación santa Sus guardas mismos se s ienten 
conmovidos y se convierten á más cr is t iana vida en vista de las 
dulzuras celestiales, de que los ven colmados en medio de sus 
quebrantos .» 

Esta impresión causaba en Por tuga l la conducta de Carvallo. 
Véase la que produjo en Ñapóles. En 27 de Enero de 4 7 5 7 e s -
cribe Tannucci al pr íncipe Yacci, r e p r e s e n t a n t e de aquella corte 
en Madrid, que en Italia los enemigos de la Compañía «No s o -
lamente lian esparcido monedas y proclamado un rey en el 
Paraguay, sino que en ellas se desc r ibe el nacimiento (de dicho 
rey) , las costumbres , el género de vida, y la pat r ia , y los p a -
r ientes , como cosa cier ta : y el g é n e r o humano ,» añade, «ha 
bebido tan ávidamente estos r o m a n c e s , que aquí se bur la r ían 
obst inadamente del que se a t r ev ie ra á negar la veracidad de 
todo esto.» Y te rmina así: «Lo peor es que al exponer toda esta 
revolución, dan razones que hacen m u y poco honor á Carvajal , 
á I). Zenon (el marqués de la Ensenada ) , y pa r t i cu la rmen te á la 
Reina Regente» (Isabel F a r n e s i o ) ' . 

Casi dos años después, en 5 de S e t i e m b r e de 1757, decía al 
represen tan te de Nápoles en Viena, el ma rqués de Mayo: «No 
sé qué decir respecto á los jesuí tas su je tos á Por tugal . Los q u e 
yo he conocido pa r t i cu la rmen te h a n sido s iempre bonís imos, 
excelentes sacerdotes, llenos de p r u d e n c i a , de caridad y de todas 
las virtudes crist ianas. S iempre ha con t inuado la enseñanza que 
me dieron mis padres t en iendo p o r confesor á un Padre de la 
Compañía. Veinte años hace que el d i rec to r de mi conciencia es 
el P. Micco \» 

1 D A W T L A , Reinado de Carlos I I I . Cap. X . 
2 DA.WTLA, lug. cit. Tannucci hab ía sido educado por los jesuí tas . 

Hasta 1751 no solamente fue amigo d e ellos, s ino que parece h a b e r 

En España, aunque los escritos que en Portugal se pub l i ca -
ban contra la Compañía, fueron arrojados á las l lamas, p r o h i -
bidos por los Obispos y condenados por la Inquisición y por el 
real Consejo; sin embargo se t raba jaba ocu l tamente en el mis-
mo sentido que en Por tugal ; y algo debió de traslucir el Padre 
Rávago, según se desprende de u n a carta suya al Rector del 
colegio de Gandía, P . Antonio C á n i d a ' , que le dirigió á p r i n -
cipios de 1758. En ella le encargaba con las mayores veras p ro -
curase que los jóv enes es tudiantes se arraigaran bien en la v i r tud , 
é hiciesen abundan te provision de ella; porque por mucha que 
fuese, toda la habrían menes te r para los grandes t raba jos de la 
fiera y universal persecución que amenazaba á la Iglesia y á la 
Compañía . Y como si ya la estuviese viendo, añade: «La mina 
pa ra volar del m u n d o u n a y otra se está haciendo en Francia y 

recibido carta de h e r m a n d a d , como se puede echar de ver por la carta 
que en 7 de Xovienibre de d icho año escribía al 1». General Ignacio Vis-
conti , en que le dice «que el P. Micco, su director espir i tual , á la suma 
caridad con que d u r a n t e m u c h o s años había dirigido no solo su con-
ciencia, sino su casa, había ú l t imamen te añadido el acto h u m a n i t a r i o 
de hacer le aparecer an t e Su Patern idad digno de ser hi jo del más útil 
Patriarca de la Iglesia católica, cual era San Ignacio, de q u e Su Pater-
nidad era dignísimo sucesor.» 

No obstante t res años después se había verificado en este hombre 
una mudanza radical, muy f recuen te en los políticos del siglo pasado. 
En 23 de Diciembre de 1754 escribía á Nefet t i , r epresen tan te de Ná-
poles en Florencia, diciendo: «El hi jo de San Ignacio es el ser viviente 
más contrar io á la naturaleza. En éi todo se reduce á fuerza, violencia 
y artificio A u n q u e los jesu í tas p re t enden , que en solos diez años 
matan todas las incl inaciones de quien \ a á pe r t enece r á sus asocia-
ciones, debería más f r e c u e n t e m e n t e quedar e n t r e sus neófitos algún 
ser vivo, en quien se reflejara el h o m b r e , la l iber tad, la naturaleza, y 
se escapara de en t re ellos» etc. Todo lo cual sabe ya á pu ro filosofismo 
v algo más. Danvila en la obra citada publica no pocas cartas de Tan-
nucci , en q u e se pinta á sí mismo ya admirador ya detractor y ene-
migo de los jesuí tas : y af.ade el au to r : «Hay también en el car tular io 
de Tannucci apreciaciones respecto de jesuí tas , que merecen cono-
cerse para sostener que su expulsión (de España) en 1767 venía prepa-
rada desde m u y ant igua fecha.» Ibid. pág. 348. 

1 Nació en Alicante á los 8 de Febre ro de 1711: en t ró en la Com-
pañía en 30 de Set iembre de 1725: mur ió en Ferrara en t i de Diciem-
bre de 1774. 



reventará p r imero en P o r t u g a l . Espero que el Señor nos conce-
derá á los jesuí tas la gracia d e cae r en las p r imeras filas; y Mo-
riar ego ante quam videam dispersioncm gmtis mece1. 

Tan lúgubres p r e n u n c i o s , a u n q u e por varios no eran del 
lodo creídos, sin embargo no de jaban de impresionar á los j e -
suítas españoles; y lo que m á s les hizo t emer la gravedad del 
mal que les amenazaba , f u e el ve r que no despreciaban aquellos 
tristes presagios los Padres r e u n i d o s en Roma para elegir S u p e -
r ior General . F u e elegido en 21 de Mayo de 1758 el P . Lorenzo 
Ricci 5 . E n t r e los decretos q u e se formaron en la Congregación, 
uno , el XI, tenía por obje to e x h o r t a r á los Padres y Hermanos á 
que se uniesen e s t r e c h a m e n t e con Dios por medio de la o b s e r -
vancia regular y del cu idado de las cosas espir i tuales, p o r q u e 
«En caso,» dicen, «que pe rmi t i éndo lo él y por causas que d e b e -
mos adorar , hayamos de ser visitados con la t r ibulación, no 
abandonará á los q u e ha l l a r e así unidos , en t an to que con pura 
conciencia y s incer idad de corazón podamos acogernos á él; ni 
t endremos necesidad d e o t ro auxi l io a l g u n o 3 . » 

Cuán fundados fuesen los t emores concebidos por los Padres , 
lo demostrarán a lgunos hechos que ref iere un autor c o n t e m p o -
r á n e o 1 . Dice así: «El p royec to de la expulsión de los jesuí tas 
de todos aquellos r e inos de donde han sido desterrados es m u y 

1 P . OLCINA, l u g . c i t . 
2 Según la profecía del P. <1 en eral Francisco Retz debía suceder le 

en el cargo un milanos , un genovés y un florentino: y en efecto mila-
nés fue el P. Ignacio Visconti , elegido en 4 de Jul io de 1751; genovés 
el P. Luis Centur ioni , e legido e n 30 de Noviembre de 1752; y final-
m e n t e florentino el P. Ricci. Me lia l lamado la atención el q u e en los 
decretos de esta Congregación XIX y en la an te r ior , al consignarse el 
n o m b r e del General elegido, se hace constar su patr ia , contra la cos-
t u m b r e de las an t e r i o r e s Congregaciones. ¿Podría esto significar q u e 
la Congregación quis ie ra adver t i r á la Compañía q u e se fijara en que 
se iba cumpl iendo p u n t o po r punto la profecía del P. Retz y que se 
preparase para rec ib i r el golpe supremo de la total abolicion? 

3 Congr. Gen. X I X , Decr . XI . 
4 Irreflexiones del autor de las «Reflexiones de las cartas borbónicas 

sobre el jesui t i smo,» p o r el P. BENVENUTI, S. J . 

anter ior á los sucesos, q u e sirvieron de p re tex to á la menciona-
da expuls ión. Clemente XIII fue asunto al pontif icado en el mes 
de Julio de 1758. Los jesuí tas en aquel mismo año aplaudieron 
su exaltación con u n a oracion panegírica en el Colegio Romano , 
y con una pública Academia de versos en el Seminar io Romano. 
El p r imer acto de obsequio lo pedía la cos tumbre ; y el segundo 
la c i rcunstancia de hallarse á la sazón en aquel convictorio dos 
sobrinos del nuevo Pontíf ice. Apenas se sabía entonces en Roma 
que Benedicto XIV en los úl t imos períodos de su vida hubiese 
expedido á la corte de Lisboa u n Breve, en que nombraba al 
Cardenal de Saldaña por visitador de los jesuí tas en todos los 
dominios de Su Majestad Fidelísima, ni á n ingún h o m b r e de 
juicio le podía pasar por el pensamien to , que un Breve como 
este pudiese producir los efectos que se siguieron después. Sin 
embargo todos ellos fueron pronunciados en cierta pasquinada, 
que por aquellos días se fijó en una de las puer tas del Colegio 
Romano. Hablaba el poeta con los jesuí tas , y diciendo, que 
aquellas academias eran hachas encendidas para a lumbra r á sus 
funerales , añadía los versos siguientes: 

VIspa.no, e il Portoghese 
Vi alhorre, e vi discaccia; 
II Gallico Pa¿se 
Spero. che presto il faccia. 
E i 11 Roma che spera te 
Avegnaché il Papa suo tanto adúlate? 

Quiere decir : 
España con Portugal 

Os aborrece y dest ierra; 
Francia presto liará lo mismo, 
Como sin duda se espera. 
Y de Roma ¿qué esperáis , 
A u n q u e tanto al Pontífice aduláis? 

«Este cartel lo leyeron muchos , y muchos lo copiaron. El 
poeta solo se equivocó en el orden cronológico de los sucesos, y 
aun quizá esta equivocación no fue casual. El lastimoso estado, 



á que se vio reducida la s a l u d de Fe rnando VI, fue probable -
men te la causa por que la expu l s ión de los jesuí tas españoles 
110 precedió á la de los p o r t u g u e s e s . No se creía esta entonces 
tan i nminen te , como lo f u e p o r el ruidoso lance, que sucedió 
poco después en Lisboa. Val ióse de este lance el Ministro, que 
ya era arbi t ro del gobierno de aquel re ino, para ext inguir en él 
las más ilustres familias y p a r a ex t e rmina r á los jesuí tas . Toda 
la Europa vio los man i f i e s tos que se publicaron para just if icar 
una y otra e jecución, y toda la Europa infirió de los dichos m a -
nifiestos la poca ó n i n g u n a jus t i f icación, á lo menos de la s e -
gunda.» 

«Llegaron estos man i f i e s tos á Roma hacia el fin del año 1758, 
Como hablaba y pensaba de e l los la Curia, de la misma m a n e r a 
pensaban y hablaban los Min i s t ros de las cortes ex t ran je ras , de 
la misma toda la P re la tu ra , y de la propia gene ra lmen te todos 
los q u é no estaban t o t a l m e n t e desti tuidos de cr i ter io . Algún año 
después se volvió á tocar el m i s m o asunto en u n a conversación 
de personas respetables, e n t r e las cuales se hallaba el minis t ro 
de España, que ahora res ide e n Madrid, y es el que más inf luye, 
ó á lo menos influye t a n t o c o m o el que más , en las presentes 
negociaciones 1 . Fue del m i s m o parecer que los otros en orden á 
lo insuficientes que e ran a q u e l l o s manifiestos; y añadió , que 
hubie ra hecho mejo r aquel la c o r t e en excusar el t raba jo de dar 
razón al público de sus r e so luc iones ; porque n ingún pr íncipe 
está obligado á eso. «Si por v e n t u r a sucediere lo mismo alguna 
vez en España, (reinaba ya e n ella Carlos 1 1 1 n o nos tomaremos 

1 El Sr. D. Manuel de K o d a . «Cuando Roda remi t ió desde Roma 
los documentos que a c r e d i t a b a n los principios y causas de la resolu-
ción de Portugal, Wall calificó e l d o c u m e n t o de escandaloso» y ref i r ién-
dose el minis t ro español á las a rb i t r a r i edades de Carvallo, escribía: 
«Yo me hubiera ceñido á los d e l i t o s q u e podría probar á los jesuí tas 
de mis dominios ; y sin m e t e r m e á calificar á toda la Compañía , los 
echaría de mis estados, y q u e h i c i e r a n los demás lo que les parec iere : 
pero la doctr ina francesa de d e s t r u i r l o s es negocio sobradamente ar-
duo y que no se alcanza f á c i l m e n t e . » (DANVILA, Reinado de Carlos I I I , 
C a p . X , pág. 411). 

ese t r aba jo .» Hizo especie esta proposicion á u n Cardenal , que 
estaba presente , y le p regun tó , si creía que los jesuí tas serían 
también echados de España. «No lo dude vuestra Eminencia ,» 
respondió, «y cuando llegare á faltar la Reina Madre, entonces 
verá si tuve razón para creerlo.» 

«Todavía vive este purpurado , el cual podrá hacer fe i n d u -
bitable cuando llegue la ocasion. Ni fue este el único de los 
Cardenales que viven, á quien el mencionado minis t ro predijo 
con toda seguridad esta tragedia; y no es creíble, que dejase de 
prenunciárse la á Clemente XIV, entonces Cardenal , con quien 
t ra taba con int imidad. Pero prosigamos con la serie de las pre-
dicciones.» 

«En el año 1760 se publicó en Roma un libro lleno de mor -
dacidad no menos contra el Papa y sus ministros, que contra 
los jesuí tas , y se in t i tu laba: Los Lobos desenmascarados En la 
tercera par te , ó sea correcciones de aquel l ibro, página 76 , se 
leía, y todavía puede leerse una nota, en que se sugería á la 
Serenís ima República de Génova, que concluyese una liga con 
los jesuí tas del Paraguay para su je ta r á la Córcega» y añadían 
estas palabras: «Basta á estos a rmados compañeros de Jesús, 
que la República en agradecimiento asegure un refugio en sus 
estados á los socios, que ahora expelidos de la España de c o n -
sent imiento, y acuerdo con Xápoles y Sicilia vendrán á Italia y 
desembarcarán en nuest ras cercanías.» Y no obstante aquel 
ahora ahora, en t re esta predicción y su cumpl imiento se pasaron 
seis años muy enteros .» Hasta aquí el au to r de las Irreflexiones. 

Tal era el estado de la Compañía y tales los temores de que 
en España se producir ían escenas semejantes á las de Portugal , 
cuando el H. Pignatelli estaba t e rminando su curso de artes. 
Con cuánto ahinco t rabajase en hacer el acopio de vi r tud, y en 
par t icular de paciencia, que recomendaba el P . Rávago al Rector 
de Gandía y la Congregación á la Compañía universal , se h a 
visto en la paz y alegría de espír i tu , con que repor taba las 

1 Traducción del por tugués t i tulado «República de los Jesuítas.» 



pruebas que de él h a c í a n su Rector y su maes t ro . Quiso el 
Señor que 110 q u e d a s e sin p remio la virtud del H. José; pues 
aun en esta vida s u e l e ensalzar á los humildes , así como abate 
á los soberbios. El c a s o pasó de esta mane ra . 

Estaba tocando á s u t é rmino el curso filosófico de Calatayud, 
y era cos tumbre c e l e b r a r u n acto público y general de esta fa-
cul tad. Habíase de e l eg i r para defender en él al discípulo más 
aprovechado, que m e j o r dominase toda la mate r i a , q u e más 
p ron to fuese para h a c e r s e cargo de las dificultades que se le 
propusiesen, y con m á s seguridad y acierto las soltase. Á estas 
cualidades debía el d e f e n d i e n t e añadi r la facilidad en expresarse 
y la elegancia c i ce ron iana en el decir . Recorridos los nombres 
de los mejores t a l e n t o s del curso, que más evidentes pruebas 
habían dado de posee r aquellas notables p rendas , como por un 
secreto impulso t o d o s los Padres llamados á la consulta fijaron 
sus miradas en el I I . Pignatell i ; y resolvieron encargarle aquel 
acto. 

Llámale el P . R e c t o r , y le manda que se p r epa re para de-
fender en el acto p ú b l i c o y solemne de filosofía. No es decible la. 
sorpresa que tal d e t e r m i n a c i ó n produjo tanto en el interesado 
como en sus condisc ípu los . En vano se excusó el humi lde Pig-
natel l i , a legando sus escasos conocimientos y apoyándose en el 
juicio que de sus c o r t o s alcances había formado su profesor; 
juicio que por ser dep res ivo para su persona, creía él ser el más 
exacto y l ibre de t o d o e r ro r . No fueron admit idas sus excusas, 
y 110 tuvo más r e m e d i o que suje tarse á la obediencia y echarse á 
t raba ja r para c u m p l i r lo más perfec tamente que le fuera posible 
el encargo q u e se le hizo. 

Cuando en la c i u d a d se tuvo noticia de que el joven Pigna-
telli era el de s ignado para sus ten tar el acto, no pudie ron ocultar 
la sorpresa que s i n t i e r o n los versados en estas mater ias . Los 
religiosos de las d i f e r e n t e s órdenes y otras personas que solían 
asistir á los actos p ú b l i c o s anuales , 110 se daban cuenta del he-
cho de asignar pa ra aquel tan solemne acto y para represen ta r 
el papel principal á u n es tudiante , conocido sí por lo glorioso é 

ilustre de su nombre , pero no por sus ta lentos y su ciencia, . 
puesto que en ninguno de los actos par t iculares que tuvieron 
lugar en los tres años anter iores había figurado ni salido á hacer 
alarde de sus adelantos. Con lo cual se daban á e n t e n d e r que 
los Padres de la Compañía más aspiraban á l isonjear á la familia 
de los condes de Fuentes , que á dar pública mues t ra de los ade-
lantos de sus discípulos. 

Los profesores de otros colegios, que sus tentaban opiniones 
contrar ias á las de la Compañía , de te rminaron aprovecharse de 
la ocasion que se les venía á las manos de alcanzar un t r iunfo 
en favor de sus propias doctr inas. Llegado el día del ce r támen 
científico, acudieron en buen número u n o s á esgrimir las armas, 
otros á presenciar el combate , todos ansiosos de ver cómo se de-
fendían el ac tuan te y los que le apadr inaban . 

Presén tase el joven Pignatell i , que no había cumplido aún 
veinte y dos años, con aire humi lde y con la calma de quien 
nada t eme porque ignora la resistencia que h a de hal lar en sus 
contr incantes . Pronuncia desde lo alto del tablado u n a e locuen-
te y p ro funda disertación sobre un p u n t o de los que se van á 
venti lar . La elegancia y galanura tu l iana del estilo, la facilidad 
v entonación con que la pronunciaba , y la solidez de los a rgumen-
tos, que verdaderamente parecían cosa m u y super ior é impropia 
de su edad, no dejan duda á los ánimos prevenidos del a u d i t o -
rio de que aquella obra no era sino f ru to y par to del profesor, y 
que el joven d iser tan te leía mate r i a lmente y bien instruido de 
an temano aquel discurso. 

Pero esta falsa persuasión empezó á desvanecerse al tomar 
uno de ellos el a rgumen to del p r imero de los señalados para 
atacarle , que comenzaba á aflojar. Urgióle con sutileza y maes-
tría como per i to en la mater ia ; y el sus tentante después de r e -
pe t i r palabra por palabra la dificultad que se le proponía, con 
agudeza no m e n o r y con magistral aplomo descubría los p a r a l o -
gismos del cont rar io , dist inguía lo verdadero de lo falso, y so l -
taba sin dejar lugar á réplica el nudo de la dificultad: y hacía 
esto con una suavidad y modest ia , que en nada zahería al ad-



versario, y con una facilidad y p r o n t i t u d , que demostraban bien 
que nada le cogía de sorpresa , y que dominaba la mater ia más 
de lo que de un discípulo, a u n del más aprovechado y de más 
claro y feliz ingenio, podía e spe ra r se . Esto se repi t ió en el se-
gundo a rgumen to y en el t e r c e r o y en todos los demás que se le 
propusieron. 

Lo que más admiraron los concu r r en t e s en el joven P i g n a -
telli f u e el p ro fundo conoc imien to que demost ró tener de las 
obras de Aristóteles. Oigamos á u n o de sus nov icios, el P. Juan 
Antonio Grass i 1 , que oyó al m i s m o Siervo de Dios refer i r lo su-
cedido. «Se arriesgó,» dice, «á sos tener que aquel filósofo había 
ignorado no sé qué verdad: y c o m o no dudaba que sobre este 
pun to se le atacaría , llevó cons igo las obras de Aristóteles al 
lugar de la disputa. Atacáronle e n efecto en aquel punto ; y él se 
defendió rogando c o m e d i d a m e n t e á los que argüían que le mos-
trasen en las obras de Ar i s tó te les el lugar en donde había habla-
do del asunto ó manifes tado q u e conocía lo que el ac tuante afir-
maba y sostenía haber i gno rado el filósofo de Estagira. Fue m u y 
ruidosa la disputa ,» y t a n t o q u e «nos decía,» añade el P . Grassi, 
«nos decía en tono de chanza , que había escandalizado á toda 
España.» Este incidente acabó d e revelar á aquel nu t r ido a u d i -
torio las dotes priv ilegiadas de q u e estaba adornado el ac tuante : 
y los que estaban prevenidos e n contra no pudieron menos de 
salir de su engaño, y confesar q u e si g rande era Pignatelli por 
lo ilustre de su nombre , m u c h o mayor era por la agudeza de su 
ingenio y por lo vasto de sus conoc imien tos filosóficos. 

Salieron todos del acto a s o m b r a d o s de lo que habían visto y 
oído, y haciéndose lenguas del I I . José. Solo él, encerrado en su 
humildad, no sabía ver en l o s afectuosos plácemes que se le 
daban, más que las señales a c o s t u m b r a d a s de buena crianza y 
los ordinarios cumpl imien tos c o n que se felicita aun á los que en 
tales actos salen menos a i rosos . Cosa sumamen te natural le pa -
recía que de mater ias e x p l i c a d a s por u n entendido profesor, 

1 Process. Rom. fol. 927. 

muchas veces repet idas en privadas disputas , profundizadas en 
el estudio par t i cu la r , y rec ien temente preparadas para el acto 
solemne, se diese la cuenta que él dio, y que á su juicio h u b i e -
ra dado cualquiera de sus condiscípulos, si para ello le hub ie ra 
escogido la obediencia. Este fue el premio con que Dios r e m u -
neró la paciencia y humildad del II. José du ran t e el t r ienio de 
su filosofía, no permi t iendo que permaneciese oculta bajo el 
celemín tan clara an torcha , sino haciéndola bril lar con todo su 
esplendor á los ojos de domésticos y ext raños , de amigos y e n e -
migos, de iguales y super iores . 

Mientras el joven filósofo se coronaba de gloria en el colegio 
de Calatavud, sus he rmanos de Portugal se hallaban oprimidos 
por la más ex t rema de las calamidades. Al ver los conjurados 
que en España se f rus t raban todos sus esfuerzos para perder á 
los jesuí tas , de te rminaron aprovecharse del odio y del poder de 
Carvallo para dar principio á la ejecución de su plan contra la 
Compañía por aquel re ino. Al efecto le comunicaron lo que se 
había resuel to en el conciliábulo tenido en Roma en 1747, y le 
eligieron para e jecutar lo alli establecido. «Todo lo del iberado 
en aquella jun ta ,» dice el P . O l c i n a 1 , «se supo por una posta di-
rigida al entonces ministro de la corte de Lisboa, D. Sebastian de 
Carvallo, é interceptada den t ro del Estado Eclesiástico por orden 
del cardenal Tor r ig ian i 1 , Secretar io de Estado de la Santidad de 
Clemente Xl l l . En los pliegos interceptados se le daba exacta 
cuenta á dicho ministro de todo lo resuel to en la j u n t a , y se le 
hacía el honor de escogerle para que comenzase el p r imero de 
todos esta grande obra , asegurándole (aunque por entonces 110 
permit ió el Señor que lo lograsen), que inmedia tamente le s e -
guiría la corte de Madrid, y tras esta todas las demás de Europa , 
con lo que ú l t imamente obligarían por fuerza á abolir la C o m -

1 Relación festiva. P reamb. , fol. 3. 
5 De cuat ro mane ra s leo escrito este nombre : Torreggiani. Torrig-

giani, Torricciani v Torrigiani. En un í'ac-símile de la firma de este 
Cardenal , que t rae Danvila, se lee en la ú l t ima de las cua t ro formas . 



pañía de Jesús , cuyo p l a n de abolicion quedaba ya formado en 
R o m a 1 . » 

Admit ida p o r Carva l lo Comision, á su juic io , tan honrosa , 
ya no pensó sino en p r e c i p i t a r la ru ina y total e x t e r m i n i o de 
los jesuí tas p o r t u g u e s e s . Muchos (le ellos fueron encer rados en 
lóbregos calabozos, c o m o reos del c r imen de regicidio. Los d e -
más , que no qu i s i e ron a p o s t a t a r de su re l igión, fue ron e x p u l -
sados del r e ino por d e c r e t o de 3 de Se t i embre de 1759, q u e 
pr inc ip ia por estas p a l a b r a s : «Después q u e el Rey Fidel ís imo 
ha hecho c u a n t o c o r r e s p o n d í a á un h i jo obed ien te de la San ta 
Sede , después de h a b e r tomado consejo de h o m b r e s probos 
y esclarecidos, l lenos d e celo por la salud del monarca y por el 
bien del re ino ; p lugo á S u Majestad Fidel ís ima e x t r a ñ a r los j e -
suí tas de los domin ios some t idos á la corona de Por tuga l .» 

Y pasando á la p a r t e dispositiva de la ley de expuls ión , dice: 
«Declaro q u e los s o b r e d i c h o s regu la res de la re fe r ida r e fo rma , 
cor rompida d e p l o r a b l e m e n t e , ena jenados de su ins t i tu to , y 
man i f i e s t amen te i n d i s p u e s t o s con t an tos y tan abominab les v i -
cios para volver á la observanc ia de él, p o r notor ios rebe ldes , 
t ra idores , adversar ios y agresores q u e h a n sido, y lo son n a t u -
r a l m e n t e , con t ra mi r e a l pe r sona y Estados, y cont ra la paz 
públ ica de mi r e i n o y d o m i n i o s , y con t ra el bien común de mis 
fieles vasallos; o r d e n o q u e como ta les sean habidos , tenidos y 
repu tados ; y los t e n g o d e s d e luégo por efecto de esta p re sen te 
ley por d e s n a t u r a l i z a d o s , proscr i tos y ex te rminados ; m a n d a n d o 
q u e e fec t ivamente s e a n expulsos de todos mis reinos y d o m i -
nios pa ra no pode r j a m á s e n t r a r en ellos; y es tablec iendo d e -
ba jo de pena de m u e r t e n a t u r a l é i r remis ible , y de confiscación 
de todos los b i enes p a r a mi fisco y cámara rea l , que n i n g u n a 

1 El estado de la C o m p a ñ í a en 1759 era el siguiente: Seis Asisten-
cias (de Italia, Por tuga l , España , Francia, Alemania y Polonia). Pro-
vincias 41. Casas p rofesas 24. Colegios 669. Noviciados 61. Residencias 
3 4 0 . Seminarios 1 7 1 . Mis iones 2 7 1 . Iglesias 1 5 4 2 . Sujetos 2 2 . 5 8 9 , de los 
cuales 1 1 . 2 9 3 eran sace rdo tes . (MORO.NI, Dizionario di erudizione, ar t . G E -
SUITI . ) 

persona , de cua lqu ie ra estado y condicion que sea, dé en mis 
re inos v domin ios e n t r a d a á los sobredichos regulares , ó c u a l e s -
qu ie ra de ellos, o q u e con ellos j u n t a ó s epa radamen te tenga 
cua lqu ie r cor respondencia verbal ó p o r escri to, a u n q u e h a y a n 
salido de la refer ida sociedad, y q u e sean recibidos y profesos 
en cualesquiera o t ras provincias de f u e r a de mis re inos y d o m i -
nios, á menos q u e las personas que los admi t i e ren ó p rac t . ca ren , 
no t engan inmed ia ta y especial licencia mía , e t c 1 . » 

Las descaradas ca lumnias conten idas en esta inicua ley, aun 
á los amigos (le Pomba l disgustaron s o b r e m a n e r a . «Los hechos 
alegados por el gobierno de Por tuga l ,» escribía D A l e m b e r f , 
«son tan r idículos , como crue les y sanguinar ios h a n sido los 
p roced imien tos .» Ya hemos visto en o t ro luga r cómo el señor 
D Manuel de Roda tuvo no so lamen te por inút i les , sino t ambién 
por peligrosas las falsas acusaciones de Pomba l hechas del domi -
nio públ ico . No obs t an te se aplicó la pena á los inocentes ni mas 
ni menos q u e si los c r ímenes que tan i n j u s t a m e n t e se les a c u -
m u l a b a n , fuesen verdaderos del i tos . 

Sen t í an , como era razón, los Padres españoles las desgracias 
de que e ran víctimas sus h e r m a n o s de Por tuga l : y Dios les m a n i -
fes taba las que á no t a r d a r hab ían de llover sobre ellos, para que 
se apercibiesen á suf r i r l as con valor. El P . Olcina, ref i r iéndose 
á la revelación del ya ci tado P . Gúell y al poco crédi to q u e se le 
daba, dice: «No fue menos a fo r tunada que esta verdadera p ro -
fecía del P Güel l , la no menos verdadera del P . Joaquín Juan , 
de la cual n inguno m e j o r que yo puede h a b l a r , pues pasó an te 
mí y fui test igo de oídas. Pocos meses después de las t rag.cas 
escenas que vio con t a n t o h o r r o r la co r t e de Lisboa, ha l l án-
d o m e yo u n a t a r d e e n su aposento , y condol iéndome m u c h o de 
la sangr ien ta persecución que comenzaban á padecer los jesu í tas 

« MS. Papeles de jesuítas de la Real Academia de la Historia. 
8 M e . n k . n d e z P E L A V O , Heterodoxos españoles, l o m o ILI, » 
» Era natural de Elda en el reino de Valencia. > a c . o £ l 26 de Jubo 

de 1714: ent ró en la Compañía en 21 de Set iembre de 1,30: m u ñ o en 
Ferrara en 12 de Noviembre de 1 /92. • 



de Portugal , me dijo: «Todas las calamidades y t rabajos , que ya 
están padeciendo nuest ros h e r m a n o s los jesuí tas de Portugal , 
son nada respecto de los que v e n d r á n sobre los jesuí tas e s p a ñ o -
les Pero buen án imo, P . Olc ina , que al fin cantaremos la 
victoria Todo esto,» añade el P . Olcina, «no hay que decir 
que me lo han contado; que y o mismo se lo oí decir á dicho 
Padre ocho ó nueve años an tes d e l dest ierro de los jesuí tas espa-
ñoles; y tan bien como yo, se lo oyeron varios otros jesuí tas , 
que estaban entonces en el colegio máx imo de San Pablo de la 
ciudad de Valencia, los cuales viven todavía, como también vive 
el mismo P . Juan .» 

i 

CAPÍTULO VI 

Es dest inado Pignatelli á es tudiar teología en Z a r a g o z a . - A p l í c a s e con 
grande afan al estudio. - El nuevo soberano en Zaragoza. - Par te 
q u e en los festejos toma Pignatel l i . - Su admirab le actividad. -
Su esmero en la práctica de la v i r t u d . - E l d u q u e de Choiseul, 
minis t ro de Francia . - Comienza en este re ino la persecución con-
tra los Padres de la Compañía . - Esles favorable Carlos 111 en Es-
paña. - Procura Choiseul atraerle al part ido de sus adversarios. -
Decretos del Par lamento de París contra la Compañía . - Pide el 
I I . José ser enviado á las misiones de América . - Sucumbe al 
t rabajo y e n f e r m a . - Restablécese, y se le encarga el acto g rande 
de teología. - E n f e r m a de nuevo y se le exonera del acto. - Or-
dénase de sacerdote. - Sucesos del día de su misa p r imera . -
Principios del re inado de Carlos III . - Regalismo janseníst ico. -
Roda y Campomanes . 

1 7 5 9 — 1 7 6 3 

Tres e ran los seminarios de la Provincia de Aragón, en que 
por este t iempo se enseñaba la teología: el de Valencia, el de 
Barcelona y el de Zaragoza; y á este postrero fue dest inado el 
H . José Pignatelli para dedicarse al es tudio de aquella facultad. 
Inútil es decir que si vivas fueron las ansias de los moradores 
del colegio de Calatayud de t ene r en su compañía al joven P i g -
natell i , no eran menos encendidos los deseos de los profesores 
y escolares de Zaragoza de contar en el número de sus d i sc ípu-
los y compañeros de estudio al he rmano del conde de Fuentes , 
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al ferviente religioso (le cuya s a n t i d a d tenían anticipada noticia , 
y al aprovechado es tudian te q u e acababa de alcanzar gloriosos 
laureles en el acto filosófico c o n tan ta maest r ía sustentado en 
Calatayud. 

Los adelantos que había h e c h o en la ciencia filosófica, le 
disponfcn g randemen te para p e n e t r a r las sutilezas escolásticas de 
la ciencia teológica y formarse ideas claras, cuanto al humano 
en tendimien to es pe rmi t i do , d e los soberanos dogmas de la r e -
ligión. Por otra pa r te la a u g u s t a sublimidad de la mater ia , que 
forma el objeto de las ciencias sagradas , atraía su espíri tu a f a -
noso de saber con 1111 í m p e t u i rresis t ible; y la necesidad de 
poseer á fondo el conocimiento (le las verdades reveladas para 
cumpl i r con el fin de su v o c a c i o n , le aguijoneaba de cont inuo 
para que con toda la i n t ens idad de sus fuerzas se empleara en 
su estudio. 

Cautivábale de u n a m a n e r a m u y par t icular el de la s a -
grada Biblia, en cuya l e c t u r a l e parecía oir en el fondo de su 
alma la voz del mismo Dios q u e le hablaba é instruía . Gustaba 
sobremanera de leer los c ó d i c e s divinos en la lengua original 
en que fueron escritos. El c o n o c i m i e n t o que tenía de la griega le 
f ranqueó desde el pr incipio la e n t r a d a para el nuevo tes tamento ; 
y no contentándose con la a n t i q u í s i m a y sumamen te autorizada 
traducción de los Setenta p a r a en tender á fondo los libros del 
tes tamento ant iguo, se dedicó c o n todas las fuerzas de su alma 
al estudio del hebreo, del c a l d e o y del siríaco. Los progresos 
que en estos idiomas o r i en t a l e s h izo no fueron menores que los 
hechos en las lenguas clásicas, c o m o lo prueba el que aun en su 
vejez se recreaba en la l e c t u r a d e estos libros hecha en r e f ec -
torio, según ya ántes hemos r e f e r i d o ; y deseaba que los suyos 
hiciesen otro tan to . 

Y si hemos de da r c r é d i t o á su biógrafo el P. Monzon, f u e -
ron los adelantos que en el e s t u d i o de dichas lenguas or ientales 
hizo, tan rápidos y s o r p r e n d e n t e s , que á los pocos meses, y aun 
semanas, de haberlo e m p r e n d i d o , estuvo apto para componer , 
y no solamente en prosa, s i n o también en verso, en aquellas 

lenguas tan dif íc i les 1 . Lo .cual testifica aquel autor habe r a c o n -
tecido en la ocasion de que voy hablar . Pasó desde Nápoles á 
España en Octubre de este mismo año de 1759, en que el H e r -
mano José comenzó la teología, D. Carlos, en España el te rcero 
de este nombre , á ceñirse la corona de este re ino , de la cual le 
había nombrado heredero y sucesor en su tes tamento F e r n a n -
do YI, fallecido en 10 del pasado Agosto. Llegó ü . Carlos á Z a -
ragoza el 28 de Octubre , y por indisposición de alguno de sus 
hijos le fue forzoso demorar en la capital de Aragón un mes 
en te ro . El P . Zacanini, maes t ro del pr íncipe de Asturias 1). C a r -
los, acompañaba á su real d i sc ípu lo 2 . 

.Festejó la ciudad con extraordinar ios regocijos públicos la 
presencia del augusto monarca ; y quisieron los Padres de la 
Compañía tomar par te en las demostraciones de afecto y venera-
ción de la c iudad á su rey . «Encargóse al II. Pignatelli ,» escribe 
el P . Monzon 3 , «la dirección de los festejos, por creérsele capa/, 
de ar reglar la cosa de m a n e r a , que todo fuese del agrado del 
pr íncipe y de la corte , y á la vez decoroso para el colegio. P r o -
puso á sus condiscípulos, que cada uno compusiera en la lengua 
que supiese, alguna poesía en met ros diferentes , á lo cual acce-
dieron con gusto ellos: el H. José tomó sobre sí el cuidado de 
componer las hebreas .y caldeas: adornó con gusto y magnif icen-
cia las extensas fachadas del colegio, de las escuelas, y de la 
casa de tercera probacion llamada «del Padre E te rno ,» y en lo 
más alto se colocaron las poesías trazadas con elegantes ca rac te -
res y escritas en las lenguas española, f rancesa , la t ina, griega, 
hebrea y caldea, y aun en otras más: espectáculo grat ís imo al pue -

' No parece admisible que en tan corto t i empo alcanzase tal cono-
c imiento de estas lenguas. Yo m e incl ino á creer que las es tud.o en 
Calatayud j u n t a m e n t e con la filosofía. 

' P. L U E N G O , Diario, Tomo 23, pág. 94. El P. Manuel LueVigo nació 
en Nava del Rev en Noviembre de 1735. Murió en B a r c e ^ n a al M h e r 
á EspaT.a después del restablecimiento de la Compañía por 1 L c 
lo de Noviembre de 1816, s iendo de edad de 81 anos, y t en iendo bl de 
religión. 

3 Vida, Lib. I, Cap. IV. 



blo aragonés y admirado de l o s inteligentes, que se repi t ió por 
espacio de ocho días, c a m b i á n d o s e en cada uno de ellos las com-
posiciones l i terarias. El p r i n c i p a l director de todo fue el II. Pig-
natell i , que dio mues t ra de s u actividad, de su inventiva y de su 
buen gusto.» Hasta aquí el P . Monzon. 

¡Quién creyera que es te p r ínc ipe al cual ahora t an to se 
agasajaba, había de t rocarse d e afecto á la Compañía en su más 
implacable enemigo! Así se lo hab ía predicho ya en Nápoles el 
santo apóstol de aquel r e ino , e l P . Pepe , de la Compañ ía ' . Es-
taba el rey enfermo, s a c r a m e n t a d o y desahuciado de los médi-
cos: puesto en oracion el P a d r e al lado del mor ibundo , levantóse 
y con alegre rostro le dijo: « A n í m e s e Vuestra Majestad, que d e n -
t ro de pocos días se verá s a n o y reanudará el curso de sus o c u -
paciones ordinarias.» Tomó el r e y este p renunc io como un buen 
deseo del Padre; pero su r e s t ab l ec imien to inesperado le recordó 
las palabras del religioso, y lo a t r ibuyó á las oraciones del m i s -
mo. Diole con mucho afecto l a s gracias y le rogó le indicase en 
qué podría manifes tar su a g r a d e c i m i e n t o tanto á su persona 
como á toda la Compañía. « ;Ay de mí!» respondió el Padre : 
«t iempo vendrá en que á es ta Compañía, ahora tan amada, la 
hará verter Vuestra Majestad lágr imas de sangre.» Protestó el 
rey de su inalterable afecto, h a b l a n d o conforme á las disposicio-
nes en que entonces se h a l l a b a : y lo mismo aseguró al P . Gene-
ral Ricci, quien al saber q u e D . Carlos pasaba á ocupar el t rono 
de España, fue á Nápoles á r e c o m e n d a r l e la defensa de la C o m -
pañía tan atr ibulada en P o r t u g a l 2 . 

Va desde allí en ade lan te , s i e m p r e que se ofrecía t ene r que 
hacer pública demostración d e ingenio para honor de los e s t u -
dios, Pignatelli era el que se encargaba de entus iasmar á sus 
condiscípulos, llevando él lo m á s penoso del t rabajo no solamen-
te en la composicion de las poes ía s y discursos, sino también en 

1 P . CARAYON, Documents inédits concernant la Comp. de Jésus. To-
mo W , pâg. XXIV. 

2 P . B O E R O , Vida, Lib. I I , §. I I . 

lo que tocaba á la par te de decoración; y en todo se mostraba 
dotado de exquisi to gusto é incansable en el t rabajo. 

Lo que más admiraba en el joven teólogo era la facilidad con 
que jun taba el estudio de la ciencia con estas otras ocupaciones, 
que tanto suelen dis traer el ánimo y divertirlo de los t rabajos 
serios: si bien es verdad que aumentaba las horas del día roban-
do á la noche las que debía dest inar al reposo de su cuerpo. Ex-
cusado es decir que en esto s iempre obró sin apar tarse un ápice 
de la obediencia de los Superiores; pues estaba bien persuadido 
que solamente podían ser agradables á Dios sus desvelos y 
t raba jos , cuando llevasen impreso el sello de la voluntad divina 
y no se dirigiesen á otro fin menos subl ime y elevado que el de 
la mayor gloria de Dios y salvación de las almas. 

Las hondas raíces que había echado su humildad ya en el 
noviciado de Tarragona, ya en Manresa, ya pr inc ipa lmente en 
Calatayud du ran t e la t r ibulación que allí sostuvo, le ponían á 
cubier to de los a taques de la vanagloria y de la soberbia . C o n -
servaba tan fundamenta l y necesaria virtud y se esforzaba por 
crecer en ella con la cont inua práctica de las pequeñas h u m i l l a -
ciones que ofrece la disciplina regular y la vida de es tudiante ; h u -
millaciones, que por su pequenez hubieran pasado imperceptibles 
á quien tuviese vista inter ior menos aguda y educada que el Her-
mano Pignatell i , pero que por su n ú m e r o y por lo cont inuo que 
se ofrecen, equivalen á otras mayores; y bien aprovechadas, 
como sabía él hacerlo, conservan la virtud adquir ida, la robus- . 
tecen y perfeccionan. 

Esmerábase el nuevo teólogo en el ejercicio de todas ellas; 
era enemigo de toda singularidad; su exter ior compuesto con 
modestia y sencillez religiosa; su natura l afabilidad en el t ra to 
le hacía acomodarse á toda suer te de personas nobles y p l e b e -
yas, super iores é inferiores, le atraía el amor y la confianza de 
domésticos y ex t raños , con lo cual se hacía dueño de los cora-
zones de cuantos con él conversaban. 

Con este fervor andaba el joven Pignatell i du ran t e sus estu-
dios; y con el ejercicio de las sólidas vir tudes le iba Dios robus-
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tecicndo el e s p í r i t u y preparándole para las ter r ib les p ruebas 
por que había de pasar en razón de mostrarse fiel hi jo de la 
Compañía, á la cua l amaba con indecible t e rnura , y así sentía en 
el alma las c a l u m n i a s de que era blanco. «En Francia ,» como 
escribe el ca rdena l Hergenroe t í i e r ' , «estalló también u n a vio-
lenta persecución c o n t r a la Compañía, preparada du ran t e m u -
cho t iempo por los jansenis tas , sus acérr imos adversarios; quienes 
para sostener la l u c h a fundaron la llamada «Caja del Salvador,» 
destinada e spec ia lmen te á la publicación de libelos infamato-
rios, sirviéndoles d e poderosos auxil iares los escritores revolu-
cionarios, (que s e g ú n confesion de Voltaire, en carta á Helvecio, 
se proponían e x t i r p a r la orden, á fin de poder aniqui lar el c r i s -
t ianismo), y los Pa r l amen tos , que odiaban de m u e r t e á estos 
defensores de la au to r idad pontificia.» 

La act i tud host i l de los Par lamentos franceses contra la Com-
pañía no tardó en ponerse de manif iesto. En 30 de Enero de 1760 
el t r ibunal de comerc io de París con una sentencia ev iden te -
mente in jus ta , como demuest ra Crét ineau J o l y 9 , liace solidarios 
de Lavalette á todos los jesuí tas franceses, y los obliga á pagar 
30 .000 francos á u n acreedor de aquel . Cuatro meses después, en 
21 de Mayo, el consulado de Marsella, siguiendo la misma j u r i s -
prudencia del de Par ís , pe rmi te á otros acreedores embargar 
cualesquiera b ienes dé la Compañía. Los Padres apelaron de tan 
inicua sentencia al Par lamento . Muere en t re tan to á 26 de Enero 
de 1761 el m i n i s t r o Belle-lsle, aquel «valiente capi tan, hábil 
diplomático y m i n i s t r o , que nunca obró contra su d e b e r 3 : » y le 
sucede el duque de Choiseul, aquel «tipo de los nobles del s i -
glo XVIII, que r e u n í a la incredulidad, la gracia, el orgullo, la 
nobleza, el lu jo , la insolencia, el valor y aquella ligereza, que 
habr ía sacrificado el reposo de la Europa á un epigrama ó á una 
l i son ja 1 . » 

1 Hist, de la Iglesia, Tomo V, pág. 579. 
2 Hist, de la Comp. de Jesús, Cap. XXXV. 
3 Id. ibid. 
4 Id. ibid. 

LIBITO I . — C A P Í T U L O IV 111 

Carlos 111 por real decreto de 19 de Enero del siguiente año 
de 1761 prohibía en toda la pen ínsu la española la c i rcu la -
ción de folletos calumniosos contra la Compañía venidos de 
Portugal ; y el nuevo minis t ro de Franc ia , deseoso de coope 
r a r á la obra impía de Carvallo, concibió la idea de a t raer á 
sus planes al rey de España . Para esto propuso r eun i r en una 
comunidad de afectos é intereses á las diversas ramas de 
la casa de Borbon con el conocido «Pacto de Familia:» y á 
fin de captarse la voluntad de Carlos 111, i ndu jo Choiseul á 
Luis XV á que sacrificase á favor de España u n a de las prer ro-
gativas de la corona, concediendo que en Europa el embaja-
dor español ocupase el p r imer lugar después del de Alemania, 
derecho que hasta entonces había gozado eí emba jador de 
Francia . 

Uno de los pr imeros que gozó este privilegio fue ü . Joaquín , 
he rmano de nues t ro José, como luégo se di rá . La táctica de 
Choiseul era coger á Carlos 111 por su par te débil; mas tuvo el 
desconsuelo de ver que se las había con un pr íncipe m a s m o r i -
gerado y menos débil y mejor aconsejado que José 1 de Portugal 
y Luis XV de Franc ia : «así, pues ,» dice Crét ineau Joly, «se d e -
gistió de obra r sobre él por medio de coercion y por lisonjas.» 
Muy d i fe ren te r u m b o llevaban las cosas en Francia . 

El Par lamento de París , que no ignoraba cuan enemigo de 
los jesuí tas era el nuevo minis t ro , puesto en el caso (le fallar 
sobre u n a simple quiebra , elevó el asunto al grado de cuestión 
religiosa. Con el p re tex to de comprobar las razones alegadas 
por los t r ibunales de comercio, mandó á los jesuítas en 17 de 
Abril de 4761 q u e presentasen un e jemplar de sus Const i tucio-
nes. Al día siguiente expidió u n auto en vi r tud del cual supr imió 
las congregaciones pías que estaban fundadas en sus iglesias, 
las cuales á no t a rda r se Vieron reemplazadas por logias m a s ó -
nicas. El 8 de Mayo siguiente condenó al General y á toda la 
Compañía á satisfacer las deudas todas de Lavalet te . F ina lmen te 
el 1.° de Abril de 1762 mandó cerrar todos los colegios de los 
jesuí tas , y el mismo día se vieron la capital y las provincias 



inundadas de obras ser ias , d e folletos y de requisi tor ias contra 
la Compañía y su ins t i tu to . 

En vano «Clemente XIII escribió al soberano el 1 d e Junio 
de 1762, haciéndole no t a r q u e la t o r m e n t a que se había desen-
cadenado contra los j esu í tas , se dirigía al mismo t iempo contra 
el al tar y el t rono , de s u e r t e que estos religiosos no e r an más 
que las p r imeras víctimas sacrif icadas en los altares de la i m -
p iedad : 1 » el P a r l a m e n t o , d o s meses después, el 6 de Agosto, 
expidió un decre to , en v i r t u d del cual supr imíase á la Compañía 
de Jesús, se declaraban n u l o s y de n ingún valor sus votos r e l i -
giosos, se calificaban de abus ivas las Bulas de los Pontífices que 
le e ran favorables, y de i m p í o , peligroso para el Estado j digno 
de proscripción el ins t i tu to d e San Ignacio. 

Con razón dijo Yoltaire , escandalizado por este decreto: «Lo 
más ex t raño en este un ive r sa l desastre es que en Por tugal se 
vieron proscritos [los j e su í t a s ] por haber degenerado de su i n s t i -
tu to ; y en Francia , por h a b e r s e conformado en gran m a n e r a 
con é l 3 . » 

Las calumnias e spa rc idas en Por tugal y en Francia contra la 
Compañía de Jesús por los enemigos de la Iglesia versaban de 
ordinario sobre las mi s iones de Ul t r amar , dando la distancia de 
los lugares mayor descaro pa ra desfigurar la verdad de los h e -
chos, v seducir con la m e n t i r a á los incautos . Y esta conducta 
de los contrarios era á P igna t e l l i tanto más sensible, cuan to que 
una de las ilusiones que m á s le halagaban, era la de sacrificar 
su vida en la conquis ta de l a s almas en los más remotos países. 

Habíase observado q u e al despedirse de él aquellos de sus 
hermanos , á quienes hab í a cabido la suer te de ser enviados á las 
misiones de las Indias, no contento con manifes tar les la santa 
envidia con que los m i r a b a , encargábales m u y apre tadamente 
que le informaran de t o d o lo nuevo' que allí advirt iesen, de lo 
r a ro y curioso y d i fe ren te d e lo de por acá que encontrasen en 

1 HERGENROETHER, Hist. de la Iglesia, T o m o V I , pág. 684. 
2 CRÉI INEAÜ J O L Y , Hist. de la Cump. de Jesils, Cap. XXXIV. 

aquellas regiones: y para moverles más á que satisficiesen sus 
deseos, promet ía les que en cambio de las noticias que de allí le 
comunicasen, él les enviaría cuantos libros pudieran serles út i les 
v necesarios. Su celo por la salvación de los infieles y su afan 
por todo lo que era saber y conocer las rarezas na tura les , le 
decidió á pensar delante de Dios ser iamente , si sería t iempo ya 
de ofrecerse á sus Super iores para ir á evangelizar á los pobres 
gentiles, que al otro lado de los mares vivían privados del c o n o -
cimiento de Dios. 

No bien le hubo parecido que efect ivamente el Señor le es-
cogía para su apóstol, cuando henchido de alegría su corazon, 
tomó la p luma y escribió al P . General , Lorenzo Ricci, p i d i é n -
dole con grandes veras se dignara honrar le con la gloria de p r e -
dicador de Cristo v enviarle á alguna de las misiones. As. lo 
refiere cierta persona, á quien el P . Monzon califica de «bien in-
formada,» la cual dice así: «Después que hubo [el H. Pignatelli} 
considerado con madurez en la oración este su deseo, ofrccio 
con ánimo constante el holocausto de su vida en el ara de la 
obediencia, v pidió luego ins tan temente al P . General Lorenzo 
Ricci el destino que t an to deseaba; mas nues t ro Señor se dio por 
servido con la fiel correspondencia de José á su l lamamiento ; y 
por su represen tan te , esto es, por el Super ior , le manifestó su 
voluntad, le agradeció el ofrecimiento , mas no accedió a su d e -
manda.» ^ , . 

La respuesta suavemente negativa del P. General , por las 
razones gravísimas en ella alegadas, comunicóla en confianza el 
P José al citado amigo, dándole á leer aquella carta verdade-
ramen te pa ternal . «Y bien lo ha mostrado el suceso,» cont inua el 
expresado testigo; «porque su permanencia en Europa ha sido 
por tantos t í tulos más útil para el al iento, edificación y alivio 
de los suvos hasta el ú l t imo instante de su vida, como present ía 
el Padre General en las azarosas circunstancias en que a la 
sazón se encontraba la Compañía .» , 

Tales e ran las generosas aspiraciones de nues t ro joven teo lo-
go: así sabía correr á pasos agigantados por el camino de la v i r -
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t u d y del espír i tu de su vocac ión , al propio t iempo que e n r i q u e -
cía su men te con las luces d e la ciencia divina, que con tan ta 
destreza sabía dir igir al ap rovechamien to y santificación de su 
propia a lma, d i sponiéndose con esto á ser apto ins t rumen to en 
las manos de Dios pa ra la salvación de los prój imos. Pero el fervor 
de su espír i tu excedía de m u c h o al caudal de sus fuerzas corpora-
les. Era el 11. José de c o m p l e x i o n débil y s u m a m e n t e impresio-
nable. La cont inuidad del es tudio y la tension de espíri tu con 
que á él se dedicaba e r a n causas constantes que minaban su 
juvenil vigor. Las fue r t e s impres iones que forzosamente había 
de recibir á causa de los c o n t i n u o s desastres y t r ibulaciones de 
su religion, traían c o n t i n u a m e n t e excitada su sensibil idad, por 
más que con el a rdor de s u esp í r i tu se dominase. 

Pasó con todo tan a d e l a n t e su mal , q u e comenzó á e x p e r i -
m e n t a r cierta postración d e fuerzas y aun algunas veces p e l i -
grosos desmayos. Xo d a b a él g rande importancia á estos acc i -
dentes , y menos t r a t aba d e acudi r á su remedio; mas 110 le fue 
posible ocultar su es tado , porque llegó á advert ir en ello la 
vigilancia de sus S u p e r i o r e s . Prescr ibiéronle los médicos u n a 
a l imentación más a b u n d a n t e y nutri t iva que la ordinar ia de la 
comunidad y le desob l igaron del precepto del ayuno en todos los 
días de obligación que d u r a n t e el año ocur ren . Sent ía el f e rvo-
roso es tud ian te aquel la exenc ión de la ley eclesiástica, y 110 
menos le repugnaba el s e p a r a r s e del uso ordinario de la c o m u -
nidad en lo tocan te al a l i m e n t o : y los Superiores, aunque veían 
con gusto que el b u e n H e r m a n o manifestase tanto amor á la 
vida cómun y t an ta r e p u g n a n c i a á lo que él calificaba de e x c e -
sivo regalo de su cuerpo ; s in embargo deseosos de que c o n s e r -
vara sus fuerzas y su s a l u d para gloria de Dios y bien de las 
almas, le obligaron á s u j e t a r s e á las .prescripciones de los f a cu l -
tativos. 

Parece que el S e ñ o r p e r m i t í a en su siervo estas necesidades, 
para que expe r imen ta r a e n su persona la caridad de los S u p e -
r iores , y aprendiese cuán necesaria es esta virtud en los que lian 
de gobernar á otros . Y e n efecto, cuando hacia el fin de su vida 

fue Rector y Provincial , la caridad con sus subditos, mayormen te 
con los enfermos , fue u n a de las vir tudes que más en él resplan-
decieron, como se dirá más adelante . 

Y cuán acertados anduvieron ahora los Super iores de Za ra -
goza, se verá c la ramente por lo que sucedió. Estaba el H. José 
en el te rcer año de teología, y eran tales los progresos q u e en 
esta facultad había hecho, que á juicio de Super iores y maest ros 
era el que con mayor lustre podía defender u n acto general 
de toda el la, como en Calatayud había hecho con la filosofía 
al t e r m i n a r el curso de artes. Solía el designado para tal honor 
re t i ra r se por espacio de u n mes á p repara r su examen de la teo-
logía mora l , examen , q u e debe preceder al de la escolástica; y 
para mayor comodidad se t rasladaba á la casa de campo. 

Así lo hizo el H. Pignatel l i : re t i róse á la qu in ta del colegio; 
preparóse para el examen con asidua aplicación y provecho; 
examinóse , y luégo emprend ió con grandes bríos el es tud.o de 
la escolástica: no pasaron muchos días, cuando he aquí (pie de 
súbito le asaltan unos vómitos de sangre tan copiosos y c o n -
t inuos , que le de jaron sin fuerzas y maci lento como un cadáver. 
Sint iéronlo ex t rao rd ina r i amen te todos los del colegio. El solo 
estaba t ranqui lo y sin tu rbac ión , si bien conocía lo grave de su 
estado. 

\p l icaronse le cuantos remedios sugirió la car idad y pres-
cribió la ciencia; pero tan sin resul tado, q u e su mal se reputó 
una tisis incurable , que en breve t iempo daría con el en la s e -
pu l tu ra . En cuan to se recobró algo, por consejo de los f acu l t a -
tivos se le llevó á Pant icosa, cuyas aguas esperábase le habían 
de reforzar los pu lmones . El pobre en fe rmo estaba tan e x t r e m a -
damen te exhaus to de fuerzas , que con gran dificultad llego a 
aquel sitio, y no sin haber tenido que sopor tar gravísimas m c o -
modidades en su penoso viaje. Sen tá ron le bien las aguas , c e -
sáronle los vómitos de sangre, y poco á poco fue recobrando 
vigor y fuerzas. 

Una vez restablecido, regresó á Zaragoza; y a u n q u e no pudo 
preparar su acto de teología, pero tuvo salud bastante para irse 



disponiendo para el examen que l lamamos acl gradum, que es 
de toda la teología y filosofía. Como la causa del mal no había 
desaparecido del todo, sentía de cuando en cuando sus efectos 
echando á intervalos alguna cant idad de sangre . Una de las veces 
que esto le aconteció, fue prec isamente en una ocasión s u m a -
men te crítica. 

Eran las témporas de Diciembre del año de 1762: ordenóse 
de sacerdote, y quiso celebrar el día de su cumpleaños , 27 de 
este mes, ofreciendo su p r imer sacrificio en la fiesta de su e s -
pecial patrón San Juan evangelista. Preparóse con gran fervor 
para tan solemne acto; y no suspiraba por ot ra cosa que por la 
llegada de aquel solemne día. En la noche del 26 al 27 s o b r e -
vínole un vómito tan molesto, que le puso en peligro de no poder 
satisfacer al día siguiente su devocion. No se desalentó por tan 
funesto accidente: á nadie dio noticia de él por no entr is tecer á 
sus he rmanos : y como si el vigor y fortaleza de su espíri tu se 
comunicara al cuerpo, levantóse al t iempo acos tumbrado por la 
mañana , y después de larga y fervorosa p reparac ión , y sin d e s -
cubr i r á nadie lo ocurr ido por la noche, ni p resen ta r en su 
exter ior señal a lguna de flaqueza ó decaimiento, celebró su p r i -
mera misa con inefable consuelo de su a lma y ternís ima devo-
cion de los que á ella asist ieron, ent re quienes se hal laban gran 
número de par ientes y amigos de la f ami l i a 1 . 

Pero no fue cumplido el gozo del nuevo celebrante y de los 
suyos. Aquella misma ta rde quiso sacarle á paseo en su c o m -
pañía su h e r m a n o el canónigo D. Ramón. Iban los dos en el 
coche entre tenidos en agradable conversación sobre el fausto 
suceso de aquel día, cuando le sobrevino al nuevo sacerdote uno 
de sus acostumbrados vómitos de sangre, que le puso escuálido 

1 Es probable q u e asistiese el conde D. Joaquín á la p r imera misa 
de su h e r m a n o José. De la embajada de Tur in había pasado el conde 
á la de Londres en 1759; de donde volvió á España á pr incipios de 1762, 
y asistió en Madrid á la profesion de su hija María Luisa en las Salesas 
Reales en 22 de Abril . En Octubre de 1763 fue señalado para la emba-
jada de París. 

v le dejó ex tenuado . Sobresaltóse D. Ramón lo que no se puede 
explicar . Da orden al cochero de que los vuelva á toda prisa al 
colegio; cuyos moradores tuvieron la pena que es na tura l por 
tal percance y en tal día. Entonces fue cuando el doliente se 
vio precisado á descubri r la novedad que en la noche anter ior 
había tenido. 

Pusiéronle en rigurosa cura , y poco á poco fue recuperando 
fuerzas, no tantas que se viese del todo l ibre de su achaque , ni 
tan escasas q u e no pudiese es tudiar lo bas tan te para disponerse 
á dar el exámen al fin de aquel curso, como en efecto lo dio. 
No falta quien deponga en los procesos, que el H. José tuvo 
el acto grande de teología. Así lo asegura el P . Juan Antonio 
GTassi. El P. Pignatell i , d i c e 1 , «tuvo el acto g rande de teología; 
y contra la expectación de los que no a tendían más que á su 
juven tud , dio mues t ras de poseer aquella tan vasta ciencia. Que 
tuvo el sobredicho acto grande,» cont inúa , «lo he sabido por el 
mismo Siervo de Dios; y que lo hizo con luc imien to , lo he oído 
decir á otros religiosos españoles.» Así el P . Grassi; pero no 
hay duda que esto ha de refer irse al acto de filosofía que d e -
fendió en Calatayud; p u e s por otros Padres , que pudieron estar 
me jo r informados , consta que el joven Pignatell i no pudo hacer 
otro t an to con el de teología en Zaragoza, por causa de la e n -
fermedad que le sobrevino. 

En efecto: el P . Monzon afirma t e r m i n a n t e m e n t e 1 que se le 
exoneró del acto, y solamente preparó y dio el exámen o r d i -
nario para la profesión. Lo mismo depone el P. Nicolás S o r r e n -
t i n o 3 , el cual en t ró en la Compañía en o de Febrero de 180o, 
cuando fue restablecida en Nápoles, en donde t ra tó con el Padre 
Pignatel l i . De allí pasó á Sicilia, en donde conoció al P. Sebas -
tian Soldevila, grande amigo del Siervo de Dios, y á otros Padres 
españoles, de los cuales recibió tan cabal noticia de la vida del 

1 Process. Rom. fol. 930. 
2 Vida. Lib. I, Cap. IV. 
3 Process. Xeapol. fol. 258. 



Venerable, que en los procesos pudo recorrerla toda paso por 
paso, y sola su deposición ocupa todas las sesiones in termedias 
en t re la 35 y la 60 inclusive. En vista de estos dos test imonios 
no dudamos asegurar con el P . Boero, que el P . Pignatelli no 
tuvo el acto público de teología, sino que dio el ordinar io e x a -
men para la profesión. 

Antes de pasar ade lante en nues t ro relato, conviene decir 
algo de los principios del re inado del nuevo monarca , y de los 
cambios hechos en las personas que le rodeaban. Hemos visto 
cómo se le vaticinó que había de hacer de r ramar lágrimas de 
sangre á la Compañía, á la cual indudablemente era afecto. Los 
pr imeros actos de su re inado se prestan á juicios cont rad ic to-
rios. Repone al ma rqués de la Ensenada; y conserva en el m i -
nisterio á Wal l , enemigo j u r ado del marqués y de los jesuítas, 
y saca de su calabozo al jansenis ta Macanaz. Propone á las c o r -
tes (17 Julio de 1760) la proclamación de María en su Concep-
ción Inmaculada por P a t r o n a de España y de las Indias; y al 
cabo de un mes (12 de Agosto) p ide á Roma la beatificación, 
tan a rd i en temen te deseada por el Padre confesor, Joaquín de 
Eleta, del Venerable D. Juan de Palafox, «célebre más que por 
sus escritos ascéticos y por la auster idad de su vida y por sus 
popular ís imas notas á las Cartas de Santa Teresa, por las reñidas 
y escandalosas cuest iones que en América tuvo con los jesuí tas 
sobre exenciones y diezmos. De aquí que su nombre haya s e r -
vido y sirva de bandera á los enemigos de la Compañía, y que 
sobre su beatificación se hayan reñido bravísimas batallas, d á n -
dose en el siglo pasado el caso, no poco chistoso, de ser vol te-
r ianos y l ibre-pensadores los que más vociferaban y más empeño 
ponían en la famosa canon izac ión 1 . » 

1 MENÉNDEZ P E L A T O , Heterodoxos, Lib. VI, Cap. I I , §. II. F u e el V. Pa-
lafox obispo de Puebla de los Ángeles (1639-1649) y después de Osma 
hasta que mur ió (1653-1659). En las Animadversiones R. P. Fidei Pro-
motoris (Caroli Erskiìie), ar t ículo De Obsta litis, cap. III, se escribe q u e 
tuvo f r ecuen te é i n t ima correspondencia con los corifeos del j anse-
nismo Arnaldo y Gui l le rmans; que t radujo y encomió el libro De la 

Además dio el rey orden al Inquis idor general de qu i t a r del 
índ ice algunas obras de Palafox, que habían sido prohibidas; y 
luégo comenzó á ponerse en vigor el Concordato de 1737 en lo 
referente al subsidio eclesiástico y contr ibuciones de manos 
m u e r t a s 1 . En ¡761 el rey, aconsejado por Wall y por el Padre 
confesor , prohibió que se publicase el edicto de la Sagrada C o n -
gregación del índice, en que por segunda vez se condenaba cierta 
Exposición de la doctrina cristiana, sospechosa de galicanismo y 
jansenismo, y mandó recoger todos los e jemplares del edicto. 
F ina lmente promulgóse en ¡8 de Enero de 1762 la pragmát ica 
del Exequátur, en vir tud de la cual de allí en adelante no po-
dían circular Bulas, rescriptos ni letras pontificias, que no h u -
biesen sido revisadas por el Consejo, excepto las decisiones y 
dispensas de la Sacra Peni tenciar ía pa ra el fuero in te rno; y por 
reales cédulas sucesivas se prohib ió al Santo Oficio publ icar 
edicto alguno ni índice expurgator io sin el visto bueno del rey 
ó de su Consejo, y hacer las prohibiciones en nombre del Papa, 
sino por au tor idad propia . 

Tales ingerencias de la potestad civil en la jurisdicción ec le -
siástica y estos a taques á la autoridad Pontificia revelaban los 
rápidos progresos del regalismo en la corte de Madrid. Y si bien 
es verdad que á mediados de 1763, Carlos 111, a la rmada su c o n -
ciencia por los reparos del Padre confesor, hizo de jar en suspenso 
la pragmática del Exequátur, con lo que se creyó desairado el 
minis t ro Wall é hizo dimisión de su cargo; no es menos cierto 
que todo fue n u b e de verano y se deshizo p ron to . 

Sucedieron á Wal l los minis t ros Grimaldi y Esqui ladle : y 

Priere condenado por el Papa; que recibía de Arnaldo las Cartas Pro-
vinciales, t a m b i é n condenadas ; q u e los j ansen i s tas después de m u e r t o 
le colocaron en el catálogo de los santos de la secta, día I." de Octu-
bre, que fue el de su muer t e ; y que acusó de gravís imos y lalsos crí-
m e n e s an te el Consejo de Indias y an te t r b a n o M I I é Inocencio X á 
los regulares de la Puebla (dominicos, f ranciscanos y agust inos) aca-
bando por hacerse adversar io acér r imo de los jesuítas, de qu ienes 
an tes era es t recho amigo y decidido protector . 

1 Iteal cédula de 29 de Jun io de 1760. 



m u e r t o al poco t iempo el ma rqués del Campo de Villar, m i n i s -
tro de Gracia y Jus t ic ia , le sust i tuyó D. Manuel de Roda, el 
mismo que siendo e m b a j a d o r en Roma, había anunciado la e x -
pulsión de los jesuí tas de España , en cuan to dejase de exist ir la 
re ina m a d r e , Isabel Fa rnes io , que tan decididamente los favo-
recía. 

Roda, aunque « t e s t a rudo en el fondo, no lo parecía en los 
modales, que eran dulces é ins inuantes al modo i tal iano. Sabía 
poco y mal; pe ro iba de recho á su fin, con serenidad y sin e s -
crúpulos. Su p rograma podía reducirse á estas palabras: acabar 
con los jesuítas y con los colegios mayores . L lamábanle realista, 
y no alardeaba él de o t ra cosa; pero su correspondencia nos le 
mues t ra á verdadera luz y tal como era , impío y volteriano, 
grande amigo de Tannucc i , de Choiséul, y de los enc ic lope-
d i s t a s 1 . » 

Por ei mismo t iempo llegó á ser fiscal del Consejo otro fervo-
roso adalid de la política laica, que vino á ser el canonista de 
la escuela. Era este el abogado as tur iano D. Pedro Rodríguez 
Campomanes, el cual « d u r a n t e su fiscalía del Consejo fue azote 
y calamidad inaudita pa ra la Iglesia de E s p a ñ a 2 . » 

El duque de Alba, Roda y Campomanes fueron los pr incipa-
les urdidores de la t r ama contra la Compañía; y secundó sus 
planes, más por flaqueza de en tend imien to , que por mala volun-
tad, el confesor del r ey , á quien hicieron creer que no sería 
beatificado Palafox m i e n t r a s existiesen jesuí tas , y que estos in-
tr igaban para desposeerle de su oficio de confesor del r ey . Co-
menzó Roda á l lenar los Consejos y Tr ibunales de abogados de 
los llamados manteistas, «especie de mosqueter ía de las u n i v e r -
sidades, escolares aven tu re ros y dados á aquellas novedades y 
regalías con que entonces se medraba y hacía c a r r e r a 3 » los 
cuales por lo general e r an enemigos de los jesuí tas , al revés de 

1 MEXÉKDEZ PELA YO, lugar citado. 
2 Id. ibid. 
3 Id. ibid. 

los colegiales mayores adictos á la Compañía, adversarios de toda 
innovación, y por consiguiente aborrecidos de los filósofos e n c i -
clopedistas, mayormente de Roda, quien los odiaba más que á los 
mismos jesuí tas . Por este t iempo comenzaron á ser presentados 
por el Padre confesor para todas las mi t ras vacantes los eclesiás-
ticos más conocidos por su siniestra voluntad contra los Padres 
de la Compañía: y ya estos «en los pueblos comenzaban á no ser 
prefer idos para la enseñanza, pues cada padre los miraba como 
u n obstáculo para el acomodo de su h i j o 1 . » 

Lo que acabamos de decir hace prever que el vaticinio del 
apóstol de Nápoles va á verificarse á no t a rda r , y demues t ra que 
Carlos III, aunque bueno en el fondo hasta el pun to de no c o m -
prender que hubiese hombre capaz de cometer un pecado venial 
de l iberadamente ; con todo era tan fácil de seduci r , que c o n s e n -
tía y autorizaba todo género de atropellos contra cosas y p e r -
sonas eclesiásticas, y de tentat ivas para descatolizar á su pueblo. 

Na tu ra lmen te la conducta del rey debía producir el resul tado 
que deploraba el entusiasta panegirista de su reinado Sr . D. Mo-
desto L a f u e n t e 2 , es á saber, que «tantas y tan honrosas d i s t i n -
ciones dispensadas á las obras y á los hombres que más se h a -
bían señalado por su sabiduría y por sus ideas favorables á la 
l ibertad del pensamiento y á los derechos del poder civil, al 
propio t iempo que las más perseguidas por la Inquisición, no 

1 Juicio Imparcial, por un i lustrado español, «de extraordinar ia im-
parcialidad» como dice MENÉNDEZ P E I . A Y O , lugar citado. 

s Hist. de España, P . III , Lib. VIII, Cap. 2. Lo acertado de aquellos 
pronósticos y los gravísimos males causados á la fe católica y no me-
nos á la monarqu ía por los desleales minis t ros de Carlos III, q u e le 
i ndu je ron á favorecer á h o m b r e s señalados por su sabiduría y su im-
piedad filosófica, y á aquellos libros impregnados de ideas favorables 
á la l iber tad del pensamien to y á los derechos del poder civil, están á 
la vista de todo h o m b r e m e d i a n a m e n t e ins t ru ido en la historia con-
temporánea . Lo cual revela en el au tor de la Historia de España, ó u n a 
ignorancia la más vergonzosa, lo cual no es posible creer , ó lo que es 
la verdad, una refinada malicia con que t rabaja por i n f i l t r a r en el cora-
zon de sus incautos lectores el desprecio del poder moná rqu i co y de 
la divina autor idad de la Iglesia. 



dejaron de suscitar m u r m u r a c i o n e s contra el nuevo soberano, 
especialmente de par te de aquel los , que bien hallados con las 
ant iguas ideas, y negándose su en tend imien to y rechazando su 
in terés la admisión de o t ras , p ropendían á censurar como p e l i -
groso para la rel igión todo lo que se encaminara á corregir 
inveterados abusos ó á disipar añejos er rores . Y así no de ja ron 
de d i fund i r especies y s embra r misteriosos pronósticos sobre 
daños que había de causar á la fe religiosa un monarca y unos 
minis t ros que así empezaban favoreciendo aquellos hombres y 
aquellos libros.» 

CAPÍTULO VII 

Enseña gramática en Zaragoza. — Celo que en este minis ter io desplie-
g a . — Cómo a t i ende á la santificación de sus discípulos. — Intro-
duce la seisena de San Luis. — Pasa de la emba jada de Londres á 
la de Par ís el conde de Fuentes . — Los Padres f ranceses acogidos 
en España . — Los Padres Cervantes y Ex imeno en Segovia. — El 
conde de Aranda y el Alié Isidore. — Carácter del m a r q u é s de Es-
qui lace . — Impide que los enemigos de la Compañía indispongan 
al rey contra ella. — El P. Pignatell i colecciona documentos ant i -
guos. — Su popular idad en Zaragoza. — Actitud de los obispos y 
del Papa an t e la persecución contra la Compañía . — Una carta del 
P. Pedro Ca la t ayud .—Min i s t e r io s apostólicos del P. José . — El 
Padre de los ahorcados. — El motín de Madrid. — Sedición popular 
en Zaragoza. — Pide el gobernador auxilio á los Padres. — Celo 
del P. Pignatelli d u r a n t e el t umul to . — Caridad con los reos ajus-
ticiados. 

1 7 6 3 — 1 7 6 6 

Deseosos los Super iores de que el P . Pignatell i no expusiera 
á nuevos peligros una salud, que tan provechosa podía ser á la 
Compañía y al bien de las almas, pensaron dejar le algún t iempo 
desocupado de todo oficio que exigiese fuerzas corporales, á fin 
de que con un completo reposo y los especiales cuidados de 
una exquisi ta medicación se robusteciese del todo y se pusiera 
en apt i tud de emplear f ruc tuosamente los sigulares ta lentos con 
que el cielo le había enr iquecido, y él con su industr ia y d i l i -
gencia tan bien había negociado. Sospechó el bendi to Padre esta 
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determinación de los Super iores ; y se confirmó en su sospecha 
al ver que no se hablaba sino de que se cuidase, de que descan-
sase, y dejados apar te los l ibros , se d is t ra jera suavemente con lo 
que más en voluntad le viniese. Afligióse sobre manera el n u e -
vo sacerdote al considerarse, decía él, como religioso á medias , 
pues to que se veía imposibi l i tado de emplear sus aceros en bien 
del pró j imo. 

Vuela, pues, con el corazon oprimido de dolor y congoja, 
en busca del Super ior , y con toda la eficacia de su elocuencia le 
suplica que no le prive del consuelo de en t r a r á la pa r te con sus 
compañeros en las cargas c o m u n e s del colegio; que si bien no se 
creía capaz de ocuparse en minis te r ios de mucho lustre , tampoco 
so juzgaba tan impotente é inút i l , que no pudiese dedicarse á 
a lguno de ellos, s iquiera fuese la educación de los niños en u n a 
clase de gramática, la visita de enfermos en el hospital y de los 
presos en las cárceles. Y esto decía el suplicante con el tono de 
lástima é ingenioso ademan de quien se s iente agobiado de pena 
y con la convicción que le insp i raba su a rd ien te celo. 

Movióse á compasion el Rector ; y viendo que la cesación de 
todo t raba jo había de ser para joven de tan ta actividad mucho 
más perniciosa que una ocupacion moderada , quiso condescen-
der con él dest inándole á expl ica r el catecismo en las plazas los 
días de fiesta j u n t a m e n t e con los PP . José Doz y Pedro Las-Bal -
sas, y á enseñar gramática en el mismo colegio de Zaragoza ' ; y él 
se ent regó á este minis ter io con todas las fuerzas de su a lma. 

Desde luégo miró á los n iños como á personas que Dios le 
había encargado, y cuya santif icación corría á su cuenta ; y con 
esta consideración se an imaba á cult ivar aquellas inteligencias 
vírgenes y hacer que medrasen no menos en vir tud que en 
letras . Rien es verdad que p o r lo tocante á estas poco tuvo que 
t r aba ja r para sacarlos bien aprovechados; porque además de po-
seerlas él con una perfección m á s que mediana , era tal la e s t i -
mación y respeto que les merec ía á todos, que no había motivo 

1 Catálogos de la Provincia, años 1764, 176o, 1766. 

tan poderoso para inclinarlos á hacer cualquiera cosa que les 
mandase , por m á s difícil que ella fuese, como saber que era del 
agrado de su maes t ro : y por el contrar io , nada les retraía t an to 
de hacer las que no eran convenientes , como el advert ir que con 
ello se le ocasionaba desplacer y disgusto. Granjeáronle este 
dominio sobre sus discípulos los finos modales y la suavidad con 
que s iempre los t ra taba , acomodándose á los na tura les y d i s p o -
siciones de cada uno , y mostrándoles amor y cariño, de tal 
suer te , que cada uno creía ser él el preferido á los demás, a u n -
que nunca daba mues t ras exter iores de singular predilección con 
n inguno. 

Cuando conocía que algún a lumno ó por índole ó por vicio 
inveterado é incorregible perdía miserab lemente el t iempo en 
los estudios, p rocuraba convencer á sus padres que se los h i -
ciesen dejar , y le dedicasen á otra car rera , que él solía i n d i -
carles, para que no malgastaran inú t i lmente sus pr imeros años. 
El hecho siguiente pondrá de manif iesto lo mucho que podía en 
este par t icular la prudencia y sagacidad del P . Pignatel l i . 

Un jovencito, su discípulo, sacaba t an mala veta para el 
estudio, que ni las amonestaciones , ni los castigos llegaron á 
hacer la menor mella en su án imo para inspirarle a lguna afición 
á los l ibros. Flojo y negligente sin igual, pasaba días, semanas 
y meses sin aprovechar nada; y du ran t e las lecciones diarias, 
en lugar de a tender , estábase él con la cabeza ba ja , de modo que 
no le viese el maes t ro , y solo se ocupaba en p in ta r monigotes 
y en borra jear papel . Advirtiólo el P . Pignatell i : l lamó á su 
desaplicado discípulo; quien al verse descubier to, se llegó t e m -
blando á su maes t ro , temiéndose una severa reprens ión; pero 
no sucedió así: porque fijándose el Padre en aquellos rasgos, y 
comprendiendo que el joven tenía más disposición para el d ibujo , 
que para las ciencias, le despidió sin hablar le pa labra , y luégo 
llamó á su padre , y le dijo que era inúti l cuanto se in tentase para 
hacer que el niño aprovechara en las letras; que mejor haría en 
aplicarle á la p in tu ra , para la cual descubría buenas- d ispos i -
ciones. 



Agradó el proyecto al padre del niño: púsolo en ejecución, y 
en pocos años hizo el joven tales progresos en aquella a r te , que 
llegó á ser excelente p in to r , y como tal fue l lamado á la corte 
para ejercerla . Con el t i empo se grabaron no pocas de sus p in tu -
ras, y el autor se complacía en enviar copias de ellas al P. Pig— 
natelli en su dest ierro, y se le confesaba agradecido deudor de 
todo el auge de su fo r tuna . 

Pero en lo que más se esmeró el P . José, fue en fo rmar 
los corazones de sus discípulos, aficionándolos á la devocioñ y 
piedad cris t iana; porque tenía s iempre delante de los ojos el fin 
de su inst i tuto, que adopta la enseñanza de las letras no con 
el único fin de formar grandes letrados y sabios eminentes , sino 
buenos ciudadanos y crist ianos fervorosos. S iempre a ten to á que 
no le escapase ocasion alguna de aprovechar en espíri tu á sus 
a lumnos, arrojaba de vez en cuando ciertas sentencias morales, 
que depositadas como semilla en tierra virgen y bien dispuesta, 
prendían en aquellas almas, y excitaban en ellas el amor de la 
virtud y el aborrec imiento del vicio. Escudriñaba sus inc l ina -
ciones y costumbres , á fin de conservarlas y mejorar las , si eran 
buenas y loables, ó reformarlas y corregirlas, si e ran libres ó 
viciosas. 

Procuró fomentar en t r e ellos con gran diligencia y dife-
rentes industr ias la devocion al angélico joven San Luis Gon-
zaga: in t rodujo en Zaragoza la piadosa costumbre de santificar 
con devotas prácticas los seis domingos que preceden á la fiesta 
del Santo; para lo cual procuró que de Italia le enviasen el l ibrito 
llamado de la seisena; el cual, t raducido al castellano, hizo que 
se imprimiese y se repar t ie ra con profusión. Y para que tal de-
vocion fuese útil á toda clase de personas, pidió y obtuvo que 
se celebrase la función de la seisena en la iglesia pública del 
colegio. 

Fue tan del gusto de los piadosos zaragozanos la nueva de -
vocion ya desde los pr imeros años en que allí se estableció, que 
los fieles concurr ían en gran número hasta el ex t remo de 110 
caber en el templo. Xo fueron pocas las gracias y favores celes-

tiales obtenidos del Santo por sus nuevos devotos; y lo que 
hubo de serle á él más grato, fue la mudanza notable de costum-
bres que en la j uven tud de u n a manera par t icu la r se notó . 

Por este t iempo honró el Rey al conde de Fuentes , he rmano 
mayor del P. José, con la embajada de París , después que hubo 
desempeñado m u y á satisfacción la de Londres . Sucedió D. Joa-
quín en aquella embajada al marqués de Grimakli , y presentó 
sus credenciales á Luis XV en 20 de Febrero de I7G5-. Desde 
que se sancionó en 1701 el famoso Pacto de familia en t r e ambas 
cortes, era grande el prestigio del embajador de España en la 
de Francia , como quiera que se le concedía el puesto de honor 
en t re todos los diplomáticos: no había pa ra él puer ta cerrada 
en palacio, ni día señalado para hacer la corte á la familia real , 
como para los otros embajadores lo estaban los martes ; y final-
men te pagábale el Rey casa en Versalles y en todos los sitios 
reales, y en ellos podía seguir ó 110 seguir á la corte , según fuese 
de su agrado. 

El Sr . Duque de Yil lahermosa, yerno del conde D. Joaquín, 
escribió en u n a hoja suelta de su Diario lo que sigue: «Xo se 
puede ponderar bien lo est imado que está Pignatelli en París . 
La Reina le dice que 110 quisiera se fuera nunca , y desearía te -
nerlo s iempre consigo. El Rey le h o n r a mucho ; y porque dejó 
una noche de cenar , el Rey y la Reina le riñeron, temiendo no 
le hiciese daño. Genera lmente todos le a m a n , est iman y. vene-
ran , y nadie habla mal de él. Es un hombre , en quien nada cae 
mal : todo en él es g r ac i a ' . » 

En este mismo año de 1704- gran número de jesuí tas f r a n c e -
ses, al ver disuelta la Compañía en Francia , buscaron u n asilo en 
España. Como unos sesenta de ellos en t ra ron en Guipúzcoa y 
Navarra, en donde fueron acogidos con gran caridad por los 
Padres castellanos. Era Provincial de Castilla el P . Francisco 
Javier Idiáquez: el cual deseoso de saber cómo se había recibido 
en la corte la en t rada de estos Padres franceses en el reino, e s -

1 P. Lcis COLO.MA, Retratos de antaño, Cap. III . 



cribió al P. Esteban B r a m i e r , confesor de la reina Isabel, madre 
de Carlos III, para q u e explorase el án imo de su h i jo . Cumplió 
su encargo el Padre confesor , y respondió al Padre Provincial 
diciéndole, que no ignoraba Su Majestad la ent rada de los P a -
dres franceses y la ca r idad que con ellos Su Reverencia había 
desplegado. Por tanto q u e estuviese t ranqui lo y prosiguiera s o -
corriéndolos, mien t r a s el rey no dispusiera lo c o n t r a r i o ' . 

Esta benignidad con los Padres franceses fue acompañada de 
otra muestra de conf ianza con los españoles, que los aseguró de 
la est ima de Carlos I I I . Acabábase de establecer en el ant iguo 
Alcázar de Segovia el colegio de Arti l lería; y 110 solamente la 
dirección espir i tual de los a lumnos , sino también la enseñanza 
de las matemát icas , se conf iaron á individuos de la Compañía. 
Fue nombrado d i rec tor espir i tual el P . Isidoro Cervantes, de la 
Provincia de Castilla, y profesor de matemát icas el P. Antonio 
Ex imeno , de la de A r a g ó n , el cual en 17 de Mayo de este mismo 
año de 1764 p ronunc ió u n elocuente discurso i n a u g u r a l 5 . Este 
favor fue más de ap rec i a r cuan to que en Francia t rabajaban con 
más ardor contra la Compañía sus enemigos, alcanzando Cho i -
seul que Luis XV se decidiese por fin á sancionar la sentencia 
fu lminada por el P a r l a m e n t o , como en efecto lo e jecutó firman-
do el edicto en que se es ta tu ía lo siguiente: «La Compañía de 
Jesús no tendrá en a d e l a n t e cabida en el reino y en los señoríos 
que me obedecen.» Regis t róse el edicto el l .° de Diciembre 
de 1764. 

Los adversarios de la Compañía en España , á pesar de la 
resistencia que ha l l aban en Carlos III á secundar sus inicuos 
planes, no desconfiaban de lograr al cabo sus in tentos . Así 
lo revela u n a car ta de l conde de Aranda, cuyo original he 
tenido en mis manos , y está escri ta desde París en 3 de Jul io 
de 1775 al menc ionado P . Isidoro Cervantes, con quien el conde 

1 P. N A Y A R R E T E , De viris illuslribus etc. Vida del P. Idiáqv.ez. Capí-
tulo XII . 

2 N A Y A R R E T E , Ibid. 

hubo de cont raer amistad en el colegio de Segovia. En ella co-
mienza así: « M U Í Sr . mío: He recivido la de Vmd. de L . " d e 
Junio; que sin duda me han dirigido desde León los por tadores 
respecto á que mudar ían de idea sobre venir á Par ís . Sin ser 
P rophe ta , y años ántes al crít ico, l lamaba yo á Vmd. V oblé 
Isidore. Quién huviera dicho, que no solo se verificaría, sino 
que yo avia de ser el que hiciese la fiesta. Nues t ro proverbio 
español dice que en dando que el pe r ro ha de r rab iar , r rab ia . 
Todo el mundo dio en que el cuerpo T i ra t ino 1 110 convenía. Yo 
así lo creo, y cada día más vivo persuadido de e l l o 5 . » 

• En estas palabras manifiesta con toda claridad el conde, que 
sin poseer el don de profecía, sabía por conducto cierto que el 
P . Isidoro se tenía que t r ans fo rmar en Sr. Isidoro, esto es, d e -
jar ía de ser religioso; y esto le constaba «años ántes al crí t ico,» 
es á saber , al del ex t rañamien to de España, cuando estaba aún 
el r ey tan a jeno de tal cosa, que parecía imposible que aquel 
p renunc io del conde se debiese verificar, y cuando nadie p u -
diera prever que Aranda «avia de ser el que hiciese la fiesta.» 
Confesión preciosa y categórica es la del conde de la pa r te 
principal que tuvo en la expulsión de la Compañía de los d o m i -
nios del rey católico. 

Podría tal vez l lamar la atención de alguno el obstáculo i n -
superable que hallaban los enemigos de la Compañía en a t raer 
á sus planes á Carlos III, cuyo nombre 110 suena en la his tor ia 
de España sino como el del adversario más tenaz y cruel de los 
jesuí tas . Para explicar la conducta de este monarca con la Com-
pañía , tan diversa y contrar ia en los principios de su gobierno 
en España, de la que observó después hasta su muer t e , es p r e -
ciso conocer á las personas que le rodeaban. Cuando en 1759 

1 Corrupción de Teat ino: con este nombre l lamaban á los jesuí tas 
los filósofos. 

8 Más adelante da remos el texto íntegro de esta carta, indicando las 
razones que nos inducen á creerla dirigida al P. Isidoro Cervantes, 
y no al P. Isidro López, como dice el P. Coloma en sus Retratos de an-
taño, Capítulo XVI. 



vino de Ñapóles á España, llevó consigo desde aquel re ino á 
D. Leopoldo de Gregori , marqués de Squillace (Esquilache), al 
cual in t rodujo el rey en el minis ter io en calidad solo de S e c r e -
tario de Estado del depar tamento de Hacienda, y después le nom-
bró ministro de la misma. «Pero por estar muy par t i cu la rmente 
en la gracia y privanza del rey ,» dice el P. Manuel L u e n g o ' , 
«era el hombre que en aquel t iempo hacía más figura en la 
corte de Madrid, y se puede decir que lo mandaba todo, como 
sucede s iempre al minis t ro favorito del soberano.» 

«Este señor marqués» , cont inúa dicho au to r , «en su gob ie r -
no en España hizo muchas cosas perjudiciales á la nación. Era 
u n hombre interesadísimo, que recibía f rancamente cuantos 
regalos se le hacían De su genio interesado nació el haber 
a r ru inado algunas célebres fábricas, como por ejemplo la f a m o -
sísima de lino de León, porque eran perjudiciales á los e x t r a n -
jeros, que le pagarían muy bien este servicio En su t iempo 
se echaron nuevos t r ibutos .» Pero «más que con todas las cosas 
dichas i rr i to Esquilache contra sí el ánimo de los españoles con 
una providencia perjudicial ís ima á las labranzas de las Castillas, 
que tomó en dos diferentes ocasiones.» 

Tal es la p in tu ra que hace el P . Luengo de D. Leopoldo de 
Gregori: de la fidelidad de ella responde la historia de aquel t i em-
po. Pero completa aquel Padre su cuadro con algunas noticias que 
en todas las historias, en cuanto recuerdo, se echan de menos . 
«Los enemigos de la Compañía,» dice, «el duque de Choiseul, 
minis t ro principal de Francia, y en Madrid el duque de Alba, 
Roda y el Padre confesor, t en ían resuel ta la ru ina total de los 
jesuí tas , y solicitaron para que entrase en la conspiración y en 
el par t ido á este marqués de Esquilache, que se resistió á ello 
constantemente y con ind ignac ión 2 . No habiendo logrado h a -

1 Diario, Tomo 19, Octubre de 1785. 
2 Escribe el P. NAVARRETE que para a t raer á sí á Esqui lache le pu-

sieron delante las decantadas r iquezas de los jesuítas, con las cuales 
podría a u m e n t a r el erar io del re ino. Rechazó indignado esta proposi-
ción, diciendo que tales papar ruchas solo podían proponerse al vulgo 
necio. (Vida del P. Idiáquez, Cap. XII). 

cerle de su par t ido , veían imposible so rprender y engañar 
al monarca hasta de te rminar le al dest ierro de la Compañía de 
sus dominios, mien t r a s estuviese á su lado el marqués de E s -
quilache; pues según la estimación que tenía de él Carlos III, 
nunca llegaría á da r este paso sin consul tar le , ni Esquilache 
dejaría entonces de decirle la verdad y desengañar al soberano. 
Terrible apr ie to ,» exclama con razón el P . Luengo, «para unos 
hombres tan furiosos y tan de terminados á todo, aun á los m e -
dios y arbi t r ios más violentos, más impíos y más bárbaros para 
salir con la suya y opr imir á los jesuí tas .» Hasta aquí el autor 
del D ia r io ' . 

En t re tan to que así conspiraban contra los jesuí tas sus a d -
versarios, seguían los Padres ocupándose t ranqui los y sin temor 
en sus tareas acostumbradas . No era bas tante la ocupacion con-
t inua de la clase para dar á la actividad del P. José todo el pá-
bulo que necesi taba. Como por otra par te le habían p r o h i b i -
do los Super iores y los facultativos el es tudio intenso de las 
ciencias, y en general le obligaban á no revolver libros; tuvo 
que ingeniarse en hal lar t razas y medios pa ra satisfacer su 
inext inguible h a m b r e de estudio. Con este fin tomó por vía de 
distracción, y de erudición á la vez, el cuidado de coleccionar 
monumen tos ant iguos; y fue tan diligente en recoger medallas, 
monedas y manuscr i tos , que al salir de Zaragoza en 1767, pudo 
regalar u n a buena coleccion de dichos objetos á D. Ramón su 
h e r m a n o . Había también coleccionado en dos gruesos v o l ú m e -
nes mu l t i t ud de documentos escritos en á rabe por los moros 
du ran t e la dominación musu lmana en el re ino de Aragón. Con-

1 El con t inuador de la Historia de España por el P. .AIABIANA, dice: 
«En Portugal se ext inguió la Compañía; en Francia hizo lo mismo el 
d u q u e de Choiseul en 1764, y preparaban la misma operación en Es-
p a r a Roda, min i s t ro de Gracia y Just ic ia , y Campomanes , fiscal del 
Consejo de Castilla. Para lograrla se persuadió al P. Osma, confesor 
del rey, v q u e tenía m u c h o influjo, q u e j amás lograría la beatificación 
del ^ n e r a b l e Palafox, tan deseada de él, mien t ras existiese la Com-
pañía.» 



tenían estos manuscr i tos las cuen t a s del íisco: y por ser cosa 
tan rara , mandó el Rey que se deposi tasen en la real biblioteca 
del Escorial. 

Tales eran las obras en que se ocupaba la incansable activi-
dad y fervoroso celo del P . P ignate l l i : hízose tan popular en 
Aragón, que su nombre andaba de boca en boca en t re todas las 
clases de la sociedad, y á su g r a n celo y p rudenc ia acudían 
cuantos se hal laban en alguna neces idad tocante al sustento del 
cuerpo ó á la dirección del a lma, s i endo así que era tan joven 
y carecía de aquella autor idad q u e dan las canas y la expe-
riencia de los negocios. Visitábanle m u y á m e n u d o sus par ientes 
y las personas más dist inguidas de la c iudad: y p o r el t r a to y 
comunicación que con él t en ían l legaron á concebir tan alta 
idea de su persona, que le r e spe taban como á h o m b r e i n c o m p a -
rable, y le confesaban por varón de m a d u r e z , consejo y p r u d e n -
cia muy superior á sus años. 

No se atrevían á e m p r e n d e r negocio de alguna consideración 
sin consultar lo ántes con él y asesorarse con su dictámen sobre 
la mater ia ; así que divulgándose esta cos tumbre de algunos por 
Zaragoza, empezaron á f r ecuen ta r su aposento personajes de 
cuenta , seculares y eclesiásticos, e n t r e ellos varios maestros y 
doctores de la universidad. Era v e r d a d e r a m e n t e cosa de ver que 
hombres encanecidos en la enseñanza y graduados en varias fa-
cultades acudiesen en sus dudas por consejo á u n joven, que no 
llegaba á los t re in ta años, con la segur idad de que no e r r a r í an , 
si se atuviesen á su decision y d i c t á m e n . Acogíalos él á todos 
con afabilidad y cortesía; escuchábalos con a tención; pesaba las 
razones en pro y en contra , como lo exige la just icia; y luégo 
les exponía sus resoluciones con f r anqueza y sinceridad crist ia-
na , aunque tal vez estuviesen menos conformes con los intereses 
y esperanzas de los mismos que le ped í an parecer y consejo. 

Y era lo más par t icular , que s iendo aquel las visitas algunas 
veces no poco enojosas, en razón á q u e le robaban el t iempo del 
estudio ó le in te r rumpían sus o rd ina r i a s ocupaciones; sin em-
bargo, pareciéndole que no podía excusar las sin faltar á la 

atención y buenos respetos que á tales personas se debían, las 
soportaba con paciencia sin da r la más ligera señal de disgusto ó 
de cansancio. 

De los negocios seculares y mundanos pasaba s iempre con 
disimulo y gran destreza á los del a lma, por ventura más in t r in-
cados y en peor estado que los que eran objeto de la consulta; y 
con mano fuer te , si era menes te r , procuraba a jus tar los : así 
que era cosa m u y f recuente verlos salir de su presencia con el 
alma mejorada los que acudían á él para poner en orden y en 
regla asuntos m e r a m e n t e tempora les . Ni podía obra r de otra 
manera quien en todo buscaba s iempre la gloria de Dios y el 
bien espir i tual de sus pró j imos; bienes que tan á m e n u d o p o s -
ponen los hombres al interés propio y á las exigencias del 
egoísmo. 

Grande y sin l ímites debió de ser el consuelo exper imentado 
por el P. Pignatell i y por todos sus hermanos , no solamente de 
España sino también de Franc ia , Portugal y de todo el mundo , 
con el público test imonio de la sant idad del Ins t i tu to de la Com-
pañía que á principios de 1765 dio el Soberano Pontíf ice. De 
todas las naciones, y en especial de España y de Francia , habían 
acudido los Prelados al Pastor Supremo suplicándole que d e f e n -
diese la inocencia de los hijos de Ignacio tan bá rba ramen te 
opr imida, y opusiera un dique poderoso al desbordado t o r r en t e 
de la ca lumnia y de la impiedad, que amenazaba anegar á toda 
la Iglesia de Jesucr i s to ' . Clemente XIII, elevando su voz desde la 
cátedra de la verdad como Juez Supremo en mater ia de fe y de 
costumbres , expidió el día 7 de Enero de 1765 la bula Apostoli-
cum, en la cual , dir igiéndose al universo católico, decía: «Recha-
zamos la grave in jur ia hecha á la vez á la Iglesia y á la Santa 
Sede. De nues t ro propio movimiento y ciencia cierta declaramos 
que el Ins t i tu to de la Compañía de Jesús respira en el más alto 

1 El P. R A V I G X A X en su l ibro t i tu lado Clemente XIII y Clemen-
te XIV, tomo 1, publ ica más de !M) cartas or iginales de Prelados , e n t r e 
ellas 18 de obispos españoles. 



grado la piedad y la sant idad , aunque no faltan hombres que 
después de haber lo desfigurado con malignas in terpre taciones , 
han osado calificarlo de irreligioso é impío, insul tando con esto 
á la Iglesia de Dios, á la cual igualmente acusan de haberse e n -
gañado hasta el pun to de juzgar y declarar solemnemente piadoso 
y agradable al cielo lo que es en sí impío é irreligioso.» Hasta 
aquí es de aquella bula . «Carlos I I I ,» dice el ya mencionado 
cardenal H e r g e n r o e t h e r 1 , «tomó á la Compañía bajo su p r o t e c -
ción especial, y dio u n a satisfacción al Jefe de la Iglesia,» secun-
dando sus deseos. 

Hal laron, pues , los jesuí tas no solamente u n vengador en el 
Sumo Pontífice, sino también un protector en el rey de España, 
u n apoyo en los obispos, y buenos amigos en todos los católicos 
que no lo eran de solo nombre . Aunque en España se seguía 
t r aba jando ocul tamente contra los jesuítas; enardecidos estos con 
tan autorizados y públicos testimonios á favor suyo, depusieron 
todo temor , y cont inuaron con nuevos bríos sus tareas apos tó -
licas. 

Del nuevo fervor que se despertó en los jesuítas y del a b u n -
dante f ru to con que Dios prosperaba sus trabajos, es buen a r g u -
men to lo que dos años adelante dijo el celoso misionero Padre 
Pedro Calatayud en u n a exhortación doméstica á los Padres des-
terrados en Calvi. «Lo cierto.» dijo, «y de hecho es, que los 
pueblos y gentes con general dolor y llantos amargos sintieron 
nuest ro ex te rmin io , en circunstancias en que dos años antes [de 
1767, esto es, en 1765] habían notablemente crecido nuest ros 
ministerios en confesar, doctrinar, predicar, dar ejercicios, f u n -
dar Congregaciones,» e t c \ 

No desmayaban sin embargo los enemigos de la Compañía. 
El periódico t i tu lado Mercurio, y con él otras gacetas tocadas 
del espíri tu volteriano, daban cabida en sus columnas á cuantos 

1 ffist. de la Iglesia, Tomo V, pag. 684. 
2 Hállase el manuscr i to en la Biblioteca Nacional de Madrid, Sala 

de manuscr i tos , legajo P. 153. 

rumores pudieran denigrar la fama de la Compañía de Jesús. 
Rodeábase al monarca de minis t ros públ icamente calificados de 
adversos á la Compañía y par t idar ios de la secta mal l lamada 
filosófica. Descubrióse la t rama secreta y conspiración de algunas 
personas contra la Carta Pastoral del Arzobispo de Par ís en d e -
fensa de los Padres franceses contra la sentencia del Par lamento , 
en la cual conspiración se t ra taba de delatar la car ta sobredicha. 
El citado misionero P . Pedro de Calatayud, deseoso de que se 
pusiera remedio á mal tan grave, escribió al P . Provincial de 
Castilla, Francisco Javier Idiáquez, una car ta fechada en Vil la-
garcía el 18 de Set iembre de 1765, exhor tándole .á que pasase á 
la cor te á en te ra r del estado de las cosas al m o n a r c a ' . 

Refiriéndose en dicha car ta á ciertas cláusulas «derramadas 
en Gacetas y Mercurios en una corte como la de España,» le 
hace advert ir que «son asidero de que p rende la malevolencia, 
y u n motivo apa ren te en que los émulos y malignantes aguzarán 
y aguzan sus lenguas y teñi rán sus p lumas , al ver que no hay 
quién en f r ene su estupidez y l ibertad de ca lumniar ; y con estas 
expresiones tan envenenadas pondrán de mala fe á los i g n o r a n -
tes é incautos, incl inarán á su part ido el ánimo indi ferente de 
otros, y cobrarán nuest ros enemigos más audacia en c a l u m -
niarnos. Los t iempos,» añade, «son vidriados: la consti tución 
de varios en la corte es r a ra .» 

Y luégo cont inúa: «Ya el t emor santo de Dios no cont iene 
los ánimos , ni los genios, ni la prava disposición y lenguas de 
los que quieren ver sepultada nues t ra Madre. Y por lo que toca 
á los externos , solo el monarca , es t r ibando en las bulas de los 
Papas, en la de este p resen te Pontíf ice, en las cartas é informes 
de los más de nuest ros Prelados de España y en otros verídicos 
y crist ianos motivos que claman al cielo, podría enf renar los y 
con tener tan ta osadía, explicando su sent imiento y dándose por 
ofendido de que varios seglares y personas consagradas t i ren á 

1 P . C E C I L I O GÓMEZ R O O E L E S , S . J . Vida del P. Pedro Calatayud, 
Cap. X L H . 



in famar á la Compañía de Jesús contra el breve del Papa, contra 
los informes de los Prelados, y cont ra el sent i r de muchas almas 
pías y personas de au tor idad , y contra la misma conducta de la 
Religión, y mandando su Real Majestad á sus corregidores é 
ins inuando á sus Prelados se in fo rmasen y le informasen de los 
que la in faman.» 

En vista de todo esto e x h o r t a b a el misionero á su Provincial 
que aprovechase la ocasion de los desposorios del pr íncipe para 
echarse á los pies del monarca , in formar le , y suplicarle por sí, 
y por el señor Duque de Granada , su h e r m a n o , y por otros: 
«pues u n breve decreto del Rey serviría mucho para contener 
á los mal ignantes , y para q u e o t ros mirasen mejo r á nues t ra 
Madre.» De todo lo cual se ve cómo los enemigos de la Compañía 
en España preparaban la opinion pública para el golpe que c o n -
t ra ella medi taban , y cuán igno ran te de ello estaba el soberano. 

Dolíale en el a lma al P . Pignate l l i ver á su madre la Com-
pañía tan vi l lanamente ca lumniada y d i famada: y deseoso de 
volver por su honra hizo venir de F ranc ia gran copia de l ibros, en 
que se defendía el buen n o m b r e de su religión contra los a taques 
de los impíos; esparcíalos Con p ro fus ión y distr ibuíalos gra tu i ta -
men te en t re todas las clases de la soc iedad ' . «Ya que no le era 
dado,» escribe el P . Monzon 2 , « imped i r el fatal golpe de la e x -

1 «En aquellos cinco años que cor r ie ron desde la ru ina de los je-
suítas en Francia hasta nues t ro des t ie r ro , pasaron los Pir ineos, se 
t raduje ron en español y se esparc ie ron por el r e ino á inf lu jo del fiscal 
Campomanes y al abrigo de varios min i s t ro s de España muchos libelos 
y sátiras in fames contra la Compañ ía : y pa ra rebat i r las del mejor 
modo que fue posible, ayudó cuan to p u d o en aquel las circunstancias 
el señor Gobernador del Consejo (D. Diego Rojas y Contreras, obispo 
de Cartagena); y con su noticia y aprobac ión y protegidos por su Seño-
r ía l ima . , a u n q u e no a b i e r t a m e n t e y á cara descubier ta , po r no ser 
posible en aquellos t iempos ca lami tosos , se t r adu je ron del f rancés al 
castellano, se impr imie ron y esparc ie ron por algunos jesuí tas de las 
Provincias de Castilla y de Aragón, y acaso t ambién de las otras, mu-
chas y m u y excelentes apologías escr i tas po r algunos obispos y por 
a lgunos jesuítas de la Francia .» (P. L U E N G O , Diario, Tomo 6.°, pág. 396). 

2 Vida, Lib. I, Cap. V: 

pulsión, que temía, esforzábase en defender al menos y conse r -
var en su patr ia el buen n o m b r e y el honor que la Compañía, 
con tantos servicios prestados á la Iglesia y al Estado en todas 
las par tes del m u n d o , tan ju s t amen te se había conquistado d u -
ran te la serie no in te r rumpida de dos siglos.» 

Encendido en este fervoroso celo, se aplicó con todo su tesón 
á fo rmar la t ie rna juven tud que se le había confiado, y se e n -
tregó cuanto le fue posible al servicio del p ró j imo en largas y 
cont inuas consultas. No contento aún con esto, se dedicó á los 
minis ter ios espir i tuales, en los que empleaba los días que le 
dejaban libres las clases. En ellos todo su recreo y descanso era 
irse á la iglesia á oír confesiones du ran t e muchas horas . Los 
domingos por la tarde salía del colegio con otros dos ó tres P a -
dres llevando un crucifi jo, y se dirigían á la calle del Mercado, 
ó bien á a lguna encruci jada donde abundasen los ociosos, y se 
ponían á hablar les de Dios y de la salvación del a lma con tal 
fuerza de convicción y con tal espír i tu , que despertaban á m u -
chos del letargo de su mala vida. Concluido el s e rmón , íbanse 
al hospital á confesar y consolar á los enfe rmos , sirviéndolos 
con grande humildad en los minister ios más repugnantes y 
viles. Otras veces penet raba Pignatell i en las cárceles pa ra ins-
t ru i r á los desventurados, que allí expiaban sus cr ímenes , en -
los principios de la doctr ina cristiana y preparar los á la c o n -
fesión. 

Pero el ejercicio en que desplegaba todas las velas de su 
fervoroso celo era el asistir á los condenados á m u e r t e . Desde 
que llegaba á su noticia que a lguno de estos miserables estaba 
condenado al ú l t imo suplicio, se consti tuía su padre y protector 
el más cariñoso. Interesábase por ellos, hablaba en su favor á 
los jueces , y hacía los mayores esfuerzos para que , cuan to lo 
permit iese la just ic ia , se les mit igara el r igor de la pena . Cuan-
do no era posible salvarles la vida, todo su afan era preparar los 
para una buena m u e r t e : él los asistía en aquel te r r ib le t rance , 
acompañábalos al suplicio, y confortábalos hasta que espiraban. 
Esta obra de tan acendrada caridad le mereció el t í tulo de «Pa-



dre de los ahorcados,» con el cual se honraba él más que con 
los de su noble a lcurn ia . 

No se l imitaba su car idad con los que iban á ser ajust iciados 
á mi ra r por el bien espir i tual de sus almas, sino que a tendía 
también á dulcificar y mi t iga r los dolores del cuerpo. A los reos 
de lesa Majestad conducíaseles al lugar del suplicio echados boca 
arr iba sobre u n a tabla llevada á la rastra por un caballo desde 
la cárcel al pat íbulo. Aunque la comitiva andaba m u y despacio, 
era inevitable que el pac iente recibiera muchos v muy dolorosos 
golpes, ya dando contra la tabla, ya tropezando con las piedras 
del camino. 

La caridad del P . José Pignatel l i ideó un opor tuno remedio á 
este mal , y fue poner bajo la cabeza del reo u n pañuelo , de cuyas 
pun tas asían f u e r t e m e n t e él y el otro Padre, que en este t r i s te 
minister io le acompañaba , puestos uno á cada lado del infame 
vehículo. Con esta indus t r ia lograban que el infeliz estuviese 
algo incorporado; con lo cual, además de tener a lgún alivio en 
sus dolores corporales , iba también en mejor disposición para 
percibir las crist ianas reflexiones y los piadosos afectos que d u -
ran te el camino le sugería el Padre á fin de excitar su confianza 
en Dios y en su in f in i t a misericordia. Así se lo oyó contar al 
P . Pignatelli el H. José Grass i 1 . 

Buena ocasion se ofreció al P. Pignatelli de e jerc i tar su celo 
apostólico y su caridad con los ajusticiados en u n a sedición p o -
pu la r que estalló en Zaragoza á pr imeros de Abril de 1766. Las 
causas que motivaron el alboroto en esta ciudad fueron las m i s -
mas que dieron ocasion al pueblo de Madrid para amot inarse 
con t ra el favorito del r ey , el marqués de Esqui ladle , en el mes 
de Marzo del mismo año . Y para proceder con más orden y 
t r a t a r este asunto con mayor claridad, empezaremos por la r e -
lación del mot in de la corte, el cual pasó de la manera que voy 
á decir . 

A principios de 1766 la exasperación del pueblo de Madrid 

1 Process. Rom. fol. 136. 

contra Esqui lad le había llegado á su colmo, cuando vino este á 
t o m a r una medida desacertada que se hizo insufr ib le á los e s p a -
ñoles. En 10 de Marzo se publicó un bando que prohibía ind i s -
t i n t amen te á toda clase de personas, bajo la pena de mul t a ó de 
cárcel, llevar sombrero chambergo y capa larga, como era cos-
t u m b r e , y mandaba adoptar los sombreros de t res picos y las 
capas cortas de modo que 110 llegasen con u n a cuarta á los pies. La 
irr i tación que produjo esta medida fue sobre todo encarecimiento. 

Aumentóla todavía el ver á los alcaldes de corte con sus a l -
guaciles cor tando capas y apun tando sombreros , exigiendo mul tas 
y haciendo prisiones. Exasperados algunos (le la ínf ima plebe, 
comenzaron á pasearse en grupos, embozados con capa larga y 
calado el sombrero gacho; y se dieron á a r rancar de las esquinas 
el bando, poniendo en su lugar un cartel con terr ibles amenazas 
contra Esqui lad le . 

Las autor idades , lejos de tomar medidas contra los alborota-
dores , de jaban que los minis t ros de justicia cont inuasen su vio-
lenta persecución contra capas y sombreros , cual si pre tendieran 
atizar el fuego y promover desórdenes. El día 21 de Marzo, 
viernes de Dolores, tomó ya algo más serias proporciones el 
t umul to ; pero n inguna medida eficaz se adoptó para apaciguar el 
pueblo . 

Llegó á Madrid el monarca al día siguiente; y el 23, D o m i n -
go de Ramos, estalló el célebre mot in , en que se pedía el d e s -
t ierro de Esqui lad le y de los minis t ros ex t ran jeros ; dándose por 
vez p r imera en España el espectáculo, desde entonces tantas 
veces repe t ido , de estarse la tropa de cuerpo presente contem-
plando los desórdenes como para autor izar y defender á las 
tu rbas amot inadas . Toda la noche del 23 al 24 estuvo la t ropa 
sobre las armas, pa r te rodeando el Palacio Real, par te apostada 
en piquetes por las calles, sin poner casi n inguna resistencia al 
a lboroto. 

Todo amaneció t ranqui lo el día 24. Pero á las ocho de la 
mañana comenzaron de nuevo los gritos d e ; Viva el Rey! ¡Muera 
Esquilaché! Reunióse en Palacio el Consejo de Castilla: dirigióse 



allá el mayor n ú m e r o de los amot inados: elevaron al rey sus 
peticiones, la p r imera de las cuales fue el dest ierro de Esquila-
che y de su familia. Salió el soberano al balcón, otorgó cuan to 
se le pedía, acabando la escena con calurosas aclamaciones; y en 
acción de gracias por tan feliz resul tado fue el pueblo á la igle-
sia de Santo Tomás, de donde salió el Rosario con la imágen de 
Nuest ra Señora , con es t andar t e s y faroles, y llevando algunos 
en las manos las pa lmas que el día an ter ior se habían d i s t r i bu í -
do. Acompañaron á los a lboro tadores en este acto muchas p e r -
sonas pacíficas y gente cur iosa , todos los cuales, vuelta la p ro -
cesión al templo , se r e t i r a ron á sus casas s i lenciosamente. 

Parecía , pues , todo conclu ido: y lo estuviera en efecto, si n in -
gún e lemento ex t raño se mezclara en este casual t umul to . Diose 
á en tende r al Rey, que el mo t ín iba dirigido contra su real pe r -
sona y familia, y que le era peligroso pe rmanece r en Madrid. 
Tales cosas se le hicieron c reer , que cons ternado el monarca , 
salió de Madrid aquella misma noche con todo sigilo, y ret i róse 
á Aranjuez, acompañado de la real familia y del marqués de Es-
qu i l ad le : y tal susto se dio al rey, que fue necesario sangrar le 
dos veces: en la reina madre p rodu jo esta precipi tada salida tan 
fuer te alteración en su delicada salud, que á los pocos meses le 
qui tó la vida. 

Al saberse en Madrid el día s iguiente , 2o , la huida del rey, 
r epu t ando el pueblo su ausencia por un t r a t amien to de rebeldes 
y anuncio de su castigo, renovó el t umul to con más a rdor que 
los días anter iores . Acudieron los amot inados al Gobernador del 
Consejo, el l imo. D. Diego de Rojas, obispo de Murcia y C a r t a -
gena, para que intercediese p o r el pueblo con el rey: hízolo así 
el obispo: y el miércoles, día 26 , á las diez de la mañana , el 
Gobernador con todo el Consejo pudo asegurar al pueblo que Su 
Majestad haría cumpl i r todo cuan to había ofrecido, á condicion 
que se sosegasen. Con esto en t r a ron en repent ina t ranqui l idad , 
como si nada hubiera sucedido: y el día s iguiente , jueves santo, 
el marqués de Esqu i l ad le con toda su familia salió camino de 
Cartagena, en donde se embarcó el 13 de Abril para Nápoles. Al 

despedirse de sus amigos en aquel puer to , como quien sabía lo que 
en la corte se t r amaba , díjoles el marqués : «Yo salgo ahora de 
España desterrado: bien p ron to me seguirán los Padres de la 
C o m p a ñ í a 1 . » 

El e jemplo de los a lborotadores de Madrid fue imitado en 
provincias, en donde abundaban , como en la capital , las causas 
de disgusto, mayormen te el precio excesivo del pan y demás ali-
mentos . En donde se presentó más imponente el a lboroto, fue 
en Zaragoza. El día l . ° de Abril , mar tes después de Pascua, se 
vieron las pr imeras señales de sedición en dicha c iudad, a p a r e -
ciendo unos pasquines en que se amenazaba al I n t enden te Co-̂ -
rregidor , marqués de Aviles, con quemar su casa y las de los 
usureros , si no rebajaba el precio del pan en el t é rmino de 
ocho días. A los pr imeros síntomas del motin el Capitan General 
y Pres idente de la Audiencia, marqués de Castelar, r eun ió en su 
casa las autor idades ; y en su vir tud y por resul tado de u n a larga 
sesión, se manifes tó al In tenden te que convendría dar a lgún 
alivio al pueblo. Cont inuaron apareciendo pasquines en los días 
siguientes; oyéronse mue ra s y amenazas, y la ciudad se e n c o n -
t ró sumida en la confusion y el desorden. Allí fue donde d e s -
plegó las alas de su celo y caridad el P. José Pignatel l i . 

Ent re los otros medios que aplicó el gobernador para a p a c i -
guar á los amot inados , uno fue «llamar al P . Rector del colegio, 
ó escribirle, rogándole que le enviase los cua t ro Padres del Mer-
cado, uno de los cuales era el P. P igna te l l i 2 . » Eran estos Padres 
los que solían salir á predicar en las plazas. Accediendo el 
P. Rector á la súplica de aquella autor idad, envió allá los P a -
dres . El P. Pignatelli salió en compañía del P . José Doz 3 . Lán-
zanse á la calle, y se dirigen al sitio donde reinaba más viva agi-
tación. Topan con un grupo de sediciosos; y como los exhor ta ran 
los Padres á que se ret i rasen á sus casas, les responden ellos 

1 P. X A V A R R E T E , Vida del P. ldiáquez, Cap. X I I . 
3 Process. Rom. I'ol. 931. 
3 Ibid. í'ol. 224. 



con bruscos é irrespetuosos modales: «Mejor les fuera á ustedes 
que se volviesen á su colegio.» No desmayaron por esto: p r o s i -
guieron adelante: iban de u n o á otro pun to donde notaban que 
se cometían más desmanes y se daban gritos más sediciosos. 
Esto practicaron los nueve días que duró el alboroto: hasta que 
con las medidas adoptadas por las autor idades civiles y eclesiás-
ticas recobró el pueblo su antigua calma. Del P . Pignatel l i se 
sabe que «logró con sus buenas palabras impedir el incendio del 
palacio de un r e p r e s e n t a n t e 1 , » ó agente del gobierno. 

D. Vicente de La fuen te llama á este mot ín «inesperado y de 
carácter socialista.» Su causa dice haber sido «el que la p o b l a -
ción estaba llena de mendigos y haraganes .» Fue sosegado «por 
los labradores y ar tesanos honrados , que á palos y cuchi-
lladas dieron contra los ladrones , al cabo de tres días de motin y 
saqueo.» Los resultados fueron «reconocer la necesidad de e s t a -
blecer un asilo para los verdaderos pobres, y donde se recogiera 
á los mendigos válidos, holgazanes y vagabundos, haciéndoles 
ganar su sustento.» Con este motivo «D. Ramón Pignatelli hizo 
construir la grandiosa Casa de la Misericordia: y t e rminado el 
edificio, que se decía destinado para fábr icas , se recogieron 
en él, á la fuerza, en veinte y cuatro horas, centenares de m e n -
digos, holgazanes y b r ibones 1 . » 

Los atizadores de aquel fuego y promotores del público d e s -
orden cayeron en manos de la justicia y fueron condenados á 
mor i r en la noche próxima, l ' no de ellos, que era persona de 
calidad é hijo de u n a familia principal , al saber la triste nueva 
de su muer te , al momen to mandó l lamar al P. Pignatel l i , espe-
rando que por su inf lujo lograría reducir á compasion á los 
jueces y á que templasen el r igor de la sentencia . El buen P a -
dre echó mano de todos los resortes de su elocuencia y todo el 
influjo con personas caracterizadas que le daban su autor idad de 
sacerdote y la nobleza de su casa; pero todo fue inút i l . Inflexi-

1 Process. Rom. fot. 224. 
2 Hist. de las Universidades, Tomo IV, pág. 138. 

ble el magistrado en su dic támen, no admit ió intercesiones de 
ningún género, y á todo t r ance quiso que se castigara el delito 
y fuesen condenados los del incuentes . 

Viendo ya el Padre que por la salvación del cuerpo nada 
podía hacerse, se dedicó á procurar le la del alma y la seguridad 
de me jo r vida. Al verse desoído el reo y que no había salvación 
para él, a r reba tóse en tan desenfrenada cólera, que no había 
medio de poder le calmar. Recurr ió el Padre á la oracion, y 
enardecido en santo celo del bien e terna] de aquella pobre alma, 
tales palabras le dijo, tanto esforzó sus razones, tan copiosas 
lágrimas de r ramó, que lograron rendi r aquella fur ia , la amansa-
ron , hiciéronle en t r a r en mejor acuerdo y le ganaron para Dios. 

Ya había aceptado con resignación la muer te , cuando le 
asalta un pensamien to , que le t ras torna casi más que el mismo 
perder la vida. La idea de que su cadáver después de la e j e c u -
ción había de queda r públ icamente expuesto á la vista de todos, 
como el de otros ajusticiados, con infamia y deshonra de toda 
su familia, renovó sus a r r anques de desesperación y despecho. 
Acude el P . José á los jueces , y consigue la gracia de que se haga 
una excepción á favor de aquella desgraciada familia; c o m u n í -
caselo al reo, t ranqui l ízase este, y recobra su calma y sus f u e r -
zas. Camina por sus pies, con án imo resuelto y cristiana valentía, 
al lugar del suplicio: sube al cadalso asistido del Padre , cuya 
mano estrecha fue r t emen te en señal de grat i tud al echarle los 
verdugos el lazo al cuello, y muere con fundadas esperanzas de 
que aquella mano le había abier to las pue r t a s de la gloria. 

Escribe el P. Monzon 1 , que «llegada á la corte la noticia de 
cuanto habían hecho los Padres de la Compañía , y cómo con 
gran riesgo suyo se habían ocupado en apaciguar los ánimos y res-
t i tu i r la calma á la ciudad, Su Majestad el rey D. Carlos III dio las 
gracias á dichos Padres , dirigiéndoles una car ta , en la cual con 
l isonjeras expresiones les manifestaba su agradecimiento .» 

1 Vida, Lib. I, Cap. V. 



• ' 
•lt 

> .•is 

iü te 
i* 

i 

l i É ¡if •P i' 'f tí 

t i ' | ^ 

CAPÍTULO YIIl 
/ 

Sepárase del lado del rey á los afectos á la Compañía y rodéasele de 
los enemigos de ella. — El conde de Aranda en .Madrid. — Pesquisa 
reservada. — Su objeto y resul tado. — T r i b u n a l extraordinar io con-
vertido en Consejo también extraordinar io . — Muer te de la re ina 
madre . — Consulta acerca de las órdenes religiosas. — Alegación 
fiscal de C a m p o m a n e s . — T r i s t e s present imientos del P. Isidro 
López. — Su dest ierro de Madrid. — Carlos III y el Infante D. Luis. 
— Carta del conde de Fuentes . — Folleto de la bastardía del r e y . — 
Súbita m u d a n z a de este en enemigo irreconcil iable de la Compa-
ñía. — E l P. Idiáquez en Madrid. — Inuti l idad de sus esfuerzos para 
con ju ra r el peligro. — Fí rmase el decreto de expuls ión. — Fingidas 
demostraciones de benevolencia . — El P. Góusen en Alicante. — 
Los procuradores de Quito y el pliego del Nuncio. — Contenido del 
pliego. 

1 7 6 6 — 1 7 6 7 i 

Hemos visto al marqués de Esqui lad le anunc ia r el próximo 
dest ierro de España de la Compañía de Jesús, como quien cono-
cía per fec tamente que la verdadera causa de su propia caída no 
fue ni su calidad de minis t ro ex t r an j e ro , pues quedaba en el 
minister io Grimaldi , que no era nacional; ni las extorsiones con 
que había vejado á la nación; sino pr inc ipa lmente su resistencia 
á en t r a r en la conjuración contra la Compañía, y su decidido 
empeño de es torbar los ocultos planes del duque de Alba, de 
Roda y de Campomanes de inducir á Carlos III á expulsar de 
sus dominios á los jesuítas. Para obtener este resul tado, se 
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a d o p t ó el p lan de r o d e a r al rey de minis t ros contrar ios á la 
Compañía , apa r t a r de su lado á las personas á la misma afectas, 
y engañar le t o r p e m e n t e , haciéndole creer que los mot ines de 
Madrid y de provincias habían sido promovidos por los Padres 
de la Compañía , con el único objeto (indigna el solo recordarlo) 
de des t ronar al rey y a t en t a r contra su vida y la de la familia 
real , para sentar en el t rono al infante D. Luis . 

La ejecución de tan diabólico proyecto se verificó de esta 
manera . Convencieron al soberano que en el estado de agitación 
en que el re ino se ha l laba , debía la presidencia del Consejo con-
fiarse á u n hombre capaz de repr imir la insolencia del pueblo, 
y no á un prelado de la Iglesia: y al ins tante se exoneró de 
aquel cargo al l imo . Rojas , y fue elevado á él el conde de A r a n -
da, á la sazón Capitón General de Valencia, de donde pasó á 
serlo de Castilla la Nueva , encargándose además de la P r e s i d e n -
cia del Consejo. 

Era el conde de Aranda , como dice el Sr . Menéndez P e l a y o ' , 
«de férreo carácter , avezado al despotismo de los cuar te les , o r -
denanzista inflexible, Pombal en pequeño, a u n q u e mora lmen te 
valía más que él, y t en í a cierta honradez brusca á estilo de su 
t ierra;» y lo que hacía más al caso, era «impío y enciclopedista, 
amigo de Yoltaire, de d 'A lember t y del abate Rayual : r e f o r m a -
dor despótico, á la vez que fur ibundo par t idar io de la autor idad 
real, si bien en sus ú l t imos años miró con simpatía la r evo lu -
ción francesa no más que por su parte irreligiosa.» Tal era el 
que años ántes , sin ser profeta, anunciaba al P. Isidoro C e r v a n -
tes la expulsión de la Compañía, y años después se gloriaba de 
haber hecho él la fiesta, esto es, de haberla expulsado él. 

Llegó á Madrid el conde de Aranda el 8 de Abril : el 12 fue 
elevado á su doble cargo: y el 18 salía des terrado de la corte 
para Medina del Campo, en donde acabó sus días, el marqués 
de la Ensenada , que había de ser obstáculo no pequeño á la 
obra de la seducción del monarca. Éralo t ambién insuperable la 

1 Heterodoxos., Tomo III , págs. 140 y 141. 

presencia de la re ina madre en Aranjuez al lado de su augusto 
hijo; y con pre texto de la enfe rmedad contra ída en la p r ec ip i -
tada fuga de Madrid, se la hizo t ras ladar á la Granja : con lo cual 
quedó Carlos III entregado á merced de los que se fingían sus 
más leales y celosos servidores, 110 siendo en realidad sino s e -
ductores astutos , conjurados para so rp render su buena fe y 
hacer le servir al logro de sus intentos . 

Al influjo inmedia to de los iniciados en el mis ter io , fue fácil 
inducir al monarca á que accediese á la pesquisa secreta de los 
p romotores del motin por una real resolución, firmada en el 
mismo mes de Abril (1766), con expresa condicion de que no se 
manifestasen los nombres de los testigos á los interesados, aun 
cuando estos lo pidiesen para su defensa. Nombróse en seguida 
al alcalde de casa y cor te , Sr . Ceballos, para pesquisar en Ma-
drid á los jesuí tas , y á otros dos para hacer lo mismo con otras 
personas par t iculares . En una esquela dirigida al Sr . Ceballos, se 
le hizo el encargo siguiente: «En todo caso han de salir culpables 
los j e s u í t a s 1 . » En Zaragoza, Cuenca, Toledo y algunas o t ras c i u -
dades se d ieron iguales comisiones, á todos con el más estricto 
encargo del secreto. 

«No bien se adoptaron [estas medidas, cuando se sembró E s -
paña de espías secretas, se promovieron que jas , denuncias y 
testigos falsos, se abrigó á todo maldiciente de jesuítas; y c u a n -
tos empleos vacaban servían para p remia r amigos y a u m e n t a r 
p a r t i d a r i o s 5 . » Según el au tor del Juicio imparcial, el d u q u e de 
Alba era el que dirigía toda esta máqu ina , «dejando,» dice, «al 
confesor y fiscal (Campomanes) como ins t rumentos cada uno 
en su clase, que se atasen con otros, según pidiese el t iempo, y 
unidos todos al principal impulso del Duque .» Y más abajo 
añade: «El peregr ino ingenio del de Alba quer ía ver volar el 

1 P. LUENGO, Diario, Tomo lí). El original de la esquela se conser-
vaba aún en poder de los Padres toledanos, cuando el P. Luengo lo 
escribía en su Diario, según el mismo af i rma. 

5 G U T I É R R E Z HE LA H U E R T A en su Dictamen, pág. 231. 
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edificio y complacerse en sus ru inas sin ser repu tado por el 
maes t ro del a r te .» 

Por más que se hub iese encargado el secreto en el asunto 
de la pesquisa, no d e j a b a de t rascender algo, y aun mucho , al 
público. El mismo Car los III á uno de los Padres , que siguieron 
á la familia real á Aranjuez , díjole en cierta ocasion: «Estoy 
viendo que van á e c h a r á la Compañía la culpa de los dis turbios 
ú l t imamente o c u r r i d o s 1 . » Iguales sospechas concibió la re ina 
madre en la G r a n j a ; y á pesar de lo delicado de su salud, e m -
prendió un viaje á A r a n j u e z para preveni r el án imo de su augus-
to h i j o 2 . Aun fue ra d e España, y bien lejos de ella, se sabía lo 
que se t r amaba en Madr id . Federico II escribía á su amigo Yol -
t a i r e 3 : «Sabed q u e los jesuí tas acaso podrán dar ocasion para 
ser arrojados de E s p a ñ a La corte t ra ta de hacer ver que h a n 
excitado los pueb los á la rebel ión.» Y cont inúa: « ¡ Q u é siglo 
tan desgraciado p a r a la cor te de Roma! Se ve atacada a b i e r t a -
men te en Polonia : de Francia y de Portugal se a r ro jan sus 
Guardias de Corps; y se espera que España hará lo mismo.» 

«Ent re tan to á p e s a r de varias denuncias calumniosas y de 
muchos tes t imonios falsos, nada resul taba contra los jesuí tas 
sobre el mot in de Madr id . Los testigos todos eran de aquellos 
enemigos más ma ld i c i en t e s de la Compañía , que no pudiendo 
expresar hechos re la t ivos al delito, se conten taban con deponer 
de credulidad t e m e r a r i a y de oídas vagas 4 .» 

Por real resolución expedida en Mayo formóse u n t r ibuna l 
ext raordinar io c o m p u e s t o de minis t ros especiales, que e n t e n -
diese en tan del icado negocio; pero como por falta de pruebas 
no se pudiese p r o c e d e r p o r just icia, se de te rminó obra r por vía 
económica y tu i t iva ; y así el t r ibuna l se convirtió el mes de 

1 B O E R O , Vida, L i b . I I I , § . I I I . 
2 Id. ibid. §. IV. 
3 Obras completas, T o m o X, pág. 28: citado por Mozzi, Proyectos de 

los incrédulos etc. I I I . 
4 GUTIÉRREZ DE LA H U E R T A , lugar citado. 

LIBRO I . — CAPÍTULO VI I I 1 4 9 

Junio siguiente en Consejo Extraordinar io , compuesto del conde 
de Aranda, que lo presidía, del consejero D. Miguel María de 
Nava y del fiscal del mismo Consejo el Sr . Campomanes . 

Murió la reina madre el 10 de Julio; y su m u e r t e fue , según 
el autor del Juicio imparcial, «una infausta resul ta de la preci-
pitada marcha á Aranjuez: y debió ser,» añade, «un rea to atroz 
contra los autores del consejo.» No podía tan dolorosa pérdida 
ocur r i r en mejores circunstancias para los enemigos de la C o m -
pañía: este fue aquel momento tan suspirado, que anunciaba 
Roda muchos años ántes como el principio de la destrucción de 
la Compañía en España. Con dicha m u e r t e perdieron los Padres 
el único apoyo h u m a n o que les quedaba en la corte , y á sus 
enemigos quedó desembarazado el camino para llevar á cabo su 
proyecto. Efectivamente desde aquel día se precipi taron de una 
manera ex t raord inar ia los acontecimientos, y se adoptaron para 
a r ru ina r á la Compañía medios tan infames, que parecerían 
increíbles, si la historia no los presentara confirmados con d o -
cumentos dignos de toda fe. Ent re las providencias que se t o m a -
ron , como escribe el P. Navarrete , constan las que voy á decir. 

Pidióse á algunos varones doctos bajo la fe del más inviola-
ble secreto que respondiesen á las siguientes preguntas : 1 . a Si 
u n a sentencia pronunciada en un t r ibunal supremo civil debía 
ejecutarse aun contradiciéndolo la curia romana . 2 . a Si podía 
ex t rañarse del re ino á una orden religiosa sin consul tar ántes al 
Soberano Pontíf ice. 3 . a Si era este infalible en la aprobación de 
las órdenes religiosas, ü iose además orden de que en diversas 
ciudades del re ino se registrasen los archivos, en (pie se c o n s e r -
vaban documentos relativos á pleitos con la Compañía y toda 
clase de querel las , por ant iguas que fuesen y olvidadas que e s -
tuvieran. Todas las ciudades ó villas, en que los Padres tenían 
casa ó colegio, viéronse llenas de espías que delatasen cualquier 
expresión que en público ó en privado soltasen, y que pudie ra 
dar pie á alguna acusación. Abríase su correspondencia ep i s to -
lar . Eran notados los amigos que f recuentaban las casas de los 
Padres y t ra taban con ellos; así que aun los más ín t imos, a c ó n -



sejados por la p rudenc ia ó acobardados por el miedo, se a p a r t a -
ron de su amistad. 

Tal era el estado de las cosas á mediados de 1766. El rey no 
obstante permanecía aún firme en su amor á los Padres de la 
Compañía , como puede infer i rse de los hechos siguientes. En 25 
de Agosto fue admit ido el P . Idiáquez á besar la mano á Su Ma-
jestad, y recibió de él, como siempre, muest ras inequívocas de 
afecto 'par t icular . Y volviéndose el rey á uno de los camareros , 
le dijo: «Este pobre religioso, que acaba de estar conmigo, r e -
nunció el ducado de Granada de Ega para en t ra rse en la C o m -
p a ñ í a 1 . » 

En otra ocasion preguntóle un cortesano qué pensaba de 
los Padres , á qu ienes tantos cr ímenes se acumulaban y tan 
fieramente se les perseguía en Portugal y en Francia? Respondió 
D. Carlos: «No abrigo la menor duda acerca de su fidelidad y 
de los buenos servicios que me prestan: y no puedo alegar me jo r 
a rgumen to de la confianza que me inspiran, que tener les e n -
cargada la educación de mis h i jo s 5 . » 

Estaban en palacio los PP. Zacanini y Belíngen, maestros 
de los Infantes , y el P . Bramier i , que cont inuaba siendo c o n f e -
sor de la reina madre . Los tres permanecieron allí hasta el día 
del ex t rañamien to . Al P . Zacanini «el pr íncipe D. Carlos, el 
día antes de salir para el destierro, le p romet ió que cuando 
llegase su día, se acordaría de su maestro , y desharía todo lo 
que á nombre de su padre se estaba hac i endo 3 . » Lo cual d e -
muestra que el pr íncipe conocía que cuanto se estaba haciendo 
no lo hacía el rey su padre , sino los pérfidos minis t ros que le 
rodeaban; que él lo desaprobaba; que en la actualidad no le 
era posible impedir el destierro, lo cual c ie r tamente hubie ra 
podido hacer , si se le permitiera comunicar con su padre y r e -
velarle lo que este ignoraba y él sabía: en suma le constaba 

1 1». NAVARRETE, lugar citado. 
2 P . BOERO, lugar citado, §. I V . 
3 P . LUENGO, Diario, Tomo 2 3 , pág. 9 4 . 

que los jesuí tas eran inocentes con tanta certeza como al mismo 
conde de Aranda. 

De la inocencia de los t res Padres , que moraban en palacio, 
dio el conde test imonio evidente, cuando al dirigirse aquellos 
á Cartagena desterrados , «recibieron u n a carta del conde de 
Aranda , en que les decía que iban con la gracia del Rey, y que 
no tenían más pecado que ser miembros de tal c u e r p o 1 . » Esto 
contaba el P . Belíngen á sus compañeros en la isla de Córcega, 
l ie aquí el único pecado por el que se des ter ró de los dominios 
españoles á tantos miles de jesuítas. Pero sigamos en nuestra 
relación. 

Á pesar de lo vago de las acusaciones y de lo inverosímil de las 
denuncias que nada concluían, expuso Campomanes al Consejo 
Ext raord inar io , (el cual desde Junio se había aumentado con 
otros dos consejeros), que la sospecha de los instigadores de los 
motines recaía en los eclesiásticos, y más pa r t i cu la rmen te en una 
corporacion religiosa, que él calificaba de «cuerpo peligroso, 
que in tenta en todas par tes sojuzgar el t rono , y que todo lo cree 
lícito para alcanzar sus fines.» De esta alegación fiscal d i m a n a -
ron algunas disposiciones relativas al clero, como la real cédula 
de 18 de Set iembre sobre que se abstuviese de murmurac iones 
cont ra el gobierno, la de suje tar le al fuero común en delitos 
contra el orden público, y la real orden contra las impren tas esta-
blecidas den t ro de los claustros: providencias todas á que el clero-
no había dado lugar , y que most raban las tendencias del fiscal V 
de los individuos del Consejo. 

La mencionada real cédula de 18 de Se t iembre fue c o m u -
nicada á todos los prelados eclesiásticos, así seculares como r e -
gulares. Todos los hombres sensatos que conocían las ideas de 
los consejeros del Ext raord inar io , no dudaban de que sus t iros 
iban dirigidos contra los Padres de la Compañía . Algunos de 
estos, mayormen te los que estaban más relacionados con p e r -
sonas de elevada categoría, anunciaban como próxima y cierta 

1 P . LUENGO, Diario, Tomo 2.°, pág. 55. 



la expulsión de E s p a ñ a , y aun la total destrucción de la C o m -
pañía . Uno de e l l o s f u e el P. Isidro López, p rocurador de la 
Provincia de Cas t i l l a en la corte, á quien el P . Oleína l lama 
«gran zahori de n o t i c i a s políticas.» 

Cuenta dicho P . O l c i n a 1 que pasando por Madrid el P. Do-
mingo Muriel, p r o c u r a d o r de la Provincia del Paraguay, como 
u n día viese al P . L ó p e z m u y melancólico y le preguntara el 
motivo de su t r i s t e z a , le respondió el P. López que saliese con 
él á paseo aquel la t a r d e y se lo descubrir ía . Sal ieron; y en el 
paseo le dijo: «Es toy ya hace días hecho u n a noche: porque se 
me ha puesto en la cabeza que van á ex t ingui r en todo el mundo 
nues t ra religión de la Compañía de Jesús.» — «¡Qué despropósi-
to !» responde el P . Mur ie l . — «Así también pensaba yo,» repuso 
el P. López; « p e r o h e mudado de parecer ; y Y. R. mismo me 
dará la razón, si o y e las que yo tengo para tener por muy po-
sible la total e x t i n c i ó n de la Compañía.» Contóle lo que sabía 
sobre el pa r t i cu la r ; y q u e d ó el P . Muriel tan persuadido de los 
argumentos que le oyó , que desde entonces tuvo ya no so la -
mente por posible , s i n o por inevitable en ló humano , la e x t i n -
ción de la C o m p a ñ í a . 

Qué razones a l e g ó el P . López para persuadi r á su amigo, lo 
ignoramos. Lo q u e n o se puede poner en duda es, que por más 
reserva que g u a r d a s e n los del Consejo, se traslucía lo que t ra-
taban. En cartas d e F ranc ia m u y dignas de fe se decía f ranca-
men te ser allí cosa m u y fue ra de toda duda que la expulsión de 
España iba á v e r i f i c a r s e sin ta rdar , y que se deliberaba so la-
men te sobre la m a n e r a de e jecutar la , esto es, si se imitaría á 
Portugal , ó á F r a n c i a , ó tan solo se prohibi r ía que se a d m i t i e -
sen novicios, pa ra h a c e r mor i r á la Compañía por consunc ión 4 . 

Pe ro algo más s e r i o ocupaba la atención de los consejeros 
ext raordinar ios . El c o n d e de Aranda pre tendía que se le revistiese 
de facultades o m n í m o d a s : así que consultó al rey sobre las que 

1 Relación festiva, P r e á m b u l o , fol. 2. 
2 P. N A v Á B R E T E , l u g a r ci tado. 

se dignaba a t r ibu i r al Consejo; y obtuvo le respondiese Su M a -
jestad con un decreto, en que le confería todas las conven ien-
tes para la sustanciacion, conocimiento y determinación de la 
causa de la pesquisa secreta, pudiendo proceder á cuanto e s t i -
mara necesario al fin que Su Majestad se había propuesto en 
ella. 

Este decreto se expidió el 19 de Set iembre: la noche del 
20 al 21 se hizo uso de las facultades otorgadas, des ter rando 
al P . Isidro López, sin tomar le n inguna declaración, al colegio 
de Monforte en Galicia, y aprehendiendo en una misma hora á 
D. Lorenzo Hermoso, al presbí tero D. Miguel de la Gándara y 
al marqués de Yaldeflores, apoderándose de todos sus papeles. 
El hecho fue m u y ruidoso: la causa que se pre tex tó , fue la com-
plicidad de estos tres señores con los jesuítas. La manera cruel 
con que se les t r a tó , era propia de hombres despojados de todo 
sent imiento de h u m a n i d a d 1 . 

El día 22 de Set iembre , expulsados de la corte los persona-
jes que acabamos de n o m b r a r , se aumentó el Consejo Ex t raor -
dinario con otros tres individuos. Estas tres plazas y las dos 
de que ya hemos hecho mención , «se proveyeron,» dice el autor 
del Juicio Impartid, «con el cuasi-contrato de serv ir al i n c e n -
dio.» En el mismo día se exigió á los nuevos consejeros que 
jurasen en manos del presidente Aranda guarda r el más p r o -
fundo silencio en todo lo relativo á la causa de la pesquisa r e -
servada, de modo que por n ingún motivo ni p re tex to de jaran 
t raslucir el objeto de sus actuaciones ni nada de lo que tuviese 
relación con ellas; pues el rey mirar ía toda contravención en 
este asunto como u n delito de Estado. 

Algo muy serio y grave del iberaría el Consejo, cuando t ra tó 

1 «De los papeles de los presos no solo no resultaba la m e n o r sos-
pecha , s ino por el contrar io , demostraciones de su inocencia y de la 
de los jesuí tas en los alborotos de Madrid.» (GUTIÉRREZ DE LA H U E R T A ) . 
Véase al au tor del Juicio Imparcial, que parece ser el mismo D. LO-
RENZO H E R M O S O , nada afecto á los jesuí tas . 
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d e conc i l i a r se t a n t a a u t o r i d a d y se e n c u b r i ó con las s o m b r a s de 
t a n i m p e n e t r a b l e s e c r e t o 1 . Y e f e c t i v a m e n t e d e b í a r ea l i z a r la o b r a 
i n i c u a de p r e s e n t a r á los j e su í t a s c o m o e n e m i g o s los m á s e n c a r -
n izados de l r e y , p a r a o b t e n e r de él q u e los e x p u l s a s e d e t odos 
sus d o m i n i o s : d e b í a a d e m á s p o n e r l e e n la p rec i s ión de g u a r d a r 
el m á s a b s o l u t o s i l enc io acerca de las c ausa s q u e m o t i v a b a n la 
e x p u l s i ó n y d e los m e d i o s que se h a b í a n d e e m p l e a r al r e a l i -
za r l a . ¿ C ó m o o b t u v o e s t e r e su l t ado? V a m o s á ve r lo . 

Car los I I I e r a , c o m o todo m o n a r c a , m u y ce loso de su a u t o -
r i d a d r ea l ; y n a t u r a l m e n t e q u e r í a p e r p e t u a r l a e n sus h i j o s . 
Vivía su h e r m a n o D . L u i s , que podía e m b a r a z a r e s t a p e r p e t u a -
ción e n los h i j o s d e D . Carlos. P a r a c u y a i n t e l i g e n c i a c o n v i e n e 
r e c o r d a r q u e e s t e I n f a n t e D. Luis , ded i cado desde la edad d e 10 
a ñ o s á la Ig les ia ( 1 7 3 7 ) , r e n u n c i ó en 1754 los dos a r z o b i s p a -
dos d e Sevi l la y To ledo , q u e poseía , y la d i g n i d a d d e c a r d e n a l , 
p a r a c o n t r a e r m a t r i m o n i o ; á lo cua l se h a b í a o p u e s t o s i e m p r e 
F e r n a n d o VI, á i n s t anc i a s , según se c r e e , de Car los I I I , q u e 
todav ía c o n t i n u a b a opon iéndose a h o r a . 

Movíase á es to D . Car los p o r q u e e n la l ey de s u c e s i ó n , d a d a 
p o r su p a d r e F e l i p e V en 1713, as í c o m o se e x c l u í a de e l la 
á las h e m b r a s , as í se r eque r í a c o m o c o n d i c i ó n n e c e s a r i a e n 
los v a r o n e s el h a b e r nac ido en E s p a ñ a . Los h i jos de Car los III 
h a b í a n nac ido t o d o s e n Nápoles: y e s t a b a n p o r c o n s i g u i e n t e e x -
c lu idos d e la c o r o n a e n caso q u e el I n f a n t e D . L u i s l l ega ra á 
c o n t r a e r m a t r i m o n i o y tuviera suces ión m a s c u l i n a . De aqu í el 
n e g a r l e la l i cenc ia p a r a casarse. B a s t a b a , p u e s , p e r s u a d i r al 
r e y q u e los j e s u í t a s e r a n pa r t i da r i o s del I n f a n t e y p o d e r o -
sos p a r a d e f e n d e r l e de la vejación q u e se le h a c í a , p a r a q u e 

1 «Para divert ir la atención del público y dis traer le de repara r las 
secretas ocupaciones del Gobierno, se establecieron por el Noviembre 
teatros [ó bailes] de máscaras en la corte y en todo el re ino, prohibi-
dos por las leyes de España . Se abrió la puer ta al vicio, á la disipación, 
al l iber t inaje: y solo era delito no adular al Gobierno nue \o .» (Rela-
ción del motin de Madrid: P. L IEXGO, Papeles varios, Tomo 20, págs. 57 
y siguientes.) 
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D . Car los conc ib i e se sospechas c o n t r a el los y m a y o r e s r ece los 
c o n t r a su h e r m a n o D . L u i s 1 . 

De la c a l u m n i a a t roz é i n c o n c e b i b l e de q u e q u i s i e r a n los 
j e s u í t a s a t e n t a r c o n t r a la s o b e r a n í a del m o n a r c a y d e r r i b a r l e 
del t r o n o , es b u e n a r g u m e n t o u n a c a r t a del e m b a j a d o r e n P a r í s , 

1 Tan bien se logró este in tento, q u e el engaño del rey dio origen á 
una serie de graves atropellos contra la persona de D. Luis . Al ver este 
la porfía de Carlos en negarle el permiso para casarse, recurr ió al Pa-
dre confesor , por cuyo medio alcanzó por fin su in ten to el año de 1770. 
Pero ántes de otorgar el rey su licencia, publicó en 23 de Marzo de 
dicho año 1776 u n a pragmática fundada en los males producidos pol-
los ma t r imon ios desiguales, en q u e se estatuía e n t r e otras cosas, que 
los In fan tes y grandes de España que casaren con personas desiguales, 
aun con aprobación real, no pudiesen comunicar al consorte desigual 
sus t í tulos, honores y prerrogativas, ni los hi jos de tales mat r imo-
nios suceder en las dignidades, honores , sust i tuciones ó b ienes dima-
nados de la corona, ni usar las a rmas de la casa, cuya sucesión se les 
p roh ibe , s ino las del consorte desigual. Reconocida esta pragmática 
por ley del re ino , permi t ió el rey al In fan te que contra jese matr i -
monio , pero no con princesa real, s ino con otra persona de la noble-
za, con obligación de fijar su residencia fue ra de la cor te y de los sitios 
reales, y quedando él y sus hi jos sometidos á los efectos civiles de la 
nueva pragmát ica . Casó D. Luis este mismo año con D. a María de 
Malabriga (otros escriben Yallabriga) de los condes de Chinchón: con 
ella vivió en Olías, Cadalso, Arenas y Velada, donde transfir ió sucesi-
vamen te su residencia, y mur ió en Arenas (Extremadura) en 7 de 
Agosto de 1785. 

l )ejó al mori r un hi jo y dos hi jas . Con ellos y con la v iuda de su 
h e r m a n o hic ieron los minis t ros que obrase con dureza y aun con 
crueldad Carlos 111, dominado por su preocupación y por el t emor de 
que sus sobrinos pretendiesen el t rono: pues en p r imer lugar a r rancó 
del lado de la madre á los tres hi jos , y á ella le prohibió el vivir en la 
corte y el dejarse ver en los sitios reales; además , se dest inó al hi jo de 
D. Luis, q u e también llevaba este nombre , al estado eclesiástico, y á 
las n iñas , al religioso, con el fin de que se ext inguiese del todo esta 
l ínea . Para esto al n iño se le entregó al Arzobispo de Toledo con ab-
soluta autor idad para que en tendiese en su crianza y educación; y á 
las n iñas se las encer ró en monaster ios . F ina lmente en el decre to del 
Rey al Consejo y en la carta del minis t ro al Arzobispo no se dan al 
hijo los tí tulos n i de Infante , ni de conde de Chinchón, sino q u e se le 
priva y degrada del apellido de su padre , no l lamándole Luis de Bor-
bon, sino Luis de Malabriga, que era el apellido de su madre . (Véase al 
P. L I EXGO, T o m o 19, pág. 377 y s iguientes del Diario.) 



el conde de Fuentes , al m a r q u é s d e Grimaldi , en la cual le 
decía lo que s igue ' : «Pero aún h a sido mayor la consternación 
que ha producido (en París) u n a c a r t a del marqués de Ossum. 
Escribe este embajador al d u q u e d e Choiseul que el rey N. S. le 
había hablado de la necesidad y m o t i v o s que le habían precisado 
á tomar esta sensible reso luc ión 2 p a r a la seguridad de su p e r -
sona y t ranqui l idad de sus p u e b l o s ; que el desgraciado suceso 
del Domingo de Ramos fe l i zmente se anticipó al día señalado, 
que era el Jueves Santo , con el e x e c r a b l e proyecto, que h o r r o -
riza solo en presentarse á la i m a g i n a c i ó n , y por la precisión en 
que me hallo de dar cuenta á Y. E . , pongo en cifra las precisas 
palabras, para que no se vean e sc r i t a s , aunque aquí se hayan 
publicado: Que el proyecto era de exterminar la misma persona y 
toda la real familia3. Dice t a m b i é n el embajador que se habían 
visto los jesuítas disfrazados de c a p a y sombrero redondo con 
los del t umul to , animándolos y conduc iéndo los ; que Su Ma je s -
tad le había dicho que todos le h a b í a n aconsejado la precisión 
de tomar esta providencia, aun los q u e eran apasionados á los 
mismos jesuítas.» 

Tal era la carta del h e r m a n o d e n u e s t r o P . Pignatell i , m u y 
honrosa c ier tamente para su a u t o r , p o r q u e además de p o n e r en 
ella de relieve el amor que á su s o b e r a n o profesaba, da t e s t i m o -
nio evidente de que no estaba e n el secreto de la conjurac ión 
contra la Compañía; cosa casi i n c o n c e b i b l e en un emba jador de 
España en París en aquellas c i r c u n s t a n c i a s . 

Hubo de hacerle más creíble á Car los III la acusación de que 
los Padres a tentaban contra su t r o n o , la fábula de la monarqu ía 
del Paraguay, revestida con los c o l o r e s de hecho histórico a t e s -
t iguado por la existencia de m o n e d a s acuñadas con el bus to del 

1 El conde de Fuen t e s al m a r q u é s d e Grimaldi . París 8 de Mayo 
de 1767. — Archivo del Ministerio d e E s t a d o . Tráela D. Modesto La-
fuen te . 

5 De expulsar á la Compañía de t o d o s sus dominios . 
3 Esto es lo que en el despacho v e n í a en cifra . 

que se l lamaba Rey Nicolás: monedas que el mismo duque de 
Alba había hecho acuñar en Roma para este e f ec to 1 . 

Mas lo que dio el golpe decisivo en el corazon del rey para 
convertirle en irreconciliable enemigo de la Compañía, fue lo que 
voy á decir . D. Carlos, como buen hijo, había profesado u n sin-
gular cariño á su recien d i funta madre , la reina Isabel Farnesio. 
Estaba aún sin cerrarse la p rofunda her ida que abrió en el pecho 
del hi jo la m u e r t e de tan quer ida madre . Idearon, pues , los mi-
nistros el diabólico plan de deshonrar la memoria de aquella 
virtuosa reina, en quien los Padres habían hallado siempre un 
corazon de madre , haciéndola aparecer como esposa adúl te ra , y 
á D. Carlos como hijo bastardo de ella, incapaz por consiguiente 
de ocupar el t rono de España y de t ransmit i r lo á sus hijos; y de 
p resen ta r como autores de esta calumnia á los jesuí tas , añadiendo 
que estaban dispuestos á usar de toda violencia en razón de des-
pojar del t rono al r e y 5 . 

1 La parte m u y principal que en este complot tuvo el d u q u e de 
Alba consta de las declaraciones de Pombal y de la retractación del 
mismo d u q u e próximo á la m u e r t e . 

s Á 20 de Noviembre escribió Roda á a lgunos Prelados esta carta 
circular: «Il lmo. Sr. Obispo de — El Rey m e manda remi t i r á Vues-
tra S. I. el papel ad jun to , para saber su dictámen en el caso de infi-
dencia q u e se p ropone , y en el q u e espera Su Majestad se explica-
rá V. S. I. con la p rudenc ia y celo que en otras ocasiones t iene 
exper imentados , previn iéndole la pront i tud y el secreto, que pide la 
mater ia . Dios guarde á V. S. 1. muchos años.—San Lorenzo el Real, 20 
de Noviembre de 1 7 6 6 . — M A N U E L DE R O D A . » 

El papel decía así: «>"., eclesiástico, p l enamen te convencido de 
haber influido en las conmociones y tu rbulenc ias populares, así por 
sus sediciosos discursos, como por escritos clandest inos, que ha espar-
cido por todo el Revno, fuera de otros c r ímenes que resul tan de las 
in formaciones jur íd icas que se lian tomado con mot ivo de estos exce-
sos: el Rey es t imulado de la obligación que le i ncumbe de m a n t e n e r 
en qu ie tud á los pueblos q u e le ha encomendado el Todopoderoso, 
desea saber si puede y debe, usando de la vía económica, y sin ofen-
der los derechos de la i nmun idad , que quiere m a n t e n e r inviolables, 
ex t rañar de sus Reynos y Dominios al dicho X. eclesiástico, mandando 
la aprehens ión de sus temporal idades.» ( P . LUENGO, Papeles varios, To-
mo l .° , pág. 189. 



Escribióse un folleto, cuyo au tor , según las declaraciones de 
Pombal , fue el p o r t u g u é s Pérez , y su t raductor al español u n 
tal Mañalic: en dicho fol le to se aducían conje turas y razones 
dirigidas á demost rar q u e Carlos III no era hijo legít imo de F e -
lipe Y, sino adul ter ino d e la d i fun ta reina y de u n pe r sona je de 
la más alta representac ión en la cor te . Y no solo se le supuso 
escrito por un jesuí ta , s ino que se probó habérsele hal lado en 
el aposento del P . Rec tor del colegio imperial de Madrid en un 
registro que en él se ver i f icó. 

En efecto: allí se hab í a encont rado el escrito; pe ro veamos 
cómo se había in t roduc ido en él. Cierto día, en t rada ya la n o -
che, los Padres del colegio imperial reunidos en la capilla d o -
méstica rezaban, según cos tumbre , las letanías de los Santos : 
t e rminado el rezo, d i r ig íase la comunidad al refectorio para la 
cena con el Rector al f r e n t e . Acércase á este el He rmano p o r t e -
ro, y le entrega un rol lo de papeles. Creyendo el Rector , que 
eran ó documentos del san to oficio, cuyo consultor e ra , ó m a -
nuscritos para la i m p r e n t a , que como á censor le r emi t í an , di jo 
al portero que llevase el rol lo á su cuar to . 

No habían aún sa l ido del refectorio los Padres , cuando se 
presentan en el colegio dos jueces acompañados de notar io y 
testigos: piden al Rector y al minis t ro ó procurador las llaves de 
sus aposentos para h a c e r , d icen, u n registro en nombre del r ey . 
Entréganselas los Padres , e n t r a n aquellos solos en los cuar tos , los 
registran duran te un b u e n espacio de t iempo, y se llevan del 
cuar to del Rector aquel rol lo , que el por tero había dejado en él . 
Este fue el cuerpo del de l i to . El folleto de la bas tard ía , y u n a 
carta con letra y firma q u e imitaba la del P . Genera l Ricci, y 
contenía instrucciones s o b r e el caso, habían sido sorprendidos en 
el aposento del P . Joaqu ín Navarro, rec tor del colegio i m p e r i a l 1 . 

1 Niega Fe r re r del Kío q u e tal carta existiese; pero lo a f i rman uná -
n imes varios h i s to r iadores citados por MENÉNDÉZ PF.LAYO, el cual 
añade: «Por cierto que v is to al trasluz el papel q u e se decía escr i to en 
Italia, resul tó de fábrica española . (Heterodoxos españoles, T o m o III , 
pág. 143). 

«Este estigma de bastardía lanzado sobre su real escudo, este 
borron arrojado sobre la honra de su madre adorada , que nadie 
hasta entonces había osado manci l la r , hir ió de tal manera á 
Carlos en su amor filial, y de tal modo le exaltó, que de amigo 
que era de los jesuí tas , se trocó de repente en irreconciliable 
enemigo, a r rancando por este medio los fabricantes de la intriga 
el decreto de expuls ión.» 

Esto escribe D. Modesto L a f u e n t e 1 : y por más que él califique 
esta historia de «invención absurda» excogitada por los apas io-
nados y parciales de los jesuí tas para explicar el súbito cambio 
de Carlos III en enemigo de estos; es sin embargo la causa v e r -
dadera de la mudanza del rey, como constará de otro suceso 
análogo, h is tór icamente i rrecusable, que á no tardar e x p o n d r e -
mos, y de las declaraciones de Carvallo, que en otro lugar de 
esta historia se v e r á n 9 . 

Todo lo hasta aquí e jecutado por el Consejo Extraordinar io , 
se hizo estando ausente de Madrid el rey; pues no volvió allá 
hasta I d e Dic iembre . Aunque en España se procedía en este 
asunto con tan impenet rable secreto, fuera de ella se veían seña-

1 Hist. de España, Parte I I I , l.ib. VIII , Cap. VIII . 
* En 1785, poco después de m u e r t o el In fan te D. Luis refir iéndose 

á los tres h i jos q u e este dejó , escribía el au tor del Diario (Tomo 19, 
página 388) lo q u e sigue: «Mira Carlos III necesa r iamente la des-
cendencia del In fan te D. Luis como peligrosísima para su famil ia , 
pudiendo suceder m u y fác i lmente á su juicio, supues to su er ror y 
engaño, q u e la nación qu ie ra por rey á u n o de la dicha descenden-
cia, de quien sabe de cierto que es de la real sangre de Borbon, y 
a r ro je del t rono á todos sus hi jos y nietos, á qu ienes t iene por ilegí-
t imos y bastardos y de aqu í que u n a ca lumnia tan grosera y tan 
b ru ta l , inventada ú n i c a m e n t e para pe rde r á los jesuí tas , y de que no 
quis ieran sus autores , después que sirvió para sus malignos intentos , 
q u e quedase memor i a en el m u n d o , hac iendo desaparecer el in fame 
libro y borrándola del án imo del Rey, es ahora causa de que se t rate 
con tanta aspereza á unos niños inocentes, hi jos de un in fan te de Es-
paña y jobr inos del mismo engañado monarca .» Hasta este punto 
llegó ía malignidad de los minis t ros de Carlos III , que s iendo él de su 
natural m u y a m a n t e de su familia le hicieron has ta-cruel con su pro-
pio h e r m a n o y con los hi jos de este en razón de llevar adelante sus 
malditos planes. 
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les de la t o rmen ta que amenazaba á la Compañía. Al pr incipiar el 
año de 1767 el P . Francisco Idiáquez recibió del P . General L o -
renzo Ricci la pa ten te de provincial de Castilla para el P . I g n a -
cio Osorio; y á él le encargaba que antes de ir á tomar posesion 
del gobierno del colegio de Salamanca, del cual le nombraba 
Rector, se dirigiese á Madrid, para ver de con jura r el peligro 
con el inf lujo de que en la cor te gozaba. Dejó su cargo de P r o -
vincial el o de Enero, y el 7 part ió para la corte. 

Llegado á Madrid á mediados de mes, visitó, p r imero por 
cortesía y después para interesar los en favor de su religión, á 
los magnates y consejeros: prométenle unos ayudarle; excúsanse 
otros, por ver m u y enmarañado el asunto, y protestan que i g -
noran hasta el nombre de los consejeros del Ext raordinar io . 
Yase al Pres idente , con quien tenía mucha int imidad la casa de 
los duques de Granada: inmútase el conde al verse en presencia 
del P. Idiáquez: y en esta y en las siguientes visitas p rocura 
s iempre Aranda desviar la conversación del asunto principal; 
hasta que urgido por el Padre , responde que nada podía hacer , 
porque no eran fijos los consejeros, sino que se iban cambiando 
á arbi t r io del r e y 1 . 

Ent re tan to la causa seguía en secreto sus t rámites. En la con-
sulta evacuada en 29 de Enero (1767 el Consejo propuso al rey 
la expulsión de la Compañía de la península y de u l t r amar . Una 
junta compuesta de dos consejeros de Estado, del Padre confe-
sor y de cuatro ministros, se adhirió en 20 de Febrero á lo in-
formado por el Extraordinar io , y aconsejó al rey se conformara 
con su consejo y parecer . Otro tanto hizo otra j u n t a de tres 
teólogos, tan adversos á los jesuítas como los individuos de la 
jun ta a n t e r i o r 2 . F inalmente el 27 de Febrero firmó el rey la 

1 P. X A V Á B R E T E , lugar citado. 
s Estos eran el P. Pinillos, con el obispo de Avila y el arzobispo de 

Manila, elegidos estos dos y consagrados iespués del motin y comen-
zadas ya las pesquisas: el conde de Aranda y el duque de Alba habían 
sido sus padrinos. 

LIBRO I . — CAPÍTULO VIII 

pragmática sanción para el ex t rañamiento de los jesuítas de 
todos sus dominios. 

La iniquidad estaba consumada. Los enemigos de los jesuí-
tas alcanzaron en España el más completo t r i u n f o 1 . Para t ener -
los desorientados, desde este día comenzáronse á mos t ra r con 
ellos y con todos sus amigos muy benévolos y complacientes. 
Estos daban á los Padres la enhorabuena por el cambio que aca-
baba de verificarse respecto de sus personas y rel igión. Aranda, 
que hasta entonces se había mostrado inexorable á los ruegos del 
P . Idiáquez sobre rev ocar la orden dada el año pasado, en la cual 
prohibía que en las Provincias Vascongadas diesen los Padres mi-
siones y ejercicios; ahora con los té rminos más corteses les otor-
gó licencia pa ra ello y revocó la orden . En todas las visitas se 
le mostraba cariñoso, benigno y afable el Pres idente , y con tono 
humi lde y con aire de piedad se encomendaba en sus oraciones. 
Sentencióse en el Tribunal Supremo en favor de la casa profesa 
de Madrid una causa pendien te ; y uno de los jueces, que hasta 
entonces se había mostrado adverso, peroró calurosamente en 
favor de ella. En vista de que tan serenado estaba el cielo, y la 
bonanza parecía sólida y duradera , hacia los últ imos de Marzo 
salió á visitar su Provincia de Toledo el P. Antonio Mour in 4 . 

1 Ebr io de gozo Federico II , escribía á d ' A lembcr t el 5 de Mayo 
próximo: «¡Vivan los filósofos! Los jesuí tas ya están arrojados de Espa-
ña El t rono de la superst ición (esto es, el S u m o Pontificado) está 
minado por sus c imientos , y caerá en el siglo venidero.» (Obras comple-
tas, T o m o X, pág. 28.) 

a «Jamás hablaron Roda, el confesor del Rey y otros amigos suyos 
con tanto elogio y est imación de la Compañía como después que esta-
ba ya firmado por el Rey el decreto de su dest ierro de toda la monar -
quía : y pasando su diabólica política de las palabras á las obras, dieron 
licencia con m u c h o gusto para que pasase á la América una numerosa 
misión; y con un decreto muy honoríf ico se le levantó al I'. Pedro Ca-
latavud la prohibición de hacer misiones, que se le había impues to . 
Con estas astucias diabólicas lograron que no se supiese en España el 
dest ierro de la Compañía, y que los jesuí tas durmiesen y no pensasen 
dar algún paso de te rminado y resuelto que desconcertase todas sus 
ideas y proyectos.» (P. LUENGO, Diario, Tomo 6 . ° , pág. 9 4 . ) 



Respiraron los Padres en toda E s p a ñ a , seguros de la b e n e -
volencia de la cor te . No obs tan te f u e r a del re ino se pensaba 
muy de ot ra suer te . En Roma, p o r e j e m p l o , sabíase tan de c ier-
to la próxima expulsión de España , c o m o lo demues t ra el hecho 
siguiente, que na r ra el P . Oleína, con quien p a s ó 1 . Hacia m e -
diados de Marzo llegó al puer to de Al ican te el P . Pedro Góusen, 
flamenco, que venía de Roma en u n b u q u e holandés , y no se 
atrevió á sal tar en t ierra sin que a n t e s p o r orden suya el c a p i -
tan del navio explorase con dis imulo e n la ciudad si se les había 
int imado ya á los jesuí tas a lguna r ea l o r d e n ; y asegurado por el 
capitan de que todo estaba en paz , desembarcó , fue al colegio 
de la Compañía y en los cua t ro d ías q u e en él estuvo, muchas 
veces y con grande aseveración h a b l ó del i nminen t e ar res to . 

Preguntóle el P . Oleína cuándo t e n d r í a fin la persecución de 
Portugal y de Francia . Respondió é l : «Aún queda por cortar 
otra rama á este árbol de la C o m p a ñ í a : esta rama será la Asis-
tencia de España: y si esto sucede , e s t amos perdidos; porque 
España es el alma y espíri tu de e s t e g r a n cuerpo de la C o m p a -
ñía .» Ilízole el P. Oleína a lgunas rép l icas , y «nunca ,» añade, 
«yo se las hub ie ra hecho: p o r q u e c u a n t a s dificultades le p r o -
puse, todas me las deshizo como la sal en el agua: y tomando 
de nuevo la palabra , remachó el clavo de que todavía se le ha-
bía de cortar otra rama al árbol de la Compañ ía , y que esa r ama 
era la España con sus anexos de N á p o l e s y Pa rma , y algo más:» 
y añadió que otro t an to se har ía e n Génova, Venecia y en la 
casa de Austr ia . 

Esto dijo el P . Góusen, y no p a r e c í a compat ible con el pací-
fico semblante que en lo ex te r io r m o s t r a b a n los que estaban en 
el secreto y seguían t r aba jando c o n t r a la Compañía; los cuales 
dieron otra prueba de su ref inada as tuc ia y maligna pe rvers i -
dad, que á no constar con certeza h i s t ó r i c a , se vería u n o ten tado 
de tener la con el Sr . D. Modesto L a f u e n t e por «absurda i nven -
ción.» 

1 Relación festiva, fol. II. 

El hecho pasó de esta manera , i mediados de Febre ro 
par t ie ron de Madrid para Roma los PP . Bernardo Recio y Tomás 
Lar ra in , procuradores enviados por la Provincia de Quito á t ra ta r 
con el P. General los negocios de aquella región. Antes de salir 
de la corte , se presentó al P . Provincial Mourin u n personaje de 
distinción, rogándole á nombre del Nuncio de Su Sant idad, que 
se sirviese manda r á los dos procuradores llevasen para el c a r -
denal Torrigiani un pliego que le entregó, en cuya cubier ta se 
veía el sello de la Nunc ia tu ra ; pues para enviarlo no podía o f r e -
cérsele ocasion más segura , que la ida de los dos Padres . 

Admitió el P . Mourin el pliego, y se lo entregó á los P r o c u -
radores . Lo que á estos pasó en el viaje, lo ref iere el P . Recio 
por estas palabras: «Lo p r imero , tengo presente que en Madrid 
el P . Provincial Antonio Mourin nos dijo tenía que encomen-
darnos cierto recado, encargándonos lo llevásemos con el mayor 
d u d a d o . En saliendo de Madrid, nos fue siguiendo un capitan 
de suizos, con o rden , como después supimos, de echarse sobre 
nosotros, si decl inábamos á embarcarnos en algún puer to . D e -
tuvímonos nueve días por menesteres en Barcelona; y dicho 
capitán iba á inquir i r cuándo marchaban los Padres . Salimos 
finalmente; y llegados á Gerona, fue de aquí u n abogado con el 
capitan como por asesor de la causa, según que después se vio. 
Haciendo mediodía en un lugarci to, pasaron varios soldados, 
que di jeron al calesero se presumía iban á p render á los Padres . 
Contáronnoslo, y nos reímos. Luégo que llegamos á Figueras , 
en el mismo porta l del mesón nos hal lamos embestidos del ca-
pi tan con soldados y del abogado, que l lamando al escribano del 
lugar, d ieron principio á su comision. 

«Hay orden,» d i je ron , «para que ustedes sean detenidos, y 
secuestrados sus b i e n e s . » — «Señores,» dij imos, «he aquí los 
despachos recientes de la corte .» Mostráronnos entonces una 
provisión firmada del Consejo ex t raord inar io . Suben con n o s -
otros al cuar to de ar r iba: hacen subir los baúles, desocupan uno 
de ellos, y van echando en él los libros y paquetes de car tas . 
Llegando al pliego recomendado por el P . Provincial , en cuyo 



rótulo se leía «del Nuncio ,» me ha quedado la especie que el 
abogado se detuvo como dudando , y miró al capi tan, el cual l e -
vantándose de la silla, lo lomó, y lo echó con los demás .» 

«El registro fue tan prol i jo y circunstanciado, que era ya 
muy ent rada la noche cuando nos dejaron. Al día s iguiente , 
fiesta de San Gregorio (12 de Marzo') nos hicieron un i n t e r r o -
gatorio muy formal; pero del pliego, ó cosa que coincidiese con 
esto, nada nos p regun ta ron . Condujeron á Madrid con mucho 
costo u n gran maletón ó fardo de nuestros l ibros ó pliegos: y 
mient ras venía respuesta, nos de jaron a r re s t ados 2 . » 

¿Qué contenía aquel paquete que iba en nombre del Nuncio? 
Por las declaraciones de Pombal se supo que era un e jemplar 
del infame folleto sobre la bastardía del rey , y que llevado á 
Madrid con acta autorizada de lo ocurrido en Figueras , fue p r e -
sentado á Su Majestad, haciéndole creer que por propia cuenta lo 
llevaban á Roma los Procuradores , los cuales habían residido 
en el colegio imperial du ran t e su permanencia en Madrid. Con 
esto se le hubo de hacer creíble al rey hasta no quedar le som-
bra de duda el hallazgo del folleto de la bastardía en el cuar to 
del Rector de dicho colegio, y le confirmaron en la creencia de 
que en realidad t ra taban los Padres de arrojar le del t rono por 
bastardo. La manera cómo se descubrió el contenido del p a -
quete la diremos al t r a t a r más adelante del proceso de Carvallo. 

Al mismo t iempo que tal infamia se cometía, cont inuaban 
los enemigos dando señales de benevolencia con los Padres . El 
mismo día 31 de Marzo, en que se ejecutó el arres to en la corte , 

1 De esta data resul ta , que el paquete interceptado no pudo pre-
sentarse al rey basta el úl t imo tercio de Marzo, casi u n mes después 
de firmado el decreto de expulsión (27 de Febrero). Lo que de t e rminó , 
pues , á Carlos 111 á firmar aquel decreto, no pudo ser la presentación 
del paquete de los Procuradores, sino la del introducido en el aposento 
del Rector del colegio imperial . El P. BOERO (Lib. 11, §. VI) supone 
equivocadamente que el registro de Madrid es posterior al de Fi-
gueras. 

2 De la relación escrita por el mismo P. Recio. Véase el apéndice 
n ú m . 3, en donde la damos íntegra. 

in terrogado Grimaldi por el Nuncio , su pa r ien te , si se m a q u i -
naba algo contra la Compañía, según se le aseguraba (probable-
men te desde Roma); afirmó el minis t ro que nada absolu tamente 
se pensaba hacer contra ella. Seguro, pues , de la verdad el 
Nuncio, se apresuró á escribirlo á Roma: y no pasó aquel mismo 
día sin que viera por sus propios ojos la veracidad del min is t ro . 
Lo que ocurr ió en Madrid el 31 de Marzo y en todas las c i u d a -
des en donde había casas ó colegios de la Compañía , se verá por 
lo que pasó en Zaragoza, en donde residía nues t ro P . P i g n a -
telli , á cuya historia hemos de volver después de tan proli ja, 
pero necesaria, digresión. 



CAPÍTULO IX 

Circular (le Aranda á los jueces ordinarios. — Prisión de los Padres en 
Zaragoza. — Lec tura del real decre to de expuls ión. — Efecto que 
produce en los Padres . — Serenidad del P. Pignatell i . — Conside-
raciones que con él se gua rdan . — Cautela con q u e el Siervo de 
Dios procede. — Ejemplo de constancia en su vocacion. — Salida 
de Zaragoza para Terue l . — Sent imien to del Arzobispo. — Deten-
ción de los presos zaragozanos en Tortosa. — Alienta el P. Pigna-
telli á sus compañeros . — Llegada á Tarragona. 

1767 

Á fines de Marzo de 1767 el juez ordinario de Zaragoza r e -
cibió u n a carta circular de Aranda, fechada en 20 del mismo 
mes y dirigida también á todos los jueces ordinar ios (le las c i u -
dades en donde exist ían casas ó colegios de la Compañía. En la 
carta le decía: «Incluyo «í V. el pliego ad jun to , que no abrirá 
hasta el día 2 de Abril: y en te rado entonces de su contenido, 
dará cumpl imiento á las órdenes que comprende . Debo advert ir 
á V. que á nadie ha de comunicar el recibo de esta ni del pliego 
reservado, etc.» Según Crét ineau Jo ly ' en la cubier ta del pliego 
incluido se leían estas palabras: «Bajo pena de muer te no a b r i -
rá V. este pliego hasta el día 2 de Abril de 1767, al declinar el 
día.» Con la carta iba también un pliego reservado, en que le 

1 Clemente XIV y los Jesuítas, Cap. II, pág. 178. 



daba alguna instrucción sobre la manera con que se había de 
e jecutar lo contenido en el pliego. 

Llegada la tarde del 2 de Abril , abrió el juez el misterioso 
paquete . En él halló un real decreto ó car ta , cuyo contenido, 
según el citado his tor iador , era el s iguiente: «Os revisto de toda 
mi autor idad y de todo mi poder real para que al p u n t o os 
trasladéis con mano a rmada á la casa de los jesuí tas . Os a p o d e -
raréis de todos los religiosos, y los haréis conducir como presos 
al puer to indicado [que para la Provincia de Aragón era el de 
Tarragona] en el t é rmino de veint icuatro horas , donde serán 
embarcados en los buques destinados á este efecto. Al mismo 
t iempo de la ejecución mandaré i s poner sellos en el archivo de 
la casa y en los papeles de los individuos, sin permi t i r á n i n -
guno que lleve ot ra cosa sino los libros de rezo y la ropa blanca 
es t r ic tamente necesaria para la travesía. Si después del e m -
barque quedase en vuestro distr i to un solo jesuí ta , aunque esté 
enfe rmo ó m o r i b u n d o , será castigado de m u e r t e . = Yo F.L R E Y . » 

Al momen to que hubo leído el juez este real decreto y la 
ad jun ta ins t rucc ión , que con él iba incluida den t ro del mismo 
pliego, en la cual se le daban lodos los pormenores para la 
exacta ejecución de lo ordenado en el decreto, pasó á avistarse 
con la p r imera au tor idad mil i tar de la plaza con el objeto de 
acordarse con él y de proveerse de las tropas necesarias para el 
efecto, \ i s i t a t an inesperada en aquellas horas , y la i n m u t a -
ción consiguiente que se notaba en el rostro de aquel f u n c i o -
nario, l lamaron la atención de la señora de la casa. Acércase ella 
al depa r t amen to adonde se habían re t i rado su esposo y el juez, 
escucha a t e n t a m e n t e lo que en t r e sí hab lan , y se entera de todo 
lo que t r a t a ron . 

Consternóse á esta noticia; y no vio la hora de salir de casa, 
para irse al colegio y da r aviso de lo que ocurr ía , para que e s -
tuviesen adver t idos los Padres . Ilízolo así, l lama á un Padre , su 
confesor, y revélale el misterioso secreto, para que lo c o m u -
nique al P. Rector , y tomen las medidas necesarias para ponerse 
á salvo. Tranquil izóla el confesor, diciéndole que no se creyese 

de tales nuevas; que n ingún peligro de importancia había , y 
que en prueba de que esto era así, «usted misma,» dice, «verá 
por sus ojos el día de mañana ser verdad lo que ahora le digo.» 
Tal era su confianza: y no menor fue la del P . Rector: y todos 
los del colegio se acostaron sin pena ni cuidado aquella noche, 
ni más ni menos que lo habían hecho las an ter iores . 

Solo el P. Pignatell i tuvo que velar hasta altas horas de la 
noche componiendo un sermón que le había encargado un sa-
cerdote amigo suyo, y no podía diferir aquel t raba jo ; mas luégo 
que lo hubo concluido, se ent regó al sueño como los demás. 
Cuál de los dos estuvo en lo cierto, si la señora ó su confesor, el 
hecho lo dirá. 

Era la media noche, cuando todavía estaba en vela el P . José, 
y se pusieron en a rmas dos batallones de Cantabria , uno de 
suizos y un piquete de caba l l e r í a 1 . Antes de amanecer , se enca-
minaron al colegio estas fuerzas acompañadas del In tenden te Co-
rregidor de la ciudad, que señaló á cada cuál el puesto en que 
debía colocarse; y no se re t i ró de allí hasta ver guarnecidas 
todas las vías y en t radas , y puesta la casa en un verdadero e s t a -
do de sitio. Otro tanto hizo con la otra casa de la C o m p a ñ í a 2 . 

Á las cinco de la mañana , al oír la señal que con la campana 
se dio para desper ta r á la comunidad , acércase á la por ter ía el 
Comisario regio, l lama con fuerza; y al acudir el por tero á a b r i r -
le, descúbrele quién era , y mándale que le guíe al cuar to del 
P. Rector , para quien llevaba una orden real y debía c o m u n i -
cársela. En t r a el Comisario, es introducido en el aposento del 
R e c t o r 3 , á quien int ima que al momen to reúna á toda la c o m u -
nidad en el refectorio. Lo que pasó en el án imo de cada m o r a -

1 P . L A R R A Z , Comentario, Lib. I , Cap. I V . 
s La mi sma conducta se observó en todas las casas y colegios de la 

Provincia y en toda la pen ínsu la . Véase en el Apéndice n ú m . 4 una 
relación de lo ocurr ido en el colegio de Gandía. 

3 Éralo el P. Francisco Soldevilla, natural de Graus, en donde na-
ció el 13 de Octubre de 1709. En t ró en la Compañía á 20 de Diciem-
bre de 1724, y mur ió en Bolonia á 30 de Octubre de 1787. 



dor del colegio al recibir s e m e j a n t e obediencia, es fácil de c o m -
prender . Al ir el He rmano desper tador á l lamar al P . Pignatel l i , 
rendido como estaba del cansancio de la noche, le respondió: 
«Déjeme en paz, H e r m a n o ; que he velado mucho , y he de 
do rmi r . Yaya Y., y dígaselo al P . Rector .» — «¿Dormir , P a -
dre mío? ¿es t iempo de d o r m i r ? » replicó el Hermano con un 
aire de a turd imiento y de e span to ; «buenos estamos para do rmi r . 
Asómese Vuestra Reverencia á la ventana , y verá lo que sucede.» 
Salta luégo de la cama, a b r e la ventanil la que daba á la calle, 
mi ra , y ve ma te r i a lmen te b loqueado el colegio por la t ropa . 

No sabía a t ina r lo q u e pudiese ser aquel apara to . En esto 
suena la campana de c o m u n i d a d , sale del aposento, y oye la voz 
que se iba repi t iendo de «a l refectorio, al refector io .» Dirígese 
allá como todos los demás . Reunidos allí todos, l lenos de a s o m -
bro y sin saber lo que les pa saba , ven pene t r a r en aquel recinto 
al juez comisionado, el cua l con voz clara é inteligible les leyó 
el real decreto de e x p u l s i ó n , concebido en estos té rminos: 

«Habiéndome c o n f o r m a d o con el parecer de los de mi Con-
sejo Real en el E x t r a o r d i n a r i o , que se celebró con motivo de las 
ocurrencias pasadas, en consu l t a de 29 Enero próximo, y sobre 
lo que en ella me han e x p u e s t o personas del más elevado carác-
t e r , est imulado de grav ís imas causas relativas á la obligación en 
que me hallo const i tuido de m a n t e n e r en subordinación, t r a n -
quilidad y justicia mis p u e b l o s , y otras urgentes , jus tas y n e c e -
sarias, que reservo en m i real án imo; usando de la suprema 
autoridad económica q u e el Todopoderoso ha depositado en mis 
manos para la protección d e mis vasallos y respeto de mi corona: 

«He venido en m a n d a r se ex t r añe de todos mis dominios de 
España é Indias, Islas F i l i p inas y demás adyacentes, á los r e l i -
giosos de la Compañía de Jesús , así sacerdotes como coadjutores 
y legos, y á los novicios q u e quieran seguirles, y que se ocupen 
todas las temporal idades d e la Compañía en mis dominios,» e t c 1 . 

1 La injusticia y nu l idad d e este decre to y de la Pragmática que á 
él siguió, la demues t r a el S r . G U T I É R R E Z DE LA H U E R T A con estas razo-

El efecto que p rodu jo tal lec tura , no es para decirse con pa-
labras . Esta escena se verificó aquel mismo día y con aparato 
semejan te en casi todas las casas de la Provincia 1 y en todas las 
Provincias de España. El P . José Reig 2 , entonces h e r m a n o escolar, 
que se hallaba en el colegio de Calatayud, cuando se le int imó el 
dest ierro, en carta escrita á Francisco Piera desde Tarragona, á 24 
de Abril de 1767, le daba cuenta de lo que por él pasó con estas 
palabras : «El día 2 de Abril , apenas recibí tu car ta á las seis de 
la t a rde , cuando ya á las ocho nos int imaron el decreto del rey 
D. Carlos, que nos mandaba salir desterrados de España. Tú 
mismo puedes comprender la impresión y la per turbac ión de 
án imo que en mí p rodu jo aquella orden . Xo te diré sino que no 
pude pegar los ojos en toda aquella noche. Era tal el desasosiego 
y tristeza que me devoraba, y tan grande mi consternación y 

nes: «Resulta,» dice, «que h u b o u n a pesquisa oficial secreta, y no 
acabada cuando se dictó la providencia de la expuls ión: y resul ta tam-
bién por los repet idos atestados de los mismos documentos , q u e en 
vista de lo que ella p rodu jo , sin audiencia de la Compañía ni part icu-
lares individuos, y sin otra calificación del mér i to de las actuaciones, 
(pie la q u e creyó hacer de ellas el Consejo extraordinar io , se persua-
dió á Carlos Til de la necesidad de aquel la providencia El juzgar de 
deli tos ya cometidos, de delitos graves y calificados, el p r o n u n c i a r 
sobre su existencia y c i rcunstancias , el dictar contra ellos las mayores 
penas q u e conocen las leyes, como el ex t rañamiento , la deportación, 
la pérdida de los derechos civ iles y naturales , confiscación de b ienes y 
otras de igual cal ibre, solo toca, con fo rme á las leyes fundamen ta l e s 
de la Monarquía , á la jurisdicción contenciosa, impedida por las mis-
m a s de hacerlo de otra manera que en la forma y por el orden que le 
están prescri tos en ellas, sin arbi t r io á decl inar de la observancia de 
las formal idades substanciales , so p e n a de nul idad y violencia, en 
jus to y debido cumpl imien to de la garant ía inviolable con que se 
halla afianzada en estos reinos la seguridad no solo de los individuos 
ó personas físicas, s ino también de los cuerpos ó personas morales , 
que forman par te in tegrante de él y de la nación en te ra . 

1 En .Manresa y en Cervera se dejó unos días en paz á los Padres no 
se sabe por q u é causa. 

2 Epütolae et orationes, Lib. II. Ep. 13. El P. Reig fue natural de 
Mur ía en el re ino de Valencia: nació el 6 de Agosto de 1744 y en t ró en 
la Compañía el 1 de Febre ro de 1761. Fal ta la fecha de su m u e r t e en 
el catálogo t i tulado Yicissiludines Jesuitarum Provincia« Aragoniae etc. 



abat imiento , que no sé cómo no se me t ras tornó el juicio: y á 
no habe rme Dios confor tado con u n especial auxilio y dádome 
aliento y fuerzas, habr ía yo sucumbido al peso del dolor y de la 
angus t i a ' . » 

Al oír la lectura del rea l decreto, hubo quién rompió en 
amarguís imo l lanto, qu ién se dejó caer desmayado en el suelo; 
unos, levantando los ojos y las manos al cielo, ofrecían generosa-
m e n t e sus vidas á Dios; o t ros , como heridos súbi tamente de u n 
rayo, quedaron mudos , inmóviles y sin al iento. Uno de estos fue 
el Rector, P . Francisco Soldevilla, varón de rara p iedad, pe ro de 
natura l t ímido: quedó el buen P a d r e tan a turd ido , que apenas 
tuvo valor para r e sponde r al juez comisionado, al p regun ta r l e 
este si en nombre de su comunidad y como cabeza y r e p r e s e n -
tan te de ella aceptaba y t en ía por suf ic ientemente promulgado el 
decreto: al fin tuvo á n i m o para hablar , y respondió que todos se 
sometían gustosos á la o rden del Rey. 

El P. Pignatell i , a u n q u e her ido vivamente por lo inesperado 
de aquel golpe de m u e r t e , según era de en t rañab le y t ierno el 
amor que á la Compañía su madre profesaba; sin embargo, 
como tenía a lma vigorosa y corazon magnánimo, no perdió ni 
por u n momento su acos tumbrada serenidad, ni dio señales de 
turbación alguna. Reconoció y adoró en las disposiciones de los 
hombres los ocultos é inescrutables designios de Dios. Cobró 
más ánimo y brío al observar que en el real decreto 110 se hacía 
mención de cr imen ó cargo alguno contra la Compañía, por el 
cual fuese merecedora de tan severo castigo: y animado con este 
pensamiento , empezó á consolar y a lentar á sus he rmanos : exci-
tábalos á sobrellevar cuan to el Señor fuese servido que padecie-
sen; recordábales cuan gloriosa era su profesión de compañeros 
y fieles imitadores de Jesucris to, añadiendo que aquella era 
ocasion opor tuna para demos t ra r con las obras la sinceridad de 
sus palabras y la fidelidad de sus promesas. 

1 Véase el Apéndice, n ú m . 5. 

Milagrosa parecía tal fortaleza de ánimo en caso de tanta 
t r ibulación. El mismo Super ior , vuelto ya en sí de su p r imer 
desmayo y asombro, bendi jo mil veces á Dios por ella, y desde 
luégo dio sus veces al P. Pignatell i , y le comunicó toda su a u t o -
ridad para que según su prudencia dispusiese como le pareciere 
me jo r de las cosas y de las personas del colegio. 

Desde que se reun ie ron todos en el refectorio, á n inguno se 
permit ió volver á su aposento, y ni s iquiera salir de aquel sitio, 
como no fuese para cosa absolu tamente indispensable y acompa-
ñado de un guardia de vista. Solo con el P. José, en considera-
ción tal vez á su l inaje , se guardó en este punto algún mayor 
mi ramien to : y de esta atención aprovechóse él muy bien para 
proveer de lo necesario á sus compañeros du ran t e aquel aciago 
día , en que estuvieron detenidos y presos en el refectorio. Ofre-
cióse á acompañar á los agentes del Gobierno en la visita al 
colegio; y lo hizo con tanta amabilidad y tan finos modales, que 
se granjeó desde luégo sus s impatías: por lo cual no Te fue d i f í -
cil salvar algunos de sus manuscr i tos part iculares , que él e s t i -
maba muchís imo. Los soldados llevaban tan de mala gana el ser 
e jecutores de aquel castigo, que no le costó al P. Pignatell i poco 
t r aba jo el contener á algunos de ellos, é impedir que se desaho-
gasen con acres invectivas contra las autor idades. 

Una vez que tuvo que acercarse á la pue r t a , uno de los so l -
dados del peloton que en ella había , le dijo: «Si V., Padre , 
qu ie re escaparse, hágalo enhorabuena , que nosotros no se lo 
es torbaremos.» Á lo que respondió con rostro algo severo el 
Padre : «Yo no me he llegado aquí para escaparme. Y ¿así cum-
plís vosotros las órdenes de vuestros jefes?» — «Nosotros,» re-
plicó el soldado, «estamos al servicio del rey para defender su 
persona y su reino, y no para servir en obras como esta:» — 
«Sea lo que qu ie ra ,» dice el Padre, «debéis a teneros á lo que 
os manda la just ic ia .» Sonrióse el soldado al oír la úl t ima p a -
labra del Padre , y meneando la cabeza, dijo: «Vaya; que justicia 
como esta no la ha visto el mundo desde Pilatos acá:» y quería 
cont inuar en su plática; pero le a ta jó el Padre la palabra , y con 
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muestras de disgusto por aque l l a s expresiones, volvió las espal-
das y se fue. 

Procuraba evitar con s u m o cuidado toda palabra ó gesto, 
con que pudiese significar q u e estaba resent ido ó descontento, 
por t emor de da r pie á que t uv i e sen por justificadas las c a l u m -
nias contra la Compañía. En t a n t o que los e jecutores del d e -
creto hacían la judicial ocupac ion y secuestro del colegio, á 
t enor de lo prescrito en los a r t í cu los VI y VII de la Ins t rucción, 
acercóse un Hermano C o a d j u t o r al Pad re , y en voz baja le dijo 
que podría fácilmente l ib ra r se de aquel saqueo u n a rica custodia; 
la cual por haber sido r ega l ada poco ántes , no constaba a ú n en 
el inventario de la sacrist ía; y el Padre le contestó: «Líbreme 
Dios, Hermano, de pensar s i q u i e r a en tal cosa. No fal taba sino 
que tuviesen de que aga r r a r s e los que están con cien ojos; y lo 
alegasen como p rueba de q u e tenemos esos escondidos tesoros 
que suponen. No: ya que Dios nues t ro Señor pide el sacrificio, 
hagámoselo sin reserva.» 

Por la misma causa r e h u s ó con gran constancia u n rico 
presente de oro y plata, que c i e r t o ín t imo amigo suyo le ofreció, 
rogándole que lo aceptase y se sirviese de él en alivio de sus 
necesidades y de las de sus h e r m a n o s . Por no parecer descortés, 
solamente u n duro tomó, y devolvió al amigo lo demás, d i c i é n -
dole que perdonase, q u e no le era posible aceptar su don sin 
hacer in jur ia á la divina P rov idenc i a , en cuyos brazos de scan -
saba sin pena alguna para lo p o r v e n i r . 

Campeó de un modo p a r t i c u l a r la firmeza del P . Pignatelli 
en la recia lucha que sostuvo con sus par ientes , quienes no de-
jaron piedra por mover en r a z ó n de l ib rar le del dest ierro y re te -
nerle en su compañía en E s p a ñ a . Habíales ya dispensado esta 
gracia á él y al P . Nicolás, q u e residía en Barcelona, el mismo 
conde de Aranda, cuya h i ja e s t aba casada con el ma rqués de 
Mora, D. José María P igna te l l i , p r imogéni to del conde D. J o a -
quín y sobrino de los PP . P i g n a t e l l i . El mismo Aranda, no q u e -
r iendo mostrarse cruel con la famil ia de su ye rno , había e n c a r -
gado al gobernador de Zaragoza que no dejase medio por t en ta r 
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en razón de reducir al P. José á que aceptase la gracia y usase 
del privilegio. 

Es increíble lo que hizo y t rabajó aquella autor idad para 
salir con su in tento , ansioso como estaba de complacer á la 
corte; pero todo su empeño fue vano. Túvose firme el P . José, y 
protestó que ni fuerza de razones, ni eficacia de ruegos, ni t e r ro r 
de amenazas, le habían de apar ta r nunca de su vocacion y de la 
compañía de sus perseguidos hermanos . Dijo además que si el 
rey de España había tenido por conveniente ex t raña r de sus 
reinos á la Compañía de Jesús, cuyo miembro , aunque indigno, 
él era; se sometía gustoso, y se encaminaba con los demás al 
dest ierro, pront í s imo á andar e r r an t e hasta el fin del mundo , á 
t rueque de vivir con sus hermanos , y perseverar con ellos en el 
género de vida que por misericordia de Dios había abrazado. Una 
cosa suplicó, y fue, que no le molestasen más con proposiciones 
y ofrecimientos de aquella naturaleza, si no quer ían acibarar su 
alma con cosas para él tan pesadas é insufr ibles . 

En iguales t é rminos respondió el P. Nicolás á los que en 
Barcelona ten ta ron su constancia. Desalentados sus par ientes , 
cesaron por entonces de sus instancias, con ánimo de repet ir las 
más ta rde , cuando se ofreciese esperanza de mejor éxito. Muy 
al cont rar io procedió D. Ramón: porque no solamente d e s a p r o -
bó los intentos de los demás y se opuso á toda tentat iva de s e p a -
r a r de la Compañía á sus dos he rmanos para que permaneciesen 
en España, sino que declaró t e r m i n a n t e m e n t e que 110 r econoce -
ría como he rmanos suyos á José y á Nicolás, si en tales c i r cuns -
tancias, por t emor de las penal idades que les aguardaban , se 
hacían infieles á su vocacion y abandonaban á sus he rmanos . 

Deserción tan vergonzosa parecía á este noble caballero y re-
ligioso sacerdote la mayor de las infamias y deshonras , con que 
podía verse mancil lada la limpieza y lus t re de los Pignatel l i . 
Desde entonces fue tenido del P. José por más h e r m a n o que 
ántes: pues le veía tan uno consigo en el modo de pensar y en 
los afectos de su corazon. 

Así se pasó aquel t r is t ís imo día 3 de Abril. Llegada la noche, 



dispusiéronse las camas pa ra dormir , de tal suer te que pud ie ran 
los presos ser c o n s t a n t e m e n t e vigilados. Excusado es decir que 
aquella larguís ima n o c h e no se pasó du rmiendo , sino orando y 
e jerci tando actos hero icos de resignación en manos de la Provi-
dencia. 

Á la mañana del día s iguiente permitióse á todos los sacerdo-
tes celebrar el santo sacrif icio, y asistir á él los que no lo e ran ; 
para lo cual fueron todos conducidos á la iglesia, cuyas puer tas 
permanecieron ce r radas . Las lágrimas que de r ramaban y los s o -
llozos en que p r o r r u m p í a n celebrantes y asistentes, fueron tantas , 
que apenas podían t e r m i n a r la misa. De la iglesia se t ras ladaron 
al refectorio á t o m a r u n modesto desayuno para ponerse luego en 
camino. Pasaron de allí á la por ter ía del colegio, donde cada 
u n o tenía p reparado su hati l lo de las pocas cosas que les p e r m i -
t ieron l levar, como e r a n el breviario, algún l ibri to de devocion, 
las cosillas de uso pa r t i cu l a r , como pe ine , t i jeras , cepillo, etc. y 
alguna ropa blanca. Es t aban en la calle p reparados los car rua jes , 
y u n gentío i nmenso , deseoso de presenciar aquel tr ist ísimo 
espectáculo. 

Salen custodiados todos los Padres y Hermanos, y van c o -
locándose en los vehículos en mayor ó menor n ú m e r o , según 
era la capacidad de es tos . El asombro y el dolor tenían e n m u -
decidos á los espectadores . Colocados todos, puestos en orden 
los car rua jes , y rodeado de todas a rmas el convoy, se ponen en 
camino para dirigirse á Teruel , pa ra je donde debían reuni rse los 
jesuí tas del re ino de Aragón , desde donde debían ser t r a s l ada -
dos al depósito de Tar ragona , según los art ículos XII y XVI de 
la Instrucción que acompañaba al pliego reservado. 

Xo pudieron ya con tener se los án imos de los que tal cuadro 
contemplaban: p r o r r u m p e n en gritos de dolor, lloran la pérdida 
de sus amigos y b ienhechores , agrúpanse á los lados de los c a -
r rua j e s para dar les el ú l t imo adiós, pedirles su bendición y e n -
comendar á sus oraciones sus propias personas y las de sus 
familias. Necesaria f u e toda la fuerza que los custodiaba para 
despejar aquel gent ío , que impedía la marcha del convoy. Apre-

taron el paso las caballerías y lograron por fin verse l ibres del 
pueblo. Quienes mayor serenidad mostraban eran los Padres , 
que como ya se habían ofrecido en holocausto al Señor y se h a -
bían entregado en manos de la Providencia, no dudaban que 
toda aquella tr ibulación había de r edunda r en mayor gloria de 
Dios y aprovechamiento de sus a lmas. 

Salieron de la ciudad por la puer ta l lamada «de los már t i res ,» 
situada hacia el ex t remo de la calle, que hoy día conserva el 
mismo nombre , y desemboca en la plaza mayor . Fue par t icular 
consuelo de su alma el ver que comenzaba para ellos el mar t i r io 
en el mismo lugar en donde padecieron el suyo los i n n u m e r a -
bles héroes de Zaragoza, que sellaron su fe con su sangre . El 
p r imer objeto que debió de presentarse á la vista del P. P i g n a -
telli, fue el magnífico y grandioso palacio de los condes de F u e n -
tes, s i tuado á cien pasos, y en el cual había nacido y pasado 
los pr imeros años de su vida. Desde su vehículo fuele m u y po-
sible dirigir el ú l t imo adiós á su quer ido he rmano el canónigo 
D. Ramón, que había hecho con él oficio de padre , y de quien 
se separaba ahora para no volver á verle más en este m u n d o . 

Fue general en toda la ciudad el sent imiento por la pérdida 
de los Padres . Muchos de los que se les habían most rado poco 
afectos ó ab ie r t amente contrar ios , se a r repen t ían de su pasado 
e r ro r y extravío: los devotos y amigos no acababan de l lorar la 
desgracia de verse privados de su consejo y dirección, y les p a -
recía como que hubiesen caído en la más tr is te or fandad. 

En t re los que dieron mayores mues t ras de dolor fue el señor 
Arzobispo. Éralo por entonces D. Luis García Mañeru, el cual 
siendo obispo de Tortosa, había encontrado poderosos auxi l iares 
para el cuidado de sus ovejas en los Padres de la Compañía; y lo 
mismo había hallado en Zaragoza desde 1764, en que en t ró á 
gobernar aquella diócesis. Al verse ahora privado de tan buenos y 
fieles minis t ros , no sabía cómo templar su dolor. Así lo testifica 
el P . Blas La r r az 1 con estos té rminos : «Notables fueron también 

1 Comentario, Lib. I, Cap. 21. 
12 



las palabras del Arzobispo de Zaragoza , cuando dijo que qu i tán-
dole los mejores obreros que t a n t í s i m o le habían ayudado á 
cultivar la viña del Señor , no podía cont inuar , en su penoso 
cargo. Y al decir esto, parece q u e adivinaba en cierto modo lo 
que le había de suceder: p o r q u e la tristeza le p rodujo , según se 
c ree , una enfe rmedad , que p o c o después con gran pena de 
todos le privó de la vida.» En e fec to mur ió el venerable pre lado, 
consumido de pesar, el día 20 d e Julio de aquel mismo año 
de 1767, dos meses y medio d e s p u é s que los Padres salieron de 
Zaragoza. 

Iguales ó parecidas escenas q u e en Zaragoza, ocurr ieron en 
las otras ciudades del re ino. Óigase lo que refiere el P . Manuel 
Luengo á propósito de S a n t i a g o 1 . «De esta manera ,» dice, «se 
ha logrado que nues t ro des t ier ro y par t ida de la ciudad de S a n -
tiago haya sido ejecutada p o r u n a par te sin inconveniente ni 
desorden; y por o t ra , con t a n t a honra y gloria nues t ra , que 
nuestra salida de esta i lustre c i u d a d , aunque en t ra je de reos y 
como una cadena de malhechores conducidos por la t ropa á una 
galera ó presidio, haya sido u n ve rdade ro t r iunfo , magnífico y 
gloriosísimo. Á la verdad si n u e s t r o dest ierro no tuviera otras 
consecuencias que nuestros t r a b a j o s , miserias é ignominias per-
sonales, todas ellas se podrían r e c i b i r con gusto, aun en el len-
guaje de la ambición m u n d a n a , p o r habe r tenido la complacen-
cia, el honor y gloria de ver i n t e r e s a r s e y conmoverse en nuestra 
desgracia tantos millares de p e r s o n a s de todos sexos, edades y 
condiciones, l lorarnos todos con t a n t a amargura , colmarnos de 
bendiciones, de elogios y de a l abanzas , como si en perdernos á 
nosotros perd ieran sus padres , s u s he rmanos , sus maestros , sus 
directores y todas sus cosas. Si e n todas las demás ciudades de 
España se han hecho con los j e s u í t a s en su dest ierro las mismas 
demostraciones que ha hecho con nosotros esta i lustre y n u m e -
rosa ciudad de Santiago de Gal ic ia , me atrevo á decir sin miedo 
de exagerar , que jamás ha t en ido la Compañía de Jesús en E s -

1 Diario, Tomo 1.°, págs. 2 3 - 2 4 . 

paña día más glorioso que este día 3 de Abril de este presente 
año.» Pero volvamos á nuest ros caminantes . 

Poco menos de media legua habían andado, cuando les suce-
dió u n caso que les sorprendió sobremanera . Al saber los discí-
pulos de las escuelas que se llevaban á sus quer idos maestros , 
juzgando, como era la verdad, que no habían de verlos más en su 
vida, corrieron precipitados al colegio para darles el ú l t imo adiós; 
pero rechazados por las guardias, no les fue posible satisfacer su 
devocion y buen deseo. No podían llevar en paciencia aquella 
privación; y resolvieron salir á la carre tera á esperar el paso de 
la comitiva. Hiciéronlo así: adelantáronse por a ta jos conocidos, 
y en las cercas de las heredades y campos contiguos á la c a r r e -
tera se fueron ocul tando para no ser percibidos. 

Luégo que llegaron los car rua jes , saltan de sus escondri jos, 
y sin reparo n inguno se abalanzan sobre ellos, y se a r ro jan con 
lágrimas en los ojos, con desconsolado corazon y con profundos 
sollozos en brazos de los Padres , besándoles las manos y abrazán-
dose con ellos es t rechamente , y sin que re r apar ta rse de su lado, 
por más que ellos se lo rogaran . 

El P . Pignatel l i , ref i r iendo varias veces en su vejez este 
suceso á sus novicios de Colorno, decía: «Nosotros, que nos 
habíamos conservado serenos é inal terables an te las lágrimas y 
las súplicas de amigos y par ientes ; nosotros, que no nos h a b í a -
mos inmutado por la conmocion de toda la ciudad, no fuimos 
poderosos para dominarnos á nosotros mismos en tan inesperado 
y t ierno accidente: y hasta los mismos soldados que nos escol ta -
ban, tuvieron que pagar t r ibu to á la t e rnu ra , y de r ramaron 
abundantes lágrimas en presencia de aquellos niños y de los 
agasajos con que nos t ra taban .» Dados por fin y recibidos los pos-
t reros saludos, y después que los Padres les hubieron dado los 
saludables consejos y avisos que el caso requer ía , se a r rancaron 
unos de otros, volviéndose los es tudiantes á sus casas, y c o n t i -
nuando su camino los viajeros. 

Para a lentarse estos á suf r i r con cristiana resignación las mo-
lestias del camino, y la serie de penal idades que preveían haber -



les de sobrevenir , a b r i e r o n al acaso el l ibro de los evangelios, y 
toparon con los avisos q u e daba el Maestro celestial á sus d isc í -
pulos pa ra an imar los á l a paciencia y á la perseverancia en t o l e -
rar t r ibulaciones, d e s t i e r r o s y todo l inaje de muer t e s de par te 
de los hombres : lo cual l e s sirvió en gran manera para conf i r -
marse en la esperanza d e u n a asistencia par t icular del cielo, que 
se promet ían de la b e n i g n i d a d de aquel Señor , bajo cuya bandera 
mi l i taban, y por cuyo a m o r acometían los graves t raba jos i n h e -
ren tes á una vida de d e s t i e r r o , alejados de su pat r ia , é inciertos 
de su f u t u r o dest ino. Con tan consoladores pensamientos c o n t i -
nuaron su viaje . 

Grande sorpresa causaba aquel espectáculo de sacerdotes 
custodiados por fuerza del ejército á cuantos caminantes t o p a -
ban, y á los labradores q u e t rabajaban en los campos vecinos, y 
m a y o r m e n t e á los ven te ros y gente sencilla de los lugares por 
donde pasaban. El a p a r a t o era propio de cr iminales á quienes se 
t raslada de u n a cárcel á o t ra ; pero la calidad de los presos no 
permit ía sospechar que fuesen merecedores de aquella pública 
deshonra . En el pueblo sencillo todo era confusion y curiosidad. 
No se hablaba de ot ra cosa en los lugares por donde c a m i n a -
ban y en donde se de ten ían para tomar a l imento ó pasar la 
noche . 

Esta les era forzoso pasarla en sitios incapaces de alojar 
tantas personas; y así los Padres t en ían que estar hacinados y 
con no pequeña i n c o m o d i d a d . La comida se les preparaba en 
ventas ó en hosterías poco acondicionadas, y era igual á la de los 
colegios y casas de la Compañía, conforme á las órdenes e m a -
nadas de la cor te , a u n q u e repetidas veces dejó mucho que desear 
el cumpl imiento de ellas. Los soldados se mudaban á d e t e r m i -
nados t rechos, re t i rándose unos y en t rando otros á pres tar el 
servicio de cus tod ia r los presos. Por lo común los jefes mostraban 
gran deferencia con los Padres y procuraban que sus subordi-
nados hiciesen lo mismo. No fue ra ro ha l la r quien exper imen-
tase no pequeña repugnancia en e jerc i tar su oficio, y los mismos 
á quienes custodiaba, tenían que an imar le á que cumpliese 

las órdenes que se le habían dado. Tampoco faltaron genios 
adustos y poco t ra tables , que cont r ibuyeron á ejerci tar la p a -
ciencia de los desterrados. 

Uno de ellos fue el gobernador de Tortosa. Por esta ciudad 
pasaron todos los jesuí tas del re ino de Valencia y los de Z a r a -
goza Y de casi todos los demás colegios y casas de Aragón: los o J 
cuales por toda su vida se acordaron muy bien del mi l i tar r e c i -
bimiento y pésimo hospedaje que les hizo el gobernador de la 
plaza, ü . José Lemir . «Á la misma puer ta de ella,» dice el P a -
dre O l e í n a r , «les esperaba una compañía de granaderos; y p u e s -
tos en dos filas, con t ambor bat iente los conducían hasta la 
puer ta misma del colegio, donde los entregaban al oficial del 
cuerpo de guardia que estaba allí apostado; y encerrados en el 
colegio, no se les permit ió comer en el refi torio ni dormir 
en los aposentos; sino que el t ránsi to les sirvió de refitorio, y 
tendidos allí mismo en t ier ra unos pocos y malos colchones y 
peores sábanas, pasaban la noche con suma incomodidad. Ni 
solo se les negó todo t ra to y comunicación con los seculares de 
aquella ciudad, sino aun con los mismos jesuí tas de otro colegio: 
pues habiendo llegado en un mismo día los jesuí tas de dos cole-
gios diferentes , no se les permit ió que los unos hablasen con los 
otros, ni menos que los viesen.» 

Los que tuv ieron la suer te de ir en compañía del P . P i g n a -
telli , s intieron en menor grado estas incomodidades de tan penoso 
viaje. Consolábalos en sus penas el Siervo de Dios, alentábalos 
con la consideración de los to rmentos que padeció el Hijo de 
Dios para e jemplo de sus predest inados; y «pues nos gloriamos 
con el n o m b r e de compañeros de Jesús,» les decía, «¿hay cosa 
más puesta en razón que par t ic ipar de sus ignominias, de sus 
dolores, de su cruz? Lejos de un hijo de la Compañía el g l o -
riarse en ot ra cosa que en la cruz de su señor y capi tan.» 

Con estas y semejantes razones esforzaba el valeroso i m i -
tador de Cristo á sus compañeros , especialmente á aquellos, 

1 Relación festiva, etc. , Parte p r imera , pág. 62. 



cuyos achaques, cuya vejez ó en fe rmedades hacían más pesadas 
las molestias del viaje. De e s t a suer te al cabo de muchas j o r -
nadas llegaron á la vista de Tarragona . Los afectos que ella 
excitó en el ánimo del P. José , 110 son para descritos con p a -
labras. Doce años habían t r a s c u r r i d o desde que salió de aquella 
ciudad de tan gratos r ecue rdos , cuna de su vida religiosa, que 
hasta entonces jamás se hab ía borrado de su memor ia ni se 
había de bor ra r en ade lan te . Susp i raba por el momen to feliz en 
que había de pisar los u m b r a l e s de aquella bendi ta casa, y ver 
aquellas paredes, testigos de sus p r imeras luchas y de sus p r i -
meras victorias. 

Enajenado y absorto en es tos santos pensamientos , en t ra en 
la ciudad, recorre las calles de el la, y alcanza á divisar el objeto 
de sus ardientes ansias. Pero ¡ cuál 110 debió de ser su asombro, 
al ver j un to á las pue r t a s de la casa gran n ú m e r o de soldados 
sobre las armas, con las bayone t a s caladas, unos guardando la 
puer ta , otros despejándola de la m u c h e d u m b r e de gente de toda 
edad, sexo y condicion, q u e , ó por afecto, ó por curiosidad, se 
aglomeraba al llegar cada n u e v a expedic ión! 

Bajan de sus car rua jes los l legados de Zaragoza: det iénenlos 
jun to á la puer ta ántes de p e n e t r a r en la casa: el jefe encargado 
de la expedición entrega al n o t a r i o público, que al efecto estaba 
constituido en aquel lugar , la lista de todos y cada u n o de los 
individuos, que en ella cons t aban : llámalos el notar io á cada uno 
por su nombre y apellido, y responde el in terpelado: y solo 
después de practicada esta fo rma l idad , se les in t roduce en lo 
interior con guardias de vista al lado. Pene t ran los de Zaragoza 
en aquella hasta entonces m a n s i ó n de paz, de orden y de silencio, 
trocada á la sazón en lugar de t r a s t o r n o y desorden. No se veían 
en su interior sino soldados, cent ine las y alguaciles, que por 
todas direcciones la r ecor r í an . 

Sin embargo en medio de escenas tan terr ibles y desagrada-
bles la vista inesperada de a n t i g u o s compañeros , per tenecientes 
á otras casas, y que ya se ha l l aban allí depositados, templaba 
sobremanera el dolor en los á n i m o s de todos, y hacía olvidar lo 

ingrato de las actuales impresiones y de las mayores calamidades 
que presen t ían . ¡Con qué t e rnu ra se abrazaban! ¡con qué 
expresiones de cariño se daban m u t u a m e n t e el parabién por la 
fortaleza que hasta entonces habían most rado! ¡ con qué alegría 
se contaban las peripecias del viaje, las circunstancias de la i n -
vasión de sus casas, idéntica en todas, pero en todas a c o m p a -
ñada de alguna diferencia! 

Uno era en tan tristes circunstancias el común sent i r , uno el 
modo de expresarse, á saber, que pues to que no tenían c o n -
ciencia de n ingún cr imen, por el cual mereciesen t amaño ca s -
tigo, sufr ían de buena voluntad la expoliación de sus bienes, 
la deshonra de su nombre , y el dest ierro de su pa t r ia ; que se 
regocijaban y se daban el parabién de que se les ofreciese tan 
opor tuna ocasion de imitar al divino capitan de la Compañía , 
Jesucristo. Y cuán de lo ín t imo de su corazon saliesen estas p a -
labras, manifestábalo muy bien la religiosa alegría que brillaba 
en sus rostros, á pesar de las muchas penal idades que no p o -
dían evitar. 



CAPÍTULO X 

Reparte el P. Provincial con el P. José la carga del gobierno. — Es-
trechez, privaciones y opres ion de los Padres en la casa de Tarra-
gona. — Aparato mil i tar . — Otras incomodidades. — Caridad del 
P. Pignatelli con sus h e r m a n o s . — Vejaciones hechas á los novi-
cios y su constancia en la vocacion. — Recae el P. José en su en-
fe rmedad . — Nuevo asalto contra su vocacion. — Valor con que 
resiste. — Matrícula de los religiosos. — Lectura so lemne de la 
Pragmática Sanción. — Traslado al puer to de Salou. — Embarco 
de los jesuí tas . — Incomodidades en los buques . — Hácese á la 
vela la escuadra. — Escala en Mallorca. — Agréganse los jesuí tas 
baleares á los del con t inen te . — Deferencia del comandan te Bar-
celó con el 1». Pignatell i . — Recobra este la sa lud. — Alivia á sus 
h e r m a n o s . — Arribada á Menorca. — Salida para Italia y llegada 
á Civitavechia. — Alegría de los fdósofos por la expulsión de Es-
paña . — Reflexión opor tuna . — Enemigos del rey y de la patr ia . 

1 7 6 7 

Muchos e r a n los i n d i v i d u o s de la C o m p a ñ í a r e u n i d o s ya e n 
T a r r a g o n a al l l ega r los za r agozanos . Es tos no a c a b a b a n de a l a b a r 
el á n i m o va le roso y e s f o r z a d o de l P . José P i g n a t e l l i , y la p r u -
d e n c i a c o n q u e h a b í a l levado las cosas del colegio c u a n d o la 

. s o r p r e s a de l t r e s d e A b r i l , y el e s f u e r z o q u e les h a b í a sab ido 
i n f u n d i r con sus p a l a b r a s , y m á s a ú n con sus e j e m p l o s , e n a q u e l 
t r i s t í s i m o d ía y d u r a n t e el p e n o s o v i a j e á T a r r a g o n a . G r a n d í s i m o 
e r a el c o n c e p t o q u e de s u p e r s o n a t e n í a el P . P r o v i n c i a l , S a l v a -
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dor S a t a u 1 ; pero al o í r aho ra lo que de él refer ían sus c o m p a -
ñeros de viaje, y al e n t e n d e r de su Rector las bellas dotes d e , 
gobierno y p r u d e n c i a , q u e le adornaban , lo infatigable de su 
caridad, y lo activo y r e s u e l t o de su carácter , levantó los ojos 
al cielo, y dio g rac ias a l Señor que le deparaba un hombre cual 
lo calamitoso de los t i e m p o s lo requer ía . 

Llamó, pues , al P . Pignatel l i , consti tuyóle su alátere, r e -
part ió con él la g r a v í s i m a carga del gobierno, y contó en a d e -
lante con su p a r e c e r y consejo para todos los negocios en que 
hubiese de poner m a n o , que por cierto no eran escasos ni de 
poca importancia e n s i t u a c i ó n tan excepcional y dificultosa. Por 
su par te no dejó d e co r r e sponde r el Siervo de Dios á la c o n -
fianza que de él h i zo y á las esperanzas que de él concibió el 
P . Provincial . Y y a d e s d e este momen to hasta la supresión de 
la Compañía el P . P i g n a t e l l i fue , como veremos, pies, manos y 
lengua del S u p e r i o r , a s í como también auxil io, apoyo y c o n -
suelo de sus h e r m a n o s y compañeros . Y empezando por T a r r a -
gona, para hacer c a b a l concepto de lo que en ella t rabajó , es 
necesario poner a n t e l a vista del lector el estado en que aquella 
casa se encon t raba . 

«La es t rechez,» d i c e el P . O lc ina 5 , «incomodidades y c o n -
tinuos sustos y t e m o r e s de rigurosos registros hasta de las p e r -
sonas, 110 que de l o s baúles , padecidos en la reclusión de 
Tarragona, fue ron á l a verdad grandes , y todos ellos obra de la 
mano y p luma de D . Migue l Lorieri Era este señor togado 
juez de la real A u d i e n c i a de Barcelona y sobrino según la carne, 
y mucho más en e l e s p í r i t u , de su tío D. Manuel de Roda; y 
nombrado comisar io g e n e r a l de toda la Provincia de Aragón, 
tuvo la gloria de se r e l p r i m e r togado aragonés que la t ra tó con 
el mayor r igor. Á q u i n i e n t o s y once sujetos de ella los encajonó 

1 Nació en Rerga ( C a t a l u ñ a ) á 10 de Marzo de 1713; ent ró en la-
Compañía á 14 de M a r z o d e 1735: fue Provincial desde Jul io de 1765 
hasta Diciembre d e 1768 . Visitaba el colegio de Tarazona, y allí le 
cogió el decre to de e x p u l s i ó n . Murió en Ferrara el 4 de Mayo de 1795. 

2 Relación festiva, P a r t e p r i m e r a , fols. 10 y s iguientes . 
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(por explicarme así) en la caja general de Tarragona, colegio 
solo capaz de setenta sujetos , y aun eso es tando pareados de 
dos en dos en los aposentos. Sino viéndola, no se puede creer la 
estrechez en que estábamos; ni hay cárcel ni hospital con que 
comparar lo . En un aposento regular de los nues t ros estábamos 
once ó doce sujetos del colegio de Alicante, y no estaban más 
anchos los de otros colegios. Tr ibunas , coro de la iglesia, y una 
pieza nueva, todavía sin pavimentar ; estaba todo atestado de ca-
mas, sin quedar apenas lugar para pasar .» 

«Y para sur t i r de ellas á tantos jesuítas-, acudió el señor C o -
misario al hospital general que t iene el rey para la t ropa, y de 
él mandó t r ae r para cada sujeto u n colchon, sábanas, a lmohada 
y manta tan asquerosas y llenas de sabandijas , que era menes te r 
que los jesuí tas tuviesen presentes los heroicos hechos de San 
Javier para tenderse en tales potros, más que camas. Se tuvo 
por feliz aquel á quien le cupo en suer te en esta repart ición de 
t rapos inmundos u n a sábana de cáñamo crudo sin mojar , que si 
bien era cilicio, se hacía menos molesta su mortificación por verle 
l impio. No bastando los colchones y sábanas del hospital ni las 
que mandó también sacar de las que sobraban á los soldados de 
la fortaleza ó fuer te del Coll de Balaguer, acudió por más camas 
á los pueblos vecinos: y aquí se vio bien la compasion, amor y 
caridad de aquellos fieles, pues todos á porfía ofrecieron g u s t o -
sos sus camas, teniéndose por dichosos de poder remediar con 
ellas la necesidad de los jesuí tas . Sobre todos se dist inguieron 
en esta ocasion los vecinos de la villa de Reus, los cuales s aca -
ron inmedia tamente á la calle sus camas, para que los comis io-
nados del Rey se las llevasen, exponiéndose todos ellos con gusto 
á la incomodidad de dormir en t ie r ra , á t rueque de que no les 
faltasen camas limpias y decentes á los sacerdotes y minis t ros de 
Jesucristo.» 

«La suma estrechez y opresion, en que estaba u n tan c r ec i -
do n ú m e r o de sujetos , tan respetables por sus años y por muchos 
otros t í tulos, estaba pidiendo por sí mismo algún ensanche y 
desahogo; y le hubie ra concedido f rancamente cualquiera c o r a -

M 
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zon, que no fuese el de nues t ro D. Miguel. Por lo que de n ingún 
modo quiso otorgar á los pr imeros días la gracia que se le pidió, 
de subir á la azotea del colegio y de ba ja r á la h u e r t a espaciosa 
y toda cerrada con cerca, llevado sin duda del t emor y recelos 
de que alguno de los jesuítas se huyese . Por este mismo, t emor 
110 permi t ió que se colocasen los jesuí tas en algunas piezas m u y 
capaces que hay al pr imer piso del colegio, quedando todo aquel 
espacioso sitio en t e ramen te vacío, y obligados los jesuí tas á 
estar s u m a m e n t e estrechos é incómodos. Y para imposibil i tar 
más esta imaginada fuga de alguno de los reclusos en aquella 
caja, en la p u e r t a principal del colegio mandó poner un cuerpo 
de guardia , que no se componía menos que de c incuenta solda-
dos; y s iempre que había de abrirse ot ra puer ta l lamada «de los 
carros,» era preciso que ántes se destacasen del cuerpo de guar -
dia doce soldados, y asistiesen seis de ellos por la pa r te de fuera , 

y los otros seis por la par te de den t ro » 
«No se contentó con t ene r bloqueado por fuera todo el c o -

legio con tanta t ropa, sino que llenó también de soldados todo 
lo in ter ior de él , habiendo día y noche varias cent inelas con b a -
yoneta calada en las escaleras, en los t ránsi tos y puer tas i n t e -
r iores del colegio Á la molestia que estos nos daban en 
nues t ra reclusión, se añadió el sobresalto con que no podíamos 
dejar de estar, sabiendo bien que el Sr. Lorieri hacía in t roducir 
de noche en el colegio algunas espías, las cuales, parándose á las 
puer tas de los aposentos de los jesuítas, estaban con gran a t e n -
ción escuchando cuanto se hablaba, ut caperent eos in sermone.)) 

«El crist iano corazon del señor Gobernador de Tarragona no 
pudo sufr i r más la suma estrechez en que sin ningtfna necesidad 
tenía el comisario togado á los jesuítas: y temiendo con razón se 
encendiese algún contagio en la casa, que se comunicase á la c iu-
dad, le dijo que permitiese á los jesuí tas subir l ibremente a l a azo-
tea y bajar á la huer ta , para q u e d e esta suer te pudiesen orearse 
y respirar los aires puros. La respuesta fue u n «no» redondo; 
pero como S. E. , levantando la voz, le amenazó con que daría 
luégo par te de todo á la corte, se le ba ja ron u n poco los humos 
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al juez comisario, y tuvo por bien conceder lo que se le pedía, 
bien que con la precisa condicion de que los jesuítas no habían 
de asomarse á los arcos de la azotea que caen á la Rambla , así 
como tenía mandado que n inguno se asomase á las ventanas del 
t ránsi to y de los aposentos que caen á la misma. Lo que con 
n inguna condicion quiso permi t i r para nues t ro espir i tual c o n -
suelo, fue el que tuviésemos reservado á nues t ro Amo en la c a -
pilla inter ior del colegio; y a u n q u e se le suplicó con muchas 
veras y varias veces, otras tantas lo negó con mucha frescura 
Ni menos permi t ió que en dicha capilla nos jun tásemos de c o -
munidad para acto alguno religioso: y si bien todos los días se 
rezaba el rosario, se tenía lección espiri tual y oracion por la 
tarde , y todas las noches se decía la le tanía mayor ; todo esto se 
hacía sin ser convocados, acudiendo todos espontáneamente .» 

«Y p o r q u e un Hermano coadjutor , llevado á los pr imeros días 
del hábi to y de la cos tumbre , tocó la campana de obediencias 
para comer , se alborotó de tal modo Su Señoría , como si h u -
bieran tocado á reba to . Al instante cortó con sus propias manos 
la cuerda , y vuelto á varios jesuí tas , que estaban presentes , con 
t rucu len to semblante y voz alborotada les dijo, que e n t e n d i e -
sen que allí estaban presos, y que solo por gran piedad de Su 
Majestad se les permit ía que fuese su cárcel aquella casa que ya 
no era de ellos » 

«En donde no se por tó Su Señoría con su acostumbrado 
rigor f u e en el refi torio por lo respectivo á la comida; pues esta 
no era como la de los pobres de la cárcel, sino m u y decente , y la 
misma que solíamos t ene r en nuest ros colegios: ni el día de 
Viernes Santo quiso permi t i r el ayuno del modo que le acostum-
brábamos pract icar , negándose á todas las súplicas é instancias 
que se le hic ieron. Verdad es que era menes te r que tuviese m u -
cha h a m b r e y buen estómago el que en el refi torio no tuviese más 
ganas de vomitar que de comer . Dígolo, porque á lo mal sazo-
nada que estaba r egu la rmen te la comida, se añadía la poca l im-
pieza en mante les y servilletas. Unos y otros eran comunes á 
todos, sirviendo nada menos que diez veces al día, pues por no 



haber sino una sola pieza para c o m e r , f u e preciso dis t r ibuir la 
Provincia en cinco mesas, c o m e n z á n d o s e la pr imera mesa á las 
diez y cuar to , y concluyéndose la q u i n t a cerca de las dos de la 
ta rde . Con esta distribución á n a d i e le fal tó lugar en el refi torio; 
pero á muchos les faltó cuchara , y á no pocos tenedor , y á a l gu -
nos uno y otro; y las servilletas á los pocos días se pusieron tan 
sucias y asquerosas, que causaba n á u s e a s el solo verlas.» 

Tal era la situación de los r e c l u s o s en Tarragona: este fue el • 
teatro que se ofreció á la incansab le ca r idad y ardoroso celo del 
P . José Pignatelli; el cual, o lv idado de su propia persona , se 
desv ivía por el bienestar y consue lo d e sus he rmanos , y procuraba 
que según la necesidad y la pos ib i l idad q u e allí había , cada uno 
fuese t ra tado con la menor i n c o m o d i d a d . Mostraba par t icular 
solicitud con los ancianos, achacosos y enfe rmos , atendiéndolos 
de tal suer te , que á n inguno de e l los le fal tase cosa de cuantas 
pudiese necesitar . 

No paraba el Siervo de Dios d í a y noche : s iempre solícito y 
ocupado en el bien de sus h e r m a n o s , sacrificándose por todos y 
escogiendo para sí lo peor y m á s m o l e s t o , en razón de aliviar la 
carga de los otros y de suavizar les sus penal idades . Así que el 
e jemplo del P. Pignatell i , las b l a n d a s y eficaces razones con que 
á todos consolaba y recreaba, h a c í a q u e estuviesen todos c o n -
tentos y alegres en aquella p o b r e z a y es t rechez, sin atreverse 
nadie á exhalar la menor queja n i d a r señales de disgusto: todo 
lo cual no es decible cuan del a g r a d o y satisfacción fuese del 
P . Provincial, que cada día a d m i r a b a más y más la santidad y 
rara prudencia del que hacía s u s veces t an á gusto de los s u b -
ditos. 

En medio de tantas c a l a m i d a d e s no de jaba Dios de consolar 
á los Padres con algunos sucesos a l eg re s y prósperos. Uno de 
ellos y m u y principal fue la p e r s e v e r a n c i a de los novicios en su 
vocacion. En Tarragona estaba u n o d e los noviciados de la P r o -
vincia. Treinta y nueve eran los novic ios en Abril. Luégo que 
se hubo leído el real decreto, los a r r a n c ó Lorieri de la compañía 
de su maestro y de los Padres , y los t ras ladó á otra casa de la 

misma ciudad con indecible dolor de los pobres novicios. E n c e -
rrados en ella, lo p r imero en que pensaron fue en elegir á uno 
de ellos por Super ior , á quien todos obedeciesen; y bajo su di-
rección seguían, en cuanto les fue posible, el mismo tenor de 
vida que en el noviciado. Había el rey ordenado que los novi-
cios escogieran con toda l ibertad en t r e to rnarse á sus familias, 
dejado el hábi to religioso, ó seguir en el dest ierro á los demás; 
y en este segundo caso se les privaría de la pensión señalada 
á los que ya habían hecho los votos. Pero los encargados de 
explorar la voluntad de los nov icios, lejos de respetar la l ibertad 
en que el real decreto los dejaba , no hubo medio que 110 in ten-
tasen para reducir los á que abandonaran la Compañía . 

Mandó el comisario que se les quitase á todos la sotana, 
dejándolos con solo el vestido in ter ior que l levaban. Luégo les 
t ra je ron naipes, pelotas y otros juegos para que se e n t r e t u -
viesen; mas uno de ellos, l lamado José Rico, con rostro serio 
dijo: que estando prohibido en los cuarteles de los soldados el 
juego de los naipes , sería sacrilegio que los religiosos lo usasen. 

Como llevados de su fervor tomasen recias disciplinas, se lo 
prohibió Lorieri : y para asegurarse de ser obedecido, ordenó 
que á todos se les qui tasen las disciplinas, cilicios y demás i n s -
t rumen tos de peni tencia . Desearon comulgar , y nunca se les 
permit ió . Como algunos pidiesen aguja é hilo para remendarse 
la sotana, a rd iendo Lorieri en indignación y ceño, les dijo, que 
en vez de remendar las , quis iera hacer pedazos todas sus s o -
t a n a s 1 . 

De propósito procuraban estorbarles los ejercicios de piedad 
y devocion: no se recataban de t e n e r en su presencia conve r -
saciones demasiado l ibres y menos hones tas : in t rodujéronles 
personas religiosas, algunas de ellas doctas y graves, para que les 
persuadiesen que no cometían pecado a lguno delante de Dios 
en abandonar la Compañía, pues 110 se habían aún ligado con 

1 P. O L C I N A , Relación festiva, etc. Primera parte, págs. 23 y si-
guientes. 



EL. P . JOSÉ EX ESPAÑA 

ella por los votos de rel igión. Y como viesen que nada de esto 
hacia vacilar su constancia , d i jéronles , lo que era una falsedad 
y men t i r a solemne, que lo que ellos les decían era el sent i r de 
varios Padres de la Compañía para este efecto consul tados. 

Este fue el golpe más ce r te ro dir igido por los falaces e x p l o -
radores al corazon de aquel los novicios. Húbolos que á estas 
razones se r ind ieron sin dif icul tad; mas los otros, no dando c r é -
di to á ellas, se mantuvieron firmes é inquebran tab les . Á estos 
les aseguraban que los Padres misinos, al llegar á Italia, tendr ían 
que desamparar los ; pues no habían de quererse, obligar á m a n -
tener tantos novicios, cuando ellos carecerían de medios de sub-
sistencia para los que hablan hecho los votos, por no alcanzar á 
t an to la módica pensión q u e el rey les había señalado. 

Vino á re forzar la bater ía , con q u e se les atacaba, la p r e -
sencia de los padres ó par ien tes de muchos de aquellos jovenc i -
tos, que en cuan to tuvieron noticia de lo que pasaba, volaron á 
Tarragona: y aunque los hubo que con heroico e jemplo de virtud" 
los an imaron á pe rmanece r fieles á su vocacion y á desafiar los 
t rabajos del dest ierro; o t ros sin embargo , afligidos por la triste 
sue r t e que á los suyos aguardaba , les rogaban con lágrimas que 
no los abandonasen , y q u e no quisiesen e m p r e n d e r con tanto 
peligro propio y con tal desamparo de sus familias un dest ierro 
voluntar io . 

Con tantos y tan repet idos a taques veinte se r ind ie ron , y 
quedaron en pie los diez y nueve (pie restaban: los cuales fueron 
rest i tuidos al noviciado, ó me jo r d i remos, á la cárcel común . 
Los Padres , que ya creían deshecho el noviciado, y dispersados 
y vueltos á sus familias todos los individuos que lo habían c o m -
puesto, al ver en t r a r por sus puertas, á aquellos diez y nueve, 
alegres y dando saltos de placer por verse en su casa, en t re sus 
he rmanos , con sus Super iores y en compañía de toda la P r o -
vincia que allí estaba congregada, recibiéronlos con indecibles 
señales de regocijo; y no se cansaban de oírles explicar el fervor 
con que habían observado la disciplina religiosa, los peligros á 
que se los expuso , y los interrogatorios que se les hicieron: y 
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a u n q u e los entr is tecía la debilidad de los veinte que se habían 
dejado seduci r , los consolaba en gran manera la constancia y 
firmeza incontras table de los diez y nueve q u e permanec ie ron 
fieles á su vocacion. 

Pero un tr is te y desagradable acontecimiento \ ¡no á t u r b a r 
la común alegría: y fue , que los desvelos y la insoportable c a r -
ga q u e sobre si tomó el P. Pignatclli en bien de sus he rmanos , 
la falta de sueño , de descanso, de a l imento , y otras mil priva-
ciones añadidas á las molestias del viaje, le pos t raron las fuerzas , 
que no tenía m u y robustas , y se le r ep rodu je ron con más f re-
cuencia q u e án tes en Zaragoza los vómitos de sangre . 

Esta novedad les causó profunda impresión, pues le tenían por 
su paño de lágrimas, como en real idad lo era . Esta fue la oca-
sion que creyeron más propicia los encargados de da r u n nuevo 
asalto á su constancia . Acométenle, pues; r epresén tan le con vi-
veza el peligro de m u e r t e , á que se expone , á juicio de los mé-
dicos, si e m p r e n d e el viaje por mar con las ap re tu ras é inco-
modidades con que t endrá que hacer lo . «¿Con qué prudenc ia ,» 
le dicen, «se a t reve á tal navegación, es tando ya desahuciado y 
sin esperanza de v ida, si tal hace? ¿No es eso q u e r e r sepu l ta r su 
cuerpo en las aguas del m a r , pr ivando á su patr ia de u n a vida 
tan preciosa, y sumerg iendo á toda la familia en el luto más las-
t imoso? 

Con estas razones pensaban hacer mella en aquel corazon, 
cuyo temple no conocían: p o r q u e á e n t e n d e r que amaba su v o -
cacion más que la vida, y que t an to más amable y cara se le 
hacía su Religión, cuan to la veía más in jus t amen te infamada , 
más c rue lmen te perseguida, y con mayor ignominia desterrada 
de la pa t r ia ; no es probable que se hubiesen expues to á recibir 
1111 desengaño como el q u e recibieron. Po rque con un espíri tu 
que parecía habe r cobrado mayores fuerzas á medida que se le 
habían enflaquecido las del cuerpo , les respondió que no se can-
sasen en persuadir le lo que p re tend ían ; pues confiaba en Dios 
que no lo habían de lograr ; que tomada tenia su resolución, y 
110 la cambiaría por promesa alguna del mundo ; que lo mismo le 
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daba mor i r en el mar que en t ie r ra , v . se r pas to de peces que de 
gusanos: que lo que le tenía cuenta y lo ú n i c o por que suspiraba 
era mor i r religioso de la Compañía e n t r e s u s he rmanos . 

Que si, como ellos confesaban, los méd i cos le habían desahu-
ciado, « m u ñ é n d o m e , » dice, «á no t a r d a r , no seré ni á mí ni á 
vosotros de n ingún provecho; y bien i n g r a t o me mostrar ía á 
Dios por el beneficio que me ha hecho de la vocacion religiosa. 
Y además, ¿qu ién sabe,» añadió, «si es te via je ha de con t r ibu i r 
á mi curación?» Estas palabras confiesa habé r se l a s oído el Her-
mano José Grassi al Siervo de Dios en ocas ion en que les refer ía 
lo sucedido en este dest ierro, cuando r e c u r r í a su an ive r sa r io 1 . 
No mostró menos aliento y constancia q u e el P . José su h e r m a -
no el P . Nicolás. 

El día de Pascua de Resurrección, '19 de Abril , á las ocho 
de la mañana el marqués de Menahermosa , t en ien te genera] de 
los ejércitos, y gobernador mili tar y pol í t ico de Tarragona y de 
sus distr i tos, recibió del conde de A r a n d a u n e jemplar de u n a 
«Instrucción para el embarco de los r e g u l a r e s de la Compañía 
en ocasion de su ex t rañamien to hasta p o n e r l o s á bordo,» cuya 
pr imera disposición era del tenor s i gu i en t e : «En las cajas de 
concurrencia para embarco se ha de h a c e r una matr ícu la de 
todos los religiosos que hubieren de p a r t i r , con expresión de su 
nombre , apellido, pa t r ia , edad, calidad de su persona , como 
de sus padres , años de religión, es tudios y escuelas pract icadas; 
concluyendo con si es sacerdote ó lego, y p ro feso ó no de quar to 
voto; firmándose cada filiación de estas p o r el in teresado, y po-
niéndose de mano del mismo la data y f echa del pa ra je y día en 
que se signase.» 

Aquel mismo día el escribano Don R a m ó n Fábregas da fe 
«que en el mesmo y en vir tud de lo p r o v e h i d o en el auto que 
antecede, se empezó á hacer y formar la Matrícula General de 
todos los Individuos Regulares de la C o m p a ñ í a de Jesús, etc.» 
Hízose la matr ícula en presencia del m a r q u é s de Menahermosa, 

1 Process. Rom. fol. 136. 

del comisario real D. Miguel Joaquúj Lorieri y del dicho e sc r i -
bano Fábregas: firmaron los t res cada u n a de las filiaciones. 

La matr ícula pr incipió el mismo día 19, y duró hasta el 2 3 
inc lus ive 1 . El 28 se hizo la de los novicios que fueron fieles á 
la vocacion 5 : á su matr ícu la precede la declaración siguiente: 
«En la .ciudad de Tarragona, á los veinte y ocho días del mes de 
Abril del año mil setecientos sesenta y siete: Yo, el Escr ibano 
infrascri to, doy fe, que no se cont inuaron en seguida de los P a -
dres del Colegio de Tarragona las filiaciones de los Novicios que 
declararon su án imo de q u e r e r seguir á los Padres y embarcarse 
con ellos, por si acaso algunos de dichos Novicios mudaban su 
resolución antes del embarco. Y respecto que este está d e t e r -
minado para el día de m a ñ a n a , y que se man t i enen en la misma 
resolución de embarcarse , se pasa á proseguir sus filiaciones en 
la forma s iguiente . Y para que conste, lo pongo en diligencia. = 
RAMÓN FÁBREGAS, Escr ibano.» 

El día s iguiente , 29, llegó á Tarragona el P . Próspero Mart in, 
hi jo del barón de Balsareny, D. José de Martin y Descatl lar , 
per tenec iente al colegio de Graus; y se le tomó la filiación el 
día 30, j u n t a m e n t e con un He rmano coadju tor , l lamado Manuel 
Villa de Camps, que había quedado por enfe rmo en Gerona y 
llegó la misma t a rde del 30. Otro Padre , por nombre Antonio 
Moraña, detenido por enfe rmo en Valencia, llegó el 7 de Mayo. 
Detúvosele hasta el 6 de Jun io , día en que se t e rminó la m a -
trícula con la filiación de los Procuradores ; los cuales conforme 

1 El orden con que se presentaron los Padres y Hermanos , fue el 
s iguiente : Día 19: los de Tarragona , Tortosa, Lérida, San Guim, Barce-
lona. Seo de l ' rgel , Vich y Segorbe. Día 20: los de Valencia, Tor ren te , 
Geróna , Cervera y Onten ien te . Día 21: los de Gandía, Manresa, Ali-
cante , Terue l , Zaragoza y Or ihue la . Día 22: los de Calatayud y Caspe. 
Día 23: los de Tarazona , Alagon, Huesca y Graus. 

s Eran estos 19, y se l l amaban: Anton io l 'uget, José Rico, Antonio 
Alemany, Manuel Gut iérrez , Gaspar Sánchez, J u a n Fer ragut , José 
Fe r re r , Miguel Sabaca, Xavier Giner , Salvador Miner , J u a n Rta. Roca, 
Ramón Pía, Mariano Lázaro, José García, J a ime Reig, Vicente Soler, 
Antonio de Antonio, Antonio López y Narciso Roger. 



iban t e rminando sus cuen ta s , eran remit idos -a la caja de T a -
r ragona . 

Consérvase el original de esta matr ícula en u n archivo p a r -
t icular : hice sacar copia del documento , y de ella traslado aquí 
las filiaciones de los dos he rmanos Pignatel l i . La del P . José es 
como sigue: «El P . José P igna te l i , na tura l de la ciudad de Zara-
goza, de edad de ve in te y nueve años cumplidos, hijo legít imo y 
na tura l dé Don Antonio Pignatel i , na tura l de Ñapóles, P r í n -
cipe del Sacro R o m a n o Impe r io , y de D . a María Moncavo, Con-
desa de Fuentes , y Marquesa de Coscojuela y (le Mora, na tura l 
de Barcelona: t i ene de re l ig ión trece años cumplidos, de e s t u -
dios t r es años de Filosofía y cuatro de Teología escolástica y 
moral : es religioso de los t r es votos simples del bienio, y úl t i -
m a m e n t e era maes t ro de la p r imera aula de gramática en Zara-
goza. Es sacerdote: y lo firmo en esta casa de Tarragona y á los 
veinte y u n días del m e s de Abril de mil setecientos sesenta y 
siete. = JOSEPN P I G N A T E L I = d e la Compañía de J e s ú s . = Lorien. 
= Mena hermosa. = Ramón Fábregas, Escribano.» 

La del P . Nicolás dice así: «El P . Nicolás Piñate l i , na tu ra l 
de Zaragoza, de edad de ve in te y seis años cumplidos hi jo l eg í -
t imo y natura l de Don Antonio Piñate l i , na tura l de Ñapóles, 
Pr íncipe del Sacro R o m a n o Imperio, y de ü . a María Moncavo, 
Condesa de Fuen tes , Marquesa de Coscojuela y de Mora, t iene 
de religión doce años cumpl idos , de estudios t res años de Filo 
sofía y cuatro de Teología escolástica y Moral: es religioso de los 
t res votos s imples del bienio, y ú l t imamente estudiaba el s e -
gundo año de matemát icas en dicho Colegio [de Barcelona], y se 
hal la graduado de Doctor de Teología en la Universidad de Za-
ragoza. Es sacerdote y lo firmo en esta c a j a 1 de Tarragona á los 
diez y nueve días del mes de Abril del año de mil setecientos 
sesenta y siete. = N I C O L Á S PIGNATELLI = de la Compañía de Je-
sús. = Lorieri. = Mena hermosa. = Ramón Fábregas, Escri-
bano.» 

1 Unos escribieron caja ó cacca, otros casa. 

Otra de las disposiciones contenidas en la mencionada I n s -
t rucc ión , dada por el conde de Aranda en 8 de Abril , decía así: 
«Con t iempo, ántes del embarco , se notificará en [Tarragona] á 
los religiosos de la Compañía la real pragmática-sanción y ley 
que los ex t r aña y expatr ia de los dominios de esta corona, á fin 
que fo rma lmen te instruidos de su contexto, la cumplan y g u a r -
den sin contravenir la en t iempo alguno: y para que s iempre les 
conste au tén t i camen te , se les dará para cada embarcación un 
e jemplar impreso de ella, haciéndolo constar por diligencia y 
firma del que lo recibiese como Super ior de aquella par t ida ; 
para lo que se remi te porcion suficiente de dichos e jemplares .» 

Terminada la mat r ícu la , se pasó á da r cumpl imien to á 
esta disposición. En t r e t an to Lorieri «procuró,» dice el P . Oleí-
n a 1 , «ocul tarnos, c u a n t o pudo y supo, el día y la hora del em-
barco, haciendo que nos llegasen algunas voces sueltas y confusas, 
que nos diesen fundamen to para creer que todavía ta rdar íamos 
á embarcarnos : y de este modo consiguió que muchos días án tes 
de lo que pensábamos nos hal lásemos ya en el embarco .» 

El día 28 de Abril ordenó el Regente de la Cancillería que se 
reuniesen todos en el refectorio, por no habe r otro sitio más ca-
paz. Antes que en él entrasen los religiosos, sentóse en un sillón 
el Regente vestido con su toga: sentáronse á sus lados los demás 
minis t ros (le justicia y los jefes mil i tares, incluso el gobernador 
mil i tar , marqués (le Menahermosa. En seguida el notar io l lamó 
u n o por uno á todos los Padres y Hermanos , sin distinción n i n -
guna en t r e jóvenes y viejos, Padres, escolares ó coadjutores , 
subditos y superiores; y ellos, conforme se les l lamaba por su 
n o m b r e y apellido, iban en t rando en el refectorio. 

Los pocos que pudieron caber en los bancos, sentáronse en 
ellos; los demás permanecieron en pie , tan apretados, que casi 
no se podían menea r : así se fue l lenando todo aquel recinto sin 
quedar vacío rincón n inguno. Una vez estuvieron todos den t ro , 
levantóse el Regente, púsose de pie encima del sillón, en que se 

1 Relación festica, etc. Par te p r imera , pág. 31. 



había sentado, á fin de q u e p u d i e s e ser mejor oído, y leyó en voz 
clara é inteligible palabra p o r pa labra á toda la Provincia de 
Aragón allí congregada la s i g u i e n t e 

«Pragmática sanción de S u M a j e s t a d 1 , en fuerza de ley, para 
el ex t rañamiento de estos r e i n o s de los regulares de la C o m -
pañía , ocupacion de sus t e m p o r a l i d a d e s y prohibición de su r e s -
tablecimiento en t iempo a l g u n o 2 . » 

«D. Carlos , por la g r a c i a de Dios, Rey de Cast i l la , de 
León, e tc . , etc. Sabed q u e , h a b i é n d o m e conformado (aquí 
reproduce el decreto de 27 de Febrero), y luego añade:» 

«1.° Y he venido a s i m i s m o en m a n d a r que el Consejo haga 
notoria á todos estos r e i n o s la citada mi real de terminación , 
mani fes tando á las demás Ó r d e n e s religiosas la confianza, s a t i s -
facción y aprecio que m e m e r e c e n por su fidelidad y doctr ina , 
observancia de vida m o n á s t i c a , e jemplar servicio de la Iglesia, 
acreditada instrucción de s u s es tudios y suficiente n ú m e r o de 

1 Véase el Apéndice n ú m . 6 . 
s El au tor del Juicio Imparcial, indignado contra los Ministros del 

Extraordinar io , q u e son los v e r d a d e r o s au tores de este documento , 
se desata contra ellos con las f r a s e s s iguientes: «¿Cómo in terpre ta-
ría la posteridad esa P r a g m á t i c a , q u e dice c l a ramen te que la au-
gusta persona [del rey] no e s t a b a segura con la ocasion de estas no-
vedades, si no hub ie ra u n a p l u m a española , que t r ansmi ta á los veni-
deros senc i l lamente la v e r d a d c o n que confund i r tan inocente (?) 
ca lumnia? ¿Quién s ino los f a c i n e r o s o s Ministros del Ext raord inar io 
pensara en degradar á la nac ión (le su incomparab le obediencia y ciega 
fidelidad á sus reyes, solo po r s e r v i r á e sos cua t ro enemigos cardinales 
de los jesuí tas ? ¿Ni qué e spaño l p o d r á leer sin dolor esas pocas cláusu-
las de la Pragmática divulgada y a has t a los ú l t imos t é rminos del orbe?» 

V ya ántes había escrito: « ¿ Q u é impor t a q u e vosotros, aduladores y 
ciegos, hayáis a l terado u n o s h e c h o s y trocado otros, si á vosotros 
mismos hará palpi tar el co razon la ve rdad de esta relación mía? ¿Qué 
se m e da á m í de vuestra o b s t i n a c i ó n en desacredi tar con el Soberano 
la nación más fiel y más s u m i s a d e la tierra,' y en des t ru i r y perseguir 
á tantos inocentes, si todos los e s p a ñ o l e s os vemos como hidras ^enca-
bezadas cont ra la salud c o m u n a l ? Acaso a lgún día desper ta rá el benig-
no rey del involuntar io le targo e n q u e le ha sumerg ido el veneno de 
vuestras astucias. Y por fin s i e m p r e es útil de jar este y otros m o n u -
men tos á la poster idad, que e s e l ú l t i m o t r ibunal de apelación contra 
la t iranía dichosa.» 

individuos para ayuda r á los Obispos y párrocos en el pasto e s -
pir i tual de las almas, y por su abstracción de negocios de g o -
bierno y distantes de la vida ascética y m o n a c a l 1 . » 

«2.° Igua lmente dará á en tende r á los RR. Prelados d ioce -
sanos, Ayuntamientos , Cabildos eclesiásticos y demás Estamentos 
ó Cuerpos políticos del re ino, que en mi real persona quedan 
reservados los justos y graves motivos, que , á pesar mío, han 
obligado mi real ánimo á esta necesaria providencia, val iéndome 
ún icamen te de la económica potestad, sin proceder por otros 
medios, siguiendo en ello el impulso de mi real benignidad, 
como padre y pro tec tor de mis pueb los 2 . » 

«3.° Declaro que en la ocupacion de temporal idades de la 
Compañía se comprenden sus bienes y efectos, así muebles como 
raíces ó ren tas eclesiásticas que leg í t imamente posean en el 
re ino, sin per juic io de sus cargas, men te de los fundadores y 
a l imentos vitalicios de los individuos, que serán de cien pesos 
d u r a n t e su vida á los sacerdotes, y noventa á los legos, p a g a d e -

1 El insigne P. Alvarado, dominico, l lamado el Filósofo Rancio, 
dice acerca de estas incensadas en u n a de sus in imi tables cartas «que 
lo pre tendido por la camari l la de Carlos I I I no era s ino acabar con 
todas las Órdenes religiosas; pero que hab iendo acabado con la Compa-
ñía, ántes de empezar con las demás , les fue preciso rascar el cerdo 
para q u e no gruñese .» 

9 D' Alember t , a u n q u e se alegraba del t r iunfo alcanzado en España 
po r la filosofía, mani fes tó sin embargo el desprecio que le merecía la 
Pragmática en carta de 4 de Mayo de I7G7 á su amigo Voltaire, en la 
cual le escribía: «¿Qué decís del edicto del rey de España , que tan 
b r u s c a m e n t e dest ierra á los jesuí tas? Persuadido vos, como yo, q u e 
habrá ten ido para ello graves razones, ¿no os parece q u e hubie ra 
hecho bien en publ icar las y no esconder las en su real pecho? ¿No os 
parece que debía pe rmi t i r á los jesuí tas que se jus t i f icasen, pues d e b e 
estar bien seguro de que no podrían hacer lo? Además, ¿no os parece 
q u e sería muy in jus to hacer les mori r de hambre , si á un solo h e r m a n o 
cocinero se le ocur re escr ibir bien ó mal en favor de ellos? ¿Qué decís 
t ambién de la cortesía que usa el rey de España con todos los otros 
frai les , curas , \ icarios y sacr is tanes de sus estados, q u e no son, a mi 
juicio, menos peligrosos que los jesuítas ? Finalmente ¿no os parece 
q u e podía hacerse menos i r rac ionalmente u n a cosa tan razonable?» 
(Obras de Voltaire, t . XVI, pág. 11.) 



ros de la masa genera l que se forme de los bienes de la C o m -
pañía .» 

« i . ° En estos a l i m e n t o s vitalicios no serán comprendidos 
los jesuí tas ex t r an j e ro s q u e indebidamente existen en mis do-
minios den t ro de sus colegios, ó fuera de .ellos, ó en casas pa r -
t iculares, vist iendo la so tana ó u n t ra je de abates y en cualquier 
destino en que se h a l l a r e n empleados, debiendo todos salir de 
mis re inos sin d is t inción a lguna.» 

«o.° Tampoco se rán comprendidos en los a l imentos los no-
vicios q u e quis ieren vo lun ta r i amen te seguir á los demás, por no 
estar aún empeñados con la profesión y hallarse en l ibertad de 
separarse.» 

«6.° Declaro que si algún jesuí ta saliese del Estado Ec l e -
siástico (adonde se r e m i t e n todos) ó diere jus to motivo de r e -
sent imiento á la Cor te con sus operaciones ó escritos, le cesará 
desde luego la pens ión que va asignada. Y aunque no debo 
p r e sumi r que el Cue rpo de la Compañía, fal tando á las más 
estrechas y super iores obligaciones, in ten te ó pe rmi ta que algu-
no de sus individuos escriba contra el respeto y sumisión debida 
á mi resolución con t í tu lo ó pre texto de apologías ó defensorios 
dirigidos á p e r t u r b a r la paz de mis reinos, ó por medio de emi-
sarios secretos consp i re al mismo fin, en tal caso 110 esperado 
cesará la pensión á todos ellos.» 

«7.° De seis en seis meses se en t regará la mitad de la p e n -
sión anual á los jesu í tas por el Banco del Giro, con intervención 
de mi Ministro en Roma , que tendrá par t icular cuidado de saber 
los que fallecen ó decaen por su culpa de la pensión, para r e -
bat i r su impor te .» 

«8.° Sobre la adminis t ración y aplicaciones equivalentes 
de los bienes de la Compañía en obras pías, como es dotacion 
de par roquias pobres , Seminarios conciliares, casas de m i s e r i -
cordia y otros fines piadosos, oídos los Ordinarios eclesiásticos 
en lo que crea necesario y conveniente , reservo tomar separada-
men te providencias, sin que en nada se de f r aude la verdadera 
piedad, ni p e r j u d i q u e la causa pública ó derecho de tercero.» 

«9.° Proh ibo por ley y regla general que jamás pueda 
volver á admit i rse en todos mis re inos en par t icular á n ingún 
individuo de la Compañía , ni en cuerpo de comunidad , con 
n ingún pre tex to ni colorido que sea; ni sobre ello admit i rá el 
mi Consejo, ni otro t r ibuna l , instancia a lguna; antes bien to-
marán á prevención las just icias las más severas providencias 
contra los infractores , auxi l iadores y cooperantes de semejante 
in ten to , castigándolos como pe r tu rbadores del sosiego público.» 

10. Ninguno de los actuales jesuí tas profesos, aunque salga 
de la Orden con licencia formal del Papa y quede de secular ó 
clérigo, ó pase á otra Orden , no podrá volver á estos re inos sin 
ob tener especial permiso mío.» 

«11. E11 caso de lograrlo, que se concederá tomadas las 
noticias convenientes , deberá hacer j u r a m e n t o de fidelidad en 
manos del Pres idente de mi Consejo, p romet iendo de buena fe 
que no t ra ta rá en público ni en secreto con los individuos de la 
Compañía ó con su Genera l , ni hará diligencias, pasos, ni in-
sinuaciones, directa ni ind i rec tamente , á favor de la Compañía , 
pena de ser t ra tado como reo de Estado, y valdrán cont ra él las 
p ruebas privilegiadas.» 

«12. Tampoco podrá enseñar , predicar ni confesar en estos 
re inos , a u n q u e haya salido, como va dicho, de la Orden , y sacu-
dido la obediencia del General ; pero podrá gozar r en ta s ecle-
siásticas que no requieran estos cargos. 

«13. Ningún vasallo mío, aunque sea eclesiástico secular ó 
regula r , podrá pedir Carta de h e r m a n d a d al General de la Com-
pañía , ni á otro en su nombre , pena de q u e se le t ra ta rá como 
reo de Estado, y valdrán contra él igualmente las pruebas pr i -
vilegiadas.» 

« I 4. Todos aquellos que las tuvieren al p resen te , deberán 
ent regar las al P res iden te de mi Consejo, ó á los corregidores ó 
just icias del re ino, para que se las remi tan y archiven: y no se 
use en adelante de ellas; sin que les sirva de óbice el haber las 
ten ido en lo pasado, con tal que p u n t u a l m e n t e cumplan con 
dicha ent rega ; y las just icias m a n t e n d r á n en reserva los nombres 
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de las personas que las entregaren, para que de este modo no les 
cause nota.» 

«I-i. Todo el que mantuviere correspondencia con los je-
. suitas, por prohibirse general y absolutamente, será castigado á 

proporción de su culpa.» 
«10. Prohibo expresamente que nadie pueda escribir, de-

clamar ó conmover con pretexto de estas providencias, en pro 
"i en contra de ellas; antes impongo silencio en esta materia á 
todos mis vasallos, y mando que á los contraventores se les cas-
ligue como reos de lesa majestad.» 

«17. Para apartar alteraciones ó malas inteligencias entre 
los particulares, á quienes no incumbe juzgar ni interpretar las 
órdenes del Soberano, mando expresamente que nadie escriba, 
imprima ni expenda papeles ú obras concernientes á la e x p u l -
sión de los jesuítas de mis dominios, no teniendo especial l i c en -
cia del Gobierno; é inhibo al juez de imprentas, á sus subdele-
gados y á todas las justicias de mis reinos de conceder tales 
permisos ó licencias, por deber correr todo esto bajo las órdenes 
del Presidente j Ministros del mi Consejo con noticia de mi 
I iscal.» 

«IS . Encargo muy estrechamente á los Rdos. Prelados dio-
cesanos y á los Superiores de las Ordenes regulares, no permitan 
que sus subditos escriban, impriman, ni declamen sobre este 
asunto, pues se les haría responsables de la no esperada . . .Irac-
d o n de parle de cualquiera de ellos; la cual declaro c o m p r e n -
dida en la ley del Sr. 1). Juan el Primero, y real cédula expedida 
circularme..te por mi Consejo en 18 de Septiembre del año p a -
sado para su más puntual ejecución, á que todos debemos cons -
pirar, por lo que interesa ai órden público y la reputación de 
los mismos individuos, para no atraerse los efectos de mi real 
desagrado.» 

«I!». Ordeno al mí Consejo que con arreglo á lo que va 
expresado, haga expedir y publicar la real pragmática más es-
trecha y conveniente, para que l legue á noticia de todos mis 
vasallos, y se o b s e n e Í», publique y ejecuten por 
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las justicias y tribunales territoriales las penas que van declara-
das contra los que quebrantaren estas disposiciones, para su 
puntual, pronto é invariable cumplimiento: y dará á este fin 
todas las órdenes necesarias, con preferencia á otro cualquier 
negocio, por lo que interesa mi real servicio Y para su p u n -
tual é inviolable observancia en todos mis dominios, habiéndose 
publicado en Consejo pleno este día el real decreto de 27 de 
Marzo, que contiene la anterior resolución, que se mandó g u a r -

d a r y cumplir según y como en él se expresa, fue acordado e x -
pedir la presente en fuerza de ley y pragmática sanción, como 
si fuese hecha y promulgada en Cortes Dada en el Pardo 
á 2 de Abril de 17(>7. •—Yo EL REY.» 

Terminada la lectura, preguntó el Regente si tenían por d e -
bidamente promulgada la ley. Respondieron ellos afirmativa-
mente , y se mandó al escribano que tomase acta de todo. 

El día s iguiente , 29 de Abril , mandó Lorieri que á las 
cinco de la tarde bajaran todos á la portería. «Estaba esta,» e s -
cribe el P. Oleína, «rodeada de soldados y como cuando de la 
cárcel sacan algunos reos para el patíbulo: en el atrio de ella 
tenía formado su tribunal este P o n d o de nuestro tiempo, y su 
escribano nos iba llamando por los apellidos según se estila con 
los soldados, suprimiendo no solo el nombre propio de cada uno, 
sino también el de «Padre» á los sacerdotes, y el de «Hermano» 
á los coadjutores, diciendo solamente: «Del colegio de Barcelo-
na: Martínez, López, etc.» Así se ultrajaba el sacerdocio y se 
atropellaban las canas de tantos religiosos. Acudió todo el pue-
blo de Tarragona á las murallas y calles: grandes y pequeños no 
acertaban á creer lo mismo que veían.» Hasta aquí el P. Oleína' . 

El punto del embarco era el puerto de Salou, distante de 
Tarragona por tierra unas ocho ó nueve millas. Los jesuítas, 
saliendo por el órden con que eran llamados, subían de seis en 
seis ó de siete en siete al carro, que se les señalaba, sobre las 
toscas y desnudas tablas, sin toldo ni cubierta, expuestos al sol y 

1 Relación festiva etc., Parte primera, pág. 33. 



al a i re , en presencia del n u m e r o s o gentío que allí se había c o n -
gregado; y emprendían la m a r c h a unos en pos de otros formando 
u n a larguísima hilera. En u n o de estos carros iba el P . Pignatel l i . 
Tan tr is te espectáculo a r r a n c ó de cuantos lo presenciaban gritos 
de jus ta indignación y san to enojo. 

Fal taban todavía más de t resc ientos para salir de Tarragona, 
cuando llegó la noche; y f u e necesario suspender la salida y 
aplazarla para el día s igu ien te . Eran las diez de la noche cuando 
el P . Pignatelli con sus c o m p a ñ e r o s llegados á Salou, no obstante ' 
que estaba el mar m u y a lboro tado , subieron en las lanchas de 
an temano prevenidas , y se dir igieron á los buques anclados 
bien distantes de la p laya . La noche era m u y oscura; t an to , que 
fue necesario encender t e a s pa ra hacer el viaje desde la playa á 
los buques . 

Llegados á bordo los P a d r e s , no les quedó aliento para otra 
cosa que para tenderse d o n d e cada cual pudo, hasta que los ma-
rineros los ayudaron á b a j a r al en t repuen te . De cena ni se habló 
aquella noche; ya porque los jesuí tas no estaban para tomar la , 
ya también porque el comisar io , con el fin de tener oculto el 
día del embarco, no hab ía avisado para que la proveyesen. En -
tre una y dos de la m a d r u g a d a fue u n comisario regio á en t re -
gar á cada u n o la pensión p a r a el pr imer semestre , que era de 
veinte y cinco escudos de o r o para los sacerdotes y escolares, y 
de veinte y dos y medio p a r a los coadjutores . Supl icáronle todos 
que entregase á los S u p e r i o r e s el dinero; y convino en ello á 
condicion que cada uno h a b í a de firmar haberlo recibido. 

Antes del mediodía del día siguiente, 30 de Abril , estaban 
va embarcados los que el 29 no lo habían podido e jecu ta r : estos 
en su viaje de Tarragona á Salou fueron mejo r t ratados; pues 
los agentes reales, t emerosos de la indignación del pueblo , ha-
bían provisto de cojines los carros, y además cubr ieron con 
toldos los designados á c o n d u c i r á los sacerdotes. Ilízose el em-
barco á la luz del día con m e n o s incomodidad que el de la noche 
anterior; y la tarde del m i s m o día 30 giró u n a visita por las 
naves el comisario, y e n t r e g ó á los jesuítas la mitad (le su pen-

sion anual , como se había hecho con los q u e se habían embar -
cado el día an ter ior . 

Para q u e mejor se en t ienda lo mucho que padecieron los 
pobres desterrados desde el ins tante de su arresto hasta el p u n t o 
de hacerse á la vela, téngase presente que «fueron m u y pocos,» 
dice el P . O l e í n a ' , «los que no estuviesen s iempre con un ay 
en la boca y cua t ro en el corazon, temiendo algún mayor desas -
t r e , como el de quedar presos en España, y á buen l ibrar , p o -
drirse en algún calabozo subter ráneo Tenían m u y presente 
el gran número de jesuí tas que gemían en las sub te r ráneas c á r -
celes de Por tugal , no obs tante que todos ellos eran inocentes: 
y á más de esto á sus oídos solo llegaban voces las más funestas , 
que corr ían por el pueblo , las cuales no podían menos de al terar 
la imaginación y fantasía de los pobres jesuí tas y hacerles p r u -
den temen te t emer mayores desgracias.» Pero quiso Dios que 
todo esto no pasase de puros temores . 

Dis t r ibuyéronse los Padres y Hermanos en trece buques 
mercan te s , para cuya guardia fueron dest inados t res jabeques 
de la real a rmada al mando del capitan D. Antonio Barceló, 
célebre por las m u c h a s victorias conseguidas sobre los moros. 
El día p r imero de Mayo, m u c h o ántes de amanecer , la capi tana, 
l l amada «el Audaz,» dio señal con el disparo de un cañón para 
que todas las naves se hiciesen á la vela. Precedió «el Audaz,» 
seguíanle los buques mercan tes puestos en filas de dos en dos, 
cer rando la marcha los otros dos jabeques , á saber, «el Cuervo,» 
al mando (le D. Francisco Quevcdo, y «el Calalan,» cuyo c o m a n -
dante era D. Máximo Davusé. Todo el decurso (le la navegación, 
mien t r a s lo permi t ió el t iempo, conservaron este mismo o rden . 

En cada buque mercan te iban de sesenta á setenta pasajeros , 
de los cuales unos tenían el lugar dest inado para colocar su 
colchon sobre cubier ta á babor y es t r ibor desde popa á proa, 
otros abajo en la bodega, y algunos por fin en la popa misma. 
Una tosca tabla de palmo y medio en alto dividía los puestos 

1 Relación festiva etc. Par te t . \ pág. 69. 



unos de otros. Casi no q u e d a b a espacio pa ra en t ra r en aquellas 
. hileras de camas : p o r lo b a j o del techo apenas podían estar de 

pie ni andar por al l í sin encorvar el cuerpo . 
Lo que más incomodaba era la falta de s i t i o -pa ra colocar 

m e s a s e n que c o m e r : m u y pocos cabían en ellas; y los 'demás, 
ó aquellos á q u i e n e s fa l taba silla ú otro asiento, tenían que 
comer y cenar e c h a d o s sobre cubier ta , como mejo r podían, e x -
puestos al sol y a l v ien to . Dos de los buques más capaces y c ó -
modos se r e s e r v a r o n para los enfermizos y achacosos, siendo 
permit ido t r a s l a d a r á ellos á los que d u r a n t e la navegación e n -
fe rmaban . En c a d a embarcación había a l tar donde se celebraba 
misa y comulgaban los q u e 110 eran sacerdotes, ó siéndolo, no 
podían ce lebra r la . Observábase en todo lo que era posible la 
distribución o r d i n a r i a de los colegios: con lo cual cada buque 
se t rans formó en u n a casa religiosa do tan te . 

El mismo día q u e salió de Salou la escuadra , se divisó á lo 
lejos la isla de Mal lo rca , p a r a la cual llevaba el r u m b o . Al otro 
día, á la pues ta d e l sol, anc laron en la cala por n o m b r e la Po-
rrasa, tres leguas d i s t an t e de Palma. Aquí estuvieron todo el 
día s iguiente h a s t a q u e se les j u n t ó ot ra nave de Pa lma , en la 
que iban e m b a r c a d o s los P a d r e s de los t res colegios de Mallorca 
y los de una r e s idenc i a de la isla de Ibiza. Aprovechó este día de 
reposo el P. José P igna te l l i para ejercicio de su caridad con sus 
hermanos , y p u d o h a c e r l o bien por su per fec to estado de salud: 
porque lo mi smo f u e e n t r a r en la nave, q u e recobrar sus a n t i -
guas fuerzas, sin q u e ni en tonces ni en m u c h o t iempo después 
le repitiesen los vómi tos de sangre, que tan ex tenuado le d e -
jaron los ú l t imos d ías q u e pasó en Tarragona . 

Premió Dios la gene ros idad de su siervo, disponiendo que la 
navegación, lejos de agravar el mal , conforme le habían p ronos -
ticado, se lo h ic iese desaparece r , como había predicho él: cosa 
que todos tuv ie ron p o r ex t raord ina r i a y casi prodigiosa. Y el mis-
mo P. José c reyó ver en este suceso una pa r t i cu l a r providencia 
de Dios, cuya v o l u n t a d era que pusiese aquel la salud, tan de 
súbito res tablecida , al servicio de sus h e r m a n o s . 

Ofrecióle buena ocasion para ello la amistad que con t ra jo 
con el capitan Barceló. Sabía este quién era el P . Pignatel l i . 
Comprendía que cualquiera distinción y comedimiento usado 
con los he rmanos del embajador de España en París, m a y o r -
men te en días para ellos tan aciagos, le era una poderosísima 
recomendación con persona de tan ta influencia. Por otra pa r te 
la afabil idad, los nobles modales , y más que todo la virtud del 
P . José, le habían cautivado el corazon: así que no había género 
de agasajo, de condescendencia y confianza que no le prodigase. 

No poco mort i f icaba al humi lde Padre t an ta deferencia, como 
h o m b r e que sabía hol lar todas las grandezas h u m a n a s , y so la -
men te hacía aprecio y est ima de las ignominias y padecimientos 
de la cruz. Con todo, advir t iendo que el admit i r él aquellas 
consideraciones, que , sin buscarlas, se le ofrecían, le ponía en 
disposición de servir á sus hermanos y aliv iarles los sinsabores y 
molest ias del viaje y del dest ierro, de te rminó aprovecharse de 
ellas con permiso de sus Superiores . 

Convidóle Barceló á comer consigo en la capitana el día que 
estuvieron anclados en la Porrasa , y j u n t a m e n t e con él invitó, 
para que le acompañasen, á su h e r m a n o , el P. Nicolás, y alguno 
de los otros Padres conocidos suyos. Aceptó el P. José el convi-
te; y fue tal el contento de Barceló al verle sentado á su mesa, 
que 110 sabía cómo agradecerle aquel obsequio; y tan sabrosos 
coloquios pasaban en t r e los dos, que el capitan 110 sabía separarse 
de él, y nunca se cansaba de oírle. Al fin se le ofreció para 
cuanto fuese menes te r ; y como le ins inuara el Padre que le había 
de quedar muy obligado, si le autorizase para salir de su buque é 
ir á visitar á los amigos que en las otras naves es taban , c o n c e -
dióselo de buen grado Barceló, y le dio amplias facultades para 
t rasladarse á cualquiera de los buques , no solamente cuando 
estos estuvieran anclados en algún puer to , sino s iempre que las 
calmas diesen lugar á que en bo te fuese conducido á ellos. No 
hallaba el buen Padre expresiones con que agradecer al capitan 
aquel beneficio: y desde luego comenzó á hacer uso de las e x -
t raordinar ias facultades q u e acababan de otorgársele . 



Yiósele en s e g u i d a volar de una en ot ra nave, deteniéndose 
en ellas según e r a n l a s necesidades de los embarcados: consolaba 
á los afligidos, a n i m a b a á los desalentados, y con su jovialidad 
y buena gracia se es forzaba á lanzar de los corazones de todos la 
melancolía , el t e d i o y las imaginaciones tétr icas que les a sa l -
t aban . 

Bastaba q u e se p r e sen t a se él con su r i sueño semblan te y su 
corazon de fuego , pa ra disipar cualquier sombra de tristeza 
del rostro de los q u e la padecían, y enfervorizar el pecho de 
todos en amor de l a c ruz . Mas donde desplegó vuelo mayor , fue 
en las dos naves e n que iban los ancianos decrépitos y los do-
lientes. Pasaba l a rgu í s imos ratos con ellos, iba de cama en cama 
sirviendo á cada u n o en los oficios más humildes , cual si fuese 
no ya su e n f e r m e r o , sino su esclavo. 

Reunidos á los Pad res del cont inente los baleares, zarpó la 
escuadra de la c a l a de Porrasa el día cinco. Dos días enteros 
navegaron p r ó s p e r a m e n t e con rumbo á Civitavechia en las cos-
tas de I ta l ia . Al t e r c e r o á mediodía desencadenóse de la b a n -
da de levante u n fu r io so vendaval, que en poco t iempo puso el 
m a r en g r a n d í s i m a conmocion. Habían dejado ya m u y atrás la 
isla de Menorca; y n o pudiendo vencer la fu r ia del viento y de 
las olas, les f u e p rec i so volver atrás. Dio señal la capi tana; y 
poniéndose d e l a n t e de los demás buques , dir igieron su r u m b o 
á Menorca, y se r e f u g i a r o n en el puer to d e F o r n c l l s , el más segu-
ro y p róx imo q u e se les ofreció. Dos días se detuvieron en él, 
en los cuales p u d o el P . . Pignatelli abr i r segunda vez los senos 
de su inago tab le ca r idad con los pobres navegantes poco aveza-
dos á los h o r r o r e s de una tempestad en el mar y no a c o s t u m b r a -
dos á aquel los pe l i g ros . 

Por fin el n u e v e de Mayo con viento favorable y mar t r a n -
quila e m p r e n d i e r o n nuevamente su viaje, pasando al te rcer día 
el es t recho de Bon i fac io , ent re Córcega y Cerdeña, y el día trece 
del mismo m e s d e Mayo aportaron con toda felicidad en Civita-
vechia, p u e r t o y c iudad de los Estados Pontificios. Respiraron 
los jesu í tas al v e r s e por fin libres del furioso e lemento , fondea -

dos en el puer to de su dest ino, y próximos á la ciudad de Roma, 
cuya suspirada vista esperaban que había de hacerles olvidar los 
s insabores y molestias de tan penosa navegación y adormecer 
los gratos recuerdos de una pa t r i a , que con tanta ignominia los 
lanzaba de su materna l seno, cual si fue ran hi jos desnatural izados, 
siendo así que sacrificaban sus ta lentos , sus fuerzas y aun sus 
\ idas en provecho de sus he rmanos . Dieron al Señor las más 
afectuosas gracias por los favores que les había dispensado en su 
\ i a j e hasta conducir los sanos y salvos á la seguridad del puer to . 

Pongamos fin á este p r imer l ibro con algunas reflexiones. 
Sea la pr imera la que hace el Sr . Menéndez Pelayo al refer i r 
este suceso. «El ho r ro r ,» d i c e 1 , «que produce en el án imo aquel 
acto feroz de embravecido despotismo en nombre de la cu l tura 
y de las luces, todavía se acrecienta al leer en la co r r e sponden -
cia de Roda y Azara las cínicas y volterianas bur las con que f e s -
tejaron aquel salvajismo. «Por fin se lia t e rminado la operac.ion 
cesárea en todos los colegios y casas de la Compañía:» (escribía 
Roda á D. José Nicolás de Azara en '14 de Abril de 1767). 
« Allá os m a n d a m o s esta buena mercancía Haremos á 
Roma un presente de medio millón de jesuí tas .» Y en 24 de 
Marzo de 1768 se despide Azara «hasta el día del juicio, en que 
no habrá más jesuí tas que los que vendrán del inf ierno.» Aun 
es mucho más hor rendo lo que Roda escribió al minis t ro francés 
Choiseuí: palabras bastantes para descubri r hasta el fondo la 
hipócr i ta negrura del alma de aquellos hombres , viles minis t ros 
de la impiedad francesa: «La operacion nada ha dejado que 
desear : hemos m u e r t o al hi jo; ya no nos queda más que hacer 
otro tanto con la madre Nuest ra Santa Iglesia Romana .» 

Con lenguaje menos cínico y bajo que Roda, escribía el 27 
de Abril de este año de 1767 D ' A l e m b e r t al ma rqués de Yi l le-
vielle: «Me alegro, mi bravo caballero, de la expulsión de los 
jesuí tas . ¡Ojalá se pudiesen ex t e rmina r todos los religiosos, que 
no valen más que estos picaros de Loyola!» Y Federico II en 

1 Heterodoxos españoles, Tomo III , pág. 144. 
H 



carta de o de Mayo p róx imo escribía á Voltaire: «Veis aquí u n a 
nueva ventaja que acabamos de conseguir en España. Los jesuí-
tas han sido echados de aque l r e ino . ¡Qué cosas no verá el siglo 
que seguirá al n u e s t r o ! La segu r está puesta j un to al árbol 
Los filósofos se levantan c o n t r a los abusos de u n a superstición 
reverenciada. Este edificio va á desplomarse , y las naciones p u -
blicarán en sus anales, q u e Voltaire fue el p romotor de esta 
revolución, que se hizo en el siglo diez y nueve.» Son i n n u m e -
rables los escritos de los filósofos en que manif iestan su gozo 
por el t r iunfo obtenido en España con la expulsión de la C o m -
pañía , y celebran este m o m e n t o como el principio de la total 
destrucción de la Iglesia, q u e e ra su sueño dorado. 

Filósofos, masones, y j ansen i s t a s concurr ieron á la destrucción 
de la Compañía y se d i s p u t a b a n la gloria de haber sido sus verdu-
gos. Óigase á este propósi to á D' Alember t , el cual en su historia 
dé la destrucción de la C o m p a ñ í a , escri ta á raíz del ex t raña -
miento de España , dice: «Aun cuando este suceso 110 sea el más 
grande y el más funes to ; no es sin embargo el menos sorpren-
dente y el menos suscept ib le d e ref lexiones. Toca á los filósofos 
considerarlo cual es en sí m i s m o , presentar le en su verdadero 
punto de vista á la de la pos te r idad , y hacer en tende r á los 
sabios hasta qué e x t r e m o las pasiones y el odio, sin percibirlo 
ni en tender lo , han coadyuvado con sus servicios á la razón en 
esta catástrofe. Las causas n o son las que han publicado los ma-
nifiestos de los reyes Los hechos alegados por Portugal , 
especial y seña ladamente con respecto á Malagrida, son igual-
men te ridículos que c rue l e s La filosofía es la que ha pro-
nunciado ve rdaderamente el decre to contra los jesuí tas por boca 
de los magistrados, sin q u e el j ansenismo haya desempeñado 
otras funciones que las de 1111 s imple procurador Los jesuí tas 
eran tropas de línea y b i en discipl inadas bajo el es tandar te de 
la superstición ; f o r m a b a n la columna macedónica , cuya 
ru ina y ex te rmin io i m p o r t a b a t a n t o á la razón; porque no me-
reciendo los frailes de las d e m á s órdenes otro concepto que el 
de cosacos ó genízaros, t e n d r á poco que hacer la filosofía para 

destruir los ó dispersarlos cuando se vean solos en el combate 
La ru ina de los jesuí tas a r ras t ra rá bien p ron to la de sus ene -
migos los otros regulares , no con violencia, sino l en t amen te y 
por la vía de la insensible t ranspi rac ión.» Hasta aquí D 'Alember t . 

De todo lo dicho hasta aquí resul ta , á mi parecer , his tórica-
men te demostrada la verdad del pr incipio que sienta el autor 
del Juicio Imparcial en el p r imer pár rafo de su folleto, en que 
dice así: «Tienen muchos esta expulsión como resulta de las 
turbaciones de España y de las Indias en este re inado [de Car-
los III], y así se cree sobre la fe de los papeles públicos; pero 
se engañan : pues los jesuí tas habrían sido expulsos, aunque 
hubie ra rebosado en los pueblos la qu ie tud . Dio, sí, el motín 
de Madrid el motivo de ejecutar la en este t iempo; y aun con 
todo la ocasion se logró con la muer te de la reina madre . Si 
esta señora hubie ra vivido, vivirían ellos en sus colegios, aunque 
lloviesen motines; y con su muer te serían expulsos', r e inando 
la mayor t ranqui l idad .» 

Cualquiera diría que el imparcial autor de aquella memor ia 
había asistido á la reunión de diplomáticos, en que Roda m a n i -
festó haberse fijado la época de la m u e r t e de Isabel Farnes io 
como el m o m e n t o en que debía realizarse el ex t r añamien to 
de los jesuí tas . 

Óigase ahora al autor de otra relación del t u m u l t o de Ma-
drid, hallada en t re los papeles del P. Is idro López después de 
su m u e r t e 1 . Dice así: «Dudará con razón la posteridad cómo 
re inando un rey virtuoso y católico en España, pudo forjarse ni 
conducirse obra tan inicua. La respuesta es fácil. Su Majestad, 
por un principio de equidad y por una máxima de just if icación, 
cree que en los negocios de justicia y en los más impor tan tes de 
gobierno debe, por seguridad de conciencia, no apar tarse de las 
consultas , informes, y resoluciones de los respectivos minis t ros 
y t r ibunales . Su Majestad no pudo prever , ni hoy sabe, ni hay 
conducto por donde pueda saber, que el suponer le un delito de 

1 P . LUENGO, Papeles varios, Tomo 2 0 , pág. 5 7 . 
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t u m u l t o y conspiración contra su real persona y familia lo que 
so lamente fue ron gri tos plebeyos contra Esqui ladle por pan caro 
y capas cor tadas á los plebeyos, y el autorizarle con u n peligro 
de su propia pe r sona , fuese para inclinarle á c rear á los e n e m i -
gos de los jesu í tas en nuevos ministros, con que fo rmar u n t r i -
bunal despótico y severo, con autoridad te r r ib le , sanguinar io y 
l ibre de las leyes polí t icas y humanas , en donde se decidiese la 
expuls ión de los jesu í tas y la misma extinción de esta Sociedad, 
proyectada y deseada p o r los enemigos del Rey Católico, de la 
patr ia y de la religión romana mucho tiempo ha .» 

Que estos enemigos de la religión romana lo e ran también 
del r ey y de la p a t r i a , lo demuestra el hecho que voy á refer i r 
a q u í 1 . D. Manuel Galvan, regalista furioso, Oidor de la A u d i e n -
cia de Manila, comisionado para el extrañamiento de los Padres 
de las Islas Fi l ipinas , tuvo con el P. Cáseda 2 , uno de ellos, u n a 
conversación acerca de las causas de la expulsión de la Compa-
ñía. Y en el la, en t r e otras cosas, dijo al mencionado Padre : 
«Los Golillas, mis compañeros , pretenden á todo riesgo abolir el 
estado m o n á r q u i c o pa ra introducir la anarquía Dispondrán 
las cosas de la m o n a r q u í a de suerte , que quede el reino exhausto 
de d inero , de gen te , y de fuerzas de mar y t i e r ra . Cansarán al 
pueblo con ex t r ao rd ina r i a s imposiciones. Cuando el pueblo esté 
impaciente , ellos t omarán las medidas de una general subleva-
ción, general en toda España y á un tiempo en todas las c i u d a -
des: sublevación verdadera , y no como la sucedida en Madrid 
para a t r ibu i r la á la Compañía. El primer aviso que darán al Rey 
será decir le: «Sacra Real Majestad, el pueblo pide nueva legis-
lación, p ide la ana rqu ía .» Á la mínima resistencia del Rey, le 
r e sponderán : «La vida de Vuestra Majestad y del resto de la real 
familia no se asegura de otra manera.» 

«Quieren la ana rqu ía , para que manden en España los Con-

1 P . LCEXGO, lugar ci tado. 
5 El P. Pedro de Cáseda fue natural de Pamplona, y mur ió en Bar-

celona el año 1815 s iendo de "6 años de edad y contando 58 de reli-
gión. 

sejos y las Audiencias como el Par lamento en Ingla ter ra , con un 
rey que haga figura, y nada más. Por señas de lo que he dicho 
verá Usencia aquellas grandes imposiciones, exhaus to el erar io 
de d inero , y el resto del reino despoblado. Las mismas guerras 
las t omarán para ex te rmin io del reino, y todo sucederá desg ra -
c iadamente Todo esto es lo que impiden los jesuí tas . E s t a n -
do los jesuí tas en el re ino, y pa r t i cu la rmen te cerca de la persona 
del Rey, no pueden lograr su intento, pero ni aun dar las d i s -
posiciones: las cuales, ten iendo necesidad de cont inuación, como 
anillos de una cadena trabados unos con otros, serían i n t e r r u m -
pidos de mil mane ra s por la vigilancia de los jesuí tas .» 

«Todos estos,» cont inúa el Padre , «fueron los sent imientos 
del Oidor: á qu ien quer iendo yo reponer alguna palabra , me in-
t e r rumpió diciéndome: «Lo aseguro porque lo sé: y Usencia 
puede decirlo en mi nombre cuando le parezca conveniente.» 

Esta conversación túvose en la ciudad de Manila el mes de Ma-
yo de 1768 al t iempo de verificarse la expulsión en aquellas Islas. 
Púsola por escrito el P . Cáseda en Set iembre de 1785 en Italia, 
á petición de sus compañeros: y como estos se mostrasen di f íc i -
les en darle fe, autorizó su relación con el siguiente j u r a m e n t o : 
«Digo, que creyendo firmemente que Dios me ha de juzgar ; que 
ve el in terno del corazon; y que ates t iguando con su tes t imonio 
una cosa falsa, sería yo digno de e terna pena; creyendo no f a l -
ta r levemente al religioso debido respeto en lo que debo a segu -
r a r , antes por el contrar io , sabiendo que el j u r a m e n t o religioso 
con las debidas circunstancias es acto de religión: j u ro que el 
Señor Oidor Galvan me aseguró como cosa que él sabía, que el 
motivo de todas estas novedades y fin de ellas era el deshacer el 
estado monárquico y reducir lo á la a n a r q u í a 1 . » 

1 Véase íntegro este documen to en el Apéndice, n ú m . 7. 
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PARTIDA DE BAUTISMO DEL V. P. JOSÉ PIGNATELLI 

D. Agustín Royo y Lacasa, Licenciado en Sagrada Teología, Cura 
propio de la Parroquial de San Gil Abad de Zaragoza, 

Certifico: Que en los cinco libros de esta mi Iglesia, y en el de bau-
tizados T o m o 4.° fol. 60, se halla una part ida del t enor s iguiente: 

«El 111.° Sr. D. José, Manuel , Ciro, J u a n , Vicente Fe r re r , Nicolás, 
Francisco, Melchor, Gaspar, Baltasar, Antonio, Benito, Bar tbo lomé, 
Tomás , EStevan, Di mas , Simón, Judas , L ibor io ,Ramón, Joaquín Piñateli 
y Moncaio, hi jo del Excmo. Sr. Pr íncipe del Sacro R o m a n o Imper io 
D. Antonio Piñatel i , Aragón, P imen te l y Carrafa natural de Madrid, 
y de la Excma. Sra. Princesa del Sacro Romano Imper io D. a María 
Francisca de Moncaio y Palafox natural de la Ziudad de Barcelona, 
cónyuges, fue baptizado por mi el Licenciado Manuel de la Viña, Vi-
cario, en veint is iete de Dic iembre de mil setecientos t re inta y siete: 
Padr ino el Excmo. Sr. D. Joaquín Piñateli y Moncaio, Marqués de 
Mora y H e r m a n o del baptizado y natural de Caltanizeta. = El Licen-
ciado, Manuel de la Viña, Vicario. = » 

Conforme con su original que obra en mi poder , l ibro la p resen te 
q u e firmo y sello en Zaragoza á veint iséis de Abril de mil ochocientos 
noventa y uno . 

Licenciado Agustín Royo y Lacasa 
Cura Párroco. 



I I 

ORIGEN, ANTIGÜEDAD Y NOBLEZA DE LA FAMILIA PIGNATELLI ' 

La familia Pignatel l i , u n a de l a s más ant iguas , i lustres y poderosas 
de Italia, se gloría de d e s c e n d e r d e u n a larga dinastía longobarda de 
reyes de Italia, d u q u e s y p r í n c i p e s soberanos de Benevento , que se 
man tuvo en el t rono por espacio d e ocbo siglos. 

Zoton, h i jo de Agion I, r ey d e I tal ia , y descendiente del rey Agil-
mondo , que á fines del siglo iv invad ió la pen ínsu la al f r en te de los 
lombardos , fue elegido d u q u e s o b e r a n o de Benevento en el año 571, 
en que se f u n d ó dicho estado. G r i m o a l d o 1, su biznieto, qu in to duque 
de Benevento , f u e t ambién e m p e r a d o r ó rey de toda Italia, electo en 
el año 647. 

Arequi II , décimo qu in to d u q u e , que re inó desde el año 750 hasta 
el 777, tomó el t í tu lo de p r í n c i p e . Á Benevento , nacionalidad la más 
poderosa de cuantas c o m p o n í a n la penínsu la en aque l t iempo, se 
incorporaron suces ivamente el d u c a d o ó condado, después pr incipado, 
de Capua, el condado de T iano ó Teano , y el condado de Aversa. Dio 
también esta dinast ía , e n t r o n c a d a con la de Nápoles desde los pr ime-
ros años del siglo ix , sus s o b e r a n o s al ducado de Forli en el siglo vii , 
y al pr incipado de Salerno, e s t a d o que se fundó en el año 840 por el 
emperador Ludovico Pío, m e d i a n t e u n a desmembrac ión del de Bene-
vento , para cor tar la gue r ra e n q u e se d i spu taban la corona Radelqui I, 
sexto pr íncipe , y su t ío S iconol fo . 

El pr incipado de Sa lerno volvió- á incorporarse más adelante al de 
Benevento . Este subsist ió h a s t a el año 1077, en que en t ró en los domi-
nios de la Santa Sede, c u a n d o y a era estado feudatar io del Imper io , 
después de h a b e r gozado d u r a n t e a lgunos siglos de absoluta indepen-
dencia . Landolfo IV f u e su \ i § é s i m o segundo y ú l t imo pr íncipe sobe-
rano. 

El p r imero de es te egregio l ina je q u e en documentos autént icos 
aparece con el s o b r e n o m b r e Pignatel lo , fue Lucio, en el año 1102, 
condestable de la Repúbl ica napo l i t ana , que acababa de fundarse . Era 

1 Fernández de BetliPncouit, l u g a r citado en el t es to . 

hi jo de Atenolfo y nieto del pr íncipe Landolfo IV; y por su madre , 
Arquidia , nieto de Sergio, d u q u e soberano de Nápoles. 

Acerca del origen de aquel sobrenombre hay m u c h a s narraciones 
más ó menos fantásticas; pero lo más verosímil parece ser , que tanto 
el apellido como las a rmas de esta familia pe rpe túan la memor i a del 
glorioso hecho, en q u e u n individuo de dicha real est i rpe, en u n a 
batalla naval , valiéndose de ciertas vasijas ú ollas pequeñas llenas de 
fuego (en i tal iano pignaüa ó pignatlo, d iminut ivo pignatello, p lural 
pignatelli), que discurr ió ar ro jar sobre las naves enemigas para incen-
diarlas, alcanzó por este medio el más completo t r iunfo , como se ha 
visto represen tado en viej ís imas p in tu ras napol i tanas. V por esto re-
cuerdan m u c h o s genealogistas que en los escudos de a rmas más ant i -
guos de caballeros de este l inaje , de la boca ó abe r tu ra de cada una de 
estas ollitas sale u n a llama de fuego. 

Desde m u y luégo fueron dueños los Pignatelli de los condados de 
Casería y Aversa, y poco más tarde del dell* Acerra, impor tan t í s imas 
re l iquias de la ant igua soberanía de esta familia, pues tales señoríos 
ocupaban u n a porcion considerable del terr i tor io de sus anter iores 
dominios , comprendiéndose en ella muchas ciudades. 

Del condado de Caserta fue desposeída la familia Pignatelli en los 
t iempos en q u e re inaba en Nápoles Federico II , emperador de Alema-
nia , y el de l l 'Acer ra lo dio en el año 1221 á la familia de Aquino el 
mismo emperador , por el ma t r imon io de una h i ja suya na tura l con 
Rinaldo de Aquino, hi jo de Tomás, que empezó en tonces á l lamarse 
conde de l l 'Acer ra . Pero por esto mismo y suces ivamente , tanto en el 
re inado de Manfredo como en el de Carlos I de Aiijóu, fueron los Pig-
natell i señores de m u c h o s feudos, y aun más ta rde , en el mismo si-
glo XIII, Landolfo Pignatello y su hi jo Ricardo recobraron los señoríos 
parciales de Caserta, Madalono y otras varias c iudades y lugares del 
ant iguo condado; pud iendo decirse q u e desde entonces extendió esta 
famil ia sus señoríos y feudos de tal mane ra , que las obras genealógi-
cas más ant iguas hablan de este an t iqu ís imo l inaje como de los más 
poderosos que fueron s i empre en Italia, y las obras más modernas 
a f i rman todavía q u e d i f íc i lmente n inguna otra familia podrá compa-
rársela en el n ú m e r o y cuant ía de sus posesiones y feudos, como dice 
el Anuar io de la Nobleza de Italia de 1880, publicado por la Real 
Academia Heráldico-genealógica de Pisa, s iendo acaso la q u e más t í tu-
los ha os tentado en todo t iempo. 

Aparte de las nueve soberanías feudatar ias ó en absoluto indepen-
dientes , que esta famil ia ha poseído ántes ó después de la adopcion de 
su apell ido (Acerra, Aversa, Beneveuto , Capua, Caserta, Forl i , Nápo-
les, Salerno y Tiano) los Pignatelli se hallan en la actualidad ó han 



estado en otro t iempo, (por conces ion d i rec ta ó por sucesión de otras 
principalísimas familias en esta e x t i n g u i d a s , como las de Egmond, 
Gonzaga, Tagliavía d ' Aragona, C o r t é s , Caracciolo, Pasquizzii , Campi-
telli, Pinell i , Piccolómini , del G i ú d i c e , R u f f o della Lionessa, Bardi y 
otras), en posesion de veint iún p r i n c i p a d o s (dos del Sacro Romano 
Imperio) , nueve grandezas de E s p a ñ a d e p r imera clase, diez y nueve 
ducados, t re in ta y dos marquesados , v e i n t e y cua t ro condados, veinte 
y seis baronías y más de doscientos s i m p l e s señoríos en Nápoles, Sici-
lia, Flandes, Aragón, Cataluña y M é x i c o . 

Este esclarecido linaje ha sido f e c u n d o en hombres notables por su 
v i r tud y valor y ciencia, y ha dado á la Igles ia dos Sumos Pontífices, 
cinco Cardenales, u n general de la C o m p a ñ í a de J e s ú s 1 , s iete Arzobis-
pos y cuatro Obispos, cinco Legados d e la Santa Sede ó Nuncios Apos-
tólicos, un provincial de la C o m p a ñ í a d e Jesús, y otras dignidades 
eclesiásticas, así como gran n ú m e r o d e caba l le ros profesos en la íncli-
ta orden de San Juan de Je rusa len ó d e Mal ta , de la q u e u n Pignatelli 
fue lugar teniente general en el r e i n o d e Nápoles, a lgunos caballeros 
de las órdenes mil i tares españolas d e S a n t i a g o y Alcántara, y 1111 gran 
maes t re de la ext inguida órden de l T e m p l e , ó sea de los caballeros 
templar ios . 

Al estado ó sociedad política h a n d a d o los Pignatell i , en la diplo-
macia y administración general dos c o n d e s t a b l e s (uno de ellos t ambién 
cónsul) de la Repúbl ica napol i t ana : n u e v e virreyes, pres identes ó vi-
carios generales de los re inos de N á p o l e s , Sicilia, Aragón, Valencia, 
Galicia, Cerdeña y pr incipado de C a t a l u ñ a , u n gran cancil ler del reino 
de Nápoles, un gran camarlengo, d o s m a e s t r e s portolanos y un lugar-
ten iente general del r e ino de Sicil ia; d i e z y seis emba jadores ó minis-
tros plenipotenciarios y diputados d e l r e i n o ó de la c iudad de Nápoles, 
ó del re ino de Sicilia, en las cor tes e x t r a n j e r a s ó cerca de sus Reyes; 
once consejeros reales ó de c á m a r a , • ó consejeros de estado de los 
re inos de Nápoles y Sicilia; u n s u p e r i n t e n d e n t e general de los reales 
establecimientos de enseñanza del r e i n o de Nápoles; diez y siete pre-
sidentes, virreyes, gobernadores ó v i c a r i o s de las provincias de la Ca-
labria, los Abruzos, la Basilicata, la C a p i t a n a t a , t ierra de Bari , etc. en 
el reino de Nápoles, y de otras e n l o s Es t ados Pontificios; 1111 presi-
den te del consejo provincial de P a l e r m o ; cinco alcaldes ó síndicos de 
las c iudades de Nápoles y Pa le rmo . 

En la adminis t ración de just ic ia d o s r e g e n t e s de la gran cámara de 
la Vicaría, dos pres identes d e ' la r e g i a c á m a r a de la Sumar ia , y un 

1 Se equivoca Bethencourt. No ha h a b i d o n i n g ú n General de este apellido. El 
P . José no fue más que Provincial . 

pres idente de la corte sup rema de Justicia del re ino de Nápoles, dos 
lugar tenientes y u n revisor de la regia cámara de la Sumar ia , un pre-
s idente del t r ibunal met ropol i tano de las órdenes mil i tares de España; 
cinco maest ros racionales ó Scrivani di Razione de la Sumar ia , y nueve 
grandes just icieros de las prov incias del reino de Nápoles. 

Y en los ejérci tos de m a r y t ierra , cuatro grandes condestables y 
cuatro grandes a lmiran tes del re ino de Sicilia, siete capi tanes gene-
rales de Aragón, Cataluña, Cerdeña, Ex t remadura , Galicia, Sicilia y 
Valencia, seis t en ien tes generales , t res comandantes generales de las 
fuerzas populares del r e ino de Nápoles, t rece generales de la infante-
ría, la caballería, la art i l lería ó galeras, seis maest res de campo y doce 
r enombrados capi tanes ó caudillos de los siglos x u i , x iv y xv . 

Á la sociedad civil i lustraron, delei taron ó sirvieron con su ciencia 
y doctr ina ó con sus gallardos escritos dos grandes teólogos, dos filó-
sofos, t r e s insignes jur isconsul tos y canonistas, y cuatro literatos y 
poetas i lustres. 

Por úl t imo, en la corte ó alta s e rv idumbre de los reyes de Nápoles, 
de España , de Francia y de las Dos Sicilias, han figurado t res mayor-
domos mayores de las reales casas, u n a camarera mayor de la reina 
de las Dos Sicilias, dos caballerizos mayores , un ayo y mayordomo 
mayor de u n a In fan ta de España, re ina de Francia, un chambelan del 
rey de Francia , cuatro camareros ó famil iares, ve in te y seis genti les-
h o m b r e s de cámara con ejercicio y catorce gent i les-hombres de cáma-
ra de ent rada , doce damas de corte y doce mayordomos de semana . 
Han sido diez los caballeros de este n o m b r e y familia investidos con 
la insigne órden del Toison de oro, y muchos los condecorados con 
collares, g randes cordones y g randes cruces de las órdenes más dis-
t inguidas de las Dos Sicilias, Roma, España , Francia , Baviera, Austr ia 
y Rusia. 

III 

RELACION DEL P. BERNARDO RECIO, S. J . 

Poco ántes de la expulsión llegaron de la provincia de Quito á Ma-
drid sus úl t imos procuradores PP. Tomás Larrain y Rerna rdo Recio; 
y sal iendo bien despachados de la corte, al q u e r e r en t ra r en Francia , 
fueron detenidos en la villa de Figueras, donde pasaron tales cosas, 



estado en otro t iempo, (por conces ion d i rec ta ó por sucesión de otras 
principalísimas familias en esta e x t i n g u i d a s , como las de Egmond , 
Gonzaga, Tagliavía d ' Aragona, C o r t é s , Caraceiolo, Pasquizzii , Campi-
telli, Pinell i , Piccolómini , del G i ú d i c e , R u f f o della Lionessa, Bardi y 
otras), en posesion de veint iún p r i n c i p a d o s (dos del Sacro Romano 
Imperio) , nueve grandezas de E s p a ñ a d e p r imera clase, diez y nueve 
ducados, t re in ta y dos marquesados , v e i n t e y cua t ro condados, veinte 
y seis baronías y más de doscientos s i m p l e s señoríos en Nápoles, Sici-
lia, Flandes, Aragón, Cataluña y M é x i c o . 

Este esclarecido linaje lia sido f e c u n d o en hombres notables por su 
v i r tud y valor y ciencia, y ha dado á la Igles ia dos Sumos Pontífices, 
cinco Cardenales, u n general de la C o m p a ñ í a de J e s ú s 1 , s iete Arzobis-
pos y cuatro Obispos, cinco Legados d e la Santa Sede ó Nuncios Apos-
tólicos, un provincial de la C o m p a ñ í a d e Jesús, y otras dignidades 
eclesiásticas, así como gran n ú m e r o d e caba l le ros profesos en la íncli-
ta orden de San Juan de Je rusa len ó d e Mal ta , de la q u e 1111 Pignatelli 
fue lugar teniente general en el r e i n o d e Nápoles, a lgunos caballeros 
de las órdenes mil i tares españolas d e S a n t i a g o y Alcántara, y 1111 gran 
maes t re de la ext inguida orden de l T e m p l e , ó sea de los caballeros 
templar ios . 

Al estado ó sociedad política h a n d a d o los Pignatell i , en la diplo-
macia y administración general dos c o n d e s t a b l e s (uno de ellos t ambién 
cónsul) de la República napol i tana : n u e v e virreyes, pres identes ó vi-
carios generales de los re inos de N á p o l e s , Sicilia, Aragón, Valencia, 
Galicia, Cerdeña y pr incipado de C a t a l u ñ a , u n gran cancil ler del reino 
de Nápoles, un gran camarlengo, d o s m a e s t r e s portolanos y un lugar-
ten iente general del r e ino de Sicil ia; d i e z y seis emba jadores ó minis-
tros plenipotenciarios y diputados d e l r e i n o ó de la c iudad de Nápoles, 
ó del re ino de Sicilia, en las cor tes e x t r a n j e r a s ó cerca de sus Reyes; 
once consejeros reales ó de c á m a r a , • ó consejeros de estado de los 
re inos de Nápoles y Sicilia; u n s u p e r i n t e n d e n t e general de los reales 
establecimientos de enseñanza del r e i n o de Nápoles; diez y siete pre-
sidentes, virreyes, gobernadores ó v i c a r i o s de las provincias de la Ca-
labria, los Abruzos, la Basilicata, la C a p i t a n a t a , t ie r ra de Bari , etc. en 
el reino de Nápoles, y de otras e n l o s Es t ados Pontificios; 1111 presi-
den te del consejo provincial de P a l e r m o ; cinco alcaldes ó síndicos de 
las c iudades de Nápoles y Pa le rmo . 

En la adminis t ración de just ic ia d o s r e g e n t e s de la gran cámara de 
la Vicaría, dos pres identes d e l a r e g i a c á m a r a de la Sumar ia , y un 

1 Se equivoca Bethencourt. No ha h a b i d o n i n g ú n General de este apellido. El 
P . José no fue más que Provincial . 

pres idente de la corte sup rema de Justicia del re ino de Nápoles, dos 
lugar tenientes y u n revisor de la regia cámara de la Sumar ia , un pre-
s idente del t r ibunal met ropol i tano de las órdenes mil i tares de España; 
cinco maest ros racionales ó Scrivani di Razione de la Sumar ia , y nueve 
grandes just icieros de las provincias del reino de Nápoles. 

Y en los ejérci tos de m a r y t ierra , cuatro grandes condestables y 
cuatro grandes a lmiran tes del re ino de Sicilia, siete capi tanes gene-
rales de Aragón, Cataluña, Cerdeña, Ex t remadura , Galicia, Sicilia y 
Valencia, seis t en ien tes generales , t res comandantes generales de las 
fuerzas populares del r e ino de Nápoles, t rece generales de la infante-
ría, la caballería, la art i l lería ó galeras, seis maest res de campo y doce 
r enombrados capi tanes ó caudillos de los siglos X I I I , x iv y xv . 

Á la sociedad civil i lustraron, delei taron ó sirvieron con su ciencia 
y doctr ina ó con sus gallardos escritos dos grandes teólogos, dos filó-
sofos, t r e s insignes jur isconsul tos y canonistas, y cuatro literatos y 
poetas i lustres. 

Por úl t imo, en la corte ó alta s e rv idumbre de los reyes de Nápoles, 
de España , de Francia y de las Dos Sicilias, lian figurado t res mayor-
domos mayores de las reales casas, u n a camarera mayor de la reina 
de las Dos Sicilias, dos caballerizos mayores, un ayo y mayordomo 
mayor de u n a In fan ta de España , re ina de Francia, un chambelan del 
rey de Francia , cuatro camareros ó famil iares, ve in te y seis genti les-
h o m b r e s de cámara con ejercicio y catorce gent i les-hombres de cáma-
ra de ent rada , doce damas de corte y doce mayordomos de semana . 
Han sido diez los caballeros de este n o m b r e y familia investidos con 
la insigne orden del Toison de oro, y m u c h o s los condecorados con 
collares, g randes cordones y grandes cruces de las órdenes más dis-
t inguidas de las Dos Sicilias, Roma, España , Francia , Baviera, Austr ia 
y Rusia. 

111 

RELACION DEL P. BERNARDO RECIO, S. J . 

Poco ántes de la expulsión llegaron de la provincia de Quito á Ma-
drid sus úl t imos procuradores PP. Tomás Larrain y Berna rdo Recio; 
y sal iendo bien despachados de la corte, al q u e r e r en t ra r en Francia , 
fueron detenidos en la villa de Figueras , donde pasaron tales cosas, 



que yo, uno de los d i chos p r o c u r a d o r e s , g r a n d e m e n t e admirado, no 
supe á qué a t r ibu i r tan e x t r a ñ o t r a t o , suspenso con esta admiración, 
hasta que establecido ya e n l l o m a a h o r a a lgunos años, sonó con mu-
cho ruido la declaración d e l M i n i s t r o Carvallo, que decían confesó 
cómo los émulos de la C o m p a ñ í a h a b í a n con dolo hecho llevar á di-
chos procuradores un p a q u e t e en q u e iba el libro de la ilegitimidad 
de nues t ro rey, etc. 

Cuando se publicó e s t o e n R o m a , vino á mí uno á preguntarme 
por el dicho pliego se l lado y a u t o r i z a d o con subscripción «El Nuncio,» 
quer iendo saber qu ién lo hab ía en t r egado . Yo entonces empecé á 
pensar que podía ser e s t o v e r d a d , y que esto pudo ser la causa del 
t rato que nos dieron en F i g u e r a s . Recapacité especies, y eché de ver 
que todo podía veni r e n c a m i n a d o á este fin. Lo pr imero, tengo pre-
sente q u e el P. Prov inc ia l , A n t o n i o Mour in , nos dijo tenía que enco-
m e n d a r n o s cierto r e c a d o , e n c a r g á n d o n o s lo l levásemos con el mayor 
cuidado. Se p r e s u m e q u e f u e d i c h o pliego, que con engaño le presen-
taron á dicho I». P rov inc i a l d e p a r t e del Nuncio. Y dicho Padre, como 
tan obsequioso á p e r s o n a j e s del m a y o r carácter , (y más en t iempos 
tan climatéricos), o f rec ió h a c e r l o c o n mil amores . Supimos que sa-
l iendo de Madrid, nos f u e s i g u i e n d o u n capitan suizo con orden de 
echarse sobre nosotros, s i d e c l i n á b a m o s á embarcarnos en algún puer-
to. Deteniéndonos 9 d í a s p o r m e n e s t e r e s en Barcelona, iba dicho ca-
pitan á inquir i r c u á n d o m a r c h a b a n los Padres. Saliendo finalmente, 
y llegados á Gerona, f u e d e aqu í u n abogado con el capitan como por 
asesor de la causa. H a c i e n d o m e d i o , día en un lugarcito, pasaron va-
rios soldados, que d i j e r o n al ca l e se ro se presumía iban á prender á 
los Padres. C o n t á r o n n o s l o , y nos r e í m o s . Luego que llegamos á Figue-
ras , en el mismo por ta l d e l m e s ó n nos hal lamos embestidos del ca-
pitan con soldados y de l abogado , q u e l lamando al escribano del lugar, 
dieron principio á su c o m i s i o n . 

«Hay orden,» d i j e r o n , «para q u e Yds. sean detenidos, y secuestra-
dos sus bienes.» — « S e ñ o r e s , » d i j i m o s , «he aquí los despachos recien-
tes de la corte.» M o s t r á r o n n o s e n t o n c e s una provisión firmada del 
Consejo ex t raord inar io . S u b i e n d o con nosotros al cuarto de arriba, 
comenzaron abajo los m i n i s t r o s in fe r io res el registro del carruaje, 
abr iendo cor t inas y p a l p á n d o l o t o d o , por si venía encubier to algún 
secreto. Llevando a r r i b a los b a ú l e s ; desocuparon el uno, y en él iban 
echando los libros y p a q u e t e s de c a r t a s , no perdonando á manuscri to 
alguno, con tal rigor, q u e a u n m i confes ion general fue á dar allá. Yo 
di je: «tenga, señor: m i r e q u e es confes ion .» —«No importa,» me di-
j e ron . Vale Dios que e s t a b a en c i f r a ininteligible. 

El abogado iba l e y e n d o los r ó t u l o s de los paquetes muchos, que 

venían de Amér ica y España , y los iba amon tonando en el baú l . Lle-
gando al del Nuncio , me ha quedado la especie que se de tuvo como 
dudando , y mi ró al capitan, que levantándose de su silla, lo tomó y 
echó con los demás . Todo lo secues t raron , de jándonos solo la ropa. 
Siguióse el registro de las personas, hasta mete r m a n o en fa l t r iqueras 
y palpar el cuerpo. Y como yo por el pecho adolorido t rú jese u n o s 
pliegos de papel, el h o m b r e , que todo lo registraba, palpando el .pecho 
dijo: «aquí suena .» Yo entonces , desabrochándome, saqué y les most ré 
el papel blanco, no sin un doloroso suspiro. 

Como íbamos por la misericordia de Dios tan ceñidos á las órdenes 
super iores , no hal laron más que el viático y a lgunos pocos reales en 
sacocha, q u e nos volvieron. Á los dos mozos s irvientes q u e t ra íamos, 
les registraron aún con más rigor, y los hal laron sin cosa, porque pu-
dieron ellos reservar allá aba jo algunos d iner i tos que t ra ían . Al u n o 
de más fo rma , q u e llevaba botones de oro en un jubón blanco, que 
estaba e n t r e la ropa, (porque allá en América lo suelen estilar), se los 
qui ta ron , como algunas tumbagas ) sortijas" que llevaban de enco-
mienda para a lgunos de Roma: y á nosotros nos embargaron gran 
porcion de cruces de caravaca, para aplicarlas indulgencia. Algunas 
eran de plata, la mayor parte de a lquimia tan fina y re luc ien te , que 
les parecía oro, y anduvieron haciendo experiencia por ver si lo era 
en real idad. Y he aquí todo el f u n d a m e n t o para las voces q u e corrie-
ron , y aun decantaron las gacetas, que l levábamos oros y moros , co-
m o dicen. 

El registro fue tan prolijo y c i rcunstanciado, que era ya muy en-
trada la noche cuando nos dejaron, aplazándonos para la mañana , en 
que nos esperaba un interrogator io m u y formal , y hac iéndonos saber 
cómo quedábamos arrestados. ¡Qué reposo t endr íamos y q u é s u e ñ o ! 
Cie r tamente , a u n ahora m e horrorizo, Cv.m subit illius tris/mima noc-
tis imago. Amaneció el día de San Gregorio, en que no oímos misa; 
pues toda la mañana nos ocupó el proli jo interrogatorio, así nuestro, 
como de los mozos s irvientes . Inqui r ie ron qu iénes éramos: de d ó n d e 
y á qué veníamos: qué hubo en la guer ra de Quito suscitada por la 
imposición de la alcabala: por dónde vinimos, y po rqué nos detuvi-
mos cuat ro meses en la Habana: q u é encomienda t ra íamos. A todo 
satisfacimos con breves palabras: que en la guer ra de Quito nos ocu-
pamos en pacificar la ciudad: que la detención en la Habana fue por 
de tenerse el navio real, que había encallado y se reparaba , gastando 
allí el t i empo loablemente . Pero los mozos se explicaron más por ex-
tenso, diciendo con verdad cómo nos expusimos á las balas con Santo 
Cristo por aquie ta r la gente , y cómo en la Habana se hicieron muy 
ruidosas y f ructuosas misiones así en la ciudad como en \ a r io s lugares 



del contorno. Del pliego, ó cosa q u e coincidiese con esto, nada pre-
gun ta ron . 

Condujeron á Madrid con m u c h o costo un gran maletón ó fardo de 
nuestros libros y pliegos, y m i e n t r a s venía respues ta nos dieron por 
arrestados, a u n q u e nos p e r m i t i e r o n salir á la iglesia ó al campo, con 
una guardia que no nos p e r d í a d e v i s ta . Por lo que fastidiado mi com-
pañero, tuvo por me jo r el no sa l i r . Yo proseguí haciendo mis estacio-
nes á la iglesia, en cuyo a t r io , j u n t a n d o niños, les hacía doctr ina, 
yendo á veces al hospital y á la c á r c e l : y como el guardia veía estos 
mis empleos, se perdió de vis ta , y m e dejó . Con licencia venían á ver-
nos algunos afectos; y s u p i m o s de e l los varias par t icular idades , que en 
parte menc ioné . A d m i r á b a n s e de l suce so , y no sabían á qué a t r ibuir lo . 
Temían sí que nos l evan tasen a l g u n a impos tu ra . 

En tan dolorosa suspens ión se p a s a r o n t res semanas , cuando á 3 de 
Abril de 67 nos di jeron h a b í a o r d e n que re t rocediésemos á Gerona. 
Salimos, y salieron con noso t ros a l g u n o s a rmados que iban algo des-
viados, y nosotros tristes sin s a b e r Quo fata ferant, ubi sistere detur, (á 
dónde nos llevaban y e n d ó n d e n o s de j a r í an ) . 

En t ramos en Gerona; y v i e n d o la soldadesca q u e cercaba nuest ro 
colegio, aún no caíamos en la c u e n t a . «¿Qué es esto?» decíamos, y uno 
nos dijo: «expulsión y des t i e r ro .» Mi compañero se alborotó dicien-
do: «con que esto no es por mí .» E r a m u y pundonoroso y gran perso-
na, hijo de un pres idente de a l lá , y t e m í a q u e como á otros procurado-
res sucedió, perdiese por él la p r o v i n c i a . Yo, que iba rezando, comencé 
á llorar. De tuv ié ronnos gran r a t o e n la por ter ía sin de jarnos en t ra r , 
viendo en varios que en t r aban y s a l í a n tr is tes señas del embargo de 
nuestros he rmanos . F i n a l m e n t e p o r o rden del gobernador , que estaba 
dentro , en medio del abogado q u e n o s presentó y de un oficial fu imos 
por la calle del muro , y yo dec ía : «es t a es la hora en que nos meten 
en una fortaleza, po rque todo e ra c a m i n a r al borde de mura l las . 

Mas llegando al conven to d e la Merced, nos di jeron q u e este era 
nuest ro destino. Concediéronnos e l t ra to con los religiosos, negándo-
nos toda comunicación con los d e f u e r a . Al principio no nos dejaron 
decir misa; después la dec íamos e n r e t i ro en el camarín de la Virgen. 
El t rato fue bueno , po rqué los s e ñ o r e s gobernador y alcalde mayor 
daban toda providencia. Aquí se s i g u i ó otro interrogatorio, como si no 
bastase lo pasado. Un oficial nos l l e v a b a á casa del gobernador , donde 
esto se hacía. íbamos muy t i l dados d e la gente , y nos mi raba . ¡Bendito 
sea el Señor, que por nues t ro a m o r anduvo de Herodes á Pilatos! 
Ahora inqui r ían con más i n d i v i d u a l i d a d sobre las encomiendas que 
t raíamos, registradas así en la A u d i e n c i a de Quito como en las órdenes 
de nuestros Superiores. Y como t r u j é s e m o s una l imosna para los Pa-

dres portugueses , p reguntaban si era manda to de nues t ro P. Genera l , 
y si interesaba la Compañía en algunos miles que se remi t ían á algu-
nos seculares . Dij imos q u e se hacía por car idad, y q u e cuanto t ra íamos 
quedaba en Cádiz y Santa María. 

Vinieron á Italia los demás procuradores . Nosotros quedamos allá, 
ó por recien venidos ó por a lguna causa que no supimos. Mi venerado 
compañero mur ió allí de en fe rmedad á los seis meses , renovándose á 
mí con tal pérdida la angust ia y desolación. 

Vino orden de la corte para que asegurasen á los mozos s irvientes . 
El gobernador a lgunos días les puso guardia en la posada, después los 
puso en la cárcel , y allí es tuvieron los pobres siete años , admi rándose 
todos de u n tal abandono sin dar a lguna causa. F ina lmen te , interce-
diendo algunos personajes , les d ieron l ibertad y qu in ien tos pesos para 
que pudiesen trasportarse á su América , vedándoles el veni r á Italia. 
Á m í después de algún t iempo me res t i tuyeron el baúl con los l ibros 
de devocion. 

Llegado el t i empo de la ext inción, m e la in t imaron con toda solem-
nidad. Y porque los señores de aquel gobierno in formaron m u y á 
favor, se me concedió por el Consejo el poder salir á paseo. El señor 
Obispo t amb ién , por castel lano, m e cobró amor y me daba buena en-
t rada, concediéndome que pudiese ir á la cárcel y hospital y á las 
iglesias. También el juez de tempora l idades m e dijo q u e podía en t ra r 
en tales y tales casas. Así logré una temporada feliz, porque m e hacían 
m u c h a honra y regalo varios señores por el afecto á la Compañía . 

Pero no podía faltar á un hi jo de la Compañía lo que acompañó 
s i empre á su madre . Esta gran bonanza se empezó á t u rba r por la en-
vidia de los émulos , y paró finalmente en una deshecha borrasca. 
Murió aque l señor Obispo y m e faltó su protección; y ya q u e por ser 
m u y alecto el actual señor Gobernador de Gerona, con qu ien iba yo á 
la escuela de Cristo, no pudieron allí más , vino de Barcelona un abo-
gado travieso fingiendo t raer orden de un señor Oidor pa ra hacerme 
sumar ia , y andaba recogiendo hojarascas: si predicaba, si en t raba , si 
salía, si era hipócri ta , etc. , etc. 

El p resen te señor Obispo, a u n q u e al principio m e atendió, después 
se m e ena jenó oyendo á los émulos . Me acusaron al Consejo diciendo 
que este h o m b r e man ten ía en España el fanat ismo; y el Sr. Campo-
m a n e s peroró pidiendo que ya que estaba con salud, se le mandase ir 
con los otros á Italia. Los señores del Consejo d i je ron q u e es tando ya 
bueno , se le a\ isase, y fuese con los demás . Pero los médicos insistían 
con declaraciones m u y formales que no estaba para tal viaje. 

Así que pude queda rme ; pues enviando el señor Gobernador la 
declaración del médico y c i ru jano bien fundada en varios achaques y 



llagas de pies, no había qué h a c e r . M a s yo, que supe venia derecho a 
Roma un barquero cata lan, p e d í al s e ñ o r Gobernador el venir y su 
Excelencia, Sr. Ázlór, m e a l abó el p e n s a m i e n t o por h u i r de tan a 
emulación. Aperóme b e l l a m e n t e de r o p a , me hizo dar b u e n chocolate 
y tabaco, y salí m u y a c o m p a ñ a d o del Comendador de la Merced, que 
sintió mi part ida. 

Empecé á respirar a i re d e vida y lograr el bien de ,1a l ibertad. y 
precisado el ba rquero á d e t e n e r s e en e l puerto de Colibre tuve el con-
suelo de hacer nueve días d e mis ión c o m p l e t a con facultad del señor 
Obispo francés. Llegado á R o m a , vi ce r radas las llagas de los pies y 
abiertas las puer tas de la e speranza d e lograr en esta santa ciudad una 
Vida quie ta y pacífica, y con lo q u e o í de la declaración de Carvallo, 
m e confirmé en la persuas ión de q u e pudo ser así por lo que tengo 
expresado en el t rato de F igue ras , y creo mostrar ían el paquete a 
nuest ro rev para conf i rmar le e n sus impres iones contra la Compañía. 
D i o s l e i l u m i n é , y á nosot ros c o m u n i q u e u n a a b u n d a n t e gracia para 
sacar el cor respondiente f r u t o de t a n gran t r ibulación. En t r e tanto 
ruego á Dios nues t ro Señor y á su San t í s ima Madre por nues t ro mo-
narca v por todos los q u e h a n coope rado á tan deshecha persecución, 
desengañándoles y hac iendo q u e t r i u n f e la verdad. 

Hasta aquí el manusc r i to del P. B e r n a r d o Recio, de cuyo original, 
que tengo á la vista, lie sacado esta c o p i a . Al margen en el original se 
lee el siguiente atestado: «Attesto q u e esta memor i a es escrita de 
m a n o del P. Bernardo Rezzio, c o m e m e consta por el confronto con 
var ias cartas suias or iginales , y por a v e n n e l a imbiado de Roma el mis-
mo P.e = Pesaro, 1 7 Nov.e d e 1 7 8 3 . = ALONSO 1 'EREZ.» 

IV 

EXPULSION DE LOS PADRES DE GANDÍA 

Relación que se halla e n la p á g i n a 168 del l ibro noveno de recuer-
dos existentes en el archivo de la ig les ia colegial de dicha ciudad. Pu-
blicóla D. Pascual Sanz y Forés e n su memor ia acerca del Colegio y 
Universidad de Gandía. Dice así: 

«Sea memor ia como habiendo recibido D. Félix Perez Pellegero 
Alcalde Mayor de esta Ciudad, u n a carta de Su Magestad el día 31 de 
Marzo de 1767 por las to r res de la Marina, cuya carta contenía t r es 
cartas u n a del Sor. I n t e n d e n t e X.i del egército de Valencia, y las otras 
del Pres idente de Castilla; y en u n a le decía que la a d j u n t a no la 
avriese hasta el día tres de Abril bajo graves penas, y llegado el día 
dos de Abril á las once y media de la noche se subió á la H e r m i t a de 
Sta. Ana el Gobernador con 99 h o m b r e s más , y se pusieron á rezar el 
rosario en dicha Hermi ta ; y el Gobernador l loraba, lo que tenía á la 
gente q u e le acompañaba tan cons ternada , que no se puede pondera r , 
por no saver q u é sería aquello que le obligaba al Sor. Gobernador á 
llorar; y este les en t re ten ía con decirles que luégo les cogerían á ios 
vandoleros , y otras cosas para disuadir les de otras cosas que ellos se 
for jaban; y en el día t res de Abril á las t res y media de la m a ñ a n a 
abrió el pliego reservado de lan te el escribano; el que ya no ie dejó 
al Señor Gobernador de vista, y ni aquel á este, según lo prevenía la 
Real Ins t rucc ión , y habiendo ba jado de la H e r m i t a el Sor. Gobernador 
dio las providencias á los Alcaldes de los Lugares en los puestos q u e 
se habían de poner para cercar á los Jesuí tas : y unos se pusieron al 
torreon de la Compañía , y otros en los valles, y seis en el giierto de 
Bar to lomí pa ra coger todas las avenidas q u e n ingún Jesuí ta pudiese 
escapar: hecho esto se en t ra ron en Gandía el señor Gobernador y la 
gen te q u e le acompañaba , y una vez les decía que se fuesen unos á la 
Cruz de San Roque y otros acia las monjas : y esto io hacía á fin de 
en t re tene r los hasta la hora del asalto: y en este in te rmedio l lamó 1111 
alguacil al Doctor Todo, Médico, con pretexto de q u e estaba el señor 
Gobernador ; y el médico luégo se levantó, y acompañado de el algua-
cil fueron azia Palazio; y allí le dieron la orden fuese á la Cruz de San 
Roque; y visto tan ta gen te de a rmas se asustó: y después se fueron 
incorporando todos en la plazuela de la compañía; y el Gobernador se 
puso su espadín , peluca y sombrero de t res picos, y los doctores le 
preguntaron ¿que para qué los l lamaba? y les respondió: Porque había 
cua t ro vandoleros en la compañía , y por si acaso ies daba á los Padres 
a lguna cosa del susto; lo q u e no creyeron los doctores por haberse 
pues to de respeto: y al tocar las cinco, tocó á la porter ía de los Jesuí-
tas por dos ó t res veces; y á la ú l t ima le abr ie ron: y el por tero , al ver 
en t r a r al Sor. Gobernador y toda la gente , que ocupó desde luégo toda 
la compañía , tanto huer to , Iglesia, como todo lo res tante del Colegio, 
se le cayeron las llaves de las manos . Después el Sor. Gobernador hizo 
l lamar al Padre Rector , y salido este, le dixo que desper tase á la Co-
munidad ; que ten ía orden de Su Magestad que notificarles, y el Padre 
Rector lo hizo assí: y todos se j un t a ron en la l ibrer ía , en donde el se-
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ñor Gobernador les h izo notificar la Rl. Orden de Su Magestad que se 
reducía á e x t r a ñ a r l o s de sus dominios y ocupar todas las temporal ida-
des, dejándoles 100 ducados á los sacerdotes y 90 á los Qua ju to res y 
he rmanos que e s t a b a n ligados con el p r i m e r voto: y á los novicios, 
que hubiese por a c a s o en algunos Colegios, se les pusiese astraídos de 
la comunicación d e los Padres , á fin de q u e lo pensasen bien si que-
rían ir con los d e m á s ó volver á sus casas, b ien entendido q u e á estos no 
se les señala a l i m e n t o n inguno por no estar ligados con n inguno voto, 
y se les ext raña ó e x p a t r í a de España; y en este Colegio hab ía un no-
vicio qüa ju to r , q u e se le puso de orden del Señor Gobernador en casa 
de la señora Mar ía Ignac i a Vidal, viuda de D. Ignacio Marqueta : y ha-
biéndole hecho p r e s e n t e el Señor Gobernador la orden de Su Magestad 
en cuanto á los nov ic ios , dijo quería seguir á los Padres , como én 
efecto el día c u a t r o del mismo acompañó á los refer idos Padres , y 
estos estuvieron c e r r a d o s desde el dicho día 3 hasta el 4, q u e salieron 
á las cinco de la m a ñ a n a por el portal de Valencia, unos en ber l inas , 
otros en sillas, y l o s d e m á s en caballos y les fue ron a c o m p a ñ a n d o el 
Dr. D. J u a n A n t o n i o Pal larás y D. Rafael Es tevan, Miguel Ll inares , 
Escr ibano, y u n a l g u a c i l del Señor Gobernador y otros paisanos; y el 
Gobernador luégo q u e en t ró , pidió las llaves de todas las pue r t a s del 
Colegio y a p o s e n t o s d e todos los padreé; los q u e no volvieron á sus 
aposentos sin el G o v e r n a d o r ó algunos min is t ros : y la noche aquel la 
du rmie ron en la l i b r e r í a (digo) ropería; se les permi t ió l levar tabaco, 
dulces, chocolate y toda la ropa blanca q u e ten ían ; la iglesia no se 
abrió mien t ras e s t u v i e r o n en el Colegio, ni se tocó n inguna campana , 
y el reloj de la Ig les ia t ampoco tocó desde u n a hora antes de salir los 
padres á su d e s t i n o . E n el día cinco pasó el señor Gobernador en casa 
del señor Dean, p a r a q u e este j u n t o con el doctor Josepli «Sentís, Vi-
cario, pasasen á la Iglesia de la compañía á s u m i r á Ntro. Sr.; y ha-
biendo ido fue p r e c i s o l l amar á dos Religiosos de San R o q u e para que 
ayudasen al Sor . D e a n y al vicario refer idos á s u m i r tan tas fo rmas 
como había: y p a r a e s t o digeron misa los cuatro citados en dlia. Iglesia, 
en la q u e bas ta el d í a de hoy no se lia dicho otra alguna. Y esta orden 
de ex t rañar á t o d o s los regulares de la compañía de los domin ios de 
España ha s ido g e n e r a l en toda España.» 

V 

DOS CARTAS DE I X SEMINARISTA DEL COLEGIO DE CALATAYL'D 
R E L A T I V A S AL ARRESTO DE LOS PADRES DE AQUEL COLEGIO 

EN ABRIL DE 1 7 6 7 . 

Padre y m u y Señor mió: La noticia, que envió á Vmd es tan funes ta 
y tan rara, q u e si no viera lo que pasa no lo cre iera , y á veces m e parece 
sueño : No se la enviara Vmd por no causar le pe sadumbre , s ino obli-
gado y forzado á decir á Vmd lo que pasa, pues m e parece cosa de 
tanta consideración, que merec ie ra qua lqu ie r castigo en no hacer le 
a Vmd savedor pa raque supiese como estaba su h i jo . Por lo cual em-
pezaré á decir desde el pr incipio el suceso: Es tando nosotros en las 
•velas es tudiando, vino la just ic ia al Seminar io con gen te a rmada , los 
soldados pasaron á las puer tas del Sem.° con baioneta calada; la jus-
ticia habló con el Re thor en todo el t i empo de la vela: al fin del que 
empezaron los criados á recoger las camas de los Padres al Colegio; 
luego tocaron la campana y se j u n t a r o n todos en la sala, y los padres 
con su cosilla debajo del brazo: dixo luego el Rethor en voz alta, aun-
q u e dis imulada pues el sen t imien to de de jar aquí á los seminar i s tas 
solos no le dexaba hab la r : Oigan Vms. caballeros el decre to de su 
Real magestad. Entonces dixo el Alcalde maior con el decre to en la 
m a n o estas ó seme jan te s palabras: El Rey nues t ro Señor que Dios 
guarde manda que este Real Sem.° reconozca por su di rector al Señor 
D. Joaqu im Matheo (un caballero de Calatayud) y señaló también el 
mismo dos canonigos que le a iudasen. Al pun to que oio el P.® Rector 
Crispin Posanos di jo en voz r i sueña al parecer pero. . . . estas palabras: 
á Dios caballeros, y s iguiéndole los demás Padres salieron del Sem.° 
pero de paso un Padre joven l lamado P. Josseph Tapia fue á su quar to 
agarró solo el Santo Christo que tenia allí so lamente : diciendo: Tu 
eres mi juez y el que m e redimis te , así te encomiendo todo lo q u e 
tengo, no quiero o t ra cosa ten iendote á tí que las carnes cubier tas : y 
al pun to se fué al colegio seguido con los demás , sin resistir al decreto 
rec ib iendo las a f ren tas con magnan imo corazon por Jesús . De esta 
m a n e r a salieron los Padres del Seminar io y pasaron al Colegio sin 
avernos ablado palabra a lguna, hasta muy tarde huvo guardias en la 
puer ta del colegio y luces. V parece q u e se leió alli t ambién algún 



ñor Gobernador les h izo notificar la Rl. Orden de Su Magestad que se 
reducía á e x t r a ñ a r l o s de sus dominios y ocupar todas las temporal ida-
des, dejándoles 100 ducados á los sacerdotes y 90 á los Qua ju to res y 
he rmanos que e s t a b a n ligados con el p r i m e r voto: y á los novicios, 
que hubiese por a c a s o en algunos Colegios, se les pusiese astraídos de 
la comunicación d e los Padres , á fin de q u e lo pensasen bien si que-
rían ir con los d e m á s ó volver á sus casas, b ien entendido q u e á estos no 
se les señala a l i m e n t o n inguno por no estar ligados con n inguno voto, 
y se les ext raña ó e x p a t r í a de España; y en este Colegio hab ía un no-
vicio qüa ju to r , q u e se le puso de orden del Señor Gobernador en casa 
de la señora Mar ía Ignac i a Vidal, viuda de D. Ignacio Marqueta : y ha-
biéndole hecho p r e s e n t e el Señor Gobernador la orden de Su Magestad 
en cuanto á los nov ic ios , dijo quería seguir á los Padres , como én 
efecto el día c u a t r o del mismo acompañó á los refer idos Padres , y 
estos estuvieron c e r r a d o s desde el dicho día 3 hasta el 4, q u e salieron 
á las cinco de la m a ñ a n a por el portal de Valencia, unos en ber l inas , 
otros en sillas, y l o s d e m á s en caballos y les fue ron a c o m p a ñ a n d o el 
Dr. D. J u a n A n t o n i o Pal larás y D. Rafael Es tevan, Miguel Ll inares , 
Escr ibano, y u n a l g u a c i l del Señor Gobernador y otros paisanos; y el 
Gobernador luégo q u e en t ró , pidió las llaves de todas las puer tas del 
Colegio y a p o s e n t o s d e todos los padreé; los q u e no volvieron á sus 
aposentos sin el G o v e r n a d o r ó algunos min is t ros : y la noche aquel la 
du rmie ron en la l i b r e r í a (digo) ropería; se les permi t ió l levar tabaco, 
dulces, chocolate y toda la ropa blanca q u e ten ían ; la iglesia no se 
abrió mien t ras e s t u v i e r o n en el Colegio, ni se tocó n inguna campana , 
y el reloj de la Ig les ia t ampoco tocó desde u n a hora antes de salir los 
padres á su d e s t i n o . E n el día cinco pasó el señor Gobernador en casa 
del señor Dean, p a r a q u e este j u n t o con el doctor Josepli «Sentís, Vi-
cario, pasasen á la Iglesia de la compañía á s u m i r á Ntro. Sr.; y ha-
biendo ido fue p r e c i s o l l amar á dos Religiosos de San R o q u e para que 
ayudasen al Sor . D e a n y al vicario refer idos á s u m i r tan tas fo rmas 
como había: y p a r a e s t o digeron misa los cuatro citados en dlia. Iglesia, 
en la q u e has ta el d í a de hoy no se ha dicho otra alguna. V esta orden 
de ex t rañar á t o d o s los regulares de la compañía de los domin ios de 
España ha s ido g e n e r a l en toda España.» 

V 

DOS CARTAS DE UN SEMINARISTA DEL COLEGIO DE CALATAYUD 
R E L A T I V A S AL ARRESTO DE LOS PADRES DE AQUEL COLEGIO 

EX ABRIL DE 1 7 6 7 . 

Padre y m u y Señor mió: La noticia, que envió á Vmd es tan funes ta 
y tan rara, que si no viera lo que pasa no lo cre iera , y á veces m e parece 
sueño: No se la enviara Vmd por no causar le pe sadumbre , s ino obli-
gado y forzado á decir á V m d lo que pasa, pues m e parece cosa de 
tanta consideración, que merec ie ra qua lqu ie r castigo en no hacer le 
a Vmd savedor pa raque supiese como estaba su hi jo . Por lo cual em-
pezaré á decir desde el pr incipio el suceso: Es tando nosotros en las 
•velas es tudiando, vino la just icia al Seminar io con gen te a rmada , los 
soldados pasaron á las puer tas del Sem.° con baioneta calada; la jus-
ticia habló con el Re thor en todo el t i empo de la vela: al fin del que 
empezaron los criados á recoger las camas de los Padres al Colegio; 
luego tocaron la campana y se j u n t a r o n todos en la sala, y los padres 
con su cosilla debajo del brazo: dixo luego el Rethor en voz alta, aun-
q u e dis imulada pues el sen t imien to de de jar aquí á los seminar i s tas 
solos no le dexaba hab la r : Oigan Vms. caballeros el decre to de su 
Real magestad. Entonces dixo el Alcalde maior con el decre to en la 
m a n o estas ó seme jan te s palabras: El Rey nues t ro Señor que Dios 
guarde manda que este Real Sem.° reconozca por su di rector al Señor 
D. Joaqu im Matheo (un caballero de Calatayud) y señaló también el 
mismo dos canonigos que le a iudasen . Al pun to que oio el P.® Rector 
Crispin Posanos di jo en voz r i sueña al parecer pero. . . . estas palabras: 
á Dios caballeros, y s iguiéndole los demás Padres salieron del Sem.° 
pero de paso un Padre joven l lamado P. Josseph Tapia fue á su quar to 
agarró solo el Santo Christo que tenia allí so lamente : diciendo: Tu 
eres mi juez y el que m e redimis te , así te encomiendo todo lo q u e 
tengo, no quiero o t ra cosa ten iendote á tí que las carnes cubier tas : y 
al pun to se fué al colegio seguido con los demás , sin resistir al decreto 
rec ib iendo las a f ren tas con magnan imo corazon por Jesús . De esta 
m a n e r a salieron los Padres del Seminar io y pasaron al Colegio sin 
avernos ablado palabra a lguna, hasta m u y tarde h u v o guardias en la 
puer ta del colegio y luces. Y parece q u e se leió alli t ambién algún 
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decreto pues se ce r r a ron l a s p u e r t a s de la Iglesia y del m.smo cole-
g í v van d e s t e r r a d o s de Hespaña, y esto no solo d.go de los colegios 
de H e s p a ñ a s i no q u e también de todos los colegios. = Sa l ié ron los 
Padres del co leg io y Sem.» q u e estaban en el colegio de dos en dos 
basta u n a h e r m i t a , q u e ai, pues allí se montaron en las mulica q u e 
tenían a p a r e j a d a s . Aora lo q u e á Ymd suplico es que xa que no tengo 
otro consuelo e n b i e n Y m s po r mí, pues no tengo cosa que m e consue-
le lo m i s m o d igo d e D. Matheo mi compañero. Le supUco a A md, que 
no se aflija p u e s e l los fue ron alegres, y el único desconsuelo que tu-
vieron fue d e j a r a q u í á los Seminaristas y á ios es tudiantes q u e odo 
el dia de a y e r e s t u v i e r o n tristes é inconsolables a las puer tas del co-
legio de seando v e r , y t en iendo por felicidad ver la cara, i poder besar 
la m a n o á a l g u n o si salía. - Quedo rogando á Dios que guarde a Dios 
á Y m d m u c h o s a ñ o s . = Calataiud Abril 3 de 1767. = B. L. M. de 
Ymd su mas h u m i l d e hi jo = Pascual. = No hay estudios y se cerraron 
las puer tas d e l a s aulas pues los maestros van fuera de Hespaña por 
lo que no h a c e m o s aquí s ino perder t iempo y dinero en ociosidad. = 
A D. Franc i sco C h u r r u c a . 

TÍO y S e ñ o r MIÓ: Ya sabrá Ymd el éxito y salida de los Padres Je-
suí tas no solo d e es ta ciudad mas también de toda Hespaña; pues por 
Loiola t a m b i é n s e avra ejecutado el orden Real, con igual sent imiento 
de todos, q u e a q u i : El sent imiento, que el pueblo h a hecho es quasi 
increíble: a u n los que parecían algo enemigos, y contrarios de estos 
Padres es tán inconsolables ; asta los socios que mostraban aversión a 
ellos, se d e s p e d í a n l l o r a n d o , y lamentando: En las casas de la gente 
mas plebeya n o h a i sino lu to y lamentos, diciendo ellos: Que haremos 
miserables de nosotros pues no tenemos quien nos esplique la doctrina, quien 
eche platicas, quien instruía y eduque á nuestros hijos. En fin esta ciudad 
antes m a d r e d e las ciencias, alegre, ha quedado triste despoblada, pues 
los e s t u d i a n t e s q u e eran el alma, y espíritu quienes hacían que Cala-
t ayud f u e r a t a i , qua l se decía, van marchando á sus casas tristes, y 
llorosos. E s t a m b i é n cosa que da golpe una cosa, que se ha reparado 
en las t r i b u n a s de l colegio. Pues aquella noche en que los Padres del 
Seminar io , y colegio se juntaron todos en el colegio sin duda sucedió 
lo q u e voi á d e c i r : es que iendo el Yicario general inventario de todo 
lo q u e avia e n e l colegio, y llegando á las tribunas de la Iglesia, vio, 
q u e todas las p a r e d e s de las tribunas estaban vanadas de sangre, aun 
no seca, m u y r e c i e n t e . Todo esto pasaba aqui en la ciudad: todo este 
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l lanto se hace en u n a ciudad en q u e parece eran mal mirados; pues 
qué avrá sucedido en Loiola donde eran tan bien mirados, todos, don-
de eran es t imados en gran mane ra de todo el pueblo, que l lantos avra 
ávido y que gemidos. En el Seminar io sed aliquando silere prcestat 
quarn eleganter loqui. Lo que ahora le pido á Y m d con todas las veras 
de mi corazon que para quando l legue el decre to de poder irse cada 
u n o á su casa (pues aun no hai licencia de poder salir del Sem.°, aun -
que esta l icencia se espera pronto de madrid) que para en tonces siquie-
ra ha ian Yms. enviado la caballería para que quan to antes salga de este 
Seminar io tan demudado . Muchas cosas pudie ra io decir á Ymd pe-
ro Quedo rogando á Dios q u e guarde á Ymd. muchos años como 
deseo. = B. L. M. de Ymd. = Su mas afecto sobr ino. — Pascual . = 
Calataiud 6 de Abril de 1767. = También pido á Yms. que digan al 
Sr. TÍO de D. Matheo mi compañero que envíen caballería por el 
quando envíen para m i . = Sr. D. J u a n Domingo de Elorza. 

Estas dos cartas fueron remit idas desde Motrico en 11 de Jun io de 
1866 por D. Evaristo Chur ruca á su h e r m a n o el P. Cesáreo, S. J . , cuyo 
tío abuelo fue D. Pascual de Chur ruca , que no había cumpl ido aún 
los catorce años de edad cuando escribió las cartas s iendo colegial del 
Seminar io de Calatayud. En el archivo de Veruela existe u n a copia de 
este documento , al pie del cual se lee lo s iguiente: «Están copiadas 
fielmente del original que tengo á l ax i s t a , y a u n con sus er rores . = 
Colegio de San Marcos de León, y Noviembre 12 de 1867. = FRANCISCO 
P L I G , Pbro. S. J . = 

VI 

LA CONSULTA DEL 29 DE ENERO Y LA PRAGMÁTICA SANCION 

El contenido de esta pragmática está a jus tado al d ic támen del 
Consejo extraordinar io , en su consul ta de 29 de Ene ro (1767), sobre la 
e jecución del ex t rañamien to . Oigamos al fiscal G U T I É R R E Z D E LA I I I E R -
TA (Dictamen, rágs . 5 - 7 ) : «Á este propósito dice el Consejo, que 



convenía concebir el real decreto en té rminos de una providencia 
económica conducente al reposo de la monarqu ía , sin tocar al pun-
to del examen del Ins t i tu to (como hizo en Francia el Parlamento), 
ni el de la calificación de la conducta y cos tumbres de los jesuí tas 
(como hizo Carvallo en Portugal).—Que impor taba expresar en él la 
confianza, sátisfaccion y aprecio q u e merecían á S. M. las demás 
órdenes religiosas, por su fidelidad y doctr ina, observancia de vida 
monástica, e j empla r servicio de la Iglesia, y abstracción de nego-
cios de gobierno, como a jenos de la vida ascética y monacal . — Q u e 
igua lmente sería m u y opor tuno dar á en tender á los prelados diocesa-
nos, ayuntamien tos , cabildos eclesiásticos, y demás es tamentos ó 
cuerpos políticos del re ino , que S. M. reservaba en sí los poderosos 
motivos que habían movido su real án imo á adoptar esta jus ta provi-
dencia guberna t iva , en uso de la autor idad económica y tui t iva q u e le 
competía como á Soberano, para el buen régimen y conservación del 
Estado. — Que además de esto debía contener el real decreto la prohi -
bición expresa y perpe tua de poder ser admit ido en estos re inos indivi-
duo alguno de la Compañía como tal, ni esta como comunidad ó cuer-
po religioso, so pretexto ni colorido alguno; imponiendo S. M. silencio 
á sus vasallos en esta mater ia , para que nadie escribiese, impr imiese , 
ni expendiese obras relativas á la expulsión de los jesuí tas en p ro ni 
en contra , sin especial licencia del Gobierno; inh ib iendo al juez de 
impren t a y sus subdelegados del conocimiento de este asunto , por 
deber correr en todas sus relaciones bajo la inmedia ta autoridad del 
pres idente y minis t ros del Consejo ext raordinar io . — Q u e en los em-
bargos s e encont rar ían papeles manuscr i tos (que todavía no se han encm-
trado,sino es el paquete de los dos Procuradores), y correspondencias 
impor tan tes que tuv ie ran relación con la pesquisa reservada, que 
quedaba s iempre abierta; y era otro motivo para que nadie entendiese 
en estos asuntos , s ino el t r ibunal en terado del arcano del proceso in-
formativo (esto es, de la sorpresa y engaño del m o n a r c a ) . — Añade 
en seguida que las Congregaciones ocultas de los colegios de la Com-
pañía son contrar ias á la ley 3 . a , t ít . 14, lib. 8.° de la Recopilación; 
porque ni están reconocidas por el Ordinario, ni aprobadas por Su 
Majestad ó su Consejo. — Habla del modo de e jecutar la orden y con-
ducir los jesuí tas á los puer tos con escolta de t ropa ó paisanos. — Se-
ñala pena á los inf rac tores del real decreto ó pragmática: propone que 
se castigue como reo de lesa Majestad al que declame, escriba ó con-
mueva con este motivo; y lo mismo al q u e mantenga correspondencia 
con los jesuí tas de cualquiera especie q u e sea. — Que j a m á s n inguno 
de los actuales jesuí tas prol'esos, a u n q u e salga de la Compañía con 
licencia formal del Papa, y quede de sacerdote ó secular ó pase á otra 

orden, no pueda venir á estos reinos sin especial permiso de S. M., ni 
enseñar , predicar ni confesar en ellos. — Recomienda que la comuni -
cación de esta providencia á Roma no se haga por extraordinar io ni 
con apresuramiento , s ino por la vía ordinaria del correo de Nápoles, y 
en el pr imero q u e salga después de verificada la operacion; signifi-
cando al Santo Padre que en ella interesaba la t ranqui l idad del Esta-
do; por cuya razón era de creer la aprobase como necesaria y tomada 
la mayor circunspección y a tento exámen . —«De esta manera ,» añade 
el Consejo, «se evitan oficios y disgustos con la corte r omana , y se ex-
cusa contestar sobre esto al Nuncio, dirigiendo el oficio por el minis t ro 
de S. M. en Roma , con es t recho encargo de que se niegue á toda con-
testación y ciña prec isamente á la entrega de la carta real; con lo que 
se evitará también e n t r a r en mater ia sobre la recomendación q u e 
consta al Consejo han solicitado y esperan los jesuí tas españoles del 
Papa por medio del Cardenal Pallavicini, actual Nuncio en estos re inos, 
con quien debe guardarse la más p rofunda indiferencia hasta la publi-
cación: y verificada esta, responder le que ya está dado par te á Su San-
tidad en lo que lia parecido necesario y conveniente .» 

VII 

CARTA DE UN ESPAÑOL JESUÍTA, 
EX LA QL E SE CONTIENE I X ANÉCDOTA, QI 'E DECLARA EL MOTIVO 6 EN ERAL 

DE LAS PRESENTES N O V E D A D E S 1 

El Jesuíta Español es el P. Pedro Cásseda, de la Provincia de Filipi-
nas, natural de la Ciudad de Pamplona y mui conocido mío; es mui capaz de 
todo lo que es necesario para formar esta relación é incapaz de decir en 
ella la menor cosa contra su conciencia y contra la verdad. 

Haviendo v m d . oído cierta conversación, que tuve con el Señor 
Oidor de la Audiencia de Manila, D. Manuel Galvan, y deseando infor-
marse de mi mismo, m e ruega, que le haga una sincera relación de 
todo lo que oí y dixe en dicha conversación. Sin que yo lo advierta, 

1 P . LUENGO, l u g a r citado en el texto. 



convenía concebir el real decreto en té rminos de u n a providencia 
económica conducen te al reposo de la mona rqu í a , sin tocar al pun -
to del examen del Ins t i tu to (como hizo en Francia el Parlamento), 
ni el de la calificación de la conducta y cos tumbres de los jesuí tas 
(como hizo Carvallo en Portugal).—Que impor taba expresar en él la 
confianza, sátisfaccion y aprecio que merec ían á S. M. las demás 
órdenes religiosas, por su fidelidad y doctr ina, observancia de vida 
monást ica , e j empla r servicio de la Iglesia, y abstracción de nego-
cios de gobierno, como a jenos de la vida ascética y monacal . — Q u e 
igua lmente sería m u y opor tuno dar á en t ende r á los prelados diocesa-
nos, ayun tamien tos , cabildos eclesiásticos, y demás es tamentos ó 
cuerpos políticos del r e ino , que S. M. reservaba en sí los poderosos 
motivos que habían movido su real án imo á adoptar esta jus ta provi-
dencia guberna t iva , en uso de la autor idad económica y tu i t iva que le 
compet ía como á Soberano, para el b u e n rég imen y conservación del 
Estado. — Que además de esto debía con tener el real decreto la prohi -
bición expresa y pe rpe tua de poder ser admit ido en estos re inos indivi-
duo a lguno de la Compañía como tal, ni esta como comunidad ó cuer-
po religioso, so pretexto ni colorido alguno; impon iendo S. M. silencio 
á sus vasallos en esta mate r ia , para que nadie escribiese, impr imiese , 
ni expendiese obras relat ivas á la expulsión de los jesu í tas en p ro ni 
en contra , sin especial licencia del Gobierno; inh ib iendo al juez de 
i m p r e n t a y sus subdelegados del conoc imien to de este asunto , por 
deber cor re r en todas sus re laciones bajo la inmedia ta autor idad del 
p res idente y minis t ros del Consejo ex t raord inar io . — Q u e en los em-
bargos s e encont ra r ían papeles manuscr i tos (que todavía no se han encm-
trado,sino es el paquete de los dos Procuradores), y correspondencias 
impor tan tes que tuv ie ran relación con la pesquisa reservada, que 
quedaba s i empre abier ta ; y era otro mot ivo para que nadie en tendiese 
en estos asuntos , s ino el t r ibuna l en te rado del a rcano del proceso in-
format ivo (esto es, de la sorpresa y engaño del m o n a r c a ) . — Añade 
en seguida que las Congregaciones ocultas de los colegios de la Com-
pañía son contrar ias á la ley 3 . a , t í t . 14, lib. 8.° de la Recopilación; 
po rque ni están reconocidas por el Ordinar io , ni aprobadas por Su 
Majestad ó su Consejo. — Habla del modo de e jecutar la orden y con-
duci r los jesu í tas á los puer tos con escolta de t ropa ó paisanos. — Se-
ñala pena á los inf rac tores del real decre to ó pragmát ica: propone que 
se cast igue como reo de lesa Majestad al que dec lame, escriba ó con-
mueva con este motivo; y lo mismo al q u e man tenga correspondencia 
con los jesuí tas de cualquiera especie q u e sea. — Que j a m á s n inguno 
de los actuales jesu í tas prol'esos, a u n q u e salga de la Compañía con 
licencia formal del Papa, y quede de sacerdote ó secular ó pase á otra 

orden, no pueda veni r á estos re inos sin especial pe rmiso de S. M., ni 
enseñar , predicar ni confesar en ellos. — Recomienda que la comuni -
cación de esta providencia á Roma no se haga por ext raordinar io ni 
con apresuramien to , s ino por la vía ordinaria del correo de Nápoles, y 
en el pr imero q u e salga después de verificada la operacion; signifi-
cando al Santo Padre que en ella in teresaba la t ranqui l idad del Esta-
do; por cuya razón era de creer la aprobase como necesaria y tomada 
la mayor circunspección y a ten to exámen . —«De esta manera ,» añade 
el Consejo, «se evitan oficios y disgustos con la corte r o m a n a , y se ex-
cusa contestar sobre esto al Nuncio, dirigiendo el oficio por el minis t ro 
de S. M. en R o m a , con est recho encargo de que se n iegue á toda con-
testación y ciña prec i samente á la entrega de la car ta real; con lo que 
se evitará t ambién e n t r a r en mater ia sobre la recomendación q u e 
consta al Consejo han solicitado y esperan los jesu í tas españoles del 
Papa por medio del Cardenal Pallav icini, actual Nuncio en estos re inos , 
con quien debe guardarse la más p ro funda indi ferencia hasta la publi-
cación: y verificada esta, responder le que ya está dado par te á Su San-
tidad en lo que ha parecido necesario y conveniente .» 

VII 

CARTA DE UN ESPAÑOL JESUÍTA, 
EN LA QUE SE CONTIENE UN ANÉCDOTA, QUE DECLARA EL MOTIVO 6 EN ERAL 

DE LAS PRESENTES N O V E D A D E S 1 

El Jesuíta Español es el P. Pedro Cásseda, de la Provincia de Filipi-
nas, natural de la Ciudad de Pamplona y mui conocido mío; es muí capaz de 
todo lo que es necesario para formar esta relación é incapaz de decir en 
ella la menor cosa contra su conciencia y contra la verdad. 

Haviendo v m d . oído cierta conversación, que tuve con el Señor 
Oidor de la Audiencia de Manila, D. Manuel Calvan, y deseando infor-
marse de mi mismo, m e ruega, que le haga una sincera relación de 
todo lo que oí y dixe en dicha conversación. Sin que yo lo advier ta , 
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conocerá vmd . que el negocio es de s u m a impor tanc ia , y q u e su natu-
raleza pide que no se divulgue en tanto que no kai esperanza de b u e n 
efecto. Por aora lo har ían comparecer (los que se s in t ie ran molestados) 
por u n a mera invención maqu inada ún i camen te para ca lumnia r tan tas 
personas de Estado. 

Por lo que m e parece necesario asegurar la verdad de la narra-
ción con el tes t imonio sacro de religioso J u r a m e n t o . No dudo q u e 
para v m d . 110 será esto necesario. Mas por quan to variadas las c i rcuns-
tancias de los t iempos, pudiera ser út i l q u e se publicase esta mi carta, 
o a lo m e n o s que fueran informados de su contenido los soberanos, a 
qu ienes toca; y que ellos, a t end iendo la enormidad del proyecto, pue-
dan sospechar de la sinceridad de mi narrac ión, y por esto dexar de 
proveer al peligro propio y de sus subdi tos , fiándose, como por lo pa-
sado, de los que maqu inan la ru ina de los Estados; por esta razón de 
la seguridad de los Estados y Subditos m e protesto 

P r imero , que no m e m u e v o a esto por pasión alguna contra a lguno 
de este mundo; s iendo m u i na tura l q u e todos aquel los contra qu ienes 
pudie ra resul tar daño del contenido de esta mi car ta , o sean ya m u e r -
tos p re sen t emen te , o lo serán , q u a n d o sea opor tuno publ icar este 
escrito o par t ic ipar le a los Soberanos interesados. 

Segundo. Protesto, q u e por lo que toca a los que na tu ra lmen te su-
cederán en este m a n e j o a los p r imeros inventores , deseo que descu-
viertos que sean, se use con ellos de toda la c lemencia , cuanto sea 
posible, sin faltar a las leyes de la Just ic ia y a la seguridad de los Sobe-
ranos, Estados y Subditos . 

Tercero: conociendo q u e es casi imposible q u e desde luego se dé 
e n t e r a m e n t e fe a mi narrac ión, deseo, q u e a lo m e n o s se dude de ella, 
quan to basta para indagar la verdad por otros caminos. Pero será ne-
cesario para obtener lo 1." valerse de pocos; 2.° de n inguno que tenga 
o baya tenido mane jo . Se m e ofrecen a lgunos medios prácticos, que 
no conviene indicar , por no dar luz a los que t e m e n ser descuviertos. 

Vin iendo al tes t imonio del J u r a m e n t o , q u e po r lo ar r iba dicho lo 
juzgo necesario, jus to y út i l , aseguro la substancia de la verdad. Digo 
la substancia; po rque hac iendo mi narración después de diez y s iete 
años, [en 1785], no puedo asegura rme de estenderla con las mismas 
palabras. 

Digo, que c reyendo firmemente que Dios m e h a de juzgar; que vee 
el in te rno del corazon; y q u e a tes t iguando con su tes t imonio u n a cosa 
falsa, sería yo digno de e te rna pena; creyendo no faltar l evemente al 
religioso debido respeto en lo que debo asegurar; an tes por el contra-
rio, sabiendo, que el J u r a m e n t o religioso con las debidas c i rcunstan-
cias es acto de Religión, Ju ro , que el Señor Oidor Calvan m e aseguró, 

AL LIBRO I 2 3 3 

como cosa que el sabía, que el motivo de todas estas novedades y fin 
de ellas era el deshacer el E S T A D O MONÁRQUICO, Y REDUCIRLO A LA 
A N A R Q U Í A . 

V m d . no quedará satisfecho de esto solamente; y na tu ra lmen te 
deseará saber m e n u d a m e n t e la calidad del sugeto, la ocasion de nues-
tro discurso, y las razones con que m e persuadió ser verdad lo que m e 
aseguraba. Digo, q u e hac iéndome cargo que después de tanto t iempo 
se m e pudiera liaver olvidado alguna de tantas cosas que contaré , y no 
ten iendo de cada u n a tanta seguridad, cuanta yo deseo para u n Ju ra -
men to , h e separado todo esto, para exponer lo ú n i c a m e n t e como u n a 
mayor explicación de lo que m e aseguró el Señor Oidor. Con esta ad-
ver tencia paso á cada u n o de los art ículos. 

E l Señor Galvan era un h o m b r e de mediano ingenio, y cu l tura . Su 
facul tad era la legal, y tenía m u c h a s y varias noticias de otras facul-
tades, que most raba con aire de ambic ión . No se conocían en él aque-
llos vicios sórdidos de in terés , etc.; pero dejábase ver u n desregladís-
simo patr iot ismo, q u e sobresalía como pasión dominan te . Era Realista 
al exceso; y en los negocios de Regalía, o donde pudiera aparecer una 
sombra de esto, tomaba las cosas con tal empeño , que se mereció el 
concepto de poco religioso. 

Se le oían a veces algunas expresiones, que a las personas todavía 
no acos tumbradas parecían atrevidas. Me acuerdo haver le oído decir: 
La Bulla de la Cena se hará merienda de Negros. Estas y otras proposicio-
nes q u e decía, además de mos t ra r su concepto, mostraban también 
con el efecto de las novedades q u e iban sucediendo, que no siendo 
profeta , las sabía, po rque estaba informado de los m a n e j o s y pre ten-
siones varias que se promovían en varios Estados. 

No tenía afecto a cuerpo alguno de Religión. Es t imaba algunos 
par t icu lares de v arias Religiones, y en t re otras parece que contaba 
más hombres de su satisfacción en la Compañía . No obstante contra 
n inguna Religión se most ró más ab ie r t amen te apasionado. Me consta, 
q u e los úl t imos años tenía u n a espía; y es na tura l que tuviese más de 
una : hizo él , y se hicieron por él varias violencias a los Jesuí tas , y 
procuró con a r te a lgunos agravios, que no pudo ob tener . En la execu-
cion del arres to , se most ró compadecido y procuró t ra tar á todos con 
human idad y cortesía, m a n d a n d o esto mismo a sus dependien tes Co-
misarios. Después de algún t i empo se dio por agraviado por cierto 
accidente; y val iéndose del empleo que tenía, t rató con rigor escanda-
loso a algunos sugetos, que sola su pasión le hacía culpables; y él 
mismo conoció después, que eran inocentes , y por esto procuró hon -
rarlos y volverles el crédito. 



OCASION' DE NUESTRO DISCURSO 

Desde los pr imeros días del arresto havía interceptado cierto escrito 
mío de poca importancia ; pero a él le pareció cosa digna de conside-
ración o a lo m e n o s de curiosidad. Ha l l ábame yo m u i ageno de que se 
pensase de mi persona, y m u c h o más , de q u e se pensase ventajosa-
m e n t e . Estaba m u i d is tante , y era imposible q u e yo pudiese ve rme 
con el Señor Oidor sin q u e rae esperase un año, como con efecto al 
año de interceptado m i escrito llegué a verlo. 

Esta dilación le parecía demasiada a su curiosidad, que cada día 
crecía con el deseo de satisfacerla. Preguntaba a mis conocidos de mi 
nombre , edad, patr ia , ta lentos y genio. Las respuestas eran sencillas, 
y él no hal laba en ellas aquel las g randes cosas q u e de mí se havía 
imaginado. Al contrar io mis amigos (a qu ienes havía indicado un 
rastro del papel interceptado) temían q u e fuese cosa de importancia y 
que m e sucediese algún t rabajo. En t r e tanto que el Señor Oidor pen-
saba en mí , yo pensaba en mi largo viage, que con varias de tenciones 
m e costó quat ro meses . 

Llegué finalmente a la Capital [Manila], y el Señor Oidor m e reci-
vió a la puer ta del colegio, donde m e registró (haviendo ya sabido m i 
nombre , y asegurado de ser yo la persona deseada) m e n u d a m e n t e 
quan to llevaba. Estaba yo seguro de que no llevaba cont rabando, y 
con mi buena conciencia y el genio burlesco que uso en los t rabajos, 
hice alarde de mostrar le hasta los escarpines, diciéndole q u e si le pa-
recían mal los andrajos, que llevaba, m e proveería de otros mexores 
arneses . Él m e m i r a b a y remiraba de pies a cabeza, y no acababa de 
creer lo que veía, cotejándolo con el escrito. Se volvió a certificar 
de mi n o m b r e , edad, etc. : y creo q u e m e indicó que quer ía hab la rme . 

Yo que no tenía motivo de sospechar , estaba mui persuadido q u e 
todo este ceremonial se hacía con todos en aquel la aduana; de donde, 
con el permiso del Oidor, subí al colegio para sa ludar y abrazar á mis 
he rmanos , que m e estaban esperando con ansia. Supe de ellos q u e el 
Oidor havía interceptado un papel mío; y por las señas q u e me dieron, 
conocí quál era. Desde luégo caí en la cuenta de las demost rac iones 
q u e m e havía hecho el Comisario Oidor; y aseguré a mis amigos que 
no tenían q u é temer ; porque el Oidor no l iaría hallado en mi papel 
sino la pura verdad, con que él y sus semejan tes venían pintados; y 
que m e alegraba de esto. 

Tuve la advertencia de no dar le mues t r a a lguna de saberlo, y de 
dexar que m e llamase el Oidor. Este cavallero m e cogió apar te den t ro 

de pocos días, y p regun tándome si havía oportunidad de hab l a rme a 
solas en m i aposento, le respondí que tenía otros compañeros ; pero 
q u é esto nada impedía , supues to que su Señoría podía manda r en mi 
aposento no menos que en todo lo demás del colegio. Pero él tuvo por 
mexor re t i rarse conmigo a un tránsi to escusado, donde U n i m o s el 
discurso siguiente, que be juzgado ponerlo a m a n e r a de diálogo para 
imitar lo más al na tura l . 

O I D O R . ¿.Usencia es el Padre Cáseda? 
Yo. Sí, Señor . 
O I D O R . ¿Quántos años t iene Usencia? 
Yo. Tre in ta . 
O I D O R . ¿Usencia ha escri to una carta al H e r m a n o Thomás Sancho? 
Yo. Sí, Señor . 
O I D O R . Siendo Usencia de tan pocos años, ¿cómo puede saber lo 

q u e all í escrive? 
Yo. Es necesario no t ene r ojos en la cara para no verlo; y por 

lo que toca a mi edad, ella es bas tante , y aun más opor tuna que la de 
muchos viejos de muchos años de Religión. Estos, q u e h a n gozado en 
sus días del aplauso, honor , gloria y est imación de la Compañía , difí-
c i lmente se persuaden que haya quien les qu ie ra mal . Yo, porque 
joven , nacido en estos t iempos, he visto, án tes de ser Jesu í ta , m u c h o 
de lo q u e no se a t reven a c reer estos Padres. De Jesuí ta observo los 
acontec imientos que ellos no t e m e n , y yo bien veo que se pueden 
m i r a r por un aspecto contrar íss imo á la Compañía, y haviendo cono-
cido por exper iencia , que quando temo, acierto, y quando no, m e 
engaño, h e creído que u n t emor p r u d e n t e hace al Piloto maes t ro para 
preveer los peligros, en los quales u n a vana confianza padece nau-
fragio. 

O I D O R . Ya q u e Usencia ha conocido tanto, d ígame con sinceridad, 
po rqué los dest ierran de España? 

Yo. El Rey nuest ro Señor dice q u e «por motivos reservados en 
su Real pecho,» y manda que no se hable de esto. No m e obligue Y. S., 
que es su minis t ro , a faltar a la debida obediencia. 

O I D O R . N O p iense Usencia escaparse con esto. Desde q u e in ter -
cepté el papel de Usencia, h e deseado saber esto de su boca: no hai que 
escusarse con la pragmática; que nada se opone a nues t ra conversa-
ción. Yo le hablo de amigo, y como tal deseo q u e Usencia me dé satis-
facción. 

Yo. Sin faltar á la obediencia , que debo a su Magestad, creo 
que puedo asegurar dos cosas. La pr imera es, que a u n q u e su Magestad 
dice que t iene reservado en su pecho el motivo, no hai en el m u n d o 
persona q u e más ignore q u e el Rey, el verdadero motivo. La segunda 



es , que los promotores de estas novedades son los que han formado 
m e x o r concepto de nosotros; que si con todo esto han procurado 
nuestro destierro, no es porque no nos tengan por buenos , antes por-
que nos creen tales. 

OIDOR. Diga Usencia de una vez, ¿porqué ios destierran de Es-
paña? 

Yo. Señor Oidor, si V. S. m e aprieta tanto, diré la verdad en 
pocas palabras. Sabe V. S. los términos de la Escuela: y con el los m e 
explico: remotere prohiben*. 

OIDOR. Hasta aora lia acertado Usencia en todo. Pero 110 será tan 
fácil que adivine qué cosa es l a q u e impiden. Dígame Usencia, ¿qué 
cosa es la q u e impiden en España? 

Yo. 1.a corruptela de las costumbres, que es el principio de la 
irreligión. 

O I D O R . De íauris tractal Arator. Yo quedo mui edificado al oír a 
los Jesuítas estas producciones. Pero no puedo darle a Usencia la razón 
en esto, como en lo antecedente , l 'sencia t iene razón en decir que 
los echan porque impiden; pero no los echan porque impiden la irre-
l igión. 

NARRACIÓN DF.L PROYECTO 

Los Golillas, m i s compañeros , pretenden a todo riesgo abolir el es-
tado monárquico, para introducir la anarquía. No pretenden e l los 
introducir nueva Re l ig ión; pero están determinados á esto mismo, 
quando para el e fecto sea conducente . No extrañe Usencia, que le 
hable tan claro. Lo hago assi, porque 110 tengo qué temer. No m e pue-
de venir daño alguno, s ino por delación a España, y de resulta de 
órdenes que vengan de España; pero estos no m e alcanzarán vivo, 
estando, c o m o m e ve Usencia, amenazado de una muerte repentina, 
que según todas las señas no puede tardar. (Murió a poco más de un 
mes) . Esto supuesto , quiero decir lo que pretenden, y el modo t o n 
que lo efectuarán. 

Dispondrán las cosas de la Monarquía de suerte, que quede el reyno 
exhausto de dinero, de gente , y de fuerzas de mar y tierra. Cansarán 
al pueblo con extraordinarias imposic iones . Quando el pueblo esté 
impaciente , e l los tomaran las medidas de una GENERAL SUBLEVACIÓN-. 
General en toda España, y a un t iempo en todas las Ciudades. Subleva-
ción verdadera, y no c o m o la sucedida en .Madrid, para atribuirla a la 
Compañía. 

El primer aviso, que darán al Rey, será decirle: «Sacra Real Mages-
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tad, el Pueblo pide nueva Legislación, pide la anarquía.» A la mín ima 
resistencia del Rey, le responderán: «La vida de Vuestra Magestad y 
del resto de la Real familia no se asegura de otra manera.» 

Quieren la Anarquía para que manden en España los Consejos y 
Audiencias, c o m o el Parlamento en Inglaterra, con un Rey, que haga 
figura y nada más. Por señas de lo que h e dicho verá Usencia aquellas 
grandes imposic iones , exhausto el Erario de dinero, y el resto del 
reyno despoblado. Las mismas guerras las tomarán para exterminio 
del reyno, y todo sucederá desgraciadamente, no porque no haya ha-
bilidad y fuerza para un buen efecto y para hacer respetar el reyno en 
Europa, sino porque todo lo dispondrán para su ruina. 

Todo esto es lo que impiden los Jesuítas. Estando los Jesuítas en 
el reyno, y particularmente cerca de la persona del Rey, no pueden 
lograr su intento; pero ni aun dar las disposiciones; las quales , tenien-
do necesidad de cont inuación, c o m o anil los de una cadena travados 
unos con otros; serían interrumpidas de mil maneras de la vigilancia 
de los Jesuítas 

Todos estos fueron los sent imientos del Señor Oidor, a qu ien , que-
riendo yo reponer alguna palabra, m e interrumpió, d ic iéndome: «Lo 
aseguro; porque lo se; y Usencia puede decirlo en mi nombre, quando 
le parezca conven iente . 

Pasado algún t iempo, murió el Oidor: y yo h e dicho a muchos todo 
esto; porque queden testigos después de mi muerte . Pero si ántes de 
ella se abriese la puerta de poder hablar a quien ponga remedio , yo 
contribuiré de mi parte con este test imonio. Si Dios, que es el dueño 
de mi vida, d ispone de mí ántes de este t iempo, ruego a todos, y a 
rada uno de los que tuvieron noticia de este caso, que para la segu-
ridad de los Soberanos, Estados y rey nos la participen a los Soberanos; 
los q u a l e s avisados podrán impedir este infernal s istema, q u e , según 
las señas, cada día se adelanta acercándose al cumpl imiento . 

Ymd creerá seguramente que yo no le pongo cosa agena de la ver-
dad, fingiendo o atr ibuyendo a aquel Oidor sent imientos que no fue-
sen suyos. Pero con todo esto le parecerá difícil , que los expresados 
sent imientos de aquel Oidor tuvieran un fundamento proporcionado. 
Desde el principio de nuestro destierro, tenía yo m i s m o grande difi-
cultad en creer esto mi smo , por la dificultad del proyecto y por la 
enormidad del delito. Pero haviendo con el t iempo tenido noticias de 
casos semejantes al mío , sucedidos unos ántes de esto, y otros des-
pués; y hallándolos todos tan conformes , que parecen producciones 
de una misma persona, aunque en realidad son todos de personas, 
que no tenían entre si comunicación, pero ni aun una podía saber ni 
sospechar de la otra, ni menos tenía noticia de su nombre; después de 
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todo esto, y de haver cons iderado que muchas de las señales p r e d i c h a s 
del Oidor, se han c u m p l i d o ; soi de parecer , y no lo puedo d u d a r , 
que hai una tal union de Personas compromet idas e n t r e sí para e l 
efecto indicado de la r u i n a de l E S T A D O M O N Á R Q U I C O . 

Esto solamente creía a q u e l Oidor; pero yo t emo más , y casi lo c r e o ; 
esto es, que aspiran á la to ta l destrucción de toda Potestad, sea M o -
nárquica, Anárquica, o Aris tocrát ica . Léase-con a tención la Enc íc l i ca 
de Pio VI de 25 de Dic iembre de 1775. L' impresa loro, dice, è di discio-
rre Tutti quei legami, onde gli uomini tra loro e co'i Regnanti sono uniti. 
Esto es, en buen romance , abolir el Estado Monárquico . Sigue: Gri-
dano spesso, e replicano fino alla nausea, che V uomo nasce libero, e non 
soggetto all' Impero di chichessia: luego no se conten tan con la Ar i s to -
cracia. 

Si vo m e engaño, me e n g a ñ o con Pio VI, qu ien no dudo que p a r a 
avanzar esa proposicion, t end rá fuera de mis motivos, otros va r ios , 
que no han llegado a mi not icia . Véase la car ta hal lada e n t r e los p a -
peles de Monsieur de la F lor ide , m u e r t o r e p e n t i n a m e n t e en G inev ra ; 
y se verá en ella u n a mani f ies ta confesion de esto mismo, quando l e 
dice su corresponsal M. G. e n carta de 3 de febrero de 1774: Non potrà 
il popolo far a meno di non aprovar il nostro sistema d' una perfetta Liber-
tà e Independenza. En t o d a la carta se conf i rma quan to m e dijo e l 
Señor Oidor; y pudiera a legar otros varios tes t imonios de pe r sonas , 
que se han explicado t a n t o o más c l a ramen te . 

Resta so lamente rogar á V m d , q u e a tend iendo al in ten to de i m p e -
dir semejan tes daños, conse rve esta mi carta, y use de ella ( q u a n d o 
tuviese esperanza de b u e n efecto) con aquel la prudenc ia y m o d e r a -
ción, que veo ser necesar ia , y yo espero en la s inceridad de Vmd. e t c . 

Este es un fiel t raslado de la p r imera relación, que hice en Espa -
ñol; la qual conservo e n t r e mis papeles viejos. La escriví el año 17 
después de have rme visto con el Oidor. Creo que la escriví por el s e p -
t iembre de 1785 en el mes q u i n t o del año 17. El Padre Carlos Cataneo 
me hacía instancias para q u e le hiciese una relación italiana; y yo m e 
detenía , porque no sabía escr ív i r en i tal iano. Por dar le sat isfacción 
hice u n a malíssima t r aducc ión , y p rocuré m e la pusiesen en b u e n 
italiano. 

El Señor Canónigo Don Ju l ián M a m m i m e hizo este favor; y en m i 
viage a Florencia llevé esta relación Española y la t raducción I ta l i ana 
del sobredicho Canónigo M a m m i , con án imo de en t regar la u n a y la 
otra a la Señora Duquesa; lo q u e no tuvo efecto; po rque casi s i e m p r e 
estuvo su A lteza, en Pisa. Todo esto sucedió año y medio ántes de l 
Synodo de Pistoya. 
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Volviendo finalmente del Estado de Florencia al fin del año de 1785, 
en t regué la relación I ta l iana del Señor Canónigo M a m m i al Padre Car-
los Cataneo, Teólogo en tonces del Obispo de Cesena, y aora Pres idente 
en el convictorio del Colegio de la Compañía en Plasencia. Desde en-
tonces no la he visto; po rque s iempre m e daba la excusa de que se le 
havía t raspapelado. V aun al t i empo de disponer su viage y de enca-
jonar sus libros, m e dio la .misma escusa. Como m e quedaba esta rela-
ción Española , q u e puedo l lamar la original, no m e dio p e n a a lguna, 
y me di por sat isfecho. 

F ina lmen te v ino la noticia de la caída de Moñino, y en tonces creí 
que fuese la ocasion de hacer uso de la noticia. Escriví luégo a Pla-
sencia al dicho Padre Cataneo, p regun tándo le si havía hal lado este 
papel. Le exponía mi deseo de que fuese presentado a su Alteza el 
Duque de Pa rma; le rogaba que lo consultase; y le añadía , que si no 
encont raba el papel , yo le embíar ía u n a copia, t raducción y traslado 
del que yo tenía . Me respondió por tercera persona que t en í a el papel, 
y que lo havía pues to en las mexores manos para el in ten to . Vo creía 
que hablase del Padre Rorgo; pero en Bolonia m e han hecho dudar 
de esto, i nc l inándome á creer q u e m e hablase del Señor Ven tu r i . En 
suma yo creo que se entregó a S. A. o por el uno o por el otro; b ien 
q u e no haya ten ido más noticia. 

A u n q u e esta relación la veo sin data de lugar y t iempo, ello es 
cierto, que m e sucedió el caso en Manila el mes de mayo del año 
de 1769. La havía contado a muchas personas, y pa r t i cu la rmente al 
Padre Cataneo desde el año de 1780. La c o n s e n o escrita desde el año 
de 1785; y creo que le fue presentada al Señor D u q u e de Parma dos 
meses después que nos llegó la noticia de la caída de Moñino. 



LIBRO SEGUNDO 

Desde el ex t rañamien to de la Compañía de España por Carlos 111 hasta 
la abolición de la misma por Clemente XIV. 

1 7 6 7 — 1 7 7 3 

Desde el momento en que sorprendido el rey fu lminó el 
rayo de su cólera contra los jesuí tas sus vasallos, y la t r i b u l a -
ción comenzó á cebarse en los hijos de San Ignacio, comenzaron 
á su vez estos á expe r imen ta r que el P . José Pignatelli e ra toda 
su providencia, su amparo y su consuelo. Por de p ron to so la -
men te los jesuí tas aragoneses gozaron de tal dicha, porque solo 
á estos pudo ex tenderse la caridad del P . José. 

Er ran tes por mar y t ie r ra , rechazados de donde sentaban el 
p ie , hechos el jugue te de unos t i ranuelos sin humanidad y sin 
conciencia, padecían en silencio y resignados los jesuí tas subdi-
tos de Carlos III toda clase de vejaciones. El P . Pignatelli provee 
de sustento y de habitación á sus hermanos , organiza los e s t u -
dios en San Bonifacio y en Fer ra ra , enfervoriza el espíritu con 
la fuerza irresistible de sus ejemplos, hace f ren te á los poderosos 
que t ra tan de oprimirlos, y vela por sus afligidos compañeros , 
cual si á solo él incumbiera el deber de protegerlos y a m p a -
rarlos. 

No le abate la furiosa tempes tad que ruge sobre su cabeza: y 
si bien opr ime su corazon el ver que las potestades de la t i e -
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rra- están conjuradas para a n i q u i l a r á su quer ida madre ia C o m -
pañía; fijos no obstante sus o j o s y su corazon en lo al to, de 
donde ún icamente espera el socorro , t raba ja sin descanso en 
sostener á sus compañeros en la te r r ib le persecución que contra 
ellos se desencadena, y les i n f u n d e aliento para desafiar una 
muer t e , dolorosa sí, pero que h a de ir seguida de una t r iun fan te 
resurrección. 

CAPÍTULO I 

Breves de Clemente XII I á Carlos III y al Padre confesor del Rey. — 
No se pe rmi t e á los Padres desembarcar en los Estados del Papa. — 
Sobresalto q u e en ellos produce esta disposición. — Salida de Civi-
tavechia. — Temores y zozobras. — Di rigen se á Córcega. — Estado 
de la isla. — Llega la escuadra al puer to de Bastía. — Trabajos que 
pasan en este puer to . — Alivia tan triste si tuación la caridad y di-
ligencia del P. Pignatel l i . — Afecto de los bast ienses á los deste-
rrados. — Fiesta masónica celebrada por la guarnic ión francesa. — 
El conde de Fuen t e s se interesa por el b ienes tar de sus dos her-
m a n o s . — Nuevo asalto c o n t r a í a \ocacion de estos, y nueva vic-
toria. — Salen de Bastia. — Fondean en Aiaccio y se acomodan en 
la ciudad. — Intrepidez del P. Pignatell i . — Edicto de Páoli á favor 
de los Padres. — Mándaseles salir de Aiaccio y pasar á San Bonifa-
cio. — Tristes recuerdos de la corta estancia en Aiaccio. 

1 7 6 7 

Para me jo r inteligencia de los sucesos que vamos á re fer i r , 
bueno será recordar que en 31 de Marzo de este mismo año 
de 1767 había Carlos III comunicado al Papa su resolución de 
ex t r aña r á los Padres de la Compañía, y de enviárselos para que 
estuvieran bajo su « inmedia ta , santa y sabia dirección.» El S o -
berano Pontífice, poseído de u n a congoja ex t raord inar ia , r e s -
pondió en 16 de Abril con el Breve Inter acerbissima, en q u e le 
decía: «¡Tú también , hi jo mío, tú , r ey católico, habías de ser 
el que llenara el cáliz de nuest ras amarguras , y empuja ra al 



sepulcro nues t ra desdichada vejez en t re l u t o y lágrimas! ¿Ha 
de ser el religiosísimo y piadosísimo rey de España quien pres te 
el apoyo de su brazo para la destrucción d e u n a orden tan útil y 
tan amada por la Iglesia, de u n a orden q u e debe su origen y su 
esplendor á aquellos santos héroes españoles , que D.os e sco -
gió para que dilatasen por el m u n d o su mayor gloria? ¿De 
esa manera quieres privar á tu re ino de t an tos socorros, m i -
s iones , ca tcquesis , ejercicios e s p i r i t u a l e s , adminis t ración de 
Sacramentos , educación de la j uven tud e n la piedad y en las 
letras? Y lo que más nos opr ime y angus t i a es el ver á u n m o -
narca de tan recta conciencia, que n o p e r m i t i r í a que el m e n o r 
de sus vasallos sufriese agravio a lguno, c o n d e n a r á total e x p u l -
sión á una en te ra congregación de rel igiosos, sin juzgarlos ántes 
conforme á las leyes Si culpables h a b í a , ¿por qué no se los 
castigó, sin tocar á los inocentes?» Y segu idamen te protesta 
«ante Dios y los hombres ,» que la Compañ ía de Jesús era i n o -
cente de todo c r imen ; y no solo i nocen t e , sino santa en su o b -
je to , en sus leyes y en sus máx imas . 

Á esta hermosa efusión del a lma de C lemente XIII, r e s p o n -
dió el Ext raord inar io en su consul ta del 30 de Abril con una 
miserable repetición de todos los cargos acumulados contra la 
Compañía en los infinitos libelos q u e mord iéndo la corrían por 
el mundo : y á t enor de la consul ta con tes tó Carlos 111 de su 
puño en 2 de Mayo con frases cor teses y ' q u e most raban mucho 
pesar , pero n ingún a r r epen t imien to . 

Al ver el Sumo Pontífice lo inú t i l d e su recurso directo al 
rey , tentó otro camino, que fue d i r i g i r s e al P a d r e confesor por 
medio de un Breve, en que le decía e s t a s pa labras : «¿Qué s ú -
bita é imprevista mudanza es es ta , q u e en t r e vosotros se ha 
obrado? ¡En un ins tante la Compañía d e Jesús ha decaído de la 
observancia de su santo inst i tuto t a n c o m p l e t a m e n t e , que n u e s -
t ro caro hijo en Jesucristo, el catól ico r e y Carlos III, ha podido 
creerse autorizado para ex t r aña r de t o d o s sus dominios á los 
clérigos regulares de esta Compañ ía ! Es to es para nosotros u n 
mister io inexplicable. No lia t r a n s c u r r i d o un año todavía desde 

que las cartas remit idas por los obispos españoles templaban el 
vivo dolor que nos había causado la supresión de estos re l ig io-
sos en Francia : en ellas QOS decían que los Padres de la C o m -
pañía de Jesús daban en vuestros pueblos ejemplo de todas las 
vir tudes, y que los obispos y sus Iglesias recibían poderosos 
auxilios de sus piadosos y úti les t rabajos . Y de súbito nos llegan 
tan infaustas noticias, según las cuales debiéramos creer que 
todos ó casi todos esos religiosos han perpe t rado algún delito, 
pues to que un rey tan amante de la equidad se lia creído f o r -
zado á encrudecerse con un rigor inaudito contra los individuos 
que profesaban este inst i tuto.» 

«Esto os escribimos, amado hijo, para que lo pongáis en 
conocimiento del pr íncipe, que os ha escogido por guía, 110 sola-
men te en nombre nues t ro , sino también en virtud de las obliga-
ciones que os impone vuestro cargo y de la autoridad que con 
su persona os da vuestro oficio. Por lo que á Nós toca, 110 r ehu -
samos aplicar los medios de la más rigurosa justicia contra 
todos los miembros de la Compañía de Jesús, que hubiesen in-
curr ido en la justa indignación del rey; prontos estamos, de 
acuerdo con el rey católico, á emplear todas nues t ras fuerzas 
para des t ru i r y a r rancar hasta las raíces las malezas y espinas 
que pud ie ran haber brotado y crecido en un campo ántes tan 
l impio y tan fecundo. Obligación es de vuestro sagrado minis te-
rio considerar estremecido á los pies de Jesucristo, y hacer que 
considere el rey, las incalculables pérdidas que la religión t e n -
drá que deplorar , mayormente en los países de infieles, en 
donde el ex t rañamien to de los misioneros deja privadas de pas-
tores á tantas florecientes crist iandades » ¿ Q u é efecto p rodu-
jo este Breve en el confesor y en su regio pen i t en te? Sábelo 
Dios: lo cierto es, que á juzgar por los resul tados, el uno de los 
dos debió de desa tender las saludables amonestaciones del Vica-
rio de Jesucr i s to ' . 

' C A R A Y O N , Dociments inédils concermnt h Comp. de Jésus, To-
mo XV, pág. LXXIY. 



Todos los esfuerzos del Papa fueron inútiles. Entonces fue 
cuando se negó á rec ib i r en sus dominios á los jesuí tas extrañados 
de España; p o r q u e , como dice Crét ineau Joly, 110 podía ni debía 
recibir y m a n t e n e r en un te r r i tor io tan pequeño como el del 
Estado Pontificio á ocho mil ex t ran je ros , sin más recursos que 
una levísima pens ión , revocable además para toda la Compañía 
desde el m o m e n t o en que á cualquiera de los expulsos se le 
ocurriese escr ib i r contra la pragmát ica . En vista de esta resolu-
ción del Pont í f ice , el cardenal Torrigiani , secretar io de Estado, 
mandó asestar los cañones de Civitavechia contra los buques 
españoles, que conduc ían á los Padres . 

Ardían estos en vivísimas ansias de salir de sus incómodas 
prisiones, y p i sa r la t ierra tan suspirada; mas el que pensaban 
ellos ser fin de sus mar í t imas aventuras y de su andar e r ran tes 
de un puer to á o t ro , no fue sino el pr incipio de otras correr ías 
y t rabajos m u c h o más sensibles que los pasados. Cuando p e n -
saban recibir o r d e n de sal tar en t ierra , advirt ieron con gran s o r -
presa que se les cer raban las puer tas todas de la ciudad, á 
excepción de u n a , en la cual se agrupaban soldados de todas 
armas, y en t odas par tes se reforzaban las guardias; y lo que les 
causó aún m a y o r zozobra y espanto, fue advert ir que los c a ñ o -
nes de los cercanos te r rap lenes y ba luar tes se apun ta ron á las 
embarcaciones, q u e acababan de fondear en el pue r to y que los 
conducían á el los. La impresión que tal aparato de guer ra y 
acti tud tan hostil p rodu jo en el ánimo de los desterrados, más 
es para pensada , que para descri ta. Las idas y venidas de a g e n -
tes de la au to r idad , las consultas secretas con el capitan Barceló, 
cierto aire de mis te r io que á ellas se daba, tenían en suspensión 
á los aragoneses , y les hacían presen t i r nuevas calamidades, 
tanto más dolorosas cuan to más imprevistas . 

Del efecto q u e produjo en los Padres castellanos la nueva de 
que no se les permi t ía desembarcar , escribe el P . Luengo 1 lo 
que sigue: «Mucho más que si estas palabras del capitan h u -

1 Diario, Tomo 1.", págs. 158-160. 

bieran sido un horr ib le y espantoso t rueno acompañado de m u -
chos rayos y centellas, quedaron al oírlas todos genera lmente 
confusos, atónitos y pálidos, cubier tos de luto y de tristeza: y 
causó en t re nosotros esta tr is t ís ima nueva u n a conmiseración, 
una congoja y desconsuelo tan grande y tan general , cual 110 la 
había visto nunca en los t rabajos y desgracias pasadas.» 

«Después de dos meses y medio de cont inua inquie tud y 
sobresalto, y después de una navegación, aunque 110 larga, llena 
de incomodidades y miserias, nos mirábamos en el t é rmino de 
todas nuest ras desdichas, estábamos en el puer to mismo, prontos 
á poner el pie en t ierra , y 110 deseábamos ot ra cosa que salir 
del mar y del poder de España, establecernos en Italia como 
pudiésemos, y pasar u n a vida t ranqui la y sosegada al abrigo y 
protección de la Santa Sede mien t ra s el cielo 110 mejorase las 
horas. Con estos pensamientos es tábamos rebosando gozo y 
alegría, 110 pensábamos en ot ra cosa que en prepararnos para 
salir á t ie r ra , y algunos tenían ya liada su cama y dipuestos sus 
ajuarci l los. Y en este momen to y en esta disposición de án imo 
se nos in t ima resuel ta y absolutamente que el Papa no nos 
quiere en sus estados » 

Á la cosa en sí misma te r r ib le añadían algunos nueva od io -
sidad y t e r ro r con sus tr is tes y funestas reflexiones. «Que los 
Príncipes y cortes,» decían muchos, «nos pers igan, nos des t i e -
r ren y nos cubran de oprobio, se puede llevar todo en paciencia 
y alegría, viéndonos protegidos y amparados del Sumo P o n t í -
fice. Pero que el Papa mismo, que el Yicario de Jesucristo t a m -
bién mues t re poco aprecio y desest ima de nosotros, nos d e s a m -
pare y abandone, es una cosa terr ibi l ís ima y más sensible de 
lo que se puede explicar con palabras. Otros ponderaban con 
mucha vehemencia los t rabajos y miserias de esta vida de mar , 
que cada día serán forzosamente mayores. Algunos se c o n f u n -
dían viendo la incer t idumbre de nues t ra suer te . ¿Qué vendrá 
á ser de nosotros? clamaban estos. ¿En dónde vendremos á pa ra r 
y qué harán al cabo de nosotros? Y por desgracia no dejó de 
haber algún otro, que se explicó en tales t é rminos , como que 



se podía temer que nos arrojasen u n a noche en una playa d e -
s ier ta , nos degollasen á todos, ó tuviésemos otro fin lamentable . 
En este doloroso t umul to y en medio de ser la turbación tan 
grande , todos con crist iana resignación y humildad bajaban su 
cabeza y sujetaban su cuello á los decre tos y voluntad del Señor , 
veneraban p ro fundamen te sus soberanos juicios y besaban h u -
mi ldemente la mano que tan en lo vivo nos hiere.» 

Y esto es tan verdad, que en 28 de Junio de este año e s -
cribió desde San Ildefonso el Sr. Roda: «Aplauden la resolución 
del Papa de no admit i r los , y sufren estos t rabajos como un m a r -
tirio por el bien de la Iglesia perseguida . Los aragoneses son 
los más fanáticos, y todos desean p e r d e r la vida por la C o m -
p a ñ í a 1 . » Nadie ignora l o q u e en boca d é l o s filósofos significa 
la palabra fanatismo. ¿Y á quién debían su mayor fanatismo los 
aragoneses sino á los e j emplos y pa labras del P. José Pignatell i? 

Ya que no pudieron sal tar en t i e r ra , lograron los aragoneses 
que un joven mar ine ro llevase al P . Genera l y á otros Padres de 
Roma u n paquete de car tas que para ellos le ent regaron. No 
había aún vuelto á bordo el jovencito, cuando ántes de amanecer 
del día 18 de Mayo, qu in to de la l legada á Civitavechia, la llama 
de una tea, que ardía á bordo de la capi tana, dio la señal de 
levar anclas y zarpar del p u e r t o , como efectivamente lo ejecutó 
la escuadra toda. Ignoraban los des ter rados que la causa de h a -
bérseles prohibido desembarca r , era la justa indignación del 
Papa por los insul tantes p roced imien tos de la corte de España, 
que parecía quere r conver t i r los Estados Pontificios en cárcel de 
¡nocentes religiosos; ignoraban el contenido de un pliego del 
embajador de España en Roma , D. Tomás Aizpuru, en que i n -
dicaba á Rarceló el p u n t o adonde debía ir á desembarcar á los 
desterrados; ignoraban f ina lmen te lo q u e con ellos iba á hacerse: 
y todo esto que \ e í an de p resen te , el recuerdo de lo pasado, y 
el temor de lo porven i r , los tenía oprimidos de la más cruel 
angustia y congoja. 

1 CRÉTIXEAU J O L Y , Clemente XIV y los Jesuítas, Cap. 111. 

Para su mayor mar t i r io y para dar campo entero á su ima-
ginación para t emer todo lo peor , no solo se les ocultó entonces 
á dónde los llevaban, sino que además, sin que re r , supieron que 
todos los patrones de los barcos llevaban un pliego cerrado, que 
solo debía abr i rse en caso de que el convoy por alguna t e m p e s -
tad se separase, para que en tal caso supieran á dónde acudir . 
¡Cuan funestas cosas no pasaron entonces por la imaginación de 
los pobres jesuí tas! y más, habiendo notado el silencio del co-
mandan te Barceló y cuán s u m a m e n t e melancólico le había de ja-
do la ú l t ima posta de Roma. «Yo tuve por cierto,» dice uno de 
los P a d r e s 1 , «que de noche nos echarían en alguna playa d e -
sierta de la Italia: y este mi ofrecimiento fue tor tas y pan p i n -
tado respecto del que otros tuvieron: pues observando que los 
mar ineros recogían con cautela y disimulo y ponían á mano 
espadas, sables, escopetas y otras a rmas de fuego, ent raron en 
vehementes temores de que todos los pa t rones tenían orden de 
ba r renar en alta m a r las embarcaciones para echarnos á todos á 
fondo » 

La creencia de que les iban á abandonar en alguna playa 
desierta cundió aun en t re algunos de los que eran tenidos por 
hombres cuerdos. Fundábase su opinion en los rumbos y con-
t r a r r u m b o s que tomaba el comandante , deshaciendo con unos lo 
que con los otros había adelantado, y rodeando varias veces 
algunas islas desiertas, especialmente la de Monte Cristo, que 
todo u n día en tero la estuvo doblando m u y de cerca; y confesa -
ban los pa t rones que no en tendían aquellos rumbos y c o n t r a -
r rumbos . Esto , j un to con la voz que corría en t re la t r ipulación 
de haber oído que el comandante , acabado de leer el pliego del 
minis t ro de Roma, había dicho: «De esta habrá santos,» era más 
que bastante para que aun los menos t ímidos y más cuerdos 
jesuí tas viviesen ent re mortales sustos y congojas, y entregados á 
los más funestos discursos de su viva imaginación. 

En p rueba de cuán agitada t ra ían esta facultad, óigase un 

1 P. O L C I X A , Relación festiva, etc. . Par te p r imera , págs. 118- i 19. 



caso ocurrido en el barco en que iba el P. Oleína, que es quien 
lo ref iere . «Estábamos,» dice, «una noche t ranqu i lamente d u r -
miendo todos los jesuí tas de mi barco, cuando uno de ellos, 
soñando que le corr ían por la cama los ra tones , se asusta, gri ta, 
y empieza á dar golpes sobre su cama y sobre la de su vecino. 
Los golpes y gritos descompasados que daba, despiertan á los 
que dormían cerca: piensan que los mar ineros les van á d e g o -
llar, y comienzan también á dar gritos desaforados y golpes al 
aire, por estar casi del todo á oscuras, para defenderse y salvar, 
si era posible, la vida, a u n q u e saliesen con u n par de cuch i l l a -
das por barba . Yo casi fui el único, q u e me libré de este morta l 
susto; porque dormido p r o f u n d a m e n t e , como otro Johás, no 
desperté hasta estar concluida la ba raúnda de gritos y de golpes.» 

«Pero m u y cerca de mí dormía el P a d r e Blanes 1 , á quien dis-
per tó la algazara y es t ruendo: y ofreciéndosele vivamente, y dán-
dolo por cierto, que nos habían apresado los moros, y que con 
sable en mano nos pasaban á todos á cuchi l lo , echó mano de su 
Crucifijo, se arrodilló sobre su cama, hizo su fervoroso acto de 
contr ición, y esperando el golpe de la c imi ta r ra de algún per ro 
moro, se halló con el consuelo de saber que no había tales car-
neros, y que de toda aquella sa r rac ina que se movió en un 
instante , fue la única causa un H e r m a n o coad ju to r poco d e s -
pierto y un ra tón en te ramente soñado.» Hasta aquí el P. Olcina. 

Xo le costó poco al P . Pignatelli ca lmar los ánimos de sus com-
pañeros los cuatro días que duró esta travesía; pero mayor tuvo 
que ser su tino y su prudencia para d isponer á ellos y á los de 
las otras naves respecto del lugar á donde se les dest inaba, se-
gún le había comunicado en secreto Barceló. 

Era el lugar la isla de Córcega: á la sazón afligía aquel país el 
azote de la guerra ; y era imposible, h u m a n a m e n t e hablando, 
hallar en él la qu ie tud y sosiego de q u e tenían necesidad los 
desterrados. Pascual Páoli, había sido proclamado por sus c o m -

4 F u e el P. Juan Blanes alcoyano. NaciB en 5 de Jun io de 1737: en-
tró en la Compañía el 7 de Mayo de 175!): m u r i ó en Feb re ro de 1810. 

patr iotas, los corsos, señor de la isla en 17oo, con el objeto de 
cont inuar la obra de su padre , Jacinto, de devolver á Córcega su 
autonomía y sacudir el yugo de Génova, que desde I ¿81 d o m i -
naba en aquella isla. Llegó Páoli á hacerse dueño de todo el 
t e r r i to r io , á excepción de las costas, cuyos pueblos tenían bien 
defendidos los genoveses; y reorganizó la just icia, perfeccionó 
los sistemas monetar io y de pesas y medidas, sin dejar olvidada 
la agr icul tura y el comercio. 

Los genoveses, perdida la esperanza de sobrellevar por más 
t iempo el peso de la guer ra , ó convencidos de que no les era 
posible quebran ta r la obstinación de u n pueblo aguerr ido que 
peleaba por su independencia , pidieron auxilio á Franc ia . Esta 
envió á los puer tos que estaban aún dominados por Génova, 
buen n ú m e r o de t ropas capitaneadas por el conde de Marbeuf; 
quien , poniendo su cuar te l general en Bastía, puer to s i tuado en 
la costa or iental de la isla, comenzó á por tarse como aliado de 
los genoveses, y poco á poco se levantó con el mando de aque-
llos pueblos. 

Este era el pun to señalado á Barceló por el embajador de 
España en Roma para desembarcar á los des terrados , con c o n -
sent imiento de Génova, y aguardar allí la resolución de Carlos 111. 
Á él llegó la escuadra el 22 de Mayo, cuatro días después de 
haber dejado las aguas de Civitavechia. Avistóse Barceló con el 
general f rancés Marbeuf: diole pa r t e de las órdenes que se le 
habían comunicado por Aizpuru y confirmado por Génova; á lo 
cual se opuso resue l t amente el f rancés , ajegaiulo la falta de sitio 
para tantos hombres en aquella ciudad medio destruida con los 
pasados desastres; pues las casas, que habían quedado en pie, 
eran mal seguras y pocas; y tan atestadas estaban de gente , que 
se había visto en la precisión de alojar á la t ropa en las iglesias. 
Todo era así verdad como decía el conde: veíalo Barceló por sus 
propios ojos. Resolvieron, pues , los dos da r á cada uno de sus 
respectivos soberanos conocimiento de lo que pasaba. 

Y ¿cuál era por entonces la disposición de Madrid y París 
respecto de la Compañía? Óigase lo que en 1.° de Junio de este 



año de 1767 escribía Choiseul á d' Aubeterre , embajador de 
Francia en Roma: «Ya os he hablado,» d i c e 1 , «repetidas veces 
de la secularización de los jesu í tas , y creo que os demost ra ré 
cuan ventajosa sería esta ob ra á la corte de Roma, que por ella 
se reconcil iaría con Por tugal por la mediación de nues t ro rey y 
del de España; cuán agradab le seria á los soberanos, que han 
expulsado de sus re inos á los jesuítas; y cuán úti l á los indivi -
duos de la Compañía . Os d i g o en confianza, que tengo noticias 
de que el rey de España h a r á instancias directas al Papa para • 
a t raer le á esta total sup res ión , y que nuestro rey apoyará la 
instancia de su p r imo .» ¿ Q u é interés había de inspirar á los 
ministros de ambas cortes la suerte de los expatr iados jesuí tas 
en los momentos en que precisamente estaban t r a tando de su 
total ex te rmin io? 

Al emba jador de Par ís , conde de Fuentes, preocupaba s e r i a -
mente la sue r t e de sus dos hermanos , en especial la del Padre 
José. Preguntaba por ellos á D. Ramón, el cual en carta del 6 
de este mismo m e s le respondía desde Zaragoza 2 . «Nuestros 
hermanos no se sabe todavía dónde paran; pues aseguran los 
han dejado en Córcega, q u e no es el mejor clima. Dios les dé 
salud.» En te rado D. Joaquín del destino de José y Nicolás, hizo 
cuanto pudo para aliviarlos, como luégo se verá. 

Y bien lo neces i taban. Permanecían encerrados den t ro de 
los buques en el reducido p u e r t o de Bastia, que apenas podía 
contener las diez y siete naves de la escuadra. Tiene dicho puer -
to su en t rada ab ie r ta por levante: al soplar este viento, los bu-
ques se ba lanceaban como si estuviesen en alta mar : rompíanse 
á veces las m a r o m a s con q u e se los sujetaba; y algunas m u y 
poco faltó para q u e no se abriesen las naves á la violencia de 
los choques de u n a s con o t ra s . Circuyen el puer to altos montes ; 
lo cual unido á lo riguroso de la estación, hacía que los rayos 

1 P. CARAYOX, Documente inédils concernant la Comp. de Jésus, To -
m o 13, pág. 409. 

4 Archivo de Fuen te s . 

del sol abrasasen á los encerrados en las naves, duran te el día; 
y por la noche la falta de ventilación en los dormitor ios , ya ca l -
deados de día, y la aglomeración de la mucha gente , eran causa 
de que se sintiese un ext raordinar io calor, que mater ia lmente 
los ahogaba, sin dejarles do rmi r ni descansar. Añádase la falta 
de aseo en los buques v en los mar ineros , el mult ipl icarse las 
plagas de insectos hasta llegar á hacerse muy incómodos y m o -
lestos, y f ina lmente un ejército de ratones, que en algunas naves 
se propagaron de una manera asombrosa, llegando á formar sus 
nidos en los colchones, y de noche hacían sus excursiones p a -
seándose impunemen te por el dormitor io , y aun corr iendo por 
encima del rostro de los que estaban deseando descansar en las 
c a m a s 1 . 

Tal e r a la vivienda de los pobres desterrados en el puer to de 
Bastia. Sufr ían con resignación tantas molestias; sin embargo 
muchos fueron los que en fe rmaron , y algunos de tal gravedad, 
que antes de salir de Bastia, ó poco después, mur i e ron . Este 
f u e el vastísimo campo abier to á la a rd ien te caridad del P . José 
Pignatel l i : el cual no cesaba en todo el día de recor re r las d i -
versas naves, an imando con palabras llenas de fuego á todos, 
consolando á los tr istes, in fundiendo valor á los t ímidos, y c u -
rando y sirviendo á los enfermos. Sola sú presencia y su s e m -
blante jovial y r i sueño mudaban la faz de los buques . Lo mismo 
era verle sobre cubier ta , que agruparse todos al der redor de 
aquel hombre s ingular , que miraban como á ángel deparado por 
Dios en aquellas tan azarosas circunstancias para avivar la c o n -
fianza en la Prov idencia, y esforzar sus ánimos puestos á tan 

1 P. LARRAZ, Comentario, Lib. I , Cap. 3 1 . El P. Blas Larraz nació 
en Zaragoza en 3 de Febrero de 1721; en t ró en la Compañía el 19 de 
Jun io de 1735, y m u r i ó en Fer ra ra en 2 de Set iembre de 1796. Fue el 
ú l t imo Prov incial de la ant igua Provincia de Aragón, cuyo cargo des-
empeñó desde Diciembre de 1771 hasta el día 28 de Agosto, en que se 
in t imó á la Provincia el Breve de supres ión. Escribió en elegante latín 
la historia del ex t rañamien to de su Provincia desde el dest ierro de 
España hasta la abolicion de la Compañía, dividiendo su opúsculo en 
t res libros ó comentar ios , q u e se conservan manuscr i tos . 



dura prueba . Y no se l imi taba la caridad del P . José á prodigar 
solamente consuelos al esp í r i tu , sino que se interesó vivamente , 
y no sin f ru to , por el bien corporal de sus he rmanos y por el 
alivio de sus padec imien tos . 

Con el prestigio q u e ten ia sobre el a lmiran te Barceló, recabó 
de él se mejorase la comida que d ia r iamente se suminis t raba á 
los detenidos en las naves ; cosa que fue fácil, es tando, como 
estaban, en el puer to ; y por lo mismo se podían proveer d i a r i a -
mente de víveres f rescos . Obtenido este favor, solicitó otro, que 
no fue de menor sola/, y alivio para los desterrados, aunque le 
costó más t rabajo ob t ene r lo . El encer ramien to cont inuo en las 
naves era á los pobres jesu í tas tan penoso é insalubre, como 
hemos dicho. Pidió, p u e s , el P . José que se les concediese sal tar 
en t ie r ra , respirar los a i res del campo, y hacer algún ejercicio 
corporal , que les conservase las fuerzas ó les rest i tuyese las per -
didas. 

El a lmiran te español no tenía au tor idad pa ra tanto; pues su 
comisión era ú n i c a m e n t e de conducir los y ponerlos en t ierra en 
los Estados del Papa . Consul tó no obstante al general Marbeuf; el 
cual tampoco juzgaba p r u d e n t e admi t i r en su cuar te l general á 
tantos ex t ran je ros sin o rden de su monarca . El mismo Padre 
Provincial y sus consu l to res t emían , si saltaban en t ierra , con-
t ravenir á la disposición de Carlos III, é incur r i r en la pena i m -
puesta á todo religioso d e la Compañía , vasallo suyo, de pe rde r 
el derecho á la pensión concedida, desde el m o m e n t o en que 
pusiese el pie fue ra del t e r r i to r io pontif icio; con lo cual iban á 
quedar privados del ú n i c o auxi l io humano que ten ían para s u s -
tentar su vida lejos de la pa t r i a . 

No desmayó ante t an graves obstáculos la caridad del Padre 
José. Rei teró sus súpl icas con el a lmirante ; y tanto pudieron 
estas con él, que al fin se r ind ió . Atrajo á su voluntad la de 
Marbeuf; y ambos convinieron en otorgar al P . Pignatell i lo que 
demandaba, tomando sobre sus personas toda la responsabil idad 
de aquella concesion con sus soberanos respectivos. Á los diez y 
ocho días, pues , de de tenc ión den t ro de las naves, el 9 de Junio 

se concedió á todos los Padres y Hermanos facultad para que por 
las mañanas pudiesen ir á decir ú oír misa á las iglesias de la 
ciudad, y á la t a rde saliesen á dar u n paseo por el campo ó por 
la playa. Esta fue la vez p r imera que desde que se embarcaron 
en Tarragona en 29 y 30 de Abril , pisaron t i e r ra firme los j e -
suítas aragoneses: con cuánto consuelo de sus almas, no es d i -
fícil conje turar lo . 

Aumentóseles su dicha, al ver la singular cortesía y agasajo 
con que los recibieron los habi tantes de Bastía y el afecto con que 
los t ra ta ron : en lanchas iban los bastienses recorr iendo una p o r 
u n a todas las naves, y saludaban con grande afecto á unos r e -
ligiosos, á quienes nunca habían t ra tado ni conocido; m o s t r á -
banles la pena que su desdicha les causaba, y celebraban y 
admiraban mucho la alegría y constancia de los Padres en medio 
de las penal idades de tan molesta navegación. Lo mismo practi-
caban con ellos cuando los veían en t ier ra . 

Había en la ciudad colegio de la Compañía ; y es inc re í -
ble el gozo de sus moradores al poder estrechar en t r e sus b r a -
zos á sus hermanos de España , que tales pruebas daban de su 
amor á la vocacion y de su án imo y esfuerzo en tantas adver-
sidades. Ya desde la llegada de los buques los habían visitado y 
socorrido con lo que su pobreza alcanzaba; mas ahora , al verlos 
en su propio domicil io, eran mayores las mues t ras de caridad y 
benevolencia. Dos enfermos de gravedad había en t re los d e s t e -
rrados: los Padres Marco Antonio Carbonell y Miguel Bosch, 
ambos per tenecientes á la casa profesa de Valencia ' . Tras ladá-
ronlos á la ciudad, y fallecieron á los pocos días en este mismo 
mes de Junio , y fueron en ter rados en la iglesia de la Compañía. 
Otros t res también enfermos graves murieron poco después, 
como se dirá. 

1 El P. Carbonell fue natural de Alcántara (Valencia). .Nació en 
Noviembre de 1698: en t ró en la Compañía el 3 de Jul io de 1714. El 
P. Bosch fue al icantino: nació en Jun io de 1714: en t ró en la Compañía 
en 12 de Octubre de 1729. 



En un diario de esta navegación, escrito por un mar ino ó 
mar ine ro del convoy de Su Majestad y que carece de nombre de 
au tor , leo a lgunas noticias que no dejan de t e n e r cierto interés . 
Por lo que toca á la navegación, dice: «El día 22 [de Mayo] dimos 
fondo en la Bastía Día 26: se presentó delante de este 
puer to la esquadra de D. Francisco de Vera, que conducía los 
Padres de la Compañía de la Provincia de Toledo en <10 barcas 
v •> fragatas del Rey. No en t ra ron en este puer to por no caber , 
y fondearon en San Fiorénzo. Día 19 de Junio: se presentó 
delante de este pue r to la esquadra con el convoy de los Padres 
de Andalucía y Granada. Día 20 de Junio: apareció la esquadra 
de Galicia con el convoy de dicho reino, Vizcaya y Castilla la 
vieja. Con esta vino el P . Calatayiul: nos dieron noticia de haber 
muer to o Padres . Estas dos esquadras dieron fondo en San F i o -
rénzo. Día 22 de Junio: nos dieron noticia de moros. Salimos: 
y volvimos á dar fondo sin novedad el 23.» 

Y pasando de las noticias mar í t imas á otras de orden muy 
diverso, añade con infant i l sencillez el bueno del mar ino: «Este 
día, víspera de San Juan , la guarnición francesa de esta plaza 
tu\'o jun ta de francmassones en su lonja, que era antes palacio 
del Obispo, y tuvieron asamblea, en que en t ró el General f r a n -
cés, In t enden te y diferentes oficiales. Por la noche hubo en 
dicha lonja concierto de música, juegos, y muchas bebidas, d u -
rando la fiesta hasta el día de San Juan . Este género de gentes 
parece que t ienen á San Juan por su protector . Lo cierto es que 
hay poca religión en t r e esta t ropa, pues públ icamente t ienen 
estas juntas ; aunque dicen que no se oponen á las leyes del 
reino: sí solo se reducen á un género de socorrerse unos á otros 
sus necesidades por donde t ransi ten; que por ciertas señas se 
conocen y se dan para hacer su for tuna por ciertos depósitos ó 
tesorerías que se mant ienen por cuenta de los Hermanos F r a n c -
masones.» Hasta aquí el candido mar ino . 

Las noticias que nos da de la publicidad de las jun tas m a -
sónicas, no de jar ían de llegar á oídos de los Padres desterrados, 
y de henchir los de tristeza y congoja, al verse precisados á tener 

que vivir sujetos á hombres tan faltos de rel igión, y lo que es 
peor , á los cooperadores, y aun promovedores, de toda la p e r -
secución contra la Compañía y contra toda la Iglesia. Con qué 
inhumanidad los t r a ta ron estos apóstoles de la filantropía, se 
verá en las diversas ocasiones, que á no t a rda r se les ofrecieron, 
de vejarlos y desahogar contra estos inocentes su f u r o r m a s ó -
nico, e je rc i tando su invicta paciencia y heroica constancia . 

De la disposición de ánimo en que estaban los Padres , da 
tes t imonio el P. Luengo 1 , por estas palabras: «Tuvimos u n gusto 
y consuelo m u y grande por haber venido á visitarnos en n u e s -
t ras embarcaciones muchos Padres de la Provincia de Aragón, 
que es la que está en este puer to . Están todos ellos m u y ani-
mosos, alegres y sin pesadumbre alguna, como si nada pasase 
por ellos; de lo que nos hemos alegrado mucho , como ellos han 
tenido también gran consuelo en vernos á nosotros con el mismo 
esfuerzo y alegría La misma gente de la ciudad reconoce y 
confiesa que no pueden ser culpables unos hombres que en 
tal estado se hallan tan serenos, tan t ranqui los y tan alegres. 
Ya se ve,» t e r m i n a , «que el t iempo que estuvimos juntos , se 
pasó en contar m u t u a m e n t e nuest ras cosas, los arres tos , las pr i -
siones y los viajes, y los sucesos más part iculares que ha habido.» 

I no de los hechos que con mayor in terés se comentaba , era 
el que ref iere el citado au tor , por las graves reflexiones á que 
daba lugar . Triste era el porveni r de los pobres expatr iados; 
pero mucho más sensible les era la conducta actual de sus e n e -
migos en España, que con halagos y promesas ten taban la c o n s -
tancia de los que allí quedaron . Dice, pues , el P . L u e n g o 4 . 

«Apenas hay en todas las cuatro Provincias de España un Her-
mano Coadjutor , de todos los que quedaron allá por razón de las 
cuentas , á quien no se le haya ofrecido por pa r te del conde de 
Aranda, que si quiere de jar la Compañía , se quedará en España 
y se le dará la adminis t ración ó cuidado de esta hacienda ó de 

1 Diario, Tomo 1.°, pág. 589-590. (20 Jun io 1767.) 
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aquella granja ó de otra cosa semejan te , y á todos se les hacía 
un par t ido muy ventajoso. ¡San to Dios! ¿No vemos todos los 
jesuí tas en las lenguas y en las p lumas de los minis t ros otros 
tantos traidores al Rey, a lborotadores de pueblos, regicidas, y 
los hombres más malvados del m u n d o ? ¡ Y que con solo despo -
jarse de la sotana, se han de desnudar también de todos estos 
vicios monstruosos y aparece r en un m o m e n t o vasallos fieles, 
hombres de bien y de conciencia , á qu ienes se puede fiar c o m i -
siones de impor tanc ia !» ¡Cuán e locuente tes t imonio de la i n o -
cencia de la Compañía da esta conducta de sus más fieros 
enemigos! 

En t re t an to que esto sucedía e n Bastía, los gabinetes de Ma-
drid y de Yersalles del iberaban sobre el ter r i tor io á que se 
debían dest inar los religiosos expa t r iados y no admit idos en los 
estados del Papa. Proli jas y complicadas fue ron las negociacio-
nes; y solo á principios de Jul io l legaron á Marbeuf órdenes de 
su soberano, en las cuales se le m a n d a b a ale jar de Bastia á los 
Padres españoles, señalándoles como puntos de residencia las 
ciudades de Aiaccio, Calvi y A l g a i d a ; y para este efecto habían 
de evacuar estas tres plazas las t ropas francesas. 

J u n t a m e n t e con estas ó rdenes recibió- el general f rancés otra 
muy apremiante ; y fue , la de t r a t a r con toda consideración á los 
P P . José y Nicolás Pignatel l i , h e r m a n o s del embajador de Es-
paña en París , y de buscarles habi tación decente , cómoda, y 
digna de la nobleza de su casa, si por ventura llegaba á persua-
dirles á que fijasen su res idencia en aquella ciudad, como se le 
encargaba que lo intentase y p rocurase lo me jo r que supiera; y 
á este efecto se le incluía una ca r t a del conde D. Joaquín para 
que la entregase á sus h e r m a n o s . 

Cumplió el general el encargo que se le hacía desde París . 
Llama á los dos Padres, pone en su conocimiento que estaba 
p ron to á satisfacer los deseos de l emba jador y s u m a m e n t e an-
sioso de complacerle; para lo cual les rogaba que de jando aque-
lla vida e r ran te , penosa, tan l lena de privaciones y expuesta á 
mil calamidades, que no pod ían menos de sobrevenirles en lo 

porvenir , se dignaran admit i r el hospedaje que en aquella ciudad 
les ofrecía, con entera seguridad para sus personas, y con el trato 
y consideración que á su esclarecido l inaje se debían . 

Respondieron ambos que agradecían á su Señoría el interés 
que por ellos y por su he rmano el embajador se tomaba; pero 
que tuviese entendido que por ninguna manera habían ellos de 
separarse de sus he rmanos en religión, ni de jar de acompañarlos 
en su desgracia; que hijos eran de una misma madre la Compa-
ñía , á la cual amaban con todas las veras de su corazon, y más 
se honraban con el t í tulo de hijos de ella, que con todas las 
grandezas de su noble familia: así que dispensase si en aquello 
no podían condescender con sus deseos ni doblegarse á sus rue-
gos y propuestas . 

No esperaba Marbeuf contestación tan digna y para él i n -
comprensible: y para ver de hacer mella en aquellos fuer tes 
corazones, «Tomad,» les dijo, «leed esta car ta que para los dos 
se ha dignado enviarme el embajador de España en Par ís , h e r -
mano vuestro.» V diciendo esto, les entregó la car ta de D. J o a -
qu ín , concebida en los términos s igu ien tes ' : «Queridísimos h e r -
manos : por obedecer á vuestra vocacion, os habéis hecho 
religiosos de u n a orden poco grata á nues t ro soberano y p e r j u -
dicial á las leyes del reino y al gobierno de nues t ra pa t r i a . Yo, 
por la obligación que me impone el ser vuestro h e r m a n o , os 
aconsejo que dejéis esa religión; y para esto os prometo in te re -
sarme con el Papa á fin de que paséis á otra , y empeña rme 
igualmente con nues t ro soberano para que podáis volver á vues-
tra pat r ia , de donde habéis salido desterrados, a u n q u e sois 
inocentes. Así espero que lo haréis por da rme gusto á mí y á 
toda la familia. Nues t ro soberano por sus justos motivos ha 
echado de todos sus dominios á los Jesuítas; y vosotros, por con-
formaros con sus justos mandatos , sufrís u n dest ierro tan penoso, 
y me da gran compasion el saber lo que padecéis. Os ruego por 
t an to que me deis gusto y sigáis mi consejo. Se me ha prohibido 
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¿OI EL P. JOSÉ EX CÓRCEGA 

comunicarme con vosotros, aunque sois mis hermanos; y por 
eso os mando la presente por medio del Sr. C.rimaldi, ministro 
de S. M. Católica, á lin de que con su permiso, \ después que 
el rey la haya leído, se la envíen á Monseñor Aizpuru, ministro 
en Roma, quien hallará conducto para que llegue hasta vosotros 
en Bastía. Conservaos sin novedad etc. = Paris, 1767. = JoAyll.\• 
PlG.̂ •ATl•LLI.» 

Esta carta del conde de Fuentes manifiesta la lucha, que 
experimentaba D. Joaquín al escribirla, entre los afectos del 
amor fraternal y la lealtad al rey, á quien servía en tan elevado 
empleo. Reconoce que sus dos hermanos son inocentes; v como 
los conocía bien, no dudaba ser esto verdad. Lo mismo hub ie -
ran podido afirmar de cada individuo cuantos los conociesen 
como I). Joaquín conocía á José y Nicolás. Pero la carta había 
de pasar por el rey y sus ministros, que tan graves penas i m -
ponían á personas inocentes: esta circunstancia, y las calumnias 
escritas á París por el embajador de Francia en Madrid, le h a -
cían creer que eran «justos motivos» los que asistían al soberano 
para castigar á los inocentes. Difícil es combinar la inocencia 
reconocida con la justicia que la condena al castigo de la culpa 
y del crimen: las circunstancias no permitían otra cosa. Veamos 
el efecto que produjo en el ánimo de los PP. Pignatelli la carta 
de su hermano el embajador. 

Las dos respuestas tienen la fecha del H de Julio. La del 
P. Nicolás dice así: 

«Te doy gracias por tu fraternal consejo; pero no puedo con-
formarme con lo que pretendes sin romper el vinculo estrecho 
que me liga con mi religión aprobada por la Iglesia, y con la 
q u e m e ligué en un tiempo en que ella nada tenía que fuese 
contrario ni á nuestro rey ni á las leyes de España. Yo, pues, 
cumpliré hasta la muerte las promesas que me obligan para con 
Dios. Si el rey ha tenido justo motivo para desterrará mi r e -
ligión, yo le obedezco gustoso, y obedeceré todas sus órdenes 
donde quiera que me encuentre ó donde se sirva enviarme, con 
tal que sus órdenes no sean contrarias á mi conciencia. Sufro 
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con gusto todas inis miserias, pues que, como tú mismo dices, 
padezco inocente; y estoy persuadido de que nuestra vida tendrá 
que ser siempre un continuo padecer; pero mi esperanza está 
colocada en otra retribución mayor que la que m e puede dar el 
mundo. Concluyo con San Pablo: Non sunt condigna passio— 
nes hujus temporis ud futuram gloriam, quce revelahiiur in nolis. 
Soy etc. = Tu hermano = NICOLÁS PIGNATELLI , de la Compañía 
de Jesús.» 

Tan franca como esta, si no más, fue la contestación del 
1\ José. «Hace catorce años,» dice, «que entré religioso de. la 
Compañía de Jesús con el permiso de nuestro soberano, Fer -
nando VI. Tuve deseos de pasar á las misiones de Indias; pero 
no me lo concedieron mis superiores por no dar disgusto á nues-
tra familia. Al presente no tengo motivo alguno para abandonar 
mi religión; y estoy resuelto á vivir y morir en ella. Cabalmente 
en este mismo momento ha llegado la orden de nuestro sobe-
rano para que vayamos á desembarcar en el hospital de Calvi. 
('.reo que en él se acortarán mis días, é iré á gozar de Dios en 
premio de las penas sobrellevadas con religiosa paciencia. No 
tenemos felicidad alguna en el mundo; pero las penas no pasan 
de las puertas de la muerte. Si concluyo en breve mis días y 
voy al cielo, te prometo rogar á Dios por ti para que te llame á 
sí cuando concluyan los tuyos. Si otra vez me escribes, no me 
toques el punto de abandonar mi vocacion. Te ruego que no 
hagas diligencia ninguna en Roma para conseguirme la facultad 
de pasar á otra orden; porque no lo haré jamás, aunque tuviese 
que perder mil veces la vida. Dios te guarde etc. = Tu hermano 
= J O S É PIGNATELLI , de la Compañía de Jesús. = Hastia, N de Julio 
de 1767.» 

Por estas francas y decididas respuestas de sus hermanos co-
noció D. Joaquín que era inútil esperar ganarlos, y se abstuvo de 
importunarlos más. Así es que escribiendo en t de Agosto D. Ma-
nuel de Roda al agente de preces de España en Roma, D. José 
Nicolás de Azara, quien debía de tener sin duda el encargo de 
tratar con el Papa el negocio de los dos hermanos Pignatelli 



según los deseos del conde de F u e n t e s , le dice que no dé un 
paso más sobre el asunto , p o r q u e «los Padres han respondido 
al conde que no les vuelva á e sc r ib i r , si ha de ser para p r o p o -
nerles que dejen la sotana; pues es tán decididos á no abandonar 
la religión, que han profesado, p o r n inguna cosa del mundo .» 
De esta manera t r iunfó el P. Pignate l l i por tercera vez de la 
carne y de la sangre, de jándonos á todos loable e jemplo de fir-
meza en la propia vocacion. 

En aquel mismo día 8 de Ju l io tuvo que prepararse á la m a r -
cha con los demás; y estando ya t o d o á p u n t o ántes de anochecer , 
salieron del puer to las naves con el mismo orden con que nave-
garon en un principio. Todo el p u e b l o de Bastía desde las m u -
rallas y los tejados de las casas acompañaba con la vista á los 
Padres, cuyas vir tudes había p o d i d o admi ra r du ran t e cuarenta 
y ocho días; y suplicaba al cielo les deparase en ot ra par te me jo r 
for tuna. Anduvieron muchos d ías e r r an t e s , costeando la isla, 
por la indecisión de Barceló, q u e dudaba sobre da r fondo en 
Calvi ó en otro punto; hasta q u e finalmente, después de c o n f e -
renciar con los capitanes de los o t ros buques , que ya habían 
ido dejando á los Padres en varios puer tos , resolvió fondear en 
Aiaccio y dejar allí los que él l levaba . 

Quiso, sin embargo, contar á n t e s con el Padre Provincial, sea 
por cortesía, ó por salvar en todo evento su responsabil idad; 
(lijóle lo que pensaba hacer, y le p r e g u n t ó si le parecía cosa acer-
tada y del agrado de los Padres . El Provincial habló con el Padre 
Pignatelli : y la respuesta de ambos f u e , que así la elección como 
la aprobación del sitio de su d e s t i e r r o no era cosa que á ellos 
perteneciese, á quienes solo convenía cumpl i r los manda tos del 
rey y sujetarse con paciencia á la vo lun tad de quien había t e n i -
do por conveniente ext rañar los de su pa t r i a . 

Esta inesperada contestación embarazó no poco al capi tan, 
temeroso de disgustar á la cor te , cuyas instrucciones no e ran 
todo lo te rminantes que él h u b i e r a quer ido ; pero ins tándole á 
todas horas la tr ipulación, cansada ya de andar por aquellos 
mares y ansiosa de volver á sus casas, mandó al fin volver la 

proa hacia Aiaccio, adonde llegó el día 27 del mismo mes de 
Jul io, á pesar de un deshecho temporal y de viento cont ra r io . 
Desembarcaron los Padres, y repar t idos en grupos más ó menos 
numerosos , según la capacidad (le las casas, se fueron alojando 
donde los designaba la caridad de aquella gente que los aguar-
daba ya; y como había allí colegio de la Compañía, en él se hos-
pedaron todos los que pud ie ron . 

Estando aquí en Aiaccio, llegó el convoy de los Padres de la 
Provincia de Toledo, y en él venía aquel joven catalan, á quien 
los Padres aragoneses en Civitavechia suplicaron que saltase en 
t ierra y les llevase unas cartas al P. General y á otros Padres de 
Roma. Ilízolo así el bueno del muchacho, que no contaba 
sino IC años de edad. Llevó las cartas á los dest inatar ios , esperó 
la contestación, y al volver al puer to para ent regar la , se halló 
con que los aragoneses habían zarpado de aquel pue r to sin da r 
aviso, pues ellos mismos ignoraron su salida hasta que esta se 
efectuó. No desmayó el joven: antes viendo que allí había otra 
expedición de jesuí tas españoles, dirigióse hacia u n a de las naves, 
dijo quién era y de dónde venía, y la comision que llevaba: los 
Padres toledanos le admit ieron en el buque , y en su compañía 
vino hasta Aiaccio. Aquí se j un tó á los aragoneses y cont inuó 
con ellos hasta San Boni fac io 1 . 

Sobraban motivos para tener por muy poco seguro, y pol-
lo tanto de m u y corta durac ión , aquel asilo. La ciudad estaba 
sitiada de todos lados por los corsos, que aguardaban por m o -
mentos la salida de la guarnición francesa para ocupar la plaza, 
como lo habían hecho ya en Alga ida ; y aunque sabían que el 
senado de Génova había expedido algunos buques con buen 
refuerzo de soldados de la Liguria para que ent rasen en lugar de 
los franceses, no desistían del in tento . En t re t an to hacían f re -
cuentes correr ías por todos los pueblos á la redonda , en grupos 
numerosos y bien aguerr idos, robando y saqueando á mansalva: 
cerraron la ent rada del puer to con baterías que se c ruzaban , é 
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impedían la llegada de socorros y provisiones; y acampados en 
gran número sobre la c ima de u n alto monte , que domina á la 
ciudad, amenazaban desde allí al fuer te y á las mura l las . Era 
na tu ra l , pues , que escaseasen m u c h o los víveres, y que teniendo 
apenas lo suficiente para no rend i r se por h a m b r e , 110 p u d i e -
sen los aiacenses da r abasto á t an numerosos huéspedes recien 
venidos, por más que les acompañase la me jo r voluntad de h a -
cerlo. 

En tan apurados m o m e n t o s resal tó mucho más la industr ia 
y generosa caridad del P . José Pignatel l i : y en t re los varios re-
cursos que se le ocur r i e ron , echó mano de uno , cuyo resul tado 
no podía ser plausible, á no acud i r el Señor con u n a coopera -
cion prodigiosa. Encaminóse e n t e r a m e n t e solo hacia las t iendas 
de campaña de los corsos, y avistándose con el caudillo más 
próximo, le significó en breves y enérgicas razones la ex t rema 
necesidad en que se ha l laban tan tos centenares de religiosos 
desterrados , y le pidió que movido á compasion de aquellas v íc -
t imas inocentes , pe rmi t i e r a q u e algunos de ellos se in ternasen 
por aquellos campos en busca d e víveres y provisiones. 

Quiso Dios que sintiese afectos de viva compasion aquel 
hombre , y que escribiese, re f i r iéndole el caso, al general en jefe, 
Pascual Páoli ; qu i en , en l uga r de reprender le , como era de 
t emer , alabó la idea, y pub l i có u n bando, en que mandaba á 
toda su gente respetar y soco r r e r en lo posible á los Padres , á 
quienes daba l ibre permiso p a r a que se in ternasen en el país, é 
hiciesen sus excurs iones á d o n d e y c o m ó quis ieran para proveer-
se de cuanto hub ie ren m e n e s t e r , dejándolos en l ibertad de fijar 
su residencia en cualquier p u n t o de los sujetos á su dominio. 

Decía así el edicto del Consejo de guerra : «Bien sabéis, ó 
amados pueblos, que noso t ros 110 estamos en guerra sino con la 
república de Génova, y q u e f u e r a de ella no reconocemos otros 
enemigos. Como es ya un h e c h o que las t ropas de S. M. Cr is t ia -
nís ima, que ocupan a lgunas plazas de esta isla, van evacuán -
dolas; así esta evacuación nos suminis t ra una ocasion de hacer 
ver el ardor que hasta a h o r a nos ha devorado. Este es el m o -

mentó precioso, en que vuestro celo y denuedo t ienen que s e -
ñalarse .» 

«El pueblo de Calvi se encuent ra en la más firme y plausible 
resolución de cont r ibui r á nues t ra común felicidad. Si vosotros 
añadís vuestra exper imentada b ravura , nos podemos p romete r 
con seguridad el feliz resul tado de la empresa . Cuan vivo es 
nues t ro deseo de envalentonarnos para el bien de nues t ra patria 
común , tan precisa y apremian te es la necesidad de que en las 
actuales circunstancias se den señales nada equívocas del p r o -
fundo respeto con que mira la nación á las a rmas de ambos 
reyes católico y crist ianísimo, no menos que de nues t ra alta v e -
neración hacia la religión Ignaciana, es decir , la Compañía de 
Jesús, y la viva compasion que nos merecen las vicisitudes do lo -
rosas por que está pasando.» 

«Por tales motivos ordenamos y mandamos bajo pena de 
m u e r t e , que en estas circunstancias funestas nadie tenga el 
a r ro jo de cometer hostilidad alguna contra las dos susodichas 
naciones; y que remos también que se reciba con toda h u m a n i -
dad, y del modo más favorable, á los religiosos de la Compañía 
de Jesús, y que se les prodigue toda asistencia, como dignos que 
son de toda atención y miramiento .» 

«Nos l isonjeamos, queridísimos pueblos, de que cada uno de 
vosotros procurará conformarse con nuest ras justas y p ruden tes 
in tenciones , que hacemos públicas con el presente edicto, y 
mandamos firmar á nues t ro Chanciller y formalizar con nues t ro 
sello. = Dado en el Convento de Capuchinos de Calvi, á 15 de 
Julio de 1 7 6 7 . = JUAN OKTICO.M, Chanc i l l e r 1 . » 

Alegráronse los Padres lo que no es decible con esta c o n -
descendencia, y dieron las más expresivas gracias al P . P i g -
natel l i , á quien eran deudores de beneficio tan opor tuno en 
aquellos momentos ; con el cual el dest ierro en Aiaccio, sí 110 
llegó á ser cómodo, fue mucho más llevadero de lo que podía 
esperarse. Pero cuando empezaban á gozar de cierta anchura , 
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pareciéndoles imposible el h a b e r salido de la insoportable prisión 
de las naves, recibe el a l m i r a n t e Barceló u n despacho, que les 
comunica sin demora , en q u e se le decía desde Genova que el 
sitio destinado para la p r o v i n c i a de Aragón no era Aiaccio, sino 
San Bonifacio, en el ú l t i m o ex t r emo de Córcega; y que así se 
trasladasen todos allá sin t a rdanza . Obedecieron resignados á 
las disposiciones recibidas , sa l ieron de Aiaccio, navegaron feliz-
mente las sesenta mil las d e m a r que separan aquel puer to del 
de San Bonifacio, y el d í a 2 4 de Agosto, el cuar to de su nave-
gación dieron fondo en el p u e r t o de su dest ino. 

La estancia de casi u n m e s en Aiaccio fue de tristes r ecue r -
dos para los jesuí tas a r a g o n e s e s . En el mismo puer to de Aiaccio 
y apenas entrados en él , m u r i e r o n á bordo los Padres Ignacio 
Canicía y Bernardo X i m e n o 1 ; y el 12 de Agosto el P . Narciso 
B i e r a 2 : los tres tuvieron la d icha de mor i r jesuí tas y desterrados 
por serlo. Más doloroso t r a n c e fue el de nueve individuos, que 
infieles á su vocacion, se a p a r t a r o n de la compañía de sus h e r -
manos, uno de ellos por d i spos ic ión de los Superiores , los demás 
v o l u n t a r i a m e n t e 3 . Uno d e e s t o s , el único sacerdote, fue el Padre 
Antonio Eximeno, p r o f e s o r d e Matemáticas en Segovia, en donde 
le debió de coger el d e c r e t o de expulsión, pues no le hallo en la 
matr ícula de Tarragona. D i c e el P . Larraz que vueltos á España 
estos prófugos, fueron i g n o m i n i o s a m e n t e aprehendidos , y e s t u -
vieron algún t iempo e n c a r c e l a d o s , y al fin se les deportó segunda 
vez á Italia, despedidos d e s u pa t r ia y de la Compañía. 

No dejó el cielo de c o n s o l a r á los tristes que l loraban la 
suer te de estos sus h e r m a n o s más que la suya propia: pues á 
poco de llegados á San B o n i f a c i o , se les presentó u n jovencito 

1 Fue natural de Alcira ( Valencia) : nació en Octubre de 1718, y 
en t ró en la Compañía el 1.° d e Ju l io de 1734. 

8 Nació en La Bisbal, p r o v i n c i a de Gerona, en Noviembre de 1700: 
ent ró en la Compañía en O c t u b r e de 1718. 

3 Así lo hal lo en el c a t á l o g o Vicissituclines Jesuitarum etc. El P. La-
r raz no hace mención m á s q u e de cua t ro salidos, un sacerdote, dos 
escolares y u n coadju tor . 

español, que había resistido hero icamente los halagos de la p a -
tria y de la familia. Era un novicio, que en Tarragona no pudo 
embarcarse con sus hermanos . Deseoso de par t ic ipar de las apre-
turas y penal idades del dest ierro en su compañía , por tres veces 
intentó escaparse á Italia: las dos pr imeras fue descubier to y 
constreñido á volver á su casa; pero la tercera fue más feliz; 
pues consiguió lo que las otras dos se le había f rus t rado , y ob-
tuvo su objeto de reun i r se con sus queridos compañeros . 
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CAPÍTULO II 

La ciudad de San Bonifacio. — Dificultad de alojar en ella á los Padres 
aragoneses. — Distribuyelos el P. Pignatel l i . — Incomodidades á 
que están sujetos . — Llora Barceló al con templa r tan tr is te espec-
táculo y los socorre. — Condena Azara por demasiado benignos á 
los autores de tanta crueldad. — 1). Luis Gneeco, proveedor regio. 
— Industr ia del Siervo de*Dios en acopiar provisiones. — Caridad 
de su h e r m a n a , la condesa de la Acerra, con los jesuí tas de San 
Bonifacio. — Destierro de la Compañía de Ñapóles y Parma . — Te-
mores de total ext inción. — Vir tudes y santos e jemplos del Padre 
José. — Nuevas dificultades. — El orden doméstico restablecido. — 
Fervor en los ejercicios de piedad. — Llegada de los procuradores 
y de ocho nov icios. — El pie del Padre Santo. 

1 7 6 7 — 1 7 6 8 

Está si tuada la ciudad de San Bonifacio al mediodía de C ó r -
cega sobre la punta de un escollo, que doblándose hacia p o -
niente , se asoma al mar fo rmando como una lengua de t ier ra . 
En t re esta y el monte , que está en f ren te , corre un canal a n -
gosto, que conduce al puer to . Difícil es la en t rada en él á causa 
de las sinuosidades y revueltas del canal, y mucho más por los 
bancos de a rena que se ocultan debajo del agua; mas dent ro es 
muy. seguro y está bien defendido de los vientos, á pesar de 
la mare jada casi cont inua del estrecho próximo en t re Cerdeña 
y Córcega, donde se encuent ran y chocan con ímpetu los dos 
mares . 

Arranca desde el puer to la senda que por cima de la roca 



conduce á la ciudad; en la cual se e n t r a por un puen te levadizo, 
á causa de que en el pun to más p r ó x i m o á la puer ta el mon te 
presenta una muy honda y larga h e n d i d u r a . El sitio es h o r r o -
roso, pero muy fuer te por na tura leza , algo mejorado con el a r -
te . Todo en derredor , menos hacia levante , por donde se une 
con Córcega, está sembrado de p r o f u n d a s quiebras , peñascos y 
precipicios, que ponen miedo y que h a c e n imposible un asalto. 
Las casas están circuidas de mura l l a , y la defensa del puer to es 
la roca misma. No es grande la c iudad ; y sus muros enc ie r ran 
también hacia poniente una reduc ida selva, en la que t ienen 
su convento los Padres de Santo Domingo ; hay cuat ro e rmi tas 
ú oratorios de otras tantas h e r m a n d a d e s , y una iglesia con su 
convento, que es de Padres descalzos de San Francisco. 

Las habitaciones eran pobr í s imas : pues á excepción de las 
cuatro paredes maestras , todas t en í an el esqueleto de madera 
sin nada de cal, piedra ó ladrillo; y e s t aban tan viejas y averia-
das las más, que era insoportable vivir en ellas, máxime por el 
azote de los vientos; que soplan impe tuosos sobre aquella espe-
cie de escollo, tan aislado por todas p a r t e s . Las calles e ran es-
t rechas , tortuosas y mal empedradas : la gente ruda , y la mayor 
par te del campo, que pasa una vida l lena de privaciones y afa-
nes. Por allí todo era piedra viva y 110 se veía una planta ni una 
raíz, fuera de la mencionada selva: fa l taba el agua, que se tenía 
que llevar, ó en hombros ó á cargas, de una milla de distancia. 

En la l lanura que está por ba jo , el t e r r eno por largo t recho 
es 1111 arenal tan árido y estéri l , q u e 110 ha podido el ar te d o -
mesticarlo jamás ni hacerle rendi r cosa de provecho. Algunas 
legumbres y pocas cosas de las más indispensables para el sus-
tento se encontraban á larga d is tancia . No era posible supl i r 
con el comercio esta falta absoluta de todo, p o i q u e eran po-
quísimos los barcos que aportaban a l l á , por no haber nada con 
que comerciar y por ser tan fo rmidable el paso del estrecho. 

Tal era la ciudad en que fueron confinados más de 550 re-
ligiosos. Conservábase fiel á Génova; y por lo mismo estaba 
expuesta á las correrías de los sublevados en el país, que la hos-

tilizaban por la par te de t ier ra . Desembarcaron los Padres : y 
como quiera que Barceló ya no podía más, y quería dejarlos 
cuanto ántes y volverse, apresuróse á alojarlos como pudo. O b -
je taba el gobernador de la plaza que aunque se estrechasen los 
vecinos, no podían caber ar r iba de dos cientos: quiso Barceló 
verlo con sus propios ojos, y conoció con harta pena que era 
mucha verdad. Sin embargo quer ía á todo t r ance regresar á 
España; y descubriendo aquellas cua t ro ermitas ú oratorios del 
bosque, se an imó un poco, midió su capacidad, calculó las ca-
mas que podían caber en cada uno, y dio orden al P . Provincial 
para que colocase en cada e rmi ta cuarenta ó cincuenta religio-
sos, y distr ibuyese los demás como pudiese por las casas de la 
c iudad, ó del a r rabal , que está á u n lado del puer to . 

Encargóse la distribución á la caridad y prudencia del Padre 
Pignatell i ; y él acomodó en las casas á los Padres más ancianos, 
procurando que en lo posible estuviesen en u n a misma calle los 
que eran de u n colegio mismo, y tuviesen los mismos Supe-
riores que vigilaran sobre la disciplina religiosa. A poquísimos 
cupo la suer te de lograr u n cuar t i to por separado, aunque fuese 
estrecho y sucio: en los más habi taban cua t ro , siete, y más, 
juntos ; y se reputaban felices los pocos que vivían en casas in-
dependientes , pues en casi todas, por no haber sino u n a puer ta , 
u n a escalera ó un patio, tenían que rozarse sin cesar con per-
sonas seglares, y zumbaba á todas horas en sus oídos el chillar 
y el l lorar de chicuelos y el ru ido de familias enteras , cosa bien 
insufrible por cierto para personas habi tuadas por muchos años 
á la qu ie tud y al silencio de una casa religiosa. El P. Provincial 
con algunos de los Padres ancianos y más achacosos se alberga-
ron en los dos conventos de Santo Domingo y de San Francisco, 
convidados y acogidos con espíri tu de caridad y cordial atención 
por aquellos caritativos religiosos, quienes en todo el año que 
vivieron allí sus huéspedes , no cesaron de darles demostraciones 
las más sinceras de afecto, y de ayudarlos y socorrerlos con el 
mismo amor que si todos fueran he rmanos é hijos de la misma 
orden . 



EL. P . J O S É EX CÓRCEGA 

Más cuidado le daban al P . Pignatel l i los jóvenes, así e s t u -
diantes como novicios; los cua les no convenía que se desuniesen 
ni se dispersasen por la c i u d a d , á causa del mayor peligro que 
ofrecían sus cortos años y la necesidad mayor que tenían de 
formación l i terar ia y rel igiosa. Ideó, pues, muy a t inadamente 
que se colocasen en las cua t ro capillas, de que hemos hablado, 
repar t idos según el o rden de las casas á que antes per tenecían y 
con los mismos rec tores , m in i s t ro s y padres espir i tuales . En la 
capilla de santa María Magdalena , Como más capaz, colocó el 
colegio máx imo de Valencia, en la de San ta Cruz el de Barcelona, 
á los de Zaragoza les tocó la de San Bartolomé, y á los jóvenes 
novicios y retóricos la de San J u a n Bautista . 

Arrancaba lágr imas el ver aquellos edificios desnudos de 
todo sagrado o r n a m e n t o y t r ans fo rmados en habitación de j u -
ventud tan numerosa . Tend idas las pobres camas sobre el d u r o 
suelo, apenas quedaba e n t r é u n a y ot ra hueco suficiente para 
pasar una persona y t e n e r a r r i m a d o á la pared u n cajoncillo 
con un miserable repues to d e ropa y algún libro. Allí no había 
ni sillas, ni bancos, ni m e s a ; y servía de todo el colchoucillo 
con un doblez. La misma pobreza aparecía en el a jua r de mesa 
y de cocina. Las paredes e s t aban llenas de grietas y hendiduras ; 
las pue r t a s y ventanas , desvenci jadas y rotas , apenas se tenían 
sobre sus goznes; el suelo echaba humedad por todas par tes . 

Poco ántes de que e n t r a r a n los Padres , se había dado aloja-
miento en una de aquel las e r m i t a s á a lgunos soldados de la Li-
guria: no pocos e n f e r m a r o n g ravemen te , algunos mur i e ron ; y 
acaso todos hubieran fal lecido, si no los sacaran pres to . La mis-
ma suer te aguardaba á los nuevos huéspedes dent ro de m u y 
pocos días, si Dios, por cuyo amor padecían, 110 hubiese velado 
sobre ellos con un cuidado pa r t i cu l a r y una protección no o r d i -
nar ia . U11 año en te ro m o r a r o n allí alegres y contentos porque 
podían da r á Dios alguna seña l de su amor , circunstancia que 
aumen taba la admiración y el in te rés de cuantos los veían. 

Quiso contemplar aquel espectáculo Barceló ántes de hacerse 
á la vela; y al considerar aquel los miserables albergues, se e n -
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terneció y lloró 1111 buen rato, pidiendo á los Padres mil veces 
perdón por que los dejaba así, a u n q u e no por culpa propia , sino 
por lo imperioso de las circunstancias. Con las obras les dio á 
conocer que hablaba de corazon; pues les entregó algunos miles 
de reales en nombre del rey, ó de su propio bolsillo, si el rey 
110 quer ía pagárselos, con el objeto de que se hiciesen reparos 
en las paredes, puer tas y ventanas , y se construyese alguna co-
cina para guisar de comer . 

Tal era la t r i s te situación de los desterrados: y todavía sus 
enemigos se quejaban de que no se les t ratase con más r igor. 
Los jesuí tas , según Azara 1 «han pintado al Rey [Carlos III] 
como un buen cris t iano, que al punto que oiga excomunión , se 
pondrá de rodillas, y hará venir á Roma con la soga al cuello á 
su sobrino [el duque de Pa rma] ; y que abr i rá los ojos para c o -
nocer la malicia de Yds. que lo están engañando y han s o r p r e n -
dido la religión de Su Majestad para inducir lo á lo que ha hecho 
contra los jesuí tas .» Todo lo cual sabía bien Azara que era ver-
dad. Y cont inúa: «La flaqueza que hemos mostrado en todos los 
hechos después de la expulsión, les da motivo para creer que 
les tenemos miedo, y que Yds., [esto es, los minis t ros] , 110 se 
atreven á tomar las cosas con más calor porque 110 lleguen las 

1 El espíritu de D. •losé Nicolás de Azara descubierto en su correspon-
dencia con D. Manuel de Roda. Carta de 4 de Febrero de 1768. 

D. José Nicolás de Azara, nacido en Harbuñales, j u n t o á Barbastro, 
(Aragón), era 1111 espír i tu cáustico y malean te , hábil sobre todo para 
ver el lado r idículo de las cosas y de las personas, rico en desenfados y 
agudezas de dicción; ingenio despier to y avisado, m u y sabedor de 
letras amenas , muy intel igente en mate r ia de artes; epicúreo práctico 
en sus gustos, vol ter iano en el fondo, a u n q u e su propio escepticismo 
le hacía no aparentar lo . La correspondencia famil iar de Azara con su 
amigo Roda es de g rande importancia en el período en que nos halla-
mos de esta his toria . Cualquiera que la coteje con la oficial de Mojñino, 
echa de ver al ins tante que la de este, como dice muy ace r t adamente 
MEXKNDEZ P E L A Y O , «nos da una parte sola de la verdad; y para c o m -
pletarla y ver detrás de bastidores á los héroes de la t r ama , hay q u e 
emboscarse en la picaresca y desvergonzada correspondencia del ma-
ligno y socarron agente de preces, D. José Nicolás de Azara.» Hetero-
doxos, Tomo III , pág. 160). 



cosas á un ex t remo q u e el Rey descubra su malicia.» Si á t a n -
tos rigores se ven e x p u e s t o s los inocentes expulsos obrando con 
flaqueza los min i s t ros , ¿ q u é sería si estos mostrasen energía? 
¿qué sería si obrasen c o n crueldad? Pero volvamos á nues t ro 
asunto . 

Este era el es tado d e la Provincia, cuando se puso á d i scu -
r r i r el P . Pignatell i s o b r e el in te resante ar t ículo de provision 
de víveres. Había m a n d a d o el rey de España que se proveyese de 
vituallas á las c iudades d e Córcega, á que estaban dest inados los 
jesuí tas expulsos; y e n e fec to al llegar los Padres á San Bon i fa -
cio, encontraron en el p u e r t o una barca cargada de granos, arroz 
y carne salada, y con e l oficio de proveedor ó comisionado regio 
á D. Luis Gnecco, n o b l e genovés, persona muy cabal y en gran 
manera benemér i ta d e la Provincia de Aragón por lo que hizo 
y t rabajó por ella en l a isla de Córcega. No podía menos de 
ser muy grata á los P a d r e s dicha providencia, y los sacó por el 
p ron to de grande a p u r o ; mas no fue posible seguir valiéndose 
de aquel medio para l a subsis tencia; lo p r imero , por el precio 
tan subido á que p o n í a n las mercancías sus dueños, que i n t e n -
taban hacer negocio a u n á costa de los infelices; y lo segundo, 
porque se pre tendía n a d a menos que obligar á los compradores 
á que el t ranspor te de l o s d i ferentes art ículos fuese de su cuenta , 
con peligro de que en caso de nauf ragar perdiesen mercancías 
y d inero , y se quedasen sin tener con que sustentarse . 

Pensó, pues , el P . P igna t e l l i apelar á otro arbi t r io , y e n c a r -
garse del cuidado de p r o v e e r él mismo en persona á sus h e r -
manos de vestido y a l i m e n t o , sin que el comisario lo llevase á 
m a l , por ser tan r a z o n a b l e y justo su pensamien to . En San 
Bonifacio no se vendía ca rne ni pescado; y el P . José mandó 
comprar en Cerdeña u n a reducida manada de bueyes, y t raer los 
á Córcega, para que p a s t a s e n en sus mon tañas . Buscó pastores 
que los guardasen; y á fin de que los corsos no les diesen que 
hacer en sus co r re r í a s , hizo que llevasen en el sombrero una 
escarapela con los c o l o r e s de la bandera española. De este modo 
nunca faltó á los P a d r e s la carne; antes bien hubo de sobra 

para dar al presidio. También se a justó con algunos barqueros 
napoli tanos, que solían ir á Cerdeña á la pesca del coral, y por 
su dinero exigió de ellos que en días fijos de la semana llevasen 
buena provision de pesca. Además a rmó, como pudo, u n a espe-
cie de almacén, donde reunió todo lo más preciso para el uso 
común, y á donde acudía cada cual en busca de lo que había 
menes te r . 

Mucho le ayudó para todo esto un socorro que le envió el 
Señor cuando menos se lo esperaba. Supo la Sra . Condesa de la 
Acerra, D . a Francisca María, que sus dos hermanos iban d e s t e -
rrados á Córcega con los demás jesuítas; y previendo la escasez 
en que iban á encont ra rse todos al poner el pie en aquel país, 
les envió dos naves cargadas de víveres, y u n a buena suma de 
dinero. A todos sorprendió providencia tan inesperada y o p o r -
tuna ; levantaron los ojos al cielo, y bendi jeron mil veces á 
aquel Dios, á quien no habían ofrecido en vano sus vidas y 
suer tes . Los víveres vinieron per fec tamente para las neces ida -
des del día, y el dinero para las que habían de sobrevenir . 

Mientras esto pasaba en San Bonifacio, estalló la tempestad 
contra la Compañía en Ital ia. Reinaba en Nápoles F e r n a n d o IV, 
jovencito de 17 años, hijo de Carlos III, quien al salir de N á p o -
les para España, le había dado por tu tor al minis t ro Tannucci . 
Este, instigado por los ministros de España, se presentó al rey 
con el decreto de expuls ion: léeselo, y Fe rnando le dice resuel ta-
men te que él nunca firmará tan inicuo decreto. Replica que 
esta es la voluntad de Carlos III. «Pues bien,» replicó el rey , 
«si tal es la voluntad de mi padre, que lo l irme él : yo no lo 
firmo ni lo firmaré.» Desconcertado el minis t ro , se va á casa 
del confesor de Su Majestad, y le apremia para que reduzca por 
todos los medios á su augusto peni tente á que firme el decreto . 

Va sin demora el confesor á hablar al rey , le pide que ponga 
su firma en el decreto; y como él se resistiese, porque temía 
cometer u n gravísimo pecado, si lo firmaba, respóndele el c o n -
fesor: «Fi rmad: yo tomo sobre mí toda la responsabilidad de 
este acto, del cual daré cuenta en el t r ibunal de Dios.» Túrbase 



el joven monarca , vacila, y al fin pone la firma, y dice á su 
confesor: «Acordaos bien de lo q u e m e hacéis firmar: vos daréis 
cuenta de ello á Dios.» Y a r r o j a n d o el decreto por t ie r ra , y vo l -
viendo las espaldas al confesor en señal de desprecio, se re t i ró . 
Treinta días después de la e x p u l s i ó n de los jesuítas, el m i s e r a -
ble confesor fue á dar cuen ta d e su ma ldad , y su t r is te fin llenó 
de t e r ro r á cuantos lo p r e s e n c i a r o n 1 . 

Solo así Tannucci a r rancó a l r e y el edicto contra la Compa-
ñía; y sin tomarse el t r aba jo d e cubr i r su arbi t rar iedad con 
algún pre tex to , lo mandó e f e c t u a r . En la noche del 3 de N o -
v i e m b r e de 17 6 7 hizo a l lanar s i m u l t á n e a m e n t e todos los co le -
gios de la Compañía . Fue ron s u s p u e r t a s derr ibadas, rotos sus 
muebles , confiscados los pape le s ; y escoltados los Padres por 
fuerza a rmada , fue ron conduc idos al pue r to y e m b a r c a d o s 2 . 

La misma suer te cupo á los P a d r e s del ducado de Pa rma á 
principios del año siguiente de 1768. La expulsión en Pa rma fue 
promovida por los min is t ros d e España y de Francia lo mismo 
que la de Nápoles. En los es tados del Duque se re tardó la e jecu-
ción del dest ierro p o r las e spe ranzas que tenía Choiseul de alcan-
zar den t ro de poco t iempo la to t a l extinción de la Compañía, 
con lo que sería inút i l e x t r a ñ a r l a de aquel estado. 

En 21 de Enero de este año 1768 escribía Azara desde Roma 
á su amigo Roda en los s igu ien t e s t é rminos : «Luégo que de ah í 
se dio la instrucción y pe rmiso al señor In fan te [de Pa rma] , p r e -
paró Du Tillot [su min is t ro ] t odas sus cosas para la ejecución 
con tantas veras, q u e no d io el golpe por esperar á que las 
noches se alargaran u n poco m á s , que entonces eran de las más 
cortas del año . Salió después el diablo en Francia con el p r o -
yecto de ext inc ión: y ba jo e s t e p r e t ex to dio Choiseul orden á 

1 CARAYOX, Documente inédito e tc . T o m o X V , pág. 1 3 2 . 
2 Federico II e n car ta á D' A l e m b e r t de 14 de Diciembre (1767) le 

decía: «Veis aquí á los jesu í tas echados de Xápoles. Corre la voz q u e 
lo serán de P a r m a cuan to án tes ; y de este modo los estados de la casa 
de Borbon ha rán casa l impia E n t r e t a n t o la corte de Roma pierde 
insens ib lemente sus mejores t ropas .» 

Du Tillot para suspender; haciendo la cuenta clara de que era 
ociosa la expuls ión, cuando dent ro de pocos días se acababa la 
Compañía Ahora después de visto lo de Nápoles, va Du Tillot 
á e jecutar la expulsión den t ro de muy pocos días.» Efect iva-
mente verificóse esta á principios del próximo Febrero . 

No contento el duque de Pa rma con des te r ra r de sus estados 
la Compañía, dio un edicto contrar io á los derechos del P o n t í -
fice. «Ya habrá Y. visto,» escribía Azara á Roda en 28 de Enero, 
«el edicto que acaba de publ icar nues t ro Infante de P a r m a 1 . 
Aquí están que b raman , no t an to por lo que contiene, que ya en 
muchos reinos se practica, cuanto por ver la insolencia de una 
corte vasalla que se atreve á desafiar toda la cólera sagrada del 
Vaticano.» Clemente XIII no sufr ió ver insultada su autor idad 
por uno de sus feudatar ios . El lúnes , p r imer día de Febrero , 
«apareció (en Roma) fijada en todas las esquinas la excomunión 
del señor Infante duque de P a r m a 2 : » anulábanse además los 
decretos promulgados en Parma y Plasencia y se excomulgaba á 
los adminis t radores del ducado. 

Esto era atacar el pacto de familia y las t imar el orgullo de 
Choiseul; el cual sublevó contra la Santa Sede á los Borbones. 
Pidieron estos la revocación de la sentencia dada contra Parma 
por el Pontífice, negóse este á revocarla, haciéndoles en tender 
que p r imero sería már t i r , que t ra idor á su conciencia: y bien se 
puede asegurar que el breve t iempo de u n año que le quedaba 
de vida fue para Clemente XIII un cont inuado mar t i r io . Pero 
volvamos á nues t ro asunto . 

Quedó al fin por obra del P. Pignatelli reconst i tuida y o r d e -

1 «En Parma el d u q u e Fe rnando , discípulo de Condillac y del abate 
Mably, y dirigido por un aven tu re ro francés, Tillot, imitador débil de 
Pombal y Aranda , dio ciertos edictos contra la potestad eclesiástica, 
prohibiendo llevar ningún litigio á t r ibunales extranjeros , su je t ando 
á exámen y re tención las Bulas y los Breves, l imi tando las adquisicio-
nes de manos muer t a s , y creando una magis t ra tura protectora de los 
derechos mayestáticos.» MENÉNDEZ P E L A V O , Heterodoxos, T o m o I I I , 
pág. 154. 

A AZARA, carta de 4 de Febrero. 



nada la Provincia de A r a g ó n , distr ibuida como era conveniente , 
y provista de todo lo necesar io . Matadero, molinos portát i les 
para el grano, ho rnos p a r a cocer el pan, horni l las para las vian-
das, de todo en suma h a b í a allí en reducido t recho. Los Her-
manos Coadjutores r e p a r t i d o s en las oficinas, cada cual según 
su profesión, unos c o s í a n ó remendaban la ropa, otros t r a b a -
jaban los enseres más prec isos para las habitaciones; y el Padre 
José, s iempre en m o v i m i e n t o , visitaba así las de la ciudad como 
las de fuera , ha l lábase e n todas par tes , llevaba las cuentas , c o -
braba la pensión q u e rec ib ían del rey , pagaba las deudas , y 
daba con su p resenc ia a l i en to y vida á las diferentes obras, y 
con sus fervientes y c a r i t a t i v a s exhortaciones infundía en todos 
el vigor y el consuelo q u e necesi taban. Jamás se le vio turbado, 
fatigado ó decaído: y a l cabo de u n día en tero empleado en 
tantas fatigas, se r e t i r a b a á tomar algún reposo con los jóvenes 
es tudiantes teólogos s o b r e su miserable colchoncillo en una de 
las e rmi tas . 

Lo que más fue de a d m i r a r es, que no solamente no se rendía 
al t rabajo , sino que c o n toda verdad pudo responder á su h e r -
mano D. Joaquín , q u e t a n t o se preocupaba por él, que nunca 
se había encontrado t a n ágil y tan robusto. Así se lo escribía el 
embajador á D. R a m ó n con fecha 12 de Febrero de 1768 por 
estas p a l a b r a s 1 . «He t e n i d o cartas de nuest ros he rmanos del 16 
de Diciembre. Es tán e n San Bonifacio, buenos gracias á Dios; 
pues me dice Pepe q u e n u n c a había estado mejo r de salud: pero 
en lo demás no r e s p o n d e n conforme mi deseo y solicitud. Dios 
los asista y dé acierto p a r a consuelo' de todos. Daré providencia 
por medio de los c o m i s a r i o s del Rey que han ido, para que los 
asistan, conforme m e l o t iene permi t ido el Rey y yo he escrito 
á los mismos.» 

Apenas puede h u m a n a m e n t e explicarse cómo no sucumbía 
su naturaleza deb i l i t ada por tantas enfermedades : el vigor del 
espíri tu le sus ten taba con un prodigio , que era premio de 

1 Archivo de Fuentes. 

sus virtudes. Campeaban en él una imper turbable serenidad de 
án imo, una resignación á toda p rueba , una constancia i nven -
cible, u n a ardent ís ima caridad, y más que todo u n a humildad 
tan p ro funda , que no reparaba en abajarse hasta el oficio más 
abyecto á t rueque de complacer y servir á sus hermanos . 

Fal tó en cierta ocasion uno de los pastores ; el P . Pignatelli 
emprend ió la tarea de conducir al pasto la manada de bueyes, 
y lo hacía tan bien , como si toda la vida no se hubiese ocupado 
en otro oficio. Tan señalada vi r tud servía de alivio y sosten á 
sus hermanos . Los mismos Superiores , cuando veían tentado á 
alguno, ú oían alguna queja ó expresión de desconfianza, no t e -
nían medio más eficaz para i n fund i r aliento, que decir: «Ea: 
mirad al P. Pignatel l i ; y aprended .» Con estas palabras se c o n -
fundía y avergonzaba ' el que estaba quejoso; y algunos, cuya 
vocacion llegó á vacilar, se confirmaron en ella. 

Los que fueron testigos de las vir tudes que en estas c i rcuns-
tancias ejerci tó el P . José Pignatel l i , se deshacen en elogios de 
él. «Mientras el ganado se man tuvo en la ciudad,» escribe el 
P. O lc ina 1 , «cargaba el P . Pignatelli sobre sus hombros la pa ja 
y el heno para darles de comer: y aunque lo procuró hacer f a -
vorecido de las t inieblas de la noche, no pudo ocul tar tan ra ro 
ejemplo de humi ldad . Dispuso una cómoda carnicería para los 
jesuí tas y un almacén bien abastecido no solo de los géneros 
necesarios para la vida, sino también de azúcar y otros géneros 
para el alivio de los enfermos , y hasta es tameñas para sotanas 
y manteos y lienzos hizo venir de Genova todo de cuenta de la 
Provincia. Aun no se contentó con esto su gran corazon, sino 
que para que nada les quedase que desear á sus he rmanos , hizo 
también asiento con unos pescadores napoli tanos, con que l o -
graron abundancia de pescado exquisi to á 1111 precio m u y m o d e -
rado, de suer te que nada les faltó mien t ras estuvieron conf i -
nados en aquel estéril peñón.» 

«Una acción tan heroica como esta 110 podía de jar de hal lar 

1 Relación festiva, etc. Parte primera, págs. 184 y siguientes. 



mucha contradicción: y lo más sensible es que se hallase en 
quien menos debiera , que fue el gobernador de aquella c i u -
dad. Nada le faltó que hacer á este buen caballero para impedir 
el que los jesuí tas se surtiesen por sí mismos de todos los g é -
neros , hasta llegar á in ten ta r por medio de los señores que f o r -
man el Cuerpo de la c iudad, que ningún vecino de ella sirviese 
con sus barcos al P. Pignatel l i . Pero hubo de pasar por el dolor 
de ver del todo f rus t rados sus depravados intentos: porque c a n -
sado el P. Pignatelli de suf r i r tan con t inuadas injust icias, á 
pesar de su humildad se vio obligado á acordar le su nac imiento 
al mismo Gobernador en persona y á decir le que «aunque era 
un pobre religioso des ter rado , y tenía á mucha dicha el serlo, 
no le faltaría medio para in t roduci r en el senado de la r e p ú -
blica deGénova un memor ia l , en que se hicieran patentes al Se-
renís imo Dux los muchos y muy sensibles agravios que de él 
recibían cada día los jesuí tas españoles .» Temió el Gobernador , 
como h o m b r e , la autor idad del P. Pignatel l i ; como genovés, 
jamás cesó de hacer su negocio á costa de los jesuí tas . Y á no 
t ene r estos un broquel tan poderoso, hubieran recibido 110 p o -
cos disgustos más del dicho Gobernador » 

«Úl t imamente logró el P . Pignatel l i con su prudencia y 
actividad que se rebajase á los jesu í tas el a lqui ler de las casas, 
que según el bando que se había echado , era excesivo en e x t r e -
mo. Parecióle que este pleito le debía r eñ i r el comisario español 
I). Luis.Gnecco: hablóle Su Reverencia sobre el asunto , hac ién -
dole ver la iniquidad que se usaba con los jesuí tas .» Y añade el 
P. Oleína: «Con estas tan sabias y opor tunas providencias toma-
das por el P. Pignatelli se a h u y e n t ó bien lejos de Bonifacio el 
hambre .» 

La cuestión de los crecidos alqui leres de las casas se originó 
de 1111 concierto que hicieron ent re sí los vecinos de San Bon i -
facio. Estos, apenas supieron la llegada de los Padres españoles, 
temiendo no tuviesen que irse á otra pa r te los nuevos huéspedes 
por falta de local en que alojarlos, se habían convenido en e s -
trecharse todo lo posible en sus casas con el fin de poder da r 

cabida en ellas á los españoles: y porque algunos reacios no que-
r ían en t r a r en el p lan , idearon otros comprometer los con el 
in terés , y lograron que el gobernador publicase u n bando en 
el que se tasaban las habitaciones á cua t ro duros anuales por 
cabeza. Nada supieron los Padres de semejante bando; y por la 
precipitación con q u e Barceíó tuvo que alojarlos, no les quedó 
t iempo para cont ra ta r con los dueños de las casas. Pero llegó la 
hora de a jus tar cuentas , y á todos les parecieron muy pesadas 
u n a s condiciones impuestas sin su conocimiento. 

Verdad es que la incomodidad de haberse es t rechado por 
dar ent rada á los huéspedes , merecía recompensa , y no se t ra taba 
de negársela; pero que por un aposento desmante lado, en el 
cual vivían hacinadas ocho ó diez personas, tuviesen que pagarse 
más de t re inta ó cuaren ta duros , era cosa tan exorb i tan te , que 
podía l lamarse hasta cruel , mayormen te en la condicion precaria 
y miserable de los huéspedes. 

El P. Pignatelli decidióse á hablar al comisario Gnecco, 
hecho ya su amigo, para que este lo hiciese con el gobernador á 
fin de llegar p ron to á algún arreglo. Mas, ó fuese que el g o b e r -
nador , según se di jo , estuviese interesado en el negocio, ó que 
temiese disgustar á su gen te , ó por ú l t imo que se avergonzase 
de revocar el bando, lo cierto es que dio muy buenas palabras , 
pero 110 cumpl ió n inguna . Hirió vivamente esta conducta al co-
misario regio; y como viese «pie nada servía obra r á buenas , 
amenazó con da r aviso de lo que pasaba al senado de Génova y á 
la corte de Madrid, para que llevase cada cual su merecido. Un 
miedo des ter ró al o t ro . El bando se revocó, y los vecinos de San 
Bonifacio, que , fuera de unos pocos, opinaban en el par t icu la r 
como los Padres , se un ie ron más con ellos, sin haber ya desde 
entonces el más ligero motivo de disgusto, ni al terarse la con-
cordia y la paz, que re inó s iempre en t r e huéspedes y a l b e r g a -
dores. 

Ordenadas de este modo las cosas, y cubier tas ya las p r i m e -
ras y más urgentes necesidades lo menos mal que fue posible, 
se dedicó el P. Pignatelli á más interesantes ciudados. Desde 



que salieron de Civitavechia, no pasaba día sin que el P. P r o -
vincial consultase con nues t ro P . Pignatel l i sobre los medios 
más á propósito para conservar sin lesión la disciplina religiosa 
y el estudio de las le t ras y ciencias, cosas que estaban en gran 
peligro por lo anómalo de las c i rcuns tancias ; pe ro todo era poco 
menos que inúti l , ya que no era pos ible establecer cosa alguna 
con fijeza, cuando ni sabían siquiera á qué sitio iban á parar , ni 
si estarían todos jun tos ó tendr ían q u e dispersarse. Al verse ya 
de asiento en San Bonifacio, sin p é r d i d a de t iempo acordaron lo 
que se había de hacer , y pusieron m a n o s á la obra. 

En pr imer lugar , por lo tocante á la disciplina se plantearon 
todas las costumbres como se observaban en las casas y colegios 
de España. Repart idos los sujetos según su grado y condicion, 
se les designaron sus respectivos Super iores : se dis t r ibuyeron 
las ocupaciones de todo el día, dando á cada persona las suyas 
part iculares , á más de las que eran c o m u n e s á todos. Había sus 
tiempos para el estudio, la recreación y el paseo; sus horas para 
la oracion mental y vocal, lectura de l ibros devotos, exámenes 
de conciencia y demás prácticas de p i edad ; y en cada domicilio, 
aun en los que vivían solos tres ó c u a t r o juntos , había uno d e s -
t inado para dar la señal con la c a m p a n a á sus horas y vigilar 
sobre la observancia común. Los novicios y los Padres de tercera 
probación, los cuales vivían también j u n t o s y por separado de 
los demás, tenían asignados ejercicios propios de su condicion 
en la Compañía. 

La necesidad de const i tuir con el debido orden las casas de 
la Provincia y de establecer la discipl ina religiosa era tanto más 
u rgen te , cuanto que eran mayores los peligros á que se veían 
expuestos, mayormente los jóvenes, s egún escribía el au to r del 
Diario en 26 de Abril de 1 7 6 8 H a b l a n d o del comisario regio 
D. Pedro de la Forcada, que había ido á San Bonifacio á da r la 
pensión á los Padres aragoneses, dice: «Va haciendo muy bien 
por allí, según cartas de aquella c i u d a d , el oficio de ten tador y 

1 Tomo 2.°, pág. 65. 

prop iamente de demonio: la cual ocupacion parece que se les 
ha dado [á los comisarios] de la cor te . Con su artificio, maña y 
maligno agrado ha hecho ya que seis salgan de la Compañía. 
Con otros muchos , añaden las mismas cartas, le h a n salido mal 
sus astucias y diligencias, y se ha visto obligado á oír buenos 
desengaños. En par t icu la r cuentan un lance, que le sucedió con 
un joven, que creo ha de ser el P. Nicolás P igna te l l i 1 , he rmano 
del conde de Fuen tes . Hízole el comisario una pla t iqui ta al 
asunto de persuadi r le que saliese de la Compañía; y después le 
entregó una carta de su he rmano , en la cual le dijo que se le 
decía lo mismo que él le aconsejaba. El joven, habiendo cogido 
la car ta , la hizo pedazos sin querer la leer, estando presente el 
mismo Forcada, de cuya mano no quiso recibir otra carta de u n a 
persona de au tor idad .» 

Lo que más costó al P . Pignatell i fue proporcionar á los s a -
cerdotes el consuelo de celebrar la santa misa. No había en la 
ciudad más que t res iglesias públicas, una de los Padres de Santo 
Domingo, o t ra de los de San Francisco, y la par roquia l ; pues 
aunque había también en el arrabal u n a capillita dedicada á San 
Telmo, no tenía más que un o rnamento ; y los que usaban en 
la parroquia en los días no festivos, tenían sus dueños que los 
guardaban bajo llave, y había que darles algún dinero para que 
los prestasen. 

Á las iglesias de los dichos Padres Dominicos y Franciscanos 
acudían los más de los Padres que era posible; porque aquellos 
buenos religiosos todo lo ofrecían g ra tu i t amente , a c o m p a ñ á n -
dolo con obras y palabras de t an ta caridad y de tan generoso 
afecto, que son dignos de e te rna gra t i tud . Echando, pues , la 
cuenta de los al tares y o rnamentos de que se podía disponer 
por favor ó por d inero , de te rminó el P. Pignatelli que los Padres 
fuesen diciendo misa por tu rno , y que comulgasen el día que 
no les tocaba decirla. Este orden de cosas duró solo algunos 
meses; pues el P . General , no contento con a n i m a r y consolar á 

1 Quizás le confunda con el P. José. 



aquellos a t r i b u l a d o s hijos con frecuentes y ternísimas cartas, 
les envió desde R o m a buena porcion de ornamentos sagrados. 

Era no tab le el espír i tu y la devocion con que celebraban. 
Había en t r e los Padres h o m b r e s ya caducos y agobiados de 
achaques, que se l evan taban mucho ántes de rayar el alba para 
no hacer falta á la hora fija, sin que les a r redrase ni la lluvia 
ni el f r ío , . aun e n lo más r igu roso del invierno; otros estaban en 
ayunas hasta el mediodía ó poco menos; y algunos tenían que 
andar d i a r i a m e n t e t res mi l l a s de ida y t res de vuelta, que era 
lo que distaba e l pequeño convento de Padres Menores O b s e r -
vantes, donde p o d í a n ce leb ra r unos cuantos. 

Pasmada t e n í a á toda aque l l a gente á la redonda fervor tan 
ex t raord inar io : y lo que m á s les l lamaba la atención era , que 
aquellos Padres , si bien pobr í s imos , no aceptaban limosna al-
guna por la misa ; antes p o r el contrar io muchos de ellos tenían 
que pagar s e m a n a l m e n t e b u e n o s cuartos por que les prestasen 
el recado. Conocidas por e l Sumo Pontífice Clemente XIII las 
dificultades y t r a b a j o s de los españoles en San Bonifacio, les 
concedió que p u d i e s e n e r ig i r al tares en las mismas casas en que 
vivían, y que e n ellos ce lebrasen el santo sacrificio. Esta conce-
sión fue o to rgada en 1o de Noviembre de 1768. 

En días d e t e r m i n a d o s j u n t á b a n s e todos en dos iglesias para 
oír u n a exho r t ac ión común q u e los est imulase á la fidelidad con 
Dios y perfección religiosa. Á sus t iempos se hacía la a c o s t u m -
brada renovación de votos, y duran te el año los ejercicios de 
San Ignacio u n a vez por o c h o días enteros . 

Agregáronse á estas o b r a s ordinar ias otras que no lo e ran . 
Se celebraba el p r i m e r v i e rnes de cada mes como consagrado al 
culto especial de l Sacra t í s imo Corazon de Jesús; mas el festejo 
de aquel día e r a todo i n t e r i o r , y consistía en redoblar el fervor 
del espír i tu: a y u n a b a n con s u m a rigidez; los no sacerdotes co-
mulgaban; y todos sin excepción en las f recuentes visitas á Jesús 
Sacramentado sup l icában le a r d i e n t e m e n t e por su Corazon divi-
no que trocase en bonanza la deshecha tempestad que amena-
zaba sumergi r á la Compañ ía , ó que á lo menos, robusteciese 

el corazon de sus hijos para resistir á los embates presentes y á 
los peores que se columbraban no m u y lejanos. 

Disponíase cada cual para las festividades de la Virgen, de 
los Santos de la Compañía y s ingularmente de San Ignacio, r e -
doblando las oraciones, penitencias y ejercicios de humi ldad . 
Iban delante con el e jemplo los más provectos en edad y los más 
dist inguidos en nobleza y ta lento , superándolos á todos el Padre 
Pignatell i . Y era tal la santa porfía de aventajarse unos á otros 
en el ejercicio de las vir tudes, que los Superiores tuvieron que 
a ta ja r algún exceso que empezaba á asomar con daño visible de 
la salud. 

En bien y aprovechamiento de sus prój imos nada ó poco p u -
dieron hacer; mas no dejaron de cumpli r lo que debían á su 
vocacion en este pun to , ya con coloquios y razonamientos p r i -
vados, ya con el e jemplo de sus vir tudes, ya con santos deseos 
y fervientes oraciones. Y grande á la verdad hubo de ser este 
e jemplo, cuando dura fresca aún en aquel pueblo su memoria 
t ransmit ida de padres á hijos. 

A principios del mes de Octubre u n a noticia g randemen te 
consoladora vino á l lenar de gozo el corazon de los pobres deste-
rrados; y fue la nueva de que habían arr ibado á Aiaccio cin-
cuenta y nueve en t re Padres , Hermanos y novicios, ú l t imo resto 
de la Provincia de Aragón, de cuya permanencia en España al 
salir los demás, hay que decir algo aquí . 

La sentencia de dest ierro exceptuaba á los procuradores de 
las casas y colegios, ó á sus Superiores , si no había en la c o m u -
nidad quien ejerciese aquel oficio. Además se mandó detener á 
los enfermos, cuyo estado de gravedad, según lo prevenido por 
la pragmát ica sanción, fuese á juicio de los facultativos tal, que al 
moverlos amenazara peligro de la vida. Por lo que hace á estos, 
apenas se repusieron un poco y pudieron tenerse en pie, se los 
mandó á casa de sus padres ó par ientes , para l lamarlos después 
á su t iempo y enviarlos á reuni rse con los demás en Italia. 

Los procuradores fueron colocados en casas religiosas: y por 
razones bien sencillas y fáciles de adivinar, se escogieron las 
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per tenecientes á órdenes , q u e con mot ivo de ant iguas d i f e -
rencias escolásticas se mos t r a ron m e n o s afectas á la Compañía, 
ó con más ó menos fundadas r a z o n e s se presumía que a c t u a l -
mente lo fuesen. Algunos f u e r o n b i e n recibidos y mejor t r a -
tados; otros, sin duda por falta de a l g u n o s pocos, y de seguro 
por e r ror de en tendimien to y no p o r cu lpa de voluntad, fueron 
sometidos á una rígida vigilancia, y t e n i d o s á manera de e x c o -
mulgados, hasta el pun to de n e g á r s e l e s el consuelo de c o n f e -
sarse y celebrar el santo sacrificio. 

Citados á la presencia de jueces y comisionados regios, r u á n -
doseles registrar y comparar m e n u d a m e n t e y una por una. las 
part idas del debe y haber : se les p i d i ó estrechísima cuenta de 
entradas y salidas, de deudas, censos y crédi tos , y de cuanto era 
necesario pa ra poner á aquel los s e ñ o r e s al corr iente de toda su 
adminis t rac ión . Registráronse los a r c h i v o s , se repasaron los 
libros, revistáronse las escr i turas , con el deseo y la esperanza de 
t ropezar con el cuerpo del del i to; m a s todo en vano: la adminis-
tración era clara, el manejo l i m p i o , y cada procurador hombre 
religioso de intachable conciencia. Los mon te s de oro que tantas 
cabezas habían soñado ocultos en casa d e jesuí tas , no parecieron, 
y los advertidos y previsores m i n i s t r o s 110 sé lo que quedaron 
más, si abochornados ó furiosos. 

En seguida se int imó en toda f o r m a y con la mayor so l em-
nidad la orden del dest ierro á los p r o c u r a d o r e s , y bajo buena 
escolta se los trasladó á Car tagena , d o n d e en breve se hallaron 
reunidos dos cientos cincuenta j e s u í t a s , inclusos los achacosos 
y enfermos que iban llegando de va r ios pun tos del re ino, y a d e -
más ocho novicios de la casa de T o r r e n t e , j un to á Valencia, que 
allí habían quedado desde el día en q u e se in t imó la orden del 
ex t rañamien to . Á estos jóvenes u n c o m i s a r i o regio, arrogándose 
facultades que 110 tenía , los a r ro jo d e casa, é hízoles vestir de 
seglares á la fuerza: y a u n q u e con r u e g o s y amenazas logró se-
ducir á otros ocho que estaban en el m i s m o caso; nada adelantó 
con aquellos, que estaban ansiosos d e alcanzar el méri to y la 
gloria de seguir á los Padres en el d e s t i e r r o . 
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Zarparon, pues , todos jun tos de Cartagena el día 7 de Oc-
tub re , y en menos de un día de navegación arr ibaron á Aiaccio. 
Noticioso el Provincial de Aragón de que había en t r e ellos c in-
cuenta y nueve que eran subditos suyos, dispuso que todos se 
quedasen en Aiaccio, salvo los ocho novicios, que ordenó se 
j un t a r an con los demás de San Bonifacio. No es para dicho el 
júbi lo y el cordial hacimiento de gracias á la divina bondad con 
que fueron acogidos aquellos jóvenes. Toda la Provincia con el 
Super ior y el P. Pignatelli á la cabeza fue presurosa á la playa 
para recibirlos como merecía su generosidad superior á los años; 
y todos ardían en ansias de verlos, darles el parabién y e s t r e -
charlos en t re sus brazos. Lleváronlos poco menos que en t r iunfo 
hasta el noviciado, donde los novicios, que estaban aguardán-
dolos, renovaron las demostraciones de regocijo y les hicieron el 
más amoroso recibimiento . 

Mirábanse unos á otros aquellos valientes jóvenes, al ver 
cuán lejos estaban sus hermanos de recibirlos como ciertas p e r -
sonas les habían pronost icado para atemorizarlos y re t raer los de 
su generosa resolución. No ocho solamente , sino ciento que 
hubiesen aportado á aquella isla, recibieran de su madre la Com-
pañía las mismas señales de maternal cariño. «Jamás llegará á 
suceder ,» decía el P . Pignatell i , «que Dios abandone á sus s i e r -
vos, que por él lo dejan todo. Yo por mi par te repar t i ré en t re 
todos lo que haya: y si de h a m b r e hubiéremos de mor i r , yo 
seré el pr imero .» Cuarenta eran los novicios aragoneses en San 
Bonifacio: n inguno recibía pensión del rey, y todos fueron a ten-
didos como los d e m á s 1 . 

Otro consuelo les deparó la Providencia por este t iempo. 
Al poner el pie en San Bonifacio, despacharon los Padres otra 
vez con cartas á Roma aquel joven catalan, de quien ántes h e -

1 Además de los novicios que vivían en las casas de probacion de 
Tarragona y Torrente , otros, m a y o r m e n t e coadjutores , estaban repar -
tidos e n t r e las casas y colegios. Estos úl t imos con los 19 de Tarragona 
y los 8 de Tor ren te , formaban los 40 de San Bonifacio. 



mos hablado. Como este a l . salir preguntase á un P a d r e si se le 
ofrecía algo para Roma , «Hombre ,» le respondió, «yo 110 quiero 
que me traigas de Roma o t ra cosa más que u n pie del Padre 
Santo.» Llegado el m e n s a j e r o á Roma, contó lo sucedido á unos 
Padres de la casa profesa , que lo celebraron mucho . Díjoselo 
uno de ellos á u n ca rdena l ; y este le dio una chinela del Papa 
con una cruz en el med io . «El joven la iba most rando por nues-
t ras casas:» escr ibe el P . L u e n g o 1 , «todos la besaban con tal 
devoción, como si besasen el pie de Su Sant idad.» 

El mismo oficio de l levar cartas é instrucciones del P. G e n e -
ral á las Provincias españolas , y viceversa, hacía otro buen e spa -
ñol, l lamado D. José de la Torre , domiciliado en Roma; el cual 
fue muy perseguido por no quererse apar ta r del t ra to con j e s u í -
tas, no obs tante la prohibic ión de la corte de M a d r i d 5 . 

1 Diario, T o m o 1 p á g . 576. 
2 P . LUENGO, ibid. 

CAPÍTULO III 

Ordénanse los estudios de la Provincia. — Ins t i tuye el P. Pignatelli 
academias científicas y l i terarias. — Carta del P. José Reig. —De-
mostraciones de afecto al P. Pignatell i . — Propuesta de Pombal á 
Carlos III de exigir al Papa la abolicion de la Compañía. — Adhié-
rese á ella el rey . — Causas q u e se han de alegar y medidas que 
deben tomarse para obligar al Papa. — Opta Azara por la violencia. 
— Ardid para sorprender al P. Ricci. — E n t r a Francia en posesion 
de la isla de Córcega. — Atropellos de q u e son víct imas los jesuí tas 
en San Bonifacio. — Defiéndelos el P. Pignatell i . — Vense obliga-
dos á abandonar á Córcega. — Molestias que padecen. — Ejemplo 
de los PP. Pignatell i . — Llegada á Calvi. — Obsequian los oficiales 
f ranceses á los PP. Pignatell i . — Llegada de un novicio y un can-
didato venidos de Barcelona. — Historia del joven Antonio Vidal. 
— Circular del Consejo Extraordinar io contra profecías y revela-
ciones favorables á la Compañía. 

1768 

Si grande fue el empeño del P. Pignatelli en establecer el or-
den y observancia regular , no fue menor su cuidado en a tender 
á los estudios de los jóvenes escolares, para lo cual tuvo que su-
pe r a r dificultades gravísimas. Carecíase absolu tamente de l ibros; 
y en San Ronifacio no había posibilidad de proporcionárselos, 
por ser este ar t ículo allí desconocido, y suma la pobreza de los 
Padres . En vista de todo esto opinaban muchos que lo me jo r era 
de jar los estudios para más adelante; pero no así el P . P igna-
telli . Veía que u n a m u c h e d u m b r e de jóvenes de imaginación 
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viva y espíritu fogoso, aislada eu u n sitio yermo y sin saber en 
qué ocuparse, no tenía defensa a lguna contra mil angustiosos é 

• impor tunos pensamientos , que nac idos en el ocio y fomentados 
por él, producir ían efectos bien desastrosos y por ventura i r r e -
parables. Llama, pues , á a lgunos profesores de los más a v e n -
tajados que allí había: habíales u n o por uno , y logra de ellos 
que desde luégo se dediquen á escr ib i r t ra tados de teología y 
filosofía, con que suplir la falta de l ibros . Á poco de adoptado 
este p lan , el P. General les envió u n a buena remesa de l ibros, 
y agenció otra el P. Pignatell i en t i e r r a firme. Con esto se e m -
prendió de nuevo el curso i n t e r r u m p i d o de los estudios con igual 
orden que en España. 

Había sus horas de cá tedra , sus d isputas diarias, semanales, 
y otras más solemnes cada mes con asistencia de los Padres más 
doctos y autorizados de la Prov inc ia , pa ra ejerci tar el talento y 
para ser testigos de la di l igencia y adelantos de los escolares 
arguyendo contra ellos con c u a n t a sutileza podían . Con tales 
industr ias y con el buen fondo de aplicación natura l y de v i r tud 
que reinaba en aquellos jóvenes , ade lan tóse tanto en aquel año, 
á pesar de la penur ia de l ibros, q u e no parecía posible aprove-
chamiento mayor en doble t i e m p o q u e hubiesen dedicado al 
estudio con toda paz y copia de l ibros en los colegios. Así lo 
confesó la ciudad de F e r r a r a , d o n d e algunos escogidos es tu-
diantes de San Bonifacio se p r e s e n t a r o n después á defender en 
actos públicos toda la teología y filosofía, y dejaron m u y hon ra -
da la bandera , como era de d e s e a r . 

Henchiásele el a lma de gozo al P . Pignatel l i al ver tan noble 
porfía y emulación en t r e aquel la j u v e n t u d de tantas esperanzas; 
y deseando hacer extensivo el b i en á los ya más entrados en 
edad, á quienes tampoco juzgaba provechoso el ocio, propuso la 
instalación de algunas academias científicas y l i terarias con el 
objeto de profundizar más y m á s el conocimiento de las ciencias, 
así natura les como divinas. A p l a u d i e r o n todos la idea: y se f u n -
daron t res academias, una de m a t e m á t i c a s , otra de lenguas or ien-
tales, y la tercera de his toria , e spec i a lmen te eclesiástica, aunque 

con l ibertad para que en ellas pudiese cada uno divagar á otras 
mater ias análogas y discurr i r sobre cuestiones de metafísica, de 
Escr i tura Sagrada y de teología escolástica y mora l . 

Numeroso era el concurso á estos ejercicios l i terarios, d e -
dicándose cada cual á la mater ia que era más de su gusto; y el 
P . Pignatelli , aunque s u m a m e n t e ocupado y distraído en otros 
mil negocios, se honró con ser uno de los académicos, á fin -de 
darles impulso y animarlos con su ejemplo y autor idad, que 
tanto podía en el án imo de sus hermanos . No contento con esto, 
ideó y puso en planta otra academia de elocuencia y de poesía, 
á la que concurr ieron todos sin excepción. Él mismo escribió 
sus reglas y estatutos, fijó los días de ejercicios, los temas ó a r -
gumentos de las composiciones, y los censores q u e habían de 
juzgar de su méri to ; de te rminó los días de t iempo que habían 
de concederse para componer , y por úl t imo indicó los premios 
que se adjudicar ían al mér i to de las producciones. 

Versaban estas genera lmente sobre asuntos sagrados, q u e -
dando á elección de cada uno el escribir en latín > griego ó 
español, en verso ó prosa, y en el me t ro de que más gus tara . 
Jun tábanse en el día señalado todos los académicos en la capilla 
de San Juan Bautista, de cuyas paredes se veían pendientes y 
dispuestas con orden las composiciones, con el n o m b r e de sus 
autores al pie, pero 110 los propios, sino fingidos, tomados de 
pastores de Arcadia; cosa que ideó el P. Pignatell i con el fin de 
que fuese más libre y menos sospechoso el juicio de los censores. 

Empezaba la función con u n discurso en lat ín, ó con u n a 
composicion en verso también lat ino, t rabajada por algunos de 
los es tudiantes de retórica; luégo subía el P. Pignatelli á una 
especie de cátedra dispuesta de an temano , desde donde leía un 
escrito suyo, en que según la censura previa de los jueces pasaba 
reseña de todas las composiciones una por una , encomiando en 
cada cual lo que había de recomendable , ya la pulcr i tud y ele-
gancia del est i lo, ya el orden de par tes y conceptos , ya la 
erudición, las figuras, las imágenes, todo, en suma, lo que era 
digno de algún elogio; y después iba apuntando en cada u n a los 



EL P . J O S É EN CÓRCEGA 

defectos, mas con tan ta gracia , maest r ía y con tan exquis, a 
« a t e t a para no ofender i nad ie , que más que correecion pa-
reda aquello u n a ligera m u e s t r a de lo fácil que era a los autores 

nme dar sus yerros . Concluía el ejercicio con el premio; que 
se adjudicaba / e n t r e g a b a á los t res que se d i s t a r a n sobre s 
demás y de ordinar io consistía en algun libro de recomendable 
ut i l idad y comprado para él con este exclusivo objeto. 

De todo esto da cuenta el P . José R o g er. car ta de 28 de 
Abril de 1768 é su h e r m a n o Bernardo , la cual dice as,-. «A B e r -
nardo Reig, salud. — E l día 26 de Agosto, como creo tendrás 
noticia, desembarcamos en San Bonifacio, que me jo r puede d e -
cirse que es una roca escarpada é inhabi table por su s i t u a o o n 
natura l Y por sus fortif icaciones; parece u n a península ; pues 

1 mar baña al rededor la mayor par te de la ciudad q u e esta 
además ceñida por grandes peñascos y por u n a mural la e levad , -
s i m a Solo t iene u n a p u e r t a , y al salir por ella, t e encuent ras 
con u n a pend ien te ; los caminos son pedregosos, y el r e to rno 
m u v incómodo y molesto; tanto , que cuantas veces h a de sal.r 
u n o , lo piensa mucho , y no se atreve á - m o v e r el pie de la 

' " I « ! tenemos que sufr i r tantas calamidades con el s o b r e -
salto y tumul to de la guerra , que me jo r seria mor i r , que vivir 
de este modo, si no fuese la fortaleza que comunican á nuest ras 
almas las vir tudes religiosas y el placer que nos proporc iona e l 
estudio de las letras . Unas capillas, en que celebraban sus actos 
religiosos algunas congregaciones, dieron albergue á los a lumnos 
de teología: los filósofos fuimos hospedados unos en el convento 
de Franciscanos, y otros en casas de par t iculares . Cuando h u -
bimos dado descanso á nuestros ánimos decaídos y á nuest ros 
cuerpos fatigados, cada cual emprendió al instante sus estudios.» 

«Tenemos en determinados días nues t ras academ.as l i t e r a -
rias y no hay género alguno de letras que no lo cultiven todos 
á porfía con una emulación y est ímulo grandísimos. Pero en este 
miserable estado, en que nos encontramos los desterrados, es 
grande la escasez de todo, y en especial de l ibros; aunque , para 
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que no nos causara daño esto, ni nos fuese obstáculo para el 
adelanto de nuest ros estudios y de nues t ra vida 'religiosa, Dios, 
que á nadie abandona, lia puesto remedio opor tunamente . Pues 
José Pignatell i , zaragozano, y de una noble familia, tomó por 
su cuenta este negocio.» 

«En p r imer lugar mandó t raer de Cerdeña, isla contigua á 
la nues t ra en el mismo mar de Genova, todo lo necesario para 
nues t ro man ten imien to ; y luego hizo venir comprados de Italia, 
toda clase de libros, sin r epa ra r en el gasto, distr ibuyéndolos 
después con gran l iberalidad en t re nosotros. Y para que la a f i -
ción a rd ien te é increíble de nuestros jóvenes á las le t ras 110 
decayera con el ocio, designó premios para los que tomasen 
par te en los cer támenes l i terarios, y señaló el t iempo en que 
debían estos t ene r lugar. Procuró que se nombrasen para jueces 
que juzgaran del mér i to de los poemas á Tomás S e r r a n o 1 , de 
Valencia, á Mateo Aimericb, de G e r o n a 5 , á Blas Larraz , de Za-
ragoza, y á Bar tolomé Pou , de las Baleares; todos ellos m u y e ru -
ditos y versados en el estudio del latin y griego.» 

«Á estos cer támenes asisten los Padres más graves de la P ro -
vincia de Aragón y el mismo Provincial, para así promover el 
estudio y adelanto de las letras . El día señalado concurren u n a 
gran mu l t i t ud al lugar convenido, y allí se suelen dis tr ibuir los 
premios designados con justicia á los a lumnos , en medio de 
grandís imos aplausos de la concurrencia . El p r imer premio lo 
obtuvo Miguel S e r r a 3 ; José Q u i r ó s 4 , el segundo; v el tercero 

1 Nació en Castalia (Valencia) en 7 de Noviembre de 1715: en t ró en 
la Compañía en el mismo día y mes de 1730, y m u r i ó en Bolonia el 
1.° de Febrero de 1784. 

2 Fue na tu ra l de Bordils, provincia de Gerona: nació e n 27 de Fe-
brero de 1715: en t ró en la Compañía el 27 de Se t iembre de 1748: mur ió 
en Fer ra ra en 1799. 

3 Nació en Perales (Aragón) en 21 de Ene ro de 1748: en t ró en la 
Compañía el 5 de Jul io de 1764: mur ió en Bolonia á 29 de Marzo de 
1794. 

4 Natural de Jumil la (Murcia): nació en 25 de Jun io de 1745: e n t r ó 
en la Compañía en 18 de Noviembre de 1760: mur ió en Agosto de 1798 
en Barcelona. 



Tomás P o n í 1 . De e s t e m o d o se aseguran los ingenios has ta en 
medio de la adve r s idad , sin que desmayen nunca por el ocio; y 
t rabajan día y n o c h e sin que las incomodidades de nues t ro es-
tado actual causen a l g ú n daño á nues t ro método de vida. Nada 
más se me ocur re e s c r i b i r t e . Á Dios. = Ciudad de San Bonifacio, 
á 28 de Abril de 1 7 6 8 . » Hasta aquí el P . Reig. 

Algunos de a q u e l l o s jóvenes, agradecidos á lo que debían al 
P. Pignatell i , d e s e n t e n d i é n d o s e una vez del asunto sobre el cual 
tenían que c o m p o n e r , t omaron por mater ia de sus escritos las 
muchas y muy v a r i a s ocupaciones de dicho Padre , consagradas 
todas al bien e s p i r i t u a l y temporal de sus he rmanos . Empezó, 
pues , la bater ía , t e r r i b l e para el buen P . José: mien t ras duró 
aquella lectura, e s t u v o como u n a grana , fijos los ojos en t ierra y 
con una como d e s a z ó n , que daba lástima verle; hasta que lle-
garon unos e x á m e t r o s la t inos , en que se decía de él en t re otras 
cosas, Cid princeps est cura boum, y se aludía á lo que dejo re-
ferido sobre la h u m i l d a d del P . José, cuando llegó á encargarse 
de guiar él m i s m o pe r iód i camen te los bueyes á la pas tu ra . Al 
oír el humi lde S i e r v o de Dios que se le l lamaba en público 
guardián ó pas tor de cuadrúpedos , serenóse de repente , levantó 
la vista del suelo , y con u n a agradable sonrisa colmó de aplausos 
al autor y á sus ve r sos . 

Con estas d e m o s t r a c i o n e s manifestaba la Provincia al Padre 
Pignatelli su a p r e c i o y la veneración que le profesaba: y la me-
recía sin duda u n h o m b r e de u n a caridad robusta , universal , 
industriosa, a c t i v í s ima , heroica, que se hacía todo á todos para 
l lenarlos de todo b i e n . Y aun no parece tan digna de admiración 
su p ron t i tud á p a d e c e r en cosas de gran dificultad para servicio 
y provecho e s p i r i t u a l de sus he rmanos : lo que tengo por más 
admirable y m u y dif íc i l de imitar , es aquella disposición h a b i -
tual de u n a a l m a g r a n d e á emplearse en cosas baladíes y de 

1 Fue m a n r e s a n o : nac ió en 12 de Ene ro de 1748: ent ró en la Com-
pañía en 21 de N o v i e m b r e de 1763: mur ió á los 18 de Mayo de 1797 en 
Fer rara . 

poco jugo, á tomar par te en estas, que podríamos l lamar peque -
neces l i terarias , escribiendo, cual si fuese un simple retórico y 
gramático, epigramas y trozos lat inos. Era la caridad la que le 
impelía á representar diversos personajes , t omar acti tudes d i -
ferentes , ocuparse en cosas tan menudas á medida de la n e c e -
sidad de su prój imo, ennobleciéndolo todo y elevándolo la p u -
reza de su intención y el fin sobrenatural de dar gloria á su 
Dios, único blanco de sus acciones. 

Forzoso es reconocer y confesar que todo el bien que reci-
bieron sus he rmanos en Córcega, y todo el mal que pudiera 
haber agravado el ter r ib le que padecían del dest ierro, y que por 
divina misericordia no llegó á aquejarlos, todo se debió al Padre 
Pignatel l i . Su corazon generoso no reparó en peligros, superó 
dificultades de todo género, descubrió y cortó los hilos de más 
de una t r ama enemiga, y supo concillarse la benevolencia de 
todos, con lo que logró no ver más oprimidos á sus he rmanos . 

Por úl t imo debióse á su vir tud y á la fuerza de sus ejemplos 
aquella t ranqui l idad que re inó en San Bonifacio, y aquella unión 
que ligaba rec íprocamente los corazones y voluntades de todos, 
y los unía en un mismo modo de pensar ; con lo que no solo se 
aliviaron en gran par te , sino que llegaron á tenerse casi por 
imperceptibles, los t rabajos y molestias del dest ierro . Tal es el 
sent i r de los testigos de vista, cuyos escritos han llegado hasta 
nosotros, al re fe r i r la alegría y el consuelo que reinaban en 
aquella mansión de paz, y cómo por obra del P. Pignatelli pasa-
ban sus días en envidiable calma en medio de mil incomodidades 
y privaciones. 

Mientras ellos gozaban de esta qu ie tud y reposo en la isla de 
Córcega, los gabinetes de Lisboa y Madrid se agitaban a rb i t r an -
do medios para obtener su ideal de la completa abolicion de la 
Compañía. Luégo de expulsada esta de la península , se r e m i -
t ieron de Portugal á Madrid dos escritos, en que se proponía y 
motivaba la medida de la abolicion. Uno era u n a instrucción 
comunicada por Carvallo al embajador de España en Lisboa, que 
contenía el recurso del p rocurador general del reino lusi tano en 



p u n t o á los m a l e s q u e causaba á la Iglesia y al Estado la subs is -
tencia de la C o m p a ñ í a , y la u rgen t e necesidad de aprovechar el 
t i empo para su t o t a l ex t inc ión , aunque para ello fuese preciso 
usar del r e m e d i o d e la fuerza declarando la guerra al Papa,, 
tomando por m o t i v o la protección que dispensaba á los expulsos. 
E n t r e los medios q u e proponía Pombal uno era prohibi r á los 
vasallos la c o m u n i c a c i ó n con la curia romana , otro la convoca-
cion de u n conci l io g e n e r a l 1 . 

El segundo d e los escritos mencionados era u n a carta que el 
e m b a j a d o r de P o r t u g a l con fecha 23 de S e t i e m b r e 2 escribió al 
ma rqués de Gr i rna ld i , p r i m e r secretario de Estado. En ella reca-
pi tulaba el e s t ado de la corte romana , que se reducía al predo-
minio del G e n e r a l de la Compañía sobre el Pontífice; por lo 
cual impor taba s a c a r l e de la lastimosa oscuridad en que le tenía , 
y para ello e r a n insuf ic ientes medios suaves ó débiles, según 
eran la astucia y a r t e s jesuít icas. 

En Madrid d e s d e luégo se adoptó el proyecto de la abolicion 
total p resen tado p o r el minis t ro po r tugués 3 : y de real orden se 
comunicaron al c o n d e de Aranda en 48 de Octubre copias de 
la nota y de la c a r t a , á fin de que sobre su contenido consultase 
lo que se le o f r e c i e r a y pareciera de acuerdo con el Consejo E x -
t raord inar io ó d e aquel los de sus individuos que tuviese á bien 
elegir al i n t e n t o . Evacuóse la consulta en 30 de Noviembre del 
mismo año de 1767 , y expusieron los fiscales Campomanes y 
Moñino que e r a excusado demostrar la importancia de la unión 
de las t res c o r t e s (de Por tuga l , España y Francia) para la ex t in -
ción de la C o m p a ñ í a , apoyando su dictamen en todas las calum-
nias inven tadas d e s d e la fundación de la Compañía por todos los 

1 G U T I É R R E Z D E L A I I C E R T A , Dictamen, págs. 1 2 y siguientes. 
s En el D i c t a m e n se lee Diciembre: el contexto exige Setiembre. 
3 ¿.Cómo n o h a b í a de adoptarse? Ya en l . ° d e Jun io ( 1 7 6 7 ) Choiseul, 

escr ibiendo á d ' A u b e t e r r e desde Marly, le decía: «Os digo en confian-
za, que tengo n o t i c i a s de q u e el rey de España hará instancias directas 
al Papa para a t r a e r l e á esta total supres ión, y que nues t ro rey apoyará 
las instancias d e s u p r i m o . » (CARAYON, lugar citado, pág. 409.) 

enemigos que desde aquella época se habían ensañado contra 
ella. 

De todo deducían los fiscales y el Consejo cinco causas que 
persuadían la importancia y necesidad de abolir pe rpe tuamen te 
en todo el orbe católico una congregación de hombres , «que con 
el aspecto de ovejas,» dicen, «han devorado por más de dos siglos 
la Iglesia, y puesto en mucho riesgo los países católicos.» Estas 
causas e ran : 1 . a la unidad de acción de la Compañía, temible á 
los Soberanos; 2 . a la obstinación y per t inacia en defender sus 
malas doctr inas; 3 . a la incorregibil idad, probada por sus inteli-
gencias y ocultas maquinaciones , aun después de su expulsión; 
4 . a la esperanza de regreso, acredi tada por sus co r re sponden-
cias, tan perjudicial al espíri tu público, como temible á los 
buenos; 5 . a la opor tunidad de la reunión de tan grandes p r í n -
cipes, igua lmente interesados en domar (sic) este m o n s t r u o . 

Desciende en seguida el Ext raord inar io al exámen de los 
medios prácticos de poner en ejecución el plan, y conviniendo 
con los fiscales en que «no debe omit irse n inguno de cuantos 
conduzcan al in tento , desaprueban el de la convocacion de los 
concilios general , nacional y provinciales:» pues bien conocían 
las instancias con que el episcopado católico había suplicado á 
Clemente XIII que contuviera con fuer te mano á los enemigos 
de la Compañía y de la Religión; y que por lo mismo esta m e -
dida producir ía un efecto contrar ío . 

Las que propusieron son las siguientes: 1 . a exhor ta r á los 
prelados de la Iglesia y á los varones doctos de ambos re inos 
(Portugal y España) á que pidan y promuevan la causa de la 
abolicion; 2 . a in teresar á los príncipes crist ianos á en t r a r en la 
liga é in te rponer sus oficios al mismo in tento , (cual si se t ra ta ra 
de declarar la guer ra á los moros ó á los turcos); 3 . a en vista de 
la mucha edad del Papa, esperar á la elección de nuevo Pont í -
fice, y preparar las cosas de modo que los cardenales en t ra ran 
en el conclave persuadidos de que no concurr iendo de buena fe 
á la extinción de la Compañía, no podrá tener efecto lo que en 
él se ejecute; 4 . a en vez de recusar al cardenal Torrigiani , a ta-



car su integridad con i n t e r e s e s pecuniar ios , esto es, ver de 
corromperle con d ine ro ; 5 . a finalmente, no escuchar especie 
alguna que no mire á la t o t a l y pe rpe tua extinción de la C o m -
pañía . 

En fuerza de la c o n s u l t a p recedente y de la conformidad del 
rey con ella, se formó p o r el ma rqués de Grimaldi la memoria 
de contestación al g a b i n e t e por tugués , que con real orden de 21 
de Marzo de 1768 se r e m i t i ó también al Consejo Ext raord inar io 
para que la examinase. F u e r o n l lamados á fo rmar par te del Ex-
traordinar io dos arzobispos y tres obispos de los más desafectos 
á la Compañía, uno de e l l o s , el arzobispo de Burgos, su enemigo 
declarado. 

En la evacuación de la consulta se advirt ió, que la súplica 
debía concebirse en t é r m i n o s tales, que «empeñasen á la curia 
de Roma á deshacerse d e u n cuerpo que debía ser p intado con 
los colores de verdaderos enemigos de los Papas;» y que se tenía 
que apoyar con razones t a n extravagantes , como la de que «la 
guerra de los herejes á l a c á t e d r a de San Pedro» reconocía como 
causa «la tolerancia del P a p a en favor de unos hombres , que 
habían t rabajado c o n s t a n t e m e n t e para des t ru i r en su raíz el cris-
t ianismo:» la de que la subs i s tenc ia de la Compañía imposibili-
taba «la reunión de los d i s iden te s , que se hal laban fuera del 
seno de la Iglesia;» la d e q u e «el sistema ant i - real y de t u r b a -
ción de los jesuí tas no d e s a g r a d a b a á la Santa Sede; y por otra 
par te , que siendo este s i s t e m a contrar io á las máximas de J e s u -
cristo y sus Apóstoles, n o se profesaba su doct r ina en Roma.» 

Y los que tales r a z o n e s proponían eran consejeros católicos 
de un rey que se h o n r a b a y era honrado con el r e n o m b r e de 
Católico. Qué más p o d í a n decir en desdoro de la Cátedra de 
Pedro los herejes más enca rn izados? Y para que no faltase al 
Ext raordinar io su r ibe te d e cismático, propuso que «se pidiese 
desde luégo al Papa la abolicion por vía de providencia, sin 
en t r a r en discusiones f o r m a l e s , ni dar lugar á ninguna c o n g r e -
gación consultiva, a u n q u e el Papa la pidiese; con comunicación 
de que en otro caso, se ver ía España en la necesidad de s u -

p r imi r el t r ibunal de la Nunc ia tu ra , y de impedir todos los 
recursos á Roma, que no fueran reservados al Papa esplícita y 
señaladamente por la disciplina antigua de la Iglesia, devol -
viendo á los obispos su originaria y nativa autor idad conforme 
á la m i s m a ' . » Todo lo cual es puro jansenismo y manifiesta 
amenaza de cisma. 

Nos hemos extendido más de lo que pudiera creerse n e c e -
sario en la exposición de estas consultas, po rque en ellas se 
trazó el plan con que se había de proceder en el difícil asunto 
de la abolicion; y con los fundamentos que en aquellas se c o n -
t ienen , extendióse el Breve abolitivo: pues al declararse en él 
las causas que la mot ivan, se hizo «en términos , que parece 
haberse copiado de las respuestas fiscales y consultas del Consejo 
Ext raord inar io , que quedan refer idas .» Así lo hace no ta r e s can -
dalizado el au to r del Dic támen. 

El caballero Azara, puesto por su amigo Roda al cor r ien te 
de cuanto en Madrid se t ramaba contra la Compañía, era de 
parecer que se llevase la cosa por la violencia como único 
medio de doblegar el án imo de Clemente XIII. En 21 de Abril 
(1768) escribía á Roda: «Usted crea que mient ras no demos 
palos y cortemos bolsas, todo lo demás no les importa un ble-
do:» y el 28 añadía: «En lo demás, Papa y jesuí tas con la demás 
tu rba , se mant ienen en la misma obstinación; y no hay que 
esperar sacarlos de ella, sí el garrote no anda listo,» «Regla 
genera l ,» dice en 18 de Mayo, «según mi juicio, para aquí: 
el recurso es inúti l , si no va mezclada la recusación con el ga-
r ro te los cardenales se hacen u n mér i to con los jesuí tas , y 
toda Roma sacrificándose por su causa Pedir que se eche de 
aquí al P . Ricci, porque pervier te al Papa, es confesar que no 
nos en tendemos Quitada la Compañía, toto orbe inpacecom-
posito, como cuando vino Cristo Haga Yd. por Dios que no" 
nos vayamos por las ramas: vamos derechos al t ronco, y de jé-
monos de da r memoriales al Papa Con tres ó cuatro regir 

1 GUTIÉRREZ DE I.A H I ERTA, lugar citado. 



mientos por u n a pa r t e y otros tantos por otra , se toma posesión 
de Roma á n o m b r e del f u t u r o Pontíf ice.» 

En 25 de Agosto decía: «No está maduro el negocio, no ha -
biendo el miedo del Papa llegado al grado que debe llegar, esto 
es, al pellejo Los jesu í tas serán más poderosos é insolentes; y 
el t iempo lo dirá : á mí m e parece que nuest ro interés principal 
es acabar con la Compañía .» Y hablando de las pocas esperanzas 
que tenía en el f u t u r o conclave, escribe en 24 de Noviembre: 
«Sueño, más sueño , no lo puede haber , que el de pensar que la 
m u e r t e de este Papa favorecerá el* par t ido anti jesuít ico, y que 
las cortes gana rán t e r r e n o en el conclave: quemaré yo todos 
mis libros, si no empeoramos de condicion. Estoy cansado de 
calcular , y no hal lo la m e n o r probabil idad para dichas ideas 
esto podía t e n e r s u r e m e d i o con u n poco de garrote turco.» 

Así sentía Azara . O t ros más astutos, juzgando inúti l ó inde-
coroso el medio de la coaccion y violencia, concibieron el plan 
de induc i r al P . G e n e r a l Ricci á que él mismo pidiese la aboli-
ción de su o r d e n 1 . Al efecto buscaron uri hombre de toda satis-
facción, y env iá ron le con las debidas instrucciones á Francia; el 
cual hab iendo l legado d e incógnito á Aviñon, mandó l lamar de 
noche al palacio del arzobispo de aquella ciudad al P . Rector 
del colegio de la Compañ ía , y en breves razones le dijo esc r i -
biese luégo al P . Gene ra l , que ya podía Su Paternidad haber 
conocido por sí m i s m o , en vista de las desgracias acaecidas en 
varios reinos á la Compañ ía , que el mundo no quer ía jesuí tas; 
que la total d e s t r u c c i ó n de la Compañía estaba ya resuel ta de 
tal m a n e r a , q u e ni se pe rdonar ía á dinero, ni menos á deli to 
a lguno, á t r u e q u e d e lograr la . Y así, que Su Patern idad pidiese 
al Papa en n o m b r e d e toda la Compañía la abolicion de ella. 
Que si daba e s t e paso , podían los jesuítas estar seguros que 
todas las co r t e s l e s señalar ían pensiones m u y crecidas, con las 
cuales podr í an p a s a r el resto de sus días con toda decencia y 

1 P . O L C I N A , Relación festiva etc. p. 2 , fol. 2 3 9 . P . LUENGO, Diario, 
Tomo 41, pág. 390. 

comodidad; pero que si se negaba á hacer esta petición al Papa, 
ya podían disponerse todos para suf r i r las vejaciones y t r a t a -
mientos más pesados y sensibles. «Ya ve Y. R.» (añadió el i n -
cógnito comisionado) «que yo digo esto por el bien de los mismos 
jesuí tas: c r éanme , y tomen mi consejo, si no quieren después 
a r repent i r se cuando ya no será t iempo.» 

El P . Rector respondió, como debía, al comisionado, n e g á n -
dose del todo á su demanda ; pe ro juzgando aquel arzobispo que 
sería m u y conveniente avisar de todo al P . General , lo hizo 
luégo el P. Rector: y en respuesta á su carta le dijo el P . G e -
neral el sumo hor ro r que le había causado semejante proyecto; 
que la Compañía j amás obraría de su propia voluntad contra 
los vínculos sagrados con que se había un ido con su Dios, y e s -
peraba que no desmayaría aun cuando se viera en mayores 
aprietos, cont inuando s iempre en t r aba ja r con el mismo celo 
que hasta entonces en beneficio de los prój imos; y finalmente 
que si l legara el caso de que la fuerza y la violencia oprimiese 
la Compañía, sabría esta con ánimo t ranqui lo resignarse e n t e -
r a m e n t e en la voluntad de Dios, dejándose toda en manos de 
su adorable providencia. Así lo estaban ya pract icando en C ó r -
cega los Padres españoles de u n a manera tan edificativa; c o n -
ducta , que no desmint ieron en la calamidad que de nuevo les 
sobrevino, por la ocasion bien inesperada que voy á decir . 

Un año hacía ya que los Padres moraban en San Ronifacio, 
pobremen te sí y sufr iendo mil incomodidades y privaciones, 
pero bien ocupados, y muy alegres y contentos por la unión y 
caridad f ra te rna que reinaba en t re todos. Dios por su par te no 
dejaba de cont r ibui r con la abundancia de consuelos, que der ra -
maba en sus corazones, como en prenda de lo mucho que se 
complacía en verlos reducidos á estado tan tr is te vo lun t a r i a -
men te y solo por su amor . Mas sobrevino un acontecimiento 
inesperado, que t u rbó de nuevo la isla y alteró la paz de sus 
moradores . 

Á fines de Abril de 1768 corrió la voz vaga, que bien presto 
llegó á darse por cierta, de que en Yersalles se había est ipulado 
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un acuerdo ent re Francia y Genova, cuyo contenido se ignoraba 
aún , pero no faltaban razones para creer que u n o de sus p r i -
meros artículos era la cesión de Córcega á Francia, hecha por la 
r epúb l ica 1 . Con estas voces se desasosegaron no poco los isleños, 
y más que todos, los hab i t an tes de San Bonifacio; pues tenían 
más que t emer , por haberse conservado muy adictos á Genova, 
y enteramente hostiles á los franceses. 

Los Padres desde luego echaron de ver, que los franceses, una 
vez enseñoreados de la isla, los arrojar ían de ella. El cambio de 
lugar no les era muy sensible: pues como escribía u n o de e l los 5 , 
«aunque no sabemos dónde nos llevarán, es difícil encontrar en 
todo el mundo un r inconci to en donde haya tantos t rabajos como 
aquí.» 

Lo único, pues, que les a r redraba era la dificultad del viaje al 
pun to adonde se los t ras ladase, cualquiera que fuese: dificultad 
creciente cada día con la l legada de nuevos desterrados á Córcega, 
pues á principios de Julio apor ta ron á Aiaccio mil t re in ta y seis 
Padres de las Provincias amer icanas con destino á Bastia, en 
donde desembarcaron á p r i m e r o s de Agosto, y solo pudieron 
permanecer en aquella c iudad por espacio de un mes. El 25 de 
Agosto tuvieron ya noticia cierta de que se les echaba de Cór-
cega; I f l i e l e s í l e S r a n consuelo por la esperanza de verse libres 
de u n a serie de vejaciones de todo género de que habían empe-
zado ya á ser víctimas. 

Por Junio habían en t r ado en el puer to de San Bonifacio 
tres naves francesas, y desembarcado trescientos hombres, á los 
cuales los genoveses h ic ieron entrega de la plaza, y con r e -
petidas salvas de art i l lería se izó la bandera real francesa en el 

1 En efecto: Genova v i éndose impoten te para su je t a r á los corsos, 
vendió sus derechos sobre Córcega á Francia en un t ratado que se 
firmó en Compiegne el lo de Marzo de 1768: y en 15 de Agosto siguien-
te fue la isla agregada al r e i n o de Francia por un edicto de Luis XV . 

* P . L U E N G O , Compendio del Diario, T o m o 1 . ° , pág. 5-2. El Tomo 3 . ° 
del Diario es e l 'único que fal ta en la coleccion. Por dicha se conserva 
un extracto de él en el Compendio escrito por el m i s m o Padre . 
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mástil del castillo. Desde entonces empezó una nueva serie de 
padecimientos para los jesuítas y para todos los habi tantes de 
San Bonifacio. Fue preciso hacer lugar á aquella guarnición, 
relat ivamente numerosa , que con gran licencia y poco m i r a -
miento penetraba en las habitaciones y tomaba posesion de ellas 
y de los muebles y víveres, arrojando á sus dueños. La iglesia 
de religiosos dominicos se convirtió en cuartel general , y una 
de sus capillas, en que habitaban unos jóvenes aragoneses, fue 
ocupada á viva fuerza. Las mejores viviendas tomáronlas para sí 
los jefes y oficiales como por asalto y á mano armada; luégo se 
cansaban de ellas y pasaban á otras y otras con el mismo aire 
de dominio y con serias amenazas á quien osare respirar ó p e r -
mitirse un lamento . 

Pasaron más adelante, in tentando apoderarse del matadero , 
del horno y de los demás utensilios de los Padres; y hubiéranlo 
efectuado, si el P . Pignatelli no hubiese salido á la defensa de 
los intereses de sus h e r m a n o s 1 . Preséntase en efecto al gobe r -
nador francés de aquella plaza y con términos corteses se le queja 
amargamente de los atropellos que contra los desterrados e s p a -
ñoles la tropa cometía. 

Mostrando el gobernador disgusto de oírle y poca voluntad de 
hacer justicia, tomó el P . José un tono de majestad, que contras-
taba no poco con su exter ior humilde, y le dijo: «Ya que no se 
nos hace aquí justicia, se nos la hará en París. Bien pronto lle-
gará á oídos de su Majestad Cristianísima el t ra to indigno que se 
da en Córcega á un hermano del embajador español, que con 
autorización suya aquí reside.» Sorprendió al francés este len-
guaje; y enterado de que en efecto aquel sacerdote era el Padre 
Pignatelli , he rmano del conde de Fuentes , cambió de conducta, 
y guardó él y mandó qué los suyos le guardasen las debidas con-
sideraciones. 

Pero no bastó esto para que el comisario francés no dejase 
piedra por mover en razón de molestar á los españoles, «hasta 

1 P. O L C I X A , Relación festiva, etc. Par te p r imera , pág. 2 6 5 . 



llegar á p re t ender ,» dice el P . O l e í n a 1 , «que el ganado t ra ído 
de Francia para la t ropa , se u n i e s e con el de los jesuítas. Negóse 
r edondamente á esta p r e t e n s i ó n el P . Pignate l l i , ya porque 
hecha esta un ión , no r e s p e t a r í a n los corsos el ganado; ya t a m -
bién porque en fa l tándoles b u e y e s á los franceses, nadie les 
podría prohibi r que m a t a s e n los de los jesuí tas .» 

En 28 de Agosto apor tó u n a nave salida de Marsella con otras 
cuatro, de las cuales la s e p a r ó u n recio temporal en el golfo de 
Lion. Por los que en la nao v e n í a n , supieron los Padres que al 
llegar las otras naves, t e n í a n q u e salir de Córcega y t ras ladarse 
á otro p u n t o . Los ocho d ías q u e ta rdaron en aparecer los cuatro 
buques , los ocupó el P . P igna te l l i en empezar á disponer todo 
lo necesario para la nueva navegac ión . Quiso proveerse de carne , 
f ru tas , galleta y o t ras cosas, e n vista del escaso, grosero y a s -
queroso a l imento q u e le de s igna ron para los compañeros en 
aquel pasaje; y como e ra m u y corto el plazo para la m a r c h a , 
escribió una a ten ta car ta al genera l Marbeuf, pidiéndole dilación 
de algunos días. R e s p o n d i ó l e el general con igual cortesía, y 
(lijóle que de m u y b u e n a g a n a se arriesgaría á complacerle, si 
las órdenes llegadas de F r a n c i a no fuesen tan t e rminan tes y tan 
poco sujetas á i n t e r p r e t a c i o n e s . 

No se acobardó el P a d r e Pignatell i con la inesperada r e s -
puesta de Marbeuf; a n t e s b i e n cobró con ella nuevo brío: y a n i -
mando á los H e r m a n o s c o a d j u t o r e s de más pulso y algunos 
paisanos, que se o f r ec i e ron á ayudar le , en solos dos días desocu-
pó las casas y t r a n s p o r t ó á l o s buques todo lo que pudo. Por su 
gusto se hubie ra l levado los m u e b l e s más necesarios, como sillas, 
camas y cosas s e m e j a n t e s ; p e r o no se lo permi t i e ron , y tuvo que 
venderlas por lo que q u i s i e r o n darle , y regalar la mayor par te á 
los pobres y amigos de S a n Bonifacio para recuerdo de gra t i tud. 

El t iempo des ignado p a r a el embarco de los jesuítas a r ago -
neses era al anochecer del d í a 8 de Set iembre . Llegó la hora de 
t ras ladarse á bordo; y a u n q u e estaba el cielo encapotado y l l u -

1 Ibid. pág. 268. 

vioso, el m a r alborotado, y soplaba un viento furioso y contrar io 
al r u m b o que debían tomar ; no tuvieron otro recurso que bajar 
la cabeza y obedecer , confiando en la protección de María Sant í -
sima, cuya gloriosa Natividad recordaba en aquel día la Iglesia. 
Encamináronse , pues , al pue r to en medio de u n a inmensa tu rba , 
ansiosa de gozar de su presencia y compañía en aquellos úl t imos 
momentos , y despidiéndose m u t u a m e n t e con lágrimas y sollozos 
de una y ot ra par te , en t ra ron en la m a r . 

«No es decible,» según el P . O l e í n a 1 , «la ap re tu r a y e s t r e -
chez á que nos condenaron los franceses: era menes te r verlo 
para creerlo; y solo exper imentándolo , como nosotros lo e x p e -
rimentábamos, se podrá formar el debido concepto de lo i ncó -
moda y t rabajosa que nos fue aquella navegación. Para que no 
lo fuese á los PP . Joseph y Nicolás Pignatel l i , por atención m u y 
debida á su he rmano el conde de Fuentes , los convidó con la 
real f ragata el comandante de ella; pero estos dos tan religiosos 
jesuí tas cons tan temente se negaron á sus vivas instancias, d i -
ciendo que más est imaban el estrecho sitio en el bas t imento , 
que como á Padres de la Compañía les tocaba, que el camarote 
de la f ragata , que como á he rmanos del conde de Fuen te s se les 
ofrecía. Con efecto se embarcaron como todos los demás en el 
bas t imento que les fue señalado por el P. Salvador Salau, n u e s -
t ro Provincial , dándonos este e jemplo de religiosidad, y a n i -
mándonos á todos con él á llevar con la debida resignación la 
inevitable apre tura y estrechez de los barcos.» ¿Quién duda que 
tales ejemplos debían de cont r ibui r poderosamente á conservar 
y a u m e n t a r aquel mayor fanatismo de que hablaba Boda? 

Dos días estuvieron los buques anclados en la boca del pue r to , 
como era de prever; y las violentas cabezadas, efecto del e m p u j e 
de las olas embravecidas, p rodujeron en muchos un mareo inso-
por table y agonías de muer t e . El P . Pignatelli impávido é inal-
terable aprovechó aquel t iempo para dis tr ibuir me jo r las cosas y 
las personas, que en el p r imer momento se habían colocado sin 

1 Relación festiva, Par te p r imera , pág. 278. 
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ningún orden y solo para salir de l paso. Distr ibuyó par te de las 
camas bajo cubierta ap iñándolas t o d o lo posible; otras las colocó 
abajo en las bodegas; y las r e s t a n t e s fue necesario ponerlas á 
la in temper ie sobre cubier ta , s in q u e hubiese otro recurso en 
tanta estrechez de local y con t a n crecido número de personas, 
para el cual fue m u y escasa la capacidad de doce barcos en 
que vinieron de España , y a h o r a se tuvieron que reduci r á 
solos cinco no mucho más capaces que aquellos. Tranquilos por 
fin el viento y la ma r , y b i en mareados todos los pasajeros , 
zarpan todos á un t iempo; y cos t eando , llegan á Calvi, uno de 
los barcos, por nombre El Corazon de Jesús, el 14 por la m a -
ñana , y los demás el día s i gu i en t e . 

Mandó luégo el gobernador f r a n c é s de Calvi que se pasasen 
á bordo los jesuí tas castel lanos, y despachó algunas falúas pa ra 
que viniesen p ron to á e m b a r c a r s e los andaluces, que estaban en 
Argaiola, distante nueve mi l las . Es taba allí a lborotado el mar ; 
y no era posible venir por él los de la Provincia de Andalucía: 
re i teró el gobernador sus ó r d e n e s con más insistencia; pero todo 
en vano: no era posible dob la r l a p.unta del puer to : entonces 
con graves amenazas les o r d e n ó q u e viniesen á toda prisa por 
t i e r ra . 

Diose esta orden el día 18: y e n este mismo escribía el Padre 
L u e n g o 1 : «Iloy los oficiales de m a r i n a admi t ie ron convite de los 
oficiales de la plaza, al cual h a n asist ido t ambién los dos h e r -
manos Pignatell i , de la Prov inc ia de Aragón, que vienen e m -
barcados en una fragata de g u e r r a . Hacen con ellos los franceses 
estas demostraciones de aprecio porque el conde de Fuen tes , 
su hermano , está embajador p o r la corte de España en París : y 
por este respeto habrán t e n i d o los oficiales recomendaciones 

1 Diario, Tomo 2.°, pág. 313. De e s t e mismo día escribe en el Com-
pendio: «18. Domingo. Nos h a l l a m o s embarcados en este puer to de 
Calvi como mil y seiscientos j e s u í t a s en esta forma: 550 de la Pro-
vincia de Aragón en cinco e m b a r c a c i o n e s : 450 de la de Andalucía en 
tres embarcaciones; y 600 largos d e la de Castilla en seis embarca-
ciones, sin contar la de los e n f e r m o s . » (Compendio, Tomo 1.°, pág. 60.) 

para t ra tar los con dist inción.» Podría ser que esta invitación (le 
los PP . Pignatell i tuviese por objeto calmar la indignación c a u -
sada por una orden del gobernador francés, por la cual había 
mandado que el barco en que iban el P . Provincial y los Padres 
Pignatel l i , se desocupase en el t é rmino de pocas horas , para 
alojar en él á los jesuí tas andaluces . Con esta ocasion tuvieron 
que repart i rse los aragoneses en t re los demás barcos de su c o n -
voy, aumentándose la estrechez con que iban, la cual obligaría á 
los PP . Pignatell i á aceptar un camarote en la fragata de guer ra , 
que habían rehusado en San Boni fac io 1 . 

Mientras se estaba esperando á los Padres andaluces , los 
aragoneses tuvieron la dicha de ver llegar en t r a j e de mar ine ro 
u n novicio coadjutor de su Provincia, que en busca de esta y 
para unirse con ella, acababa de llegar fugitivo de España. L l a -
mábase el H. Pelegrí , el cual se quedó en el colegio de B a r c e -
lona, por hallarse enfe rmo y con la santa unción, cuando el 3 
de Abril del año anter ior se e jecutó el arresto. Convalecido de 
su enfe rmedad , sin darle opcion, como mandaba el rey , para 
seguir á sus he rmanos ó volverse á la casa de sus padres , le 
enviaron á esta despojado de su sotana. F i rme el fervoroso n o -
vicio en su vocacion, desde que puso el pie en su casa, que tenía 
en la Seo de Urgel, no pensó sino en lograr ocasion opor tuna 
para salir de ella con disimulo y desterrarse á donde estaba la 
Provincia. 

Embarcóse en Barcelona con los debidos pasaportes sin ser co-
nocido de nadie , llegó á Génova, y habiendo sabido por el Rector 
del noviciado de esta ciudad, que la Provincia de Aragón e s -
taba en San Bonifacio, l leno de gozo se embarcó para este 
puer to . Llegado á Calvi, supo que en breve estarían allí sus 
he rmanos , pues ya tenían orden de salir de San Bonifacio: de-
túvose en Calvi, y el 29 de Agosto tuvo el consuelo de j un t a r se 
allí con ellos para par t ic ipar de sus penas y t r a b a j o s 2 . Estos 

1 P. O L C I N A , Relaxion festiva, Parte p r imera , pág. 2 8 8 . 
8 P. L U E N G O , Diario, Tomo 2 . ° , pág. 2 6 3 . 



heroicos e j emplos eran de grande alivio á los aragoneses: y en 
esta ocasion aumentóse les el gozo con la presencia de un c a n d i -
dato, compañe ro del H. Pelegrí , de quien no será fue ra de p r o -
pósito dar a lguna noticia. 

Llamábase este jovencito Antonio Vidal. Era hi jo de u n a 
pobre viuda de Barcelona, de solos t rece años de edad y de 
inocentes c o s t u m b r e s ' . «Era inocente ,» dice el P . Luengo 2 , 
«Cándido, m o d e s t o y devoto, muy callado, y de más juicio y ma-
durez de la q u e correspondía á sus pocos años.» Solía servir en 
la casa de ejercicios en todo aquello que le permit ía su t ierna 
edad. Hal lábase empleado en dicha casa cuando fueron a r r e s -
tados los P a d r e s de aquel colegio; y pasando á este por orden 
del Alcalde m a y o r para que asistiera en su enfermedad al H e r -
mano Pe legr í , cumplía exac tamente con este ejercicio de caridad 
y con otros de los más humildes . Mandósele u n a mañana que 
barr iese la escalera del t ránsi to l lamado «de los teólogos:» rezó 
ántes con m u c h a devocion t res Avemarias delante de una imágen 
de la I n m a c u l a d a Concepción que había en el descanso de la e s -
calera, supl icándole con todo fervor que protegiese á los jesuítas, 
y comenzó á b a r r e r . Sobrecogido r e p e n t i n a m e n t e de un éxtasis, 
quedó en p ie con el cuerpo inmoble, a r r imado á la pared , y fijos 
los ojos, sin pes tañear , en la imágen de la Virgen. Hallóle así 
uno de los alguaciles, y diole gritos para que continuase en 
bar re r ; y c o m o Antonio no le respondiese, le dio el alguacil 
algunos e m p u j o n e s , most rándose el muchacho tan insensible á 
estos, como lo estuvo á los gritos. 

Asombrado con esta novedad el alguacil, llamó á otras p e r -
sonas ocupadas en el inventario del colegio, y al mismo Alcalde 
mayor ; el c u a l mandó á dos alguaciles que luégo quitasen al 
muchacho de aquel lugar. Qui táronle ellos, condujéronle hasta 
la mitad del t ráns i to , y allí le de ja ron . En cuanto le hubieron 
soltado, voló o t ra vez al mismo lugar de donde le habían a r r a n -

1 P . O L C I N A , Relación festiva, Par te pr imera , pág. 1 0 2 . 
s Diario, T o m o t . e , pág. 202. 

cado, hincóse de rodillas, quedó con el rostro encendido y los 
ojos abiertos sin pes tañear , y así se mantuvo inmóvil por e spa -
cio de casi dos horas. Echáronle dos veces agua fría en el rostro; 
y nada se consiguió. Llamóse á un médico, después á un c i r u -
jano; y uno y otro aseguraron que no tenía el joven señal de 
enfe rmedad . En t ra ron en el colegio buen número de personas 
a t ra ídas por la novedad del caso, y á todas p rodujo g rande asom-
bro lo que veían. 

Acude un sacerdote, familiar del señor Obispo, mándale en 
alta voz que se levante luégo de allí; y el extát ico persevera en 
su estado de ena jenamien to . Llega el Vicario General ; y al oír 
su mandato el n iño, se levanta sin resistencia con rostro pálido 
y sin color, dest i tuido de fuerzas y con la cabeza recostada sobre 
el hombro . Fue poco á poco recobrándose; y preguntado si q u e -
ría alguna cosa para su alivio, respondió que solo deseaba con-
fesarse con el P. José Bel tran, que era su confesor, y había 
salido ya para Tarragona con los demás P a d r e s 1 . Conducido al 
aposento del H. Pelegrí , después de haber reposado algunas 
horas , se confesó con el dicho Vicario General ; y acabada la con-
fesión, fueron ambos á la escalera, y postrados de lan te de la 
misma imágen de la Virgen rezaron con mucha devocion una 
Salve. 

Lo que vio el joven Antonio en este rap to , jamás lo pudo 
saber el II. Pelegrí , por más instancias que le hizo en diversas 
ocasiones para que se lo descubriese. Lo único que le respondió 
u n a vez, en que más le acosaba, fueron estas palabras: « H e r m a -
no, dé jeme por Dios, y no me hable más de esto. Los Padres 
volverán sin falta [á España], pero ántes mor i rán algunos del 
Gobierno (alguns Caps de Justicia).» Juntóse Antonio Vidal con 
el II. Pelegrí al embarcarse en Barcelona para Córcega, y con él 
llegó á Genova, y se j un tó en Calvi con los Padres de Aragón, 

1 Fue na tura l de Olot, en Cataluña. Nació el 12 de J u n i o de 1 (»97: 
en t ró en la Compañía el l.° de Febrero de 1715, y m u r i ó en Fer ra ra 
á 6 de Marzo de 1774. 



deseoso de formar par te de aquella Compañ ía , que andaba deste-
r rada y er rante por Italia; desde luégo f u e admit ido en el nov i -
ciado con indecible consuelo suyo y de toda la Provincia. 

Las predicciones de la vuelta de la Compañía á España circu-
laban en tan grande n ú m e r o y convenían tan exac tamente en t r e 
sí, que se tenía por cosa muy cierta q u e p ron to pasaría la t e m -
pestad y reaparecería la bonanza . Esta opinion y creencia m o r -
tificaba á los autores de la expulsión y á sus par t idar ios , que 
comenzaban á ser conocidos y es t imados p o r lo que rea lmente 
e ran , es á saber, por perseguidores de la religión y desleales 
al r ey . 

Tanto era esto así, que el Consejo Ex t raord ina r io se vio en 
la necesidad de defenderse y de i m p e d i r la propagación de las 
profecías, empleando su omnímoda au to r idad de un modo casi 
r idículo, como se puede ver en la s igu ien te circular á los P r e -
lados, modelo de la más ref inada h ipocres ía , y test imonio del 
miedo que se había apoderado del corazon de los ministros; pues 
temblaba ante unas cuantas «p re t end idas profecías y revelacio-
nes fanáticas de algunas religiosas.» 

La circular del Consejo estaba conceb ida en los siguientes 
té rminos: «El Consejo teniendo p r e s e n t e s varios documentos r e -
servados y lo expuesto por ambos F isca les en razón de las p r e -
tendidas profecías y revelaciones f aná t i cas de algunas Religiosas 
acerca del regreso de los Regulares de la Compañía, y de las e s -
pecies sediciosas que han salido de sus Claustros , ha reconocido 
que todo este fermento nace del a b u s o de a lguno de sus D i r ec -
tores Espiri tuales, secuaces de las m á x i m a s , y doctr inas de los 
Regulares expulsos, que las dirigían a n t e s de publicarse la Prag-
mática-Sanción de dos de Abril de es te año .» 

«Esta profanación no solo p e r t u r b a la t ranqui l idad de las 
Religiosas, dividiéndolas en par t idos , y mezclándolas en n e g o -
cios de Gobierno, del todo impropios de la debilidad de su sexo, 
y del re t i ro de la profesion monás t i ca ; s ino que es medio as tuto 
para divulgar en el público ideas c o n t r a r i a s á la t ranqui l idad; 
pues nadie fáci lmente se pe r suade á no estar evidentemente 

demostrado, que unos Ministros evangélicos propaguen la s e d i -
ción en sus pen i ten tes , con pre tex to de dir igir las c o n c i e n -
cias.» 

«No puede omit irse en elogio de los Superiores Regulares 
ser ra ro el caso de esta naturaleza, que se verifique en los c o n -
ventos sujetos á ellos; pero muy f recuentes en los que corren 
al cargo de los Ordinarios , y dirigían dichos Regulares , ó en los 
que in tentaban separarse por sugestión de los mismos, mien t r a s 
exis t ieron.» 

«Para a ta jar tan reprehensible abominación del Santuar io , 
en uso de la protección debida á la observancia monást ica , y de 
la suprema Regalía de S. M. para contener en sus Reynos unos 
medios tan reprobados; ha acordado el Consejo en el E x t r a o r -
dinar io que celebró en veinte de este mes, se escriba c i r c u l a r -
men te á todos los Prelados Diocesanos, y á los Super iores R e -
gulares de las Órdenes con el estrecho encargo para que zelen, 
en que no cont inúen tan perniciosas doctr inas y fanatismo en 
los claustros de las Religiosas, ni que en lugar de Pastores v ig i -
lantes , haya lobos que disipen el rebaño: no dudando r e m o -
verán p ron tamen te las personas sospechosas, que con abuso 
influyen á las sencillas Religiosas, colocándolas tales y de tan 
sana doctr ina , que se asegure la observancia, la fidelidad, y el 
respeto, que es debido á ambas Magestades; purif icando los 
Claustros de todo fe rmentó de inquie tud, é ins t ruyendo á las 
Religiosas en la veneración, que merecen las providencias del 
Soberano y de su Gobierno, como que á n o m b r e de Dios rige á 
los Pueblos .» 

«Participólo á Y. de orden del Consejo para su más pun tua l , 
y perfecta execucion; y en el supuesto de que el Consejo queda 
á la vista de lo que pasa, y de que qualquiera omision no la 
podrá mira r con indiferencia , por lo que interesa la Religión y 
el Estado, espera que Y. por su par te corresponderá á tan jus tas 
prevenciones, y dará por mi mano al Consejo aviso del recibo, 
remit iendo copia autorizada de la Orden , Edicto, ó Pastoral , 
que comunique á los conventos de Religiosas de su distr i to, y 



á las demás personas que convenga, sin la menor pérdida de 
t iempo.» 

«Dios guarde á V. muchos años como deseo. Madr.d y Octu-
bre veinte y t res de mil setecientos sesenta y siete.» Hasta aqu . 
los miembros del Ex t r ao rd ina r io , grandes celadores del b.en de 
la monarqu ía y de la re l igión, á cuyos defensores condenaban a 
las crueles penal idades de u n des t ier ro , acompañado de con t i -
nuas zozobras y vejaciones, como vamos á decir . 

CAPÍTULO IV 

Salen con r u m b o á Sestri , y al llegar, lo cambian para Genova. — Pro-
híbeseles el de sembarco .—Excep túase al P. José y otros dos Padres. 
— El pa t rón Mr. Ollivier. — Ardid del comandante f rancés para 
induci r á los Provinciales á que se introduzcan en los Estados del 
Papa. — Lazo que les a r m a . — Líbralos de él el P. Pignatell i . — 
Agasajan los genoveses á los jesuí tas españoles. — Salen de Géno-
va pa ra Puer to Fino y Sestri. — Caridad de los religiosos de otras 
órdenes con los expatr iados. — Incítaseles á que abandonen la 

. Compañía , y todos se man t i enen firmes en su vocacion. — Pasan 
el Apenino . — Entran en el estado de Parma . — Líbralos de u n a 
vejación el P. Pignatell i . — Son bien acogidos en Reggio. — Noticia 
curiosa dada por el P. Casamiglia. — Atraviesan el ducado de Mó-
dena y en t ran en los Estados del Papa. — Detiénense en Bolonia y 
de aqu í pasan á establecerse en Fer rara . — Sucinta relación del 
viaje por el P. Reig. 

1 7 6 8 

Reunidas en Calvi las t res Provincias, que hemos dicho, se 
hicieron á la vela el lunes día 19 de Set iembre (1768) á las 
nueve de la m a ñ a n a . Al salir del puer to , dice el autor del Dia-
rio1, «el mar con el viento violentísimo de los días pasados 
estaba m u y h inchado y alborotado. Las olas e ran tan gruesas y 
altas, que muchas veces saltaban de proa á popa; y los vaivenes 
de las embarcaciones eran tan grandes , que al inclinarse hacia 

1 Compendio, lugar citado. 



á las demás personas que convenga, sin la menor pérdida de 
t iempo.» 

«Dios guarde á Y. muchos años como deseo. Madr.d y Octu-
bre veinte y t res de mil setecientos sesenta y siete.» Hasta aqu. 
los miembros del Ex t r ao rd ina r io , grandes celadores del b.en de 
la monarqu ía y de la re l igión, á cuyos defensores condenaban a 
las crueles penal idades de u n des t ier ro , acompañado de con t i -
nuas zozobras y vejaciones, como vamos á decir . 

CAPÍTULO 1Y 

Salen con r u m b o á Sestri , y al llegar, lo cambian para Genova. — Pro-
híbeseles el de sembarco .—Excep túase al P. José y otros dos Padres. 
— El pa t rón Mr. Ollivier. — Ardid del comandante f rancés para 
induci r á los Provinciales á que se in t roduzcan en los Estados del 
Papa. — Lazo que les a r m a . — Líbralos de él el P. Pignatell i . — 
Agasajan los genoveses á los jesuí tas españoles. — Salen de Géno-
va pa ra Puer to Fino y Sestri. — Caridad de los religiosos de otras 
órdenes con los expatr iados. — Incítaseles á que abandonen la 

. Compañía , y todos se man t i enen firmes en su vocacion. — Pasan 
el Apenino . — Entran en el estado de Parma . — Líbralos de u n a 
vejación el P. Pignatell i . — Son bien acogidos en Reggio. — Noticia 
curiosa dada por el P. Casamiglia. — Atraviesan el ducado de Mó-
dena y entran en los Estados del Papa. — Detiénense en Bolonia y 
de aqu í pasan á establecerse en Fer rara . — Sucinta relación del 
v ia je por el P. Reig. 

1 7 6 8 

Reunidas en Calvi las t res Provincias, que liemos dicho, se 
hicieron á la vela el lunes día 19 de Set iembre (1768) á las 
nueve de la mañana . Al salir del puer to , dice el autor del Dia-
rio1, «el mar con el viento violentísimo de los días pasados 
estaba muy h inchado y alborotado. Las olas e ran tan gruesas y 
altas, que muchas veces saltaban de proa á popa; y los vaivenes 
de las embarcaciones eran tan grandes , que al inclinarse hacia 

1 Compendio, lugar citado. 



EL. P . J O S É EN GENOVA 

un lado, en t raba el agua por las t roneras de unos cañoncitos 
una y dos varas en el navio, sucediendo lo mismo cuando se i n -
clinaba al otro lado. Ha sido en fin tan grande el movimiento y 
balumbos de la embarcac ión , q u e de ciento y doce que pun tua l -
men te venimos en ella, no llegan á ocho los q u e no se han ma-
reado fue r t emen te : y así todo el día y toda la noche ha sido una 
confusión y behe t r ía , 110 habiendo otra cosa en el navio, que 
hombres t irados por aquellos r incones lamentándose y q u e j á n -
dose con acerbos dolores, y vómitos con ansias mortales .» La 
noche fue larguísima y pavorosa: en toda ella no se oyeron más 
que aves y gemidos, y el espantoso r u m o r de las olas. 

Al amanecer del día 20 vieron á Sestri de Levante á d i s t a n -
cia de unas doce leguas. Calmó el viento, sosegóse poco á poco 
el mar , y pasaron en él todo el día y la noche siguiente, anclan-
do en el puer to de Sestri á las nueve de la mañana del día 21. 
Dióseles orden de desembarcar , y al momento en t ra ron unos 
veinte Padres en una lancha y otros tantos en una barqui ta , que 
casua lmente por allí pasaba y la a lqui la ron . Con el ansia que es 
de suponer esperaban los demás que volviesen los dos barqu i -
chuelos para salir ellos á t ierra , cuando los ven que vuelven con 
los mismos que se habían embarcado, por los cuales supieron 
q u e en Sestri 110 se les permit ía tomar puer to , y que debían d i -
rigirse al de Génova. 

Alegráronse todos más de lo que se puede con palabras e n -
carecer , c reyendo que desde esta ciudad se les volvería á España, 
según cier tas conje turas que 110 carecían de probabi l idad. Toman 
pue r to la t a rde del siguiente día, 22 de Se t iembre : y ¡cuál no 
fue su sorpresa, cuando creídos que iban á abrírseles de par en 
par las puer tas de Génova, no se hallan sino con la orden t e r -
minan te de 110 desembarcar , y con la noticia cierta de que en 
ningún caso habían de volver á España, y que la corte de Madrid 
persistía inmutab le en la resolución de que pasasen á establecerse 
en los Estados de la Iglesia! 

Tales nuevas les causaron profundís imo dolor . Arrojábalos 
de su seno España: Francia despedíalos de Córcega: 110 los a d -
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mít ía Génova en su estado: teníales Roma cer radas sus pue r t a s . 
Los pa t rones y mar ineros , desabridos é impacientes porque se 
difería su vuelta á Francia, deshacíanse en denuestos y u l t ra jes 
contra ellos. L'110 de los pa t rones , Mr. Ollivier, llegó á p r o r r u m -
pir en estas in jur ias : « ¿ Q u é raza de gente ,» dice, «tan maldita 
sois vosotros, que nadie os qu ie re? En tantos años que navego, 
y en tantos viajes como he hecho, j amás me ha sucedido lo que 
ahora . Yo he llevado cargamento de puercos en este mi bas t i -
mento ; y llegado al pue r to , desembarqué luego los puercos. He 
conducido en él turcos; y lo mismo fue llegar al pue r to , q u e 
desembarcar los . En fin yo he t raído á bordo familias de judíos; 
y también los desembarqué luégo en el pue r to : y á vosotros 
n inguno os quiere admit i r ni da r en t rada : ¿ q u é diablos de gente 
sois voso t ros 1 ?» Así desahogó su pena este pa t rón . 

Mientras estaban anclados aquí en Génova, empezó uno de 
los bas t imentos á hacer mucha agua: en vista de esto l lamó 
Mr. Ollivier al P. Provincial de Aragón, y le o rdenó q u e todos los 
suje tos q u e iban en él fuesen al ins tante repar t idos en las o t ras 
cua t ro embarcaciones . Representó modes tamente el Padre la 
casi absoluta imposibilidad de poner un su je to más en las otras 
embarcaciones , y el peligro de una peste en tanta aglomeración 
de personas; y la ún ica respuesta que obtuvo fue : «Lo dicho, 
dicho; y hágase luégo: cuando 110, yo haré que se e jecute más 
aprisa de lo que que r rán los jesuí tas .» 

Trató luégo este señor comandante de sorprender á los tres 
Provinciales para hacerles caer en un lazo que les había tendido. 
Viendo que no los podía desembarcar en Génova, y 110 sabiendo 
qué hacerse con tantos hombres , se propuso inducirlos á que de 
su voluntad se in t rodujesen en los Estados del Papa, de modo 
que no se pudiese achacar á la corte de Par í s tan evidente i n -
fracción del derecho de gentes . Así pues el día 28 de Set iembre 
convocó á los tres Provinciales que se hal laban en el puer to* , y 

1 P. OLCINA, l u g a r c i t ado , pág. 295. 
* Así el P . OI.CINA: según el P . LUENGO la consulta se tuvo el 2 « . 
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les dijo que su des t ino era para los Estados Pontificios, y así que 
eligiesen ellos el i r á Civitavechia á su costa y aventuras , ó á 
Sestri de Levan te , para pasar desde allí por t ierra á dichos 
Estados. 

La respuesta fue , que ellos desde su salida de España solo 
habían usado de su voluntad para obedecer á su soberano: que 
este los había pues to en Córcega: que de allí los sacó el rey de 
Francia : que i r ían á donde cualquiera de ellos les mandase . 
Hizo en seguida ven i r de Puer to Fino la Provincia de Toledo, 
l isonjeándose q u e su Provincial respondería conformemente á 
sus deseos: mas no obtuvo de los cuatro Provinciales ot ra r e s -
puesta . que la q u e le habían dado los t res . Entonces de te rminó 
explorar la vo lun tad de cada uno de los subditos, para ver si 
lograba ahogar la de los Superiores; pero todos á u n a r e s p o n -
dieron lo mismo q u e los cuatro Provinciales. 

Desesperanzado Mr. Ollivier de lograr su pre tensión, me-
di tó otro p lan , h i jo d e su codicia. Volvió á l lamar á los cuatro 
Provinciales, y les dijo cómo por fin la república de Genova, 
accediendo á sus instancias , les concedía l ibre el paso por sus 
dominios , con la condicion de no ser gravosos á los pueblos; y 
que el único med io para esto era que cada jesuíta depositase 
cinco duros pa ra su f ragar los gastos del viaje. De estas palabras 
del comandan te en tend ie ron los Padres la t r ama urd ida para 
salvar, s iquiera a p a r e n t e m e n t e , el honor de la Francia , y que 
nunca le p u d i e r a n echar en cara el haber in t roducido tantos 
jesuí tas españoles en los Estados de la Iglesia contra la expresa 
voluntad del Papa . 

El plan proyec tado se reducía á estos tres puntos : p r imero , 
lograr que la repúbl ica de Genova concediese el que los jesuí tas 
desembarcasen en su te r r i tor io , pero sin permi t i r les la menor 
detención en él, para así obligarlos á salir de Génova y en t r a r 
en el ducado de P a r m a : segundo, que el duque de Parma les 
permi t iese pasar por sus estados; y sin dejarles descansar, les 
manda ra pasar ade lan te á los del d u q u e de Módena; te rcero , 
que este p r ínc ipe pract icara lo mismo que el real Infante de 
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Parma . De este modo los jesuí tas por precisión se verían forzados 
á en t r a r en el Estado Eclesiástico sin que pudie ra decirse que 
la Francia los había met ido en él contra el derecho de gentes, 
é infer ido este u l t r a j e al Sumo Pontíf ice. Y así se verificó, como 
después se d i rá . 

Pero volvamos á nues t ro Mr. Ollivier. Los P P . Prov inciales 
recogieron p ron tamen te de cada uno de sus subditos los cinco 
pesos; y asociándose los PP . José Pignatelli y Francisco Javier 
Idiáquez, fueron á decirle cómo ya estaba reun ido el depósito. 
«No basta esto,» dice el comandante : «ese dinero se me ha de 
en t regar á mí, que yo he de ser el depositario» — «Señor,» re-
pusieron modes tamente los Padres, «siendo este dinero para los 
gastos de l viaje de los jesuí tas , ¿en qué manos ha de estar sino 
en las suyas?» 

Alborotóse g randemen te con esto Mr. Ollivier, p ro r rumpió en 
palabras descomedidas, y habló con tanta a l taner ía y orgullo, 
que al P . Idiáquez le pareció muy jus to r ep r imi r tan ta inso len-
cia del francés; y así con toda entereza dijo que otra vez midiese 
me jo r sus palabras y no atrepel lase de aquel modo á unos p o -
bres sacerdotes vasallos del rey de España; y tuv iese en tendido 
que á su Reverencia no le faltaría medio seguro para hacer l l e -
gar sus quejas á los oídos del monarca é informar le p lenamente 
de tan injusto proceder .» 

Int imidóse con estas palabras el f rancés; pero 110 dejó de in-
sistir en que él quer ía ser el depositario del dinero, con el cual 
parece quer ía cobrarse el coste del viaje de los jesuítas desde 
Córcega á Génova, cual si ellos lo hubiesen hecho de su voluntad 
y no forzados por la corte de Par ís . Después de muchos dares y 
tomares zanjó fel izmente la cuestión el 1\ Pignatell i , ofrecién-
dole poner luégo en sus manos todo el d inero , con tal que diese 
recibo, y no de otra mane ra . Guardóse el comandante bien de 
aceptarlo con esta condicion; porque temió que su recibo pa-
raría luégo en manos del conde de Fuen tes , embajador en 
París , y que por su medio llegarían á oídos del rey de Francia 
las quejas de los jesuí tas españoles. Todavía replicó el c o m a n -



dante , p roponiendo q u e se depositara en el Banco de Génova; 
pero no le fue posible sal ir con la suya, 

Grande fue la compas ion que excitó en los ánimos de los ge-
noveses la vista de t a n t a s molestias como pasaban los jesuítas 
españoles, los cuales e r a n en gran n ú m e r o . «Seremos hoy en el 
día,» escribe el P . L u e n g o 1 , «en este puer to como dos mil qu i -
nientos jesuí tas e spaño les : espectáculo» añade, «que no ha visto 
Génova semejan te d e s d e su fundación hasta este día.» Á todos 
ellos se los tuvo e n c e r r a d o s y amontonados en unos pocos buques 
todo el t iempo q u e a l l í permanecieron anclados, sin permi t i r 
desembarcar á n i n g u n o , si no es á los P P . Pignatel l i , Idiáquez y 
Osorio; los cuales se aprovecharon de la licencia para auxi l iar 
con gran solicitud á s u s he rmanos proveyéndoles de lo más i n -
dispensable. 

Ayudáronlos en es ta obra de caridad muchos caballeros g e -
noveses y los P a d r e s del noviciado, que la Compañía tenía en 
aquella c iudad. Dis t inguióse en par t icular la excelentísima S e -
ñora Durazzo, h e r m a n a del Dtix, la cual una t a rde fue p a s e á n -
dose por el p u e r t o , e n t r a n d o á bordo, y enterándose m u y de 
cerca de las i ncomod idades que pasaban los j e s u í t a s 5 . Negábanse 
los Padres á rec ib i r las piadosas ofertas que les hacían, y solo 
del P . Rector del novic iado « a d m i t i e r o n 3 a lgunas mer iendas de 
pasteles y de varios géne ros de dulces, con que quiso regalar á 
nuest ros novicios, y el p a r de zapatos que mandó hacer para cada 
uno de ellos pocos d í a s antes de la salida de aquel puer to .» «En 
la noche del 2 de O c t u b r e , » añade el P. Luengo ' , «desembar -
caron los en fe rmos d e las naves en n ú m e r o de unos ciento, y los 
hospedaron en la casa de Ejercicios. Todo esto se hizo con no 
pequeña i ncomod idad , á causa de las abundan tes y cont inuas 
lluvias de aquellos d ías* .» 

1 Diario. Tomo 2.°, pág . 353. 
9 1». OLCINA, lugar citado, pág. 3 0 4 . 
3 Id., iUd. 
4 Id., ibid., pág. 359. 
5 En medio de t a n t a s incomodidades conservaban los Padres espa-

Habíase ausentado de Génova muy de propósito por aquellos 
días el Sr . Cornejo, minis t ro de España, para manifes tar que 
no tenía la menor par te en la salida de los jesuítas de Córcega y 
en su ent rada en el Estado Pontif icio, quedando estos e n t e r a -
men te á las órdenes del minis t ro de Francia . Este, de acuerdo 
con la república, de terminó que los llevasen á Puer to F ino , desde 
donde en falúas fuesen luego trasladados en pequeñas par t idas á 
Sestri , con orden de pasar en seguida por t ierra al estado confi-
nante de P a r m a ; de modo que á Sestri no debía llegar n inguna 
par t ida de viajeros hasta haber salido la an te r io r : providencia 
muy acer tada, para que ni les faltase a lojamiento en Sestri , ni 
caballerías para el viaje. 

Arreglado el p lan , empezaron á desfilar las pequeñas p a r t i -
das, siendo la Provincia de Aragón la p r imera en emprende r el 
camino, lo que verificó el día 30 dé Se t iembre . Antes que se 
pusiera en m a r c h a la Provincia , pasó á Sestri por t ierra el Padre 
José con su h e r m a n o Nicolás á disponer a lojamiento para sus 
compañeros . Escogió para albergue el hospital: y aunque a l g u -
nas veces fue convidado á comer con algunos principales de la 
c iudad, nunca quiso pasar la noche fuera del hospital, en donde 
todo su regalo consistía en un mal jergón por cama. Hablando 
de este sitio el P . Luengo, pues en el mismo se albergó poco 
después la Provincia de Castilla, dice: «En el hospital están su-
mamen te estrechos, y toda la habitación está hedionda y ame-
nazando ru ina . La única pieza, que hay algo decente y l impia, 
es un teatr i l lo ó pequeño patio de comedias, en el cual con todos 
los Padres graves del colegio están el P. Rector Idíaquez y el 
P. Ca la t ayud ' . » 

ñoles su habi tual alegría. De ella y de su devocion á la Sant ís ima 
Virgen daban tes t imonio con el canto de la letanía laure tana , que em-
pezaba todos los días al anochecer en una de las embarcaciones y por 
su orden cont inuaba suces ivamente en todas las demás . El puer to y la 
ciudad de Génova resonaba por buen espacio de t iempo en suaves 
y religiosos acentos con no pequeña edificación de los genoveses. 

1 Añade el P. XAVARRETE, que á la mañana s iguiente fueron muchos 



Llegados á Sestri los aragoneses, pa r te los alojaron en los 
conventos de los Capuchinos, Franciscanos conventuales, y D o -
minicos, par te en la lonja del público y en el hospital . E s m e r á -
ronse los buenos religiosos en agasajar á los caminantes lo mejor 
q u é las circunstancias pe rmi t í an . De los que se hospedaron en 
el convento de PP . Dominicos, escribe el P. L u e n g o 1 lo que 
sigue: «En nuestro convento» dice, «de estos PP . Dominicos lo 
pasamos g randemen te en todo lo que depende de estos religio-
sos. Hemos dicho misa con toda f ranqueza todos los que hemos 
querido; y después llevó el P . Pr ior á desayunar á su celda á 
muchos de los jóvenes escolares; y al mediodía fueron también 
á comer con los religiosos nuest ros dos P P . Rectores, y á todos 
prosiguen agasajándonos del mejor modo que pueden .» 

Los pr imeros que llegaron á Sestri , alcanzaron á algunos 
Padres de las Provincias de América, que ya habían pasado por 
allí, de quienes supieron que el comandante francés les había 
sonsacado los cinco duros por persona, como in tentó sacarlos de 
los españoles en Génova. Privados de este socorro, -tuvieron que 
hacer el viaje á pie , y dejar los equipajes , que 110 pudieron re-
cobrar hasta el mes de Dic i embre 2 . 

Estaba ya en Sestri D. Jerónimo Gnecco, padre de D. Luis, 
el proveedor de los Padres en la isla de Córcega: y es justo c o n -
fesar que la conducta del padre nada desmereció de la del hijo. 
Esmeróse en efecto cuanto estuvo de su par te para que los d e s -
ter rados tuviesen en Sestri la mejor acogida posible, y entregó á 
cada uno quince duros , que les destinaba el rey para ayuda de 
su viaje hasta el Estado Pontificio; socorro, que les vino m u y á 

á visitar al mis ionero , y no fal taron algunos que por b roma le di jeron: 
«¿Qué dirán en España al oír que el P. Pedro Calatayud, después de 
haber predicado tanto contra las comedias, ba pasado u n a noche en-
tera en el tea t ro?» El Padre se encogió de hombros , levantó los ojos y 
las m a n o s al cielo, bajó luégo la cabeza, adorando los impenet rab les 
designios de la Providencia divina, y prosiguió con serenidad la inte-
r r u m p i d a conversación. 

1 Diario, Tomo 2.°, página 360. 
2 1 ' . OLCINA, Relación festiva etc., Parte p r imera , pág. 3 1 5 . 

propósito para a tender á los gastos del camino. Les comunicó 
además un edicto, en que de presente se ofrecían t re in ta duros, 
y para en adelante se promet ían gracias y privilegios, á todos 
aquellos que se resolviesen á abandonar la Compañía; pe ro ni uno 
siquiera hubo que se atreviese á hacer traición á la propia c o n -
c ienc ia 1 . En t re t an to el P . Pignatell i seguía infatigable con los 
preparat ivos de viaje para toda la gran comitiva. 

Subiendo desde Sestri hacia el ducado de Pa rma , 110 hay ni 
puede habe r camino carre tero; pues al final de una deliciosa y 
amena esplanada, de pocas millas, empieza una cordil lera in te r -
minable de colinas y montañas , que se van elevando poco á poco 
hasta l legar al Apenino, que las domina á t o d a s 2 . En toda aque-
lla travesía no hay sino algunos senderillos muy estrechos y pe -
dregosos, cortados por to r ren tes ó charcos á manera de pequeñas 
lagunas; y nadie se arriesga á atravesar por allí sino á caballo, y 
sobre animales avezados ya á aquellos pasos dificultosos. 

No era posible r e u n i r t an to n ú m e r o de caballerías que bas-
tasen para todos; así que se resolvió el P . Pignatell i á ir enviando 
la Provincia por tandas . En la p r imera , que par t ió á 8 de O c -
t u b r e , iba el P . Pignatell i con unos sesenta más. Todas pasaron 

1 A este e m p e ñ o de los comisarios, ó me jo r de los minis t ros , de 
p rocura r defecciones de los jesuí tas , se agregaba la facilidad de ob-
t ene r el rescripto de secularización. Hay «una f ranqueza y facilidad 
tan grande,» escribía el P. LUENGO (Tomo 6.°, pág. 1 3 3 ) en concedernos 
á los jesuí tas el rescripto de secularización, que no hay ponderación 
n i n g u n a en decir , que no hay mayor dificultad en sacarle de la Peni-
tenciaría Romana , q u e en comprar en la plaza u n a l ibra de f ru ta lle-
vando el d inero en la mano.» 

s El viaje , según el P. LUENGO, se hacía en siete jo rnadas . 1 . A De 
Sestri por Verba á Barese. 2 . a De Barese por el mesón Cento Croci, 
( t é rmino del estado de Génova y pr incipio del ducado de Parma,) á 
Borgo Faro . 3 . a De Borgo Faro á Pietra magallana. 4 . a De Pietra maga-
liana á Fornovo. 5 . a De Fornovo á la ciudad de Parma, y de aqu í por 
Ponte Zeuma á Reggio en el ducado de Modena. 6 . a De Reggio á Mo-
dena , capital del ducado. 7 . a De Modena á Bolonia, en t r ando en los 
Estados del Papa por el pue r to de barcas del r ío Panaro . Hacia la iz-
quierda se levantaba la ciudadela ó castillo l lamado Fuer te Urbano 
ántes de llegar á Bolonia. 



indecibles t r aba jos d u r a n t e aquel viaje. Verdad es q u e la r e p ú -
blica había dado o p o r t u n a s disposiciones á fin de q u e nada les 
faltase; pero ¿cómo era posible ob tene r lo s iendo tantos , y t e -
n iendo que a lbergarse en pueblos reducidos y de es t remada p o -
breza? Teníanse por m u y dichosos cuando e n c o n t r a b a n a lguna 
iglesia abandonada ó a lgún pa j a r , donde recogerse por la noche; 
pues no ha l lándolo , t en ían q u e pasar la en el soportal de algún 
caserío ó al abrigo de sus m u r o s bajo el a le ro de un te jado . 

En t rados en el t e r r i to r io de P a r m a , por poco fueron víctimas 
de un engaño . P r e t ex t aban los agentes del gobierno falta de 
bestias para el t r anspo r t e de bagajes , y se q u e r í a n q u e d a r á todo 
t r ance con ellos, para enviar los después á sus dueños cuando 
hub iese ocasion. Con este ardid habían engañado ya á los Padres 
de Méjico, qu i enes por habe r consent ido en de ja r allí sus e q u i -
pa jes , no recobraron después ni la m i t ad de ellos: y como el 
P . José lo sabia , se opuso r e sue l t amen te y protes tó cont ra aque -
lla medida . 

Ningún caso le h ic ie ron , por es tar in teresados en el e n j u a -
gue ; y empezáronse á mos t r a r tan resuel tos á quedarse con 
todo, q u e hub ie ran salido con la suya , si al l l amar uno de sus 
h e r m a n o s al P. Pignatel l i por su apel l ido, no hub ie ra dado o c a -
sion á q u e todo se apaciguase . Al oír aquel los satél i tes la p a l a -
bra «Pignate l l i ,» q u e d á r o n s e como asombrados ; y u n o de ellos 
fue co r r i endo á d a r pa r t e á la au to r idad , y luégo se p resen tó el 
alcalde á visi tar al P. José; y p id iéndole mil pe rdones por no 
haber lo hecho án tes , qu i so llevársele y t ener le en su compañ ía , 
y t ra tó á los demás con m u c h a amabi l idad y finura. 

Con esto t e r m i n ó aquel inc iden te ; y lo q u e poco á n t e s parecía 
imposible, se tuvo por muy fácil, ha l lándose mulos de sobra para 
el t r an spo r t e . Ce lebra ron , como permi t í an las c i rcuns tancias , 
más q u e como les dictaba la devocion, la festividad de San F ran -
cisco de Bor ja , y e m p r e n d i e r o n otra vez la m a r c h a . Pasado el 
Apenino , e n t r a r o n en la l l anura , pros iguiendo hacia Pa rma en 
coches mandados conduci r desde aquel la ciudad por el P. P i g -
natel l i , q u e se les había ade lan tado . 

El día 13 de O c t u b r e comieron en la casa de San Lázaro, 
q u e está en las a fue ras de P a r m a ; y al oscurecer del m i s m o día 
l legaron á Reggio, c iudad del ducado de Módena. Ninguna de 
las q u e visi taron en su paso p o r Italia les d io t an claras m u é s - * 
t ras d e compasion y afecto . Porf iaban los m á s acomodados de la 
c iudad por l levarse á sus casas dos, c u a t r o y más jesu í tas ; y 
c u a n d o ya los t e n í a n , les servían y rega laban como si p r e t end i e -
ran hacer les o lv idar en pocas ho ra s los padec imien tos del largo 
y desast roso v ia je . Todo el día q u e los Padres se de tuv ie ron en 
su compañ ía , lo pasaron en m u t u o s desahogos con sus a lbe rga -
dores ; pues á medida q u e estos a u m e n t a b a n su agasajo, r eno-
vaban los favorecidos las mues t r a s de cordial ag radec imien to . 

Si t a n t o se e s m e r a b a n los seculares en agasa j a r á los jesu í tas 
españoles , d icho se está q u e no l iarían menos los Padres d e la 
Compañía del colegio de lleggio: e n t r e los cuales se d is t inguió 
u n o , l l amado Ignacio Casamigl ia , «por qu ien sup imos en tonces 
no sin a d m i r a c i ó n , » dice el P. O l c i n a 1 , «lo q u e ahora d i r e -
mos . Después de h a b e r n o s hecho c o n t a r los t r aba jos padecidos 
en el des t ie r ro de Bonifacio y los q u e 1' humanitr francaisc* nos 
hizo su f r i r en la navegación, nos hizo re fe r i r el buen P. Casa-
miglia el modo cómo se e j ecu tó en España nues t ro universal 
a r r e s t o , mos t r ando q u e deseaba saber las más m e n u d a s c i rcuns- , 
tandas .» 

«Procuramos da r l e gus to ; y pasándosenos por a l to a lgunas 
providencias , q u e g e n e r a l m e n t e se t omaron en nues t ros colegios 
para p recaver todo lo q u e pud ie ra ocas ionar algún a lboro to en 
el pueblo , el buen Padre nos las iba a p u n t a n d o ; p r e g u n t a n d o , 
por e j emp lo , con mucha sol ici tud si se puso a lgún p iquete d e 
soldados á la p u e r t a del campanar io , y si cor ta ron las cue rdas 
de las campanas para q u e n i n g u n o de los a r res tados jesu í tas p u -
diese tocar las y l l amar al pueb lo en su ayuda y defensa ; y asi 
con igual solici tud fue p r e g u n t a n d o por o t ras c i r cuns tanc ias no 

1 Relación festiva etc., Parte primera, pág. 332. 
* Esto es. masónica. 



menos par t iculares , que nosot ros nos dejábamos por olvido en 
la relación de nues t ra t ragedia .» 

«Extrañamos mucho ver al buen Padre tan bien instruido 
• en este asunto: y p r e g u n t á n d o l e cómo había logrado Su R e v e -

rencia u n a tan exacta é individual noticia de todo lo acaecido 
en nuest ros colegios de España , nos dijo: «No lo ex t rañen : p o r -
que he tenido en mi poder y leído á mi satisfacción todo el plan 
del arres to de los jesuí tas , y modo cómo se había de e jecu ta r , 
contenido en u n l ibri to en f rancés , impreso á ú l t imos del siglo 
pasado, sin nombre de a u t o r . Este l ibro,» cont inuó el buen 
Padre , «estaba en la l ibrer ía de este nues t ro colegio, y los que 
en años pasados le leyeron , mi ra ron el proyectado plan como 
una de las ideas platónicas y digno solamente de andar en t re 
cartapacios de la escuela, de suer te que la lectura de dicho 
librito servía á los jesuí tas de diversión; y nunca tan quimérico 
plan llegó á darles el m e n o r cuidado ni recelos.» 

«Pero cuando comenzaron á llegar las pr imeras noticias de 
haber sido ar res tados en u n mismo t iempo y á una misma hora 
todos los jesuí tas de España , entonces ya comenzaron á sos -
pechar y maliciar el diabólico fin, con que se había ideado y 
dado tan tos años antes á la luz pública aquel proyecto. Leyóse 
de nuevo y con mayor cuidado el libro: fueron llegando n o t i -
cias más individuales de la pragmática-sanción y modo cómo se 
había in t imado y pues to en ejecución; y confrontándolas con lo 
que rezaba el l ibro en f r ancés , no les quedó duda p ruden t e de 
que este había servido de pau t a á la corte de España: y con toda 
pun tua l idad se envió á Roma á manos de nues t ro P. Genera l , 
quien apreció mucho este r e g a l o 1 . » 

1 La fecha en q u e se publ icó este libro demues t ra q u e debió de 
ser compues to por los j ansen i s t a s ; pues ni los f rancmasones ni los 
filósofos exist ían a ú n en aque l t iempo, al paso que el odio de los j an-
senistas cont ra la Compañía de Jesús fue tan antiguo como ellos. Ma-
nifiéstase además q u e ya h a b í a n estos sectarios concebido el proyecto 
de an iqu i la r la Compañía . Todo esto explica por qué tan pronto s im-
patizaron con los filósofos y se unieron á ellos como á cooperadores 

Esto fue en sustancia lo que refirió el P . Casamiglia: esto 
solo es u n a pa lmar ia demostración de la falsedad de los c r í -
menes imputados á la Compañía ; pues cuando se imprimió 
aquel l ibro, es bien cierto que ni en el Paraguay había un N i -
colás I con su formidable ejérci to, ni en Portugal un P . Ma-
lagrida, cómplice en el a tentado del 3 de Set iembre de 1758 
contra José I , ni en la Martinica comerciaba el P . Lavalette, ni 
en Madrid se había publicado aún el bando contra las capas l a r -
gas y sombreros redondos, de que se originó el motin de E s q u i -
l ad l e , por el cual, como principales autores y promovedores de 
él , fueron ext rañados de España los jesuí tas . Procedióse en este 
caso como ya se había procedido en la causa del Salvador: pr i -
mero se le condenó á m u e r t e porque todo el pueblo se iba t ras 
él; y después se p rocuraron inventar los delitos de que se le 
debía acusar . 

Y volviendo al asunto , después que nuest ros caminantes lo-
graron desprenderse de los caritativos c iudadanos de Reggio en t r e 
lágrimas y sollozos, pasaron á la ciudad ducal de Módena, donde 
también fueron m u y bien acogidos por los Padres del colegio, 
cuyo rector era el P . Granell i . Prosiguieron adelante algo más de 
u n a legua y en t ra ron en los dominios del Papa. 

Llegados á Bolonia, estuvo indeciso el P . Provincial Salau 
sobre si dar ía asiento á la Provincia allí ó no; y después de un m a -
duro exámen inquir ió , como tenía de cos tumbre , el parecer del 
P . Pignatel l i . Pesó este con de tenimiento las ventajas y los incon-
venientes del asunto , y se decidió por Fe r ra ra , donde estaba de 
vice-legado un p r imo suyo, y la ciudad era capaz, rica de buenos 
edificios, con poca poblacion y más re t i rada que Rolonia; y por 
estas razones parecía más al caso para colocar una gran m u c h e -

decididos y e jecutores menos escrupulosos é hipócri tas q u e ellos de 
su plan tan de an t emano concebido. A u n q u e , á decir verdad, los filó-
sofos por boca de Voltaire significaron su desafecto á los jansenis tas : 
pues en carta de 16 de Febrero de 1761 decía el patr iarca de Ferney á 
Federico 11: «¿Cuándo veremos á todos los jesuí tas precipi tados en el 
fondo del mar con un jansenis ta al cuel lo?» 



d u m b r e de sujetos sin que fuese fácil resent i rse la regular o b -
servancia y los estudios, que e r a n los dos objetos favoritos del 
P . Pignatel l i y á los que consagraba s iempre sus desvelos. Así, 
pues , que hubieron descansado u n pa r de días en Bolonia, se 
dirigieron á Fer ra ra el P . José y su h e r m a n o para disponer 
lugar y a lojamiento; los d e m á s e n t r a r o n el día 18 de Octubre 
de aquel año mismo de 1768. 

Con un orden semejan te al r e f e r i do , y casi con las mismas 
paradas, se fueron t ras ladando todos los sujetos que habían que-
dado en Sestri y los que por el camino iban poniéndose en-
fermos ó faltos de fuerzas para p r o s e g u i r ; solo que estos tuvieron 
algo mejo r sue r t e , gracias á l a s opor tunas disposiciones que 
dejó el P. Pignatell i en varios p u n t o s . Solo uno tuvieron que 
l lorar du ran t e todo el viaje de m a r y t i e r ra , y m u r i ó improvisa-
men te en Ses t r i 1 ; los demás , q u e e ran unos quin ien tos o c h e n -
ta, se reun ie ron en Ferrara en el t é r m i n o de doce días. 

El Padre Reig ref iere todo e s t e viaje con su acostumbrado 
laconismo en los t é rminos s i gu i en t e s : «Á Ja ime Sirera , salud. = 
Tras largas vueltas y fatigas g raves — Al Lacio d i r ig ímonos 2 . = 
Por orden del rey de Franc ia L u i s XV salimos r epen t inamen te 
de Córcega; porque habiendo p a s a d o la ciudad de San Bonifacio 
del poder de los de Génova al de los f ranceses , fu imos obligados 
á marcharnos en las mismas naves en que habían venido los sol-
dados á la isla. Los capitanes d e e l las se por ta ron muy duros y 
muy crueles con nosotros, h a s t a el ex t r emo de negarnos en el 
camino lo necesario para la v ida . P u e s muchas veces nos obliga-
ron á a l imentarnos con trigo p o d r i d o , agua corrompida y un 
vino que se iba poniendo agr io .» 

«De m u y di ferente m a n e r a , es dec i r , con mucha más b e n i g -
nidad y decencia se por tó n u e s t r o r ey Carlos, el cual procuró 

1 Llamábase P. Bernabé A m e s e u a : e ra na tura l de Logroño: nació 
en J u n i o de 1702: en t ró en la C o m p a ñ í a en Agosto de 172o, y mur ió 
el 16 de Octubre . 

2 Per varios casus, per tot discrimina rervM 
Tendimus in Lalium 

con el mayor cuidado y diligencia que no nos faltase nada en las 
embarcaciones. El día 12 de Set iembre salimos de Bonifacio, y 
el 22 del mismo llegamos á Génova, capital de Liguria , la cual, 
si tuada al ex t remo de la Toscana, ofrece, por su situación muy 
conveniente, un seguro puer to á los que navegan para España y 
Francia . Nos hicimos de nuevo á la vela el día 30, a r r ibando 
el 3 de Octubre á Pue r to Fino, como lo l laman los na tura les . 
De allí, unos el mismo día y otros al s iguiente, después de una 
m u y corta navegación fuimos á desembarcar en Sestri , poblacion 
que está al or iente , en donde pudimos por fin da r algún reposo 
á nuest ros ánimos abatidos y á nuest ros cuerpos cansados.» 

«El día 8 de Octubre por manda to del P . Provincial movimos 
los reales, como hacen los soldados; y unos á pie y otros á ca-
ballo estuvimos marchando cuatro días hacia Italia por los m o n -
tes Apeninos. El camino es pendien te , estrecho, resbaladizo y 
lleno de peligros, pero m u y corto: las cimas de las mon tañas 
desprovistas de vegetación: pero aquí y allá se levantan collados 
no tan altos como las montañas , y se dejan ver en t re ellos a l g u -
nos despejados y extensos valles. El día 12 , después de haber 
pasado el Apenino, l legamos á Fornovo, en donde se ext iende 
u n a l lanura tan inmensa como la del vasto m a r , que apenas puede 
abarcarse con la vista. Caminando de allí por Pa rma , Reggio y 
Módena, en t ramos el día \ 4 sanos y salvos en Bolonia, y el 18 en 
Fe r r a ra .» 

«Te estoy agradecido en el a lma por habe rme l ibrado de 
tantos peligros; pues no dudo que desde que salimos de España 
no habrás cesado de rogar á Dios por mí . Yo en t re tan to también 
le pediré con f recuentes súplicas que te conceda toda suer te de 
felicidades y bienandanza. = Á Dios = Te ruego que no me o l -
vides. = De Fer ra ra , á 5 de Febrero de 1 7 6 9 ' . » 

1 Epist. et orationes, Lib. II, ep. XVII . 



CAPÍTULO Y 

El P. José y el vice-legado Monseñor Pignatell i . — Asiento en Fer ra ra 
de las Provincias de Aragón, del Perú y de par te de la de Méjico. — 
El día de San Carlos en Madrid. — Los estudios en Fer rara . — Con-
serva el P. Pignatelli la academia de l i tera tura . — Memorias de los 
min i s t ros de las cortes pidiendo la extinción de la Compañía . — 
In tenso dolor y m u e r t e súbita de Clemente XII I . — Ordenación de 
escolares aragoneses en Módena. — Benevolencia del señor obispo 
con los jesu í tas . — La condesa de la Acerra y sus h e r m a n o s los Pa-
dres Pignatell i en Roma. — El emperador José I y el conclave. — 
Elección de Clemente XIV. — Gozo de los enemigos de la Compa-
ñía. — Afecto del nuevo Pontífice á la misma. — Visita del colegio 
romano . — El P. José y el P. General Ricci. — No se pe rmi te á la 
condesa de la Acerra verse con sus he rmanos . — Protesta y a m e -
nazas de Carlos III por el nombramien to de Provinciales. — La in-
dulgencia de las misiones. — Enojo de los minis t ros de las cortes. 

1 7 6 8 — 1 7 6 9 

Al cabo d e casi dos años d e g r a n d e s fa t igas y e n o r m e s p a d e -
c i m i e n t o s , d e s p u é s d e t a n t o s p e l i g r o s p o r m a r y p o r t i e r r a , c o m o 
h e m o s r e f e r i d o , viose en F e r r a r a el P . Jo sé en la d u r a neces idad 
de d a r p r i n c i p i o á n u e v o s t r a b a j o s , c o m o si e n t o n c e s c o m e n z a r a 
s u t a r e a d e p o n e r e n o r d e n la P r o v i n c i a . S o b r e él c a r g ó e n F e -
r r a r a el pe so de t e n e r q u e p r o p o r c i o n a r en pocos d ías a l o j a -
m i e n t o á t o d o s sus h e r m a n o s ; y n o c o m o q u i e r a , s i no t a l , q u e 
f u e s e á p r o p ó s i t o p a r a c o n s e r v a r en v igor la o b s e r v a n c i a r e l i -
g iosa . 



Mucho esperaba d e la protección de su p r imo Francisco Ma-
ría Pignatelli , qu ien e n aquella sazón gobernaba la legacía de 
Fer ra ra en calidad d e vice-legado, en ausencia del cardenal 
l egado 1 . Pasó, p u e s , á visitarle en compañía del P . Nicolás; 
manifestóle el ob je to d e la visita, y le recomendó el p ron to y 
conveniente a l o j a m i e n t o de los suyos. «Recibiólos Monseñor Pig-
natelli con serio c o n t i n e n t e y gravedad de gobernante , o c u l -
tando lo que en r e a l i d a d sentía en su corazon. Á tenor de las 
instrucciones r e c i b i d a s d e Roma, se ciñó en su respuesta á los 
té rminos de un s i m p l e pe rmiso ; pues Su Santidad Clemente XIII 
quer ía evitar que u n a mani f ies ta aceptación de los jesuí tas e s -
pañoles en sus e s t a d o s s e tomase por aprobación de la violencia 
y arbi t rar iedad con q u e se t ra taba á los j e su í t a s 2 . » 

Alcanzado el p e r m i s o de la autoridad para establecerse en 
Fe r r a r a , informóse d e l o s Padres del colegio, que en ella había , 
de cuanto necesitó p a r a encon t r a r locales que a r r enda r . C o n -
tra tó y amuebló como p u d o algunos edificios capaces, casi todos 
abandonados, á fin d e co locar por de p ron to á sus compañeros , 
que iban llegando d e S e s t r i , reservándose para me jo r ocasion 
un arreglo defini t ivo. « E l p r imer [ trabajo], que á mí ,» dice el 
P . O le ína 3 , «y á t odos l o s de mi Provincia nos tocó sufr i r en Fe-
r ra ra , fue el de u n a p é s i m a habi tación. Para que esta no fuese 
tan mala y parecida e n u n todo á la que tuvimos en Bonifacio, 
nada le quedó que h a c e r al P . Provincial ni á los PP . Joseph 
y Nicolás Pignatel l i , e n v i a d o s de an temano por Su Reverencia 
para disponer h a b i t a c i ó n á toda la Provincia; pero esta tenía 
muchos sujetos que a l o j a r , y la ciudad pocas casas que pud ie ran 
destinarse para a l o j a m i e n t o nues t ro .» 

En esto llegó de R o m a el P. Ja ime Andrés ' , subst i tu to de la 

1 Este era la p r i m e r a a u t o r i d a d de las legacías en lo civil. 
2 P. Moxzox, Vida, L i b . I, Cap. IN. 
3 Relación festiva, P a r t e s egunda , fol. 133. 
4 «El mismo P. A n d r é s l e ha acompañado en persona (al P. Sent-

manat ) á Bolonia: lo d e j a a l l í , y pasa después á visitar todos los de las 
dos legaciones con i n s t r u c c i ó n del P. General : ¡qué comision tan dig-

asistencia de España, enviado por el P . General con orden de 
dis t r ibuir por las ciudades del Estado del Papa á las Provincias 
expulsas, p rocurando á la par , que se conservasen separadas unas 
de otras , y cada una lo más unida y concentrada que fuera po-
sible. Distr ibuyéronse, pues , de la m a n e r a siguiente: «En algu-
nos pequeños lugares y en las campañas de Bolonia estaba toda 
la provincia que en España se l lamó de Castilla, y la mayor 
pa r t e de la de Méjico. En la ciudad de Ferrara las provincias de 
Aragón y del Perú y una porcion de la de Méjico. En la ciudad 
de ímola, cinco leguas más allá de la de Bolonia por el camino de 
Roma, la provincia de Chile. En ía ciudad de Faenza, dos leguas 
más allá por el mismo camino, la del Paraguay y algunos, digá-
moslo así, destacamentos de otras varias provincias. En la ciudad 
de Forli , pocas leguas más allá, la de Toledo. En la de Rímini , 
sobre el mismo camino y ya puer to al m a r Adriático, la de 
Andalucía. Las dos provincias de Santa Fe y Quito estaban 
en algunas pequeñas ciudades y lugares de la Marca de A n -
colia y del ducado de Urbino , como Pésaro, Fano , Sinigaglia, 
Gubio, etc . La de Filipinas se estableció en Ragnacaval lo 1 . 

Esmeróse el P. José en colocar con alguna decencia á tantas 
personas, muchas de ellas de edad avanzada y m u y dist inguidas 
por su saber y por las grandes y difíciles empresas apostólicas 
llevadas á cabo para gloria de Dios y defensa y dilatación de su 
Iglesia. No fue poco lo que tuvo que padecer el Siervo de Dios 

na de saberse será esta de nues t ro paisano!» (Azara, carta de 20 de 
Octubre de 1768). El P. Andrés era natural de Pancrudo, en Aragón. 
Nació el 1.° de Noviembre de 1708; ent ró en la Compañía el 26 de J u -
nio de 1731 y mur ió en Boma. 

1 P. LUENGO, Compendio del Diario. El personal de cada Provincia, 
como se saca de los catálogos impresos en Octubre de 1766, era el si-
guiente : 

Andalucía . . 704 Santa Fe . . . . 193 
Aragón . . . . 630 Quito . . . 269 
Cast i l la . . . . 801 Perú . . . . . . 400 
Toledo. . . . 611 

778 Filipinas. . . . 152 
Paraguay . . 490 



para ver cumpl ido su deseo; mas como todo lo puede el fuego 
de la car idad, eu m e n o s de un mes logró repar t i r y colocar según 
su plan no solamente á los suyos de Aragón, sino también á los 
Padres del Pe rú y de Méjico, cuyo bienestar y cómodo a l o j a -
miento le in teresaba no menos que el de los otros. 

Ayudóle g r a n d e m e n t e á da r pres to cima á tan difícil empresa 
la cooperacion de gran n ú m e r o de personas distinguidas de la 
ciudad, cuyas vo lun tades se granjeó el P . José con la afabilidad 
de su t r a to , lo i lus t re de su nombre , la fama de su santidad y el 
p róximo parentesco con el vice-legado. Yiéronse, pues , m u y en 
breve establecidas por la ciudad nuevas casas religiosas, con más 
ó menos suje tos , depend ien te s de sus Superiores y bajo la más 
exacta y severa discipl ina regular : y no contento el P . P i g n a -
telli con que se man tuv iese el orden y la distribución de p e r s o -
nas, quiso conservar también el de las casas y colegios de 
España , acaso para d is t ingui r á unos sujetos de otros más fác i l -
men te , y que se l l amasen , según su procedencia, los del colegio 
de Zaragoza, de Barce lona , de Gandía, de la casa profesa de Va-
lencia, y así los demás . Á los jóvenes estudiantes y novicios los 
acogió el P . Antonio Mazzarini, rector del colegio de Fe r r a r a , 
des t inándoles un largo corredor del te rcer piso, donde cupieron 
todos, con más sus respectivos maestros y Superiores. 

Por este t i empo apenas existía en toda España ni u n solo 
jesu í ta ; y sin embargo se conservaba tan fresca su memor ia en 
el clero y el pueb lo , como lo demues t ra el caso siguiente. «El 
día de San Carlos,» dice el p ro tes tan te C o x e 1 , «cuando el m o -
narca se dejaba ver en el balcón de su palacio, quísose ap rove -
char la cos tumbre de conceder en aquella festividad alguna 
gracia general ; y no sin grande extrañeza de toda la corte los 
gritos de u n a i n m e n s a mul t i tud manifestaron de común acuerdo 
el deseo de que fuesen reinstalados los jesuítas, y que se les 
permi t iese vivir en España y vestir el hábito del clero secular. 

1 La España bajo el dominio de los reyes de la casa de Borbon. Tomo V, 
pág. 25: ci tado por C R É T I N E A U J O L V , Cáp. X X X V I I I . 

Este incidente inesperado a larmó y contrar ió al rey, quien d e s -
pués de tomar varios informes, juzgó á propósito des ter rar al 
Cardenal Arzobispo de Toledo y á su vicario general , acusados 
de haber sido los promovedores de aquella demanda t u m u l -
tuosa .» 

Esto sucedía el i de Noviembre de 1768, esto es, 17 días 
después de llegados á Fer ra ra los Padres , en donde luégo de 
arregladas las cosas del modo que hemos dicho, se abrieron las 
escuelas y se cont inuaron los estudios con tanto afan, que en 
aquel mismo año se dio pública mues t ra de progresos notables 
en solemnes actos celebrados en la iglesia de la Compañía con 
asistencia de numeroso y muy competente público. En Fer ra ra 
no escaseaban las bibliotecas, así públicas como par t iculares; lo 
cual permit ía á los Padres dedicarse al estudio que fuese más 
del agrado de cada uno. Supr imiéronse , pues , las academias 
especiales establecidas en Córcega, excepto la de elocuencia y 
poesía, que s iempre quiso el P . Pignatelli se conservara y fue 
objeto de sus par t iculares desvelos. 

Proponíanse con la debida antelación los temas para compo-
ne r , y reuniéndose per iódicamente en la iglesia del colegio u n 
gran concurso, tanto de Padres de la Compañía como de p e r s o -
nas e rud i tas de la ciudad, se juzgaba del mér i to de las compos i -
ciones en prosa y en verso, y se adjudicaba el premio á quien lo 
merecía , con el mismo método que se usaba en San Bonifacio. 
Excitóse por este medio el espíri tu de emulación y competencia 
en los sujetos del Pe rú y de Méjico residentes en Fe r r a ra ; y fue 
tanto lo que florecieron las letras al salir aquellos jóvenes á 
rivalizar con los de Aragón, que rebosando el P . Pignatelli de 
consuelo, ideó propagar tan saludable a rdor á todas las demás 
Provincias de España, y escribió á Bolonia, á Ravena y á Forl í , 
convidando á los respectivos jóvenes á escribir en prosa y verso y 
enviar sus composiciones. Aceptaron ellos la propues ta : y varias 
veces quedaron superiores, venciendo á sus hermanos de Ferrara 
y llevando la debida recompensa. 

De las part icular idades de la ciudad y de las ocupaciones de 



los jóvenes aragoneses da noticia el P . José Reig en una car ta , es-
crita casi un año después de la llegada de la Provincia á Fer ra ra , 
que es como sigue: «Á Francisco Marquesta, salud. = Por la tuya 
lie sabido que mis padres y par ientes están todos buenos, lo 
cual me da el mayor gozo y alegría: pues yo día y noche los tengo 
presentes, y cuantas veces me acuerdo de ellos, (que es con m u -
cha frecuencia) , un dolor acerbo me opr ime el corazon. Por lo 
cual te ruego en el alma que los ayudes en todas las cosas y 
hagas cuanto te p idan , como si me lo pidieren á mí ; pues no 
dudo que Dios te lo recompensará .» 

«Voy ahora á refer i r lo que me pides te diga de la ciudad de 
Fer ra ra . Está situada en un lugar extenso y llano, cerca del río 
Po , defendida por altas mural las , fosos y una fortaleza i nexpug-
nable. En otro t iempo fue de los duques de Este, como sabes 
muy bien: hoy per tenece al Romano Pontífice. En esta ciudad 
nació el i lustre poeta Ariosto, cuyas cenizas encerradas en un 
sepulcro de mármol , se conservan en el convento de Bened ic -
t inos. El censo de la poblacion asciende á 20 .000 , sin contar los 
judíos , que se calculan ser unos 10.000 los que hay. Sus h a b i -
tantes son de 'muy buenas cualidades, amables y cariñosos en 
ex t remo; sus costumbres m u y diferentes de las de Córcega; 
pues las condiciones y medios de vivir diferentes exigen, como 
dice el poeta de Venusa, «modos de vivir d i ferentes ,» y aquí 
nada hay que desear tanto en lo relativo á la subsistencia como 
en lo r e fe ren te á las letras.» 

«Esto por lo que toca á los ferrar ienses; vengamos ahora á 
nosotros. Después de algunos días de solaz descendimos de nuevo 
á la arena l i teraria: algunos se consagraron al es tudio de la fi-
losofía, otros al de la teología, y otros al griego y al hebreo. Yo, 
que he te rminado ya el curso de filosofía, me he puesto ahora á 
estudiar teología y lengua hebrea . Hemos inst i tuido de nuevo 
las academias de Córcega, y á los cuatro i lustrados censores de 
quienes hablé á Bernardo en la carta anter ior , han añadido otro, 
l lamado José Casanovas, de Barcelona, su je to de grande i l u s -
tración y mucho ingenio, y muy digno del cargo honorífico que 

le han d a d o 1 . Los jóvenes, olvidados de sus males, no perdonan 
medio alguno para llegar al t é rmino de la ciencia; de modo que 
dent ro de breve t iempo van á l lenar todo Fer ra ra con la fama 
de sus estudios. Pues desde que en una célebre reunión se p r e -
sentaron algunos jóvenes doctos y de mucho ingenio á diser tar 
sobre cualquier mater ia de teología y filosofía con gran aplauso 
de los par t iculares que concur r ie ron , son ya desde entonces mi-
rados no como a lumnos de mucha ciencia, sino como nuevas 
lumbre ras de la c iudad. 

«Esta ha sido la causa de que muchos compañeros hayan 
contraído amistad con algunas personas de aquí de Italia, y 
siguen af i rmándose más y más en ella. Pero ya te he escrito 
más de lo que me había propues to : ya te escribiré otras cosas, 
cuando tenga t i empo. = A Dios. = Fe r r a r a , á 21 de Set iembre 
de 1769.» 

En estos ejercicios empezaron á ocuparse los jesuí tas a r a g o -
neses al llegar á Fer rara ; y al mismo t iempo se agitaban los m i -
nistros de las cortes , firmes en su empeño de acabar para s iempre 
con la Compañía. Nada de esto se ocultaba al conde de Fuentes , 
á quien la inocencia de sus dos he rmanos era bien manifiesta, y 
de ella deducía la de los demás jesuítas. Su difícil si tuación le 
acibaraba todo el gusto que de su elevado empleo podía recibir . 
Los personajes con quienes le era forzoso t r a t a r , no rebosaban 
sino hiél contra los que en su corazon él no podía menos de a d -
mi ra r y compadecer . 

Describe al vivo el estado del buen Pignatelli un pár rafo de 
la car ta de Azara á Roda, de lo de Diciembre de 1768, que dice 
así: «Tiene Yd. razón de decir que el conde de Fuentes p ierde 
la chaveta, cuando se le toca la tecla de los jesuí tas: yo lo e x -
pe r imen to cada correo: mis cartas no le llevan más que e x c o -

1 Nació en dicha ciudad de Barcelona el 11 de Ene ro de 1725: en t ró 
en la Compañía en 25 del mismo mes el año 1739.— Cuando fue ex-
pulsado, era catedrático de p r ima de teología en la universidad de 
C e n era. — M u r i ó en Fano el 30 de Noviembre de 1790. 



muniones contra ellos; y es un gusto ver sus respuestas, que 
ni en una tan solo se atreve á contes tarme la especie.» La tenaz 
porfía con que se resistió más ade lante el conde á admit i r la 
presidencia del consejo de Castilla, demost ró que conocía bien 
los peligros de que se veían erizados tan impor tan tes puestos. No 
así sucedía á sus amigos, quienes no cejaban un momento en 
llevar adelante sus satánicos proyectos. 

Á consecuencia de la coalicion de los reyes de España, Ná-
poles y Francia para pedir que se aboliese la Compañía, los mi-
nistros de las tres coronas recibieron orden de gestionar con 
Clemente XIII aquel asunto , que consideraban como de suma 
importancia . D. Tomás Aizpuru fue el que en nombre de E s -
paña presentó el p r imero su memor ia al Pontífice en 16 de 
Enero de 1 7 6 9 ' : y luego en sus respectivas audiencias le en t re -
garon otras análogas en 20 y 24 del mismo mes el cardenal 
Orsini por Ñapóles y el marqués d' Aube te r re por Francia . No 
figura Portugal en estas p r imeras gestiones, porque no tenía á 
la sazón represen tan te en Roma, á causa de su rompimien to 
con la Santa Sede. El Papa despidió á los embajadores después 
de una corta audiencia , diciéndoles que leería la memor ia . 

Empeño tan tenaz y de tales poderes combinados para a r r a n -
car una condenación que g randemen te repugnaba á la piedad de 
Clemente XIII, no podía menos de tener le congojoso y a t r i b u -
lado. El embajador de España le encontró alguna vez deshecho 
en l lanto y postrado delante de u n crucifi jo. En otra ocasion 

1 Sea dicho en hono r del minis t ro , el paso le fue s u m a m e n t e do-
loroso, como lo demues t r a Azara en su carta de 29 de Diciembre de 
1768, en que dice á Roda: «Por lo q u e Vd. m e da á e n t e n d e r , veo 
que ha venido la orden para pedir la extirpación de la Compañía . El 
v iernes pasado, sin saber nada, conocí que había u n a g rande novedad: 
porque habiendo ido á comer á casa de Azpuru , lo bai lé tan furioso y 
de mal h u m o r , que inferí al ins tante que tenía un gran disgusto; y lo 
peor es, q u e yo conocí que mi presencia se lo aumen taba ; y sería por-
que creería q u e yo sabía la especie; y cierto, no era verdad.» \ en 29 
de Enero de 1769, hab lando de la presentación de la memor i a , dice: 
«Mal ra to habrá tenido el pobre Azpuru , l levando tan cruel embajada 
contra sus amigos.» 

LIBRO I I . — CAPÍTULO Y 337 

contestó al de Francia suspirando: '«Harán lo que quieran de 
mí, po rque no tengo ejército ni cañones; pero no está en el 
poder de los hombres hacerme obrar contra mi conciencia.» 

Tal era la firme resolución del Pon t í f i ce 1 . Pe ro tantas t r ibu-
laciones en su avanzada edad de 76 años desgarraban el corazon 
del venerable anciano y aceleraron su m u e r t e , que le acometió 
de súbito el día 2 del p róx imo Febrero . Esparcióse el falso r u -
mor de que se le había envenenado, y no fal taron quienes lo 
creyeron; mas un testigo nada sospechoso en esta mater ia , el 
caballero Azara, explica la m u e r t e del Papa en estos té rminos : 
«El veneno han sido nuest ras Memorias y el riesgo de sus caros 
jesuí tas , que le hicieron venir una convulsión al corazon, que se 
ha hallado saltado de su lugar , con todo lo demás sanísimo.» 

Esto escribía Azara siete días después del triste suceso. El 14 
del mismo mes se reunió el conclave para la elección de nuevo 
Pontíf ice. Cuáles fuesen las intrigas de las cortes borbónicas para 
sacar un Papa á su gusto, un Papa que de an temano se c o m p r o -
metiese á e jecutar la extinción de la Compañía , lo hemos i n d i -
cado en par te en el capítulo tercero de este l ibro. 

Hablando el P . L a r r a z 2 del estado de la Compañía al morir 
Clemente XIII, dice: «Cada día llegaban noticias bien desagra-
dables. Los reyes más poderosos no t ra taban ya de humi l la r y 
perseguir la Compañía , sino que habían de te rminado dest rui r la 
por completo: y á este fin los embajadores de Roma habían 
presentado al Papa , á nombre de sus reyes , memorias en que 
pedían su abolicion Comprendían [los Padres] cuán te r r ib le 

« 
era la coalicion de los reyes, ó por decirlo mejor , la tenebrosa 

1 Azara, al anunc ia r á Roda la presentación de la memor ia por Aiz-
p u r u , dice en su carta de 19 de Ene ro de 1769: «El lunes f u e Azpuru, 
y presentó al Papa la consabida Memoria . Rezzónico (el Pontífice) se 
puso sus anteojos , y se la leyó por sí sin hablar palabra, y con el mis-
mo silencio lo despidió.» Y en 26 del mismo m e s escribía: «Orsini tuvo 
su audiencia el viernes , que fue como la de Azpuru; y ántes de ayer 
Monsieur d ' Aubeter re , del mismo modo.» 

s Comment. I I I , Cap. XYI. 



conjuración de enemigos , que se ocultaban bajo la sombra de 
los reyes, y que mucho an tes en sus noc turnas reun iones habían 
decretado el total ex t e rmin io de la Compañía , y t ra ían á su 
opinion, á fuerza de intr igas, c r ímenes fingidos é indecentísimas 
calumnias , la voluntad de los monarcas , para a r rasar de este 
modo con la fue r t e é invulnerable máqu ina de las personas 
reales la fortaleza inexpugnab le para unos hombres , que , á pe -
sar de todos sus mane jos , hab r í an sido impotentes para una obra 
de este género.» 

No dejaba Dios de da r algún consuelo á los a t r ibulados j e -
suítas. Estaban sin o rdenarse dos cursos de teólogos. Hallábase 
sede vacante la diócesis de F e r r a r a . El P . Rector de Módena ne-
goció con el obispo de aquel la ciudad la ordenación, á la cual 
se pres tó gustoso el buen pre lado , José María Fogliari . NotiAcó-
selo el P . Granell i al P . Provincial de Aragón, encargándole que 
viese de enviar j u n t a m e n t e con los ordenandos los P P . Pignatell i ; 
pues le había significado el señor obispo que holgaría de cono-
cer pe rsona lmente á aquel los dos héroes, de cuya firmeza y 
magnanimidad tan tos elogios hab ía esparcido la fama. 

Accedió el P. Provincial ; y á poco despachó á los dos Padres 
con el fin de que p reparasen el local ofrecido en el colegio por 
el P . Granelli para los jóvenes ordenandos, que saldrían poco 
después. Pusiéronse e fec t ivamente estos en camino en n ú m e r o 
de veinte á fines de Abril de 1769, y l legaron con felicidad á 
Módena. 

Acogidos en el colegio con demostraciones de sincera cari-
dad, estábanse p r epa rando pa ra irse á p resen ta r al prelado y 
saludarle , cuando recibieron recado suyo que no se moviesen 
del colegio, á donde iba él á pasar para verlos. Presentóse á 
poco rato, y mostró tan ta alegría al ver aquellos jóvenes, como 
suele, dice el P . Larraz, mani fes ta r un padre al ver á sus hijos 
después de una larga ausencia : habló á todos, y en especial á 
los P P . Pignatell i , con un car iño y afecto verdaderamente pa t e r -
nal; y deseoso de evitarles toda incomodidad, quiso ordenarlos 
en la iglesia del colegio, como lo hizo los días 1, 3 y 4 de Mayo. 

Terminada la ceremonia este úl t imo día, que fue aquel año 
el de la Ascensión del Señor , de lante de un numeroso concurso 
de la nobleza y del pueblo , que había acudido á presenciar aquel 
t ierno espectáculo, el Sr . Obispo desde su t rono pronunció un 
elocuente discurso, en que habló de la serie de calamidades que 
afligían á la Iglesia y á la Compañía, y de los graves t rabajos 
que por mar y t ier ra habían padecido tantos jesuí tas y en p a r -
t icular aquella escogida tropa de jóvenes que él acababa de o r -
denar : y fijando en ellos sus miradas , dijo que al considerar las 
causas por que unos jóvenes de aquella edad, de tanta modestia 
y vi r tud, habían sido tan f ie ramente perseguidos, no hallaba 
otra que la de pe r tenecer á la Compañía de Jesús y que re r seguir 
con án imo generoso á su divino capi tan; y t e rminó asegurando 
que los tenía por verdaderos már t i r e s , y que juzgaba dichosa y 
envidiable su suer te . 

Á los PP . Pignatelli les dio par t iculares demostraciones de 
afecto y veneración, admirando su fortaleza en seguir la h u m i -
llación de Cristo, y su desprendimiento de todo lo que el m u n d o 
ama y abraza, y que tan a b u n d a n t e m e n t e pudieran poseer , si 
qu is ie ran . Al despedirse de ellos, cuando se iban á pa r t i r para 
Fe r r a r a , les ent regó una carta para el P . Provincial, que m e -
rece ser trasladada aquí por en te ro . Dice así: 

«Reverendís imo Padre . = Bendi to sea Dios, dador de t o -
do consuelo, que nos consuela en todas nues t ras t r ibulaciones, y 
en t r e las muchas penas que cada día nos afligen por las necesi-
dades cotidianas de la Iglesia, nos da también un poco de alivio 
en su miser icordia . No puedo explicar el gozo que sentí en el 
Señor los días pasados, cuando V. R. me envió esos Hermanos 
es tudiantes para que Ies impusiese las manos. Se me vino e n -
tonces á la memoria lo que sus historias re f ie ren , que el día que 
el obispo de Arbe tuvo la dicha de ordenar á su gran Padre San 
Ignacio con sus compañeros , sintió también tanta alegría y c o n -
solacion espir i tual , que af i rmó no haber j amás en n inguna o r -
denación exper imentado tanto consuelo. Confieso que lo mismo 
me aconteció á mí al o rdenar á estos escolares. Y no me admiro : 



porque aquel mismo espí r i tu (le Dios que animaba á Ignacio y 
sus compañeros para uni r los es t rechamente con este sagrado 
vínculo con Cristo nues t ro Señor , me parecía que animaba á 
esos jóvenes.» 

«Estos á mi ver, Reverendo Padre , son indicios claros de 
una Compañía no que m u e r e , sino que renace . Porque en esto 
se ve que sois hombres crucificados al m u n d o , y en quienes el 
m u n d o está crucificado, y que estáis muer tos á vosotros mismos 
para vivir á Cristo. Y ojalá viváis e t e rnamen te , Reverendos P a -
dres, y viva en la Iglesia (le Dios aquel espíri tu de vuestro Santo 
Padre Ignacio, que en t r e las prosperidades y adversidades á 
grandes pasos lleva á sus hi jos al cielo, ganando estos con todos 
los medios y t raba jos á los demás hombres , mi rando s iempre la 
mayor gloria de Dios. Me felicito por t ene r en esta ciudad u n 
colegio de la Compañía: y para valerme (le las mismas palabras 
con que Santo Tomás de Yillanueva se dirigía á los Padres del 
colegio de Valencia, digo q u e estos Padres son mi auxil io.» 

«Reciba V. R. esta pequeña manifestación de mi afecto, y 
110 se olvide en sus oraciones de encomendarme á Dios á mí y á 
esta iglesia de Módena, que me ha sido confiada. = Módena, 
á o de Mayo de 1 7 6 9 . = Afectísimo siervo = JOSÉ MARÍA F O -
GLIARI, Obispo de Módena.» 

Semejan te á esta fue ot ra carta del mismo Prelado en c o n -
testación á la que los nuevos sacerdotes al llegar á Fer rara le 
escribieron, most rándole su agradecimiento y asegurándole que 
jamás se les borrar ía de la men te su grata memor ia . 

Apenas habían vuelto de Módena los P P . Pignatell i , r e c i -
bieron noticia de que estaba en Roma de paso para París y E s -
paña su he rmana D . a María Francisca, condesa de la Acerra. No 
había visto á José y á Nicolás, á quienes con tanta largueza había 
socorrido en San Bonifacio, desde la niñez de estos. Deseaba, 
como era na tura l , gozar de su presencia y consolarlos en su des-
gracia. No quiso el Super ior de la Prov incia negar tal satisfac-
ción á tan ins igne b ienhechora ; y dio orden á los PP . Pignatelli 
de que pasasen á Roma á ver á su he rmana ; y aun se t iene como 

m u y p r o b a b l e 1 que se valió del p re tex to de este viaje para enviar 
al P. José como procurador de la Provincia de Aragón á dar al 
P . General conocimiento del estado de la Provincia; pues era el 
que más en te rado estaba de las cosas de ella desde que habían 
salido de España. Llegaron á Roma los dos Padres en t iempo en 
que aún duraba el conclave. 

Hallábase en dicha ciudad á esta sazón el emperador José I . 
Empeñáronse las cortes borbónicas en a t raer le á su par t ido , para 
que los ayudase en la obra de la destrucción de la Compañía; á 
lo cual se negó él r esue l t amente . Así lo af i rmó él mismo años 
adelante , según que lo ref iere el P . O lc ina 5 . «Yo,» dijo el e m -
perador , «me hallaba en Roma cuando el conclave, en que fue 
elegido Papa el cardenal Ganganell i ; y supe bien el empeño de 
las cortes borbónicas en promoverle á la t iara Á mí también 
me instaron para que me uniese con otros soberanos en las pre-
tensiones que llevaban contra la Compañía ; pe ro (le n ingún 
modo quise dar oídos á semejante propues ta .» 

Por fin el 19 de Mayo fue elegido Sumo Pontíf ice el cardenal 
Fr. Lorenzo Ganganell i . De esta elección escribía el caballero 
Azara á D. Manuel Roda en 2o del mismo mes: «El emba jador 
de Francia á las nueve de la noche hablaba conmigo en el s u -
puesto de estar aún lejos el negocio [de la elección], y á las diez-
era ya público el Papa por Roma. Azpuru tenía mejores noticias. 
Sea todo esto como fuere , Papam habemus, y Papa hecho por 
los españoles; y según la mitad de Roma por Don Emanuele de 
Roda-, po rque cuando estaba aquí , iba á la celda del cardenal 
Ganganelli á Sancti Apóstoli. Aténgase él á Azpuru, que es el 
que sin disputa alguna lo ha sentado en aquella Silla. El cómo 
lo vamos viendo poco á poco.» 

«Supongo,» cont inúa , «que Yds. ahí se vuelven locos de con-
tentos , y que par ten las campanas á rebato: t end rán razón, ya 
que se ha logrado todo lo que se quer ía , y que en adelante su-

1 P . Moxzox, Vida, Lib. I , Cap. IX. 
1 Relación festiva etc. Par te segunda , fol. 233. 



cederá lo mismo: todo se va á componer ; y esto lo tengo por 
más que probable . Se ex t ingui rán los jesuí tas; se a jus tará lo de 
Pa rma ; se enviará el Nuncio á España; y si que remos Coriti, 
será Con t i 1 ; se canonizará Palafox, y Su Santidad será el p o -
nente , agente y paciente; y si mucho nos apu ran , declararemos 
de fe la Concepción; pi l laremos capelos á dos manos; y en fin 
haremos y desharemos en la cor te celestial como en casa propia. 
Viva, pues, y más viva. Ya sabrán Yds. todos los empleos cómo 
se han provisto: el que más impor ta , que es el secretar io de 
Estado, no puede ser más á gusto de España, ni más á propósito 
para consolarnos.» 

Pero hubo de aguársele no poco al Sr . Azara el inmenso 
gozo, que le p rodu jo tal elección, en la pr imera visita que hizo 
al recien elegido Pontífice, la cual ref iere en la misma carta con 
estas palabras: «Casi claro me di jo que los jesuí tas se debían ex-
t ingui r , diciendo así: «Cuando los Soberanos me pedirán el 
remedio contra aquellos que mueven sediciones, y semejantes 
delitos se les prueben, s iempre es taré p ron to á hacerlo.» Subraya 
el au to r aquel verbecito que va en bastardi l la , como si quisiera 
que Roda se fijase en él, y comenzasen él y sus amigos á a r b i -
t r a r medios para no verse obligados á p robar en juicio s e m e -
jantes cr ímenes . 

De la buena disposición del nuevo Papa á favor de la Compa-
ñía es buen test imonio el del P . Olcina*, el cual dice: «Estas 
dos cosas oí estos días á D. Nicolás Pignatel l i , que se hallaba en 
Roma cuando Ganganelli fue elegido Papa. P r i m e r a : cuando el 
P . General de la Compañía fue con los demás Generales de las 
Religiones á besar el pie al nuevo Pontífice Ganganell i , le dijo 

1 Fue el «Eimno. Inocencio Coríti r o m a n o y de famil ia i lustre , 
nombrado por el p resen te Pontífice (Clemente XIV) Nuncio á la corte 
de Portugal : y habiendo sido recibido en ella por el min i s t ro Carvallo, 
no es necesario decir más para q u e todos le tengan por un fur ioso 
enemigo de la Compañía, y por h o m b r e pronto á hacer sin exámen 
a lguno contra los jesuí tas todo lo que Carvallo quiera .» (P. LUENGO, 
Diario, T o m o 7.°, pág. 156). 

1 Relación festiva. Par te segunda , nota escrita al pr incipio del l ibro. 

al oído Su Sant idad, que se encomendaba mucho en sus o rac io -
nes y en las de los jesuí tas sus subditos. Segunda: quince ó 
veinte días después de hecho Papa Ganganelli , envió al General 
de los claustrales de San Francisco para que le dijese en su 
n o m b r e al P . General de la Compañía , que estuviese de buen 
án imo y no temiese nada. Estas dos cosas, como del todo c i e r -
tas, las he sabido por el dicho D. Nicolás.» Por esto se c o m -
prende que para condenar á la Compañía exigiese p ruebas , y 
pruebas fehacientes , de los cr ímenes que se la impu taban , y que 
él no ignoraba ser meras calumnias de los enemigos no menos 
de la Compañía, que de la santa Iglesia y de los mismos reyes, 
á los cuales aparen taban servir tan lea lmente . 

No ignoraba Su Santidad que tales pruebas no podían presen-
tarse , y que eran infames y viles calumnias las alegadas por los 
minis t ros para engañar á los soberanos. Por esto desde u n p r i n -
cipio deseó abocarse con estos, seguro de que con suma facilidad 
les har ía ver el engaño en que se les ten ía . Así lo manifestó al 
conde de Yillaseñor en una conversación que con él tuvo, en la 
que «le habló mucho de la gana que tenía de hacer un viaje á 
España para ver al Rey, con quien estaba seguro que en un 
cuar to de hora acomodaría todas las cosas 1 .» Quejábase el Papa 
de que todas las ideas á favor de la Iglesia y de la Compañía se 
las es torbaban los minis t ros , y repet ía que «si él pudiera hacer 
u n viaje col suo bastoncino (con su bastoncillo) y abocarse con 
algunos soberanos, en un cuar to de hora lo compondría todo".» 

Ya que esto no le fue posible, in tentó prescindir de los m i -
nistros, y por cartas «meterse en conversación con el Rey, y 
tal vez,» dice A z a r a 3 , «procurar desviar la negociación de aquí 
(de Roma) y in t roducir la directa con el Amo. Supongo,» c o n t i -
n ú a , «que ahí lo conocerán, y sabrán volver con garbo la p e l o -
ta .» Volviéronsela en efecto: y así no le quedaba o t ro arbi t r io 

1 AZARA, carta de 1 4 de Set iembre de 1 7 6 9 . 
! Id. carta de 26 de Jun io de 1770. 
3 Id. carta de 13 de Agosto de 1772. 
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que el de dar largas al negocio, y exigir p ruebas de los cr ímenes 
acumulados contra la Compañía . 

Esto era u n obstáculo in supe rab le . Conocían bien los minis-
t ros de las cortes borbónicas q u e n o podían p robar deb idamente 
n inguna de las calumnias inven tadas contra ella; y por esto p r e -
tendían que se la condenase á m u e r t e por el solo hecho de 
presen ta r la ellos como merecedora de la úl t ima pena. Decían 
como los príncipes de los jud íos al p res idente de los romanos , 
al exigirles que probasen los de l i tos de que acusaban al Sa lva-
dor: Si non esset lúe malefactor, non tibi tradidissemuseum1.» 
Basta que lo af i rmemos nosotros, para que tú creas que merece 
pena de m u e r t e . Que esto sea así en nues t ro caso, lo manifestó 
c la ramente Azara, cuando en Mayo de 1771 se hizo u n a visita 
en forma al colegio romano con el objeto de da r a lguna apar ien-
cia de justicia á la causa de la ex t inc ión . Á 16 de dicho mes 
escribía el agente español: «Si me dicen que es para tener este 
documento más , respondo, que es r idículo buscarlo, en el pun to 
en que ya estamos, y aun ignominioso á todos los Borbones; 
pues pone en duda sus aserciones.» 

En 30 del mismo mes escribía al mismo propósi to: «Aquí 
cont inuamos con la diversión de la visita del Seminar io Romano; 
y ya sabemos por qué se hace esta mojiganga. Dice el Papa y 
repiten sus edecanes, que debiendo Su Sant idad proceder á la 
extinción de los jesuítas, no puede menos de just if icar su hecho 
con alguna formalidad de proceso Después de la notor iedad 
en que los Borbones han pues to las cosas de los jesuí tas , es h a -
cerles la más gruesa in jur ia el mendigar estas averiguaciones.» 

Sería in ju r i a , con perdón de D. Nicolás, si la notoriedad en 
que los minis t ros de los Borbones habían puesto las cosas de los 
jesuí tas , hubiese llegado á producir al menos sospecha de que 
eran verdaderos los c r ímenes que les imputaban ; pero á pesar 
de sus esfuerzos no lograron demos t ra r sino su propia pasión, 
su odio á la Compañía, y sus villanas calumnias contra los hijos 

1 Joan , XVIII , 30. 
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de ella: en suma, toda esta notor iedad y todas sus aserciones no 
equivalían, no digo á un proceso, sino ni aun siquiera á una 
formalidad exter ior de juicio; pues no se había oído al reo ni 
dádole acción para su propia defensa. Y para una condenación 
como la de que se t rata aquí , es necesaria por lo menos una 
formalidad de proceso. Pero volvamos á nues t ra historia. 

El t iempo que estuvo en Roma el P . José, t ra tó varias veces 
con el P . Genera l , quien «se alegró al ver y conocer pe r sona l -
m e n t e á un hombre de quien tenía ventajosísimos informes 
acerca del mér i to y de las s ingulares prendas con que descollaba 
sobre los demás y le hacían m u y recomendable . Con la ín t ima 
comunicación que con él tuvo, concibió grande est ima de él, y 
le honró con su confianza: por las informaciones que de él r e -
cibió acerca de los desterrados dispersos en las ciudades del 
estado pontificio, pudo tomar con el debido acierto las d e t e r m i -
naciones que acerca de ellos exigían tan anormales c i r cuns t an -
c ias 1 . » Concillóse también el P. José el aprecio y cariño de los 
otros Padres de Roma; «los cuales á u n a voz alababan no menos 
su saber y ta lento , que las vir tudes religiosas que adornaban su 
e s p í r i t u 2 . » 

No fue tan feliz el Siervo de Dios en la visita de su h e r m a n a , 
objeto pr incipal , á lo menos en la apariencia, de su ida á Roma. 
Por su par te la condesa tomó todas las precauciones posibles 
para poder gozar de la vista de sus he rmanos de tal manera que 
la suspicacia de los minis t ros de las cortes no les diese algo 
que sent ir ; pues no ignoraba cuán sospechosa era toda c o m u n i -
cación con jesuí tas . Supo el embajador de Nápoles los pasos que 
daban con el fin de alcanzar ocasion de verse, y mandó á decir 
á D . a María Francisca, que se guardase bien de t r a t a r con sus 
he rmanos . Sorprendida ella, anticipó su marcha para la corte de 
Francia y tuvo el sent imiento de no poder ver á los Padres . 

«Los dos jesuí tas , hermanos de Fuentes ,» escribía Azara en 

1 P. Moxzox, Vida, Lib. I. Cap. IX. 
ä Id... ibid. 
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1 d e Junio de este año de 1769, «han venido á Roma. Son los 
únicos á quienes ha recibido el General ; el u n o va s iempre con 
el P. Andrés, y el otro con el P . Segovia, que no los dejan un 
instante en l iber tad. La condesa de la Acería , su h e r m a n a , que 
pasó por aquí días pasados yendo á París con toda su casa, e s -
tuvo en t ra tado para verlos; pero no se lo consint ieron los del 
sanedr ín , de miedo que no se los desbochasen (sic)1. Se metió 
por medio una monja ; y h u b o mil pasajes que serían largos de 
contar , y no nos impor tan nada .» 

Refiere el P . Monzon que el P . José estuvo en Roma «a lgu-
nos meses.» En este mismo de Junio una exigencia de la corte 
de Madrid mostró cuan vivo estaba todavía el odio contra los 
expulsos. Había nombrado el P . Ricci en Diciembre del año pa-
sado de 1768 algunos Provinciales para las Provincias d e s t e r r a -
das, y en las patentes les había conservado los nombres de las 
antiguas Provincias de Aragón, Andalucía, Paraguay , e t c . 5 No 
faltó en España quien diese grande importancia á cosa que tan 
poca tenía , y logróse excerbar el ánimo de Carlos III de tal 
modo, que mandó el rey á su embajador en Roma se presentase 
al General de la Compañía con notario y testigos, y protes tase 
con energía contra aquel acto . Hízolo Aizpuru en la forma si-
guiente: «Roma, 12 de Junio de 1769. En n o m b r e del Rey 
Católico se hace saber al P . General de la Compañía de Jesús, 
que ha llegado á noticia del Rey, que el P . General ha n o m -
brado Prov inciales y otros Super iores de los Jesuítas desterrados 
de sus reinos y dominios; y que en las pa ten tes ha usado los 
nombres que tenían en España é Indias y los lugares de su jur i s -
dicción; y que siendo esto una manifiesta violación de la p r a g -

' Desbochasen: palabra que se fabricó Azara. Es el f rancés debau-
chá-ssení, del verbo debaucher, q u e significa echar á perder , estragar; y 
se dice de los obreros ó jo rna le ros , cuando con halagos y promesas se 
les induce á dejar al amo á qu ien sirven ó por quien t r aba jan . 

2 Para la Prov incia de Aragón fue nombrado el P. Ignacio Montllor, 
Prepósito de la casa profesa de Valencia. Era na tu ra l de esta mi sma 
ciudad: había nacido el 11 de Ene ro de 1715 y en t rado en la Compañía 
el 17 de Febrero de 1730: m u r i ó en Ferrara , no consta en que t i empo. 

mática sanción dada el 2 de Abril de 1767, cree el Rey que 
el R . P . General está obligado á derogar cuanto ántes esas 
denominaciones de los Provinciales, Rectores y Super iores de 
cualquier casa y colegio de todos sus dominios, y que en a d e -
lante se ha de abstener de actos semejantes ; y que no se ha de 
usar el t í tulo de Asistente de España, ó Procurador , ú otro oficio 
de aquella denominación . Que si no se revocasen estos t í tulos 
y no se promulgase el manda to en el t é rmino de t re in ta días, 
á contar desde la fecha de esta int imación, prórroga que el 
Rey concede por su mucha l iberal idad, todos los Jesuítas d e s t e -
rrados de los re inos y dominios de España cesarían de percibir 
la pensión señalada sin esperanza alguna de volverla á cobrar en 
n ingún t i e m p o 1 . » Accedió humi ldemen te el P. General á cuanto 
se le mandaba , y á principios de Julio escribió á toda la Compa-
ñía pidiendo oraciones para alejar los males cada día crecientes 
que sobre ella descargaban. 

Y bien necesario era el recurso á Dios; pues de los hombres 
nada se podía esperar . Con fecha 12 de Julio (1769) expidió el 
Papa u n Breve, por el cual concedía á los misioneros jesuí tas 
varias indulgencias «por el grande ardor ,» decía, «con que saben 
p rocu ra r la salvación de las almas, por su viva caridad con Dios 
y con el prój imo, y por su infatigable celo por el bien de la r e -

1 En carta de 15 de Jun io de este año escribía Azara á Roda: «Ex-
t raord inar iamente sé que Azpuru t iene órden de notif icar al P. Ricci 
q u e abandone toda correspondencia con España, y el m a n t e n e r la forma 
de aquel la asistencia, etc., so pena de que se qu i ta rán los a l imentos á 
todos. Azpuru ha buscado un notar io de Monteci torio para q u e haga 
esta notificación.» Una semana ántes , el día 8, cotejando la conducta 
de las cortes con los jesuí tas y con algunos prelados que allí nom-
braba , le decía: «Me parte el corazon la desgracia invencible de la 
human idad : cómo es engañada, y cómo los dueños del rayo lo ar ro jan 
sobre el árbol f ruc t í fero , pe rdonando y aun regando el que no pro-
duce s ino veneno.» Y á este árbol , que Azara en el fondo de su con-
ciencia reconoce y confiesa ser f ruct í fero para la h u m a n i d a d , á cada 
paso lo pinta en su correspondencia como dañoso y digno que sea 
ar rancado de raíz y ar ro jado al fuego. Y lo que sentía de aquel fruc-
t í fero árbol Azara, era ni más ni menos lo que sabían y creían en rea-
lidad todos los que t raba jaban por des t rui r lo . 
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ligion.» Y ref ir iéndose á este documento , escribía Azara en 20 
del mismo mes: «Ayer hizo ocho días que el Papa expidió u n 
Breve al P . Lorenzo Ricci, general prepósito de la Compañía de 
Jesús, concediéndole pa ra sus misiones cierta indulgencia. No 
puede Yd. creer el alboroto que ha causado esta especie en t re 
toda casta de personas . Dicen que esta gracia es de rúbr ica , 
concedida á todas las religiones; pero esta rúbr ica no pasa en 
las circunstancias en que hoy se halla la Compañía , y en la d i s -
posición en que el Papa nos quiere da r á en tender que está. Se 
añade la afectación de publ icar que ningún jesuíta ha en t rado 
en la nueva antesala, y ser concedido este Breve á petición del 
P. Ricci, y con la singularidad de ser el único y el p r imero que 
hasta ahora lo ha conseguido El Papa , reconvenido, dice 
por toda respuesta , q u e lo ha concedido sin repara r , esto es, 
sin saber lo que se hacía.» Y en el siguiente correo, á 27 del 
mismo mes de Julio, añadía : «Ustedes habrán re ído con el Bre-
ve que les enviamos del dilecto P . Ricci. Aquí ya no se habla 
de él: unos han hecho gran caso, otros lo han despreciado.» 

La situación de los ánimos era á esta sazón muy anómala en 
Roma. Todos tenían sus ojos fijos en el Pontíf ice. Cualquier 
acto suyo, que pudiese in te rpre ta rse como adverso á la C o m p a -
ñía, envalentonaba á sus enemigos, y publicaban estos que el 
Papa los iba á ex t ingui r . Cualquiera sombra de favor para con 
ellos, i r r i taba á los adversarios, y hacía concebir las mayores es-
peranzas á los amigos. La promulgación del Rreve, con ser cosa 
tan insignificante, aun á juicio de Azara, levantó una fuer te tor-
m e n t a : protestaron con energía las cortes borbónicas contra él; 
y Carlos 111 expidió en 25 de Agosto una real cédula en que 
mandaba recoger en España todos los e jemplares de él , como 
perjudicial á la paz públ ica . Y esto se decía cuando en los d o -
minios españoles no quedaba ningún misionero jesuí ta . Para 
t ranquil izar á los minis t ros de Madrid sobre que tal documento 
no significaba afición del Papa á la Compañía, fue preciso a segu -
rar les que en cuarenta días el Papa se había negado dos veces 
á recibir al General P . Ricci. 

CAPÍTULO VI 

Nueva memor ia presentada al Sumo Pontífice para ob tener la ext inción. 
— Vigorosa respuesta del Papa. — Medios que adopta para hacer 
f r en te á los minis t ros de las cortes. — La «Carta Pastoral» del Obis-
po de Utrecht . — El P. Pignatelli á su vuelta de Roma . — E n f e r m a 
de tercianas. — El mis ionero D..Francisco de Alba y su atrevido 
p l a n . — Federico II se opone á la ext inción. — Estado de la Pro-
vincia. — Profesion so lemne del P. José. — Novedades en Francia , 
que favorecen el res tablec imiento de la Compañía . — Esperanzas 
de los Padres españoles de volver pronto á su patr ia . — Intr igas y 
refinada astucia de los minis t ros de Madrid. — Desvanécense todas 
las esperanzas de f ranceses y españoles. 

1769 — 1772 

Desde este momento comienza u n a lucha te r r ib le en t re las 
cortes , resueltas á des t rui r la Compañía, y Clemente XIV, d e -
seoso de conservarla. Pocos días después de otorgada la i n d u l -
gencia de las misiones, el cardenal Rernís, deputado por Aiz-
p u r u y Orsini , pidió á nombre de Francia , España y Nápoles 
la abolicion de la Compañía. «Parece,» escribe Aza ra 1 , «que 
[los t r es minis t ros] han resuel to hacer algo, al menos por bien 
parecer : y así el sábado diputaron á Rernís, que fue á pedir al 
Papa á nombre de todos tres, la suspirada extinción de la C o m -
pañía .» Y añade: «El Papa, fresco, ponderó la gravedad de la 

1 Carta de 27 de Jul io de 1769. 



ligion.» Y ref ir iéndose á este documento , escribía Azara en 20 
del mismo mes: «Ayer hizo ocho días que el Papa expidió u n 
Breve al P . Lorenzo Ricci, general prepósito de la Compañía de 
Jesús, concediéndole pa ra sus misiones cierta indulgencia. No 
puede Yd. creer el alboroto que ha causado esta especie en t re 
toda casta de personas . Dicen que esta gracia es de rúbr ica , 
concedida á todas las religiones; pero esta rúbr ica no pasa en 
las circunstancias en que hoy se halla la Compañía , y en la d i s -
posición en que el Papa nos quiere da r á en tender que está. Se 
añade la afectación de publ icar que ningún jesuíta ha en t rado 
en la nueva antesala, y ser concedido este Breve á petición del 
P. Ricci, y con la singularidad de ser el único y el p r imero que 
has ta ahora lo ha conseguido El Papa , reconvenido, dice 
por toda respuesta , q u e lo ha concedido sin repara r , esto es, 
sin saber lo que se hacía.» Y en el siguiente correo, á 27 del 
mismo mes de Julio, añadía : «Ustedes habrán re ído con el Bre-
ve que les enviamos del dilecto P . Ricci. Aquí ya no se habla 
de él: unos han hecho gran caso, otros lo han despreciado.» 

La situación de los ánimos era á esta sazón muy anómala en 
Roma. Todos tenían sus ojos fijos en el Pontíf ice. Cualquier 
acto suyo, que pudiese in te rpre ta rse como adverso á la C o m p a -
ñía, envalentonaba á sus enemigos, y publicaban estos que el 
Papa los iba á ex t ingui r . Cualquiera sombra de favor para con 
ellos, i r r i taba á los adversarios, y hacía concebir las mayores es-
peranzas á los amigos. La promulgación del Breve, con ser cosa 
tan insignificante, aun á juicio de Azara, levantó una fuer te tor-
m e n t a : protestaron con energía las cortes borbónicas contra él; 
y Carlos 111 expidió en 25 de Agosto una real cédula en que 
mandaba recoger en España todos los e jemplares de él , como 
perjudicial á la paz públ ica . Y esto se decía cuando en los d o -
minios españoles no quedaba ningún misionero jesuí ta . Para 
t ranquil izar á los minis t ros de Madrid sobre que tal documento 
no significaba afición del Papa á la Compañía, fue preciso a segu -
rar les que en cuarenta días el Papa se había negado dos veces 
á recibir al General P . Ricci. 

CAPÍTULO VI 

Nueva memor ia presentada al Sumo Pontífice para ob tener la ext inción. 
— Vigorosa respuesta del Papa. — Medios que adopta para h a c e r 
f r en te á los minis t ros de las cortes. — La «Carta Pastoral» del Obis-
po de Utrecht . — El P. Pignatelli á su vuelta de Roma . — E n f e r m a 
de tercianas. — El mis ionero D..Francisco de Alba y su atrevido 
p l a n . — Federico II se opone á la ext inción. — Estado de la Pro-
vincia. — Profesión so lemne del P. José. — Novedades en Francia , 
que favorecen el res tablec imiento de la Compañía . — Esperanzas 
de los Padres españoles de volver pronto á su patr ia . — Intr igas y 
refinada astucia de los minis t ros de Madrid. — Desvanécense todas 
las esperanzas de f ranceses y españoles. 

1769 — 1772 

Desde este momento comienza u n a lucha te r r ib le en t re las 
cortes , resueltas á des t rui r la Compañía, y Clemente XIV, d e -
seoso de conservarla. Pocos días después de otorgada la i n d u l -
gencia de las misiones, el cardenal Bernís, deputado por Aiz-
p u r u y Orsini , pidió á nombre de Francia , España y Nápoles 
la abolicion de la Compañía. «Parece,» escribe Aza ra 1 , «que 
[los t r es minis t ros] han resuel to hacer algo, al menos por bien 
parecer : y así el sábado diputaron á Bernís, que fue á pedir al 
Papa á nombre de todos tres, la suspirada extinción de la C o m -
pañía .» Y añade: «El Papa, fresco, ponderó la gravedad de la 

1 Carta de 27 de Jul io de 1769. 



mater ia , y ex trípode le dijo que tenía formado su plan ó s i s te -
ma , y que pensar ía .» Y pene t r ando el agente de preces el p e n -
samiento de Su Sant idad, cont inúa así: «Nunca se negará la 
supresión de la Compañía de r o n d ó n ; pero hay prevenidos hasta 
un centenar de proyectos, uno más inadmisible que otro, para 
que Ys. vayan desechando; y en t re tanto se mue ra el bu r ro ó 
quien lo ar rea .» 

Engañóse Azara al asegurar que nunca se negaría la s u p r e -
sión. Y es de esto a rgumen to incontestable la santa y apostólica* 
entereza con que el nuevo Pontíf ice respondió al memorial p r e -
sentado á nombre de las t res cortes borbónicas . Publicó la Gaceta 
de Florencia la contestación de Clemente X1Y á Luis XV de F r a n -
cia, concebida en los t é rminos s igu ien tes 1 : «Yo me persuado 
que los min i s t ro s 2 de la casa de Borbon harán cuanto puedan 
para obligarme á condescender con sus pre tensiones . Debo, pues , 
prevenir á Su Majestad y comunicar le mis sent imientos sobre 
este asunto .» 

«Pr imeramen te concedí al real Duque de Parma la dispensa 
matr imonia l que me pidió; suspendí , por lo que mira á su p e r -
sona, los efectos del Breve, como también las Bulas relativas á 
la misma persona y la di cord ia lmente mi apostólica bendición. 
Por lo que toca á los jesuí tas , Yo no puedo ti ldar en un ápice 
ni des t ru i r un Inst i tu to elogiado y confirmado por diez y nueve 
de mis predecesores; y tanto menos puedo hacerlo por cuanto 
ha sido confirmado au tén t i camente por el concilio de Trento; 
pues según las máximas del clero galicano el concilio general 
es sobre el Papa. Si esto se p re tendie re , me será preciso j u n t a r 
u n concilio, donde todo irá con la mayor equidad, y serán l l a -
mados los jesuítas para que den sus defensas. Á más que Yo 
tanto á los jesuítas, como á todas las demás religiones, debo h a -
cerles justicia y d a r l e s mi protección. Por otra par te el e m p e -

1 P . OLCIXA, Relación festiva, etc. Par te segunda, fol. 1 8 9 . 
2 Adviértase que no dice los reyes, s ino los ministros: pues estos 

eran los que traían engañados á sus señores. 

r ador , el rey de Cerdeña y el de Prusia me han escrito á favor 
de ellos; de modo que Yo no puedo con la abolicion de los j e -
suítas complacer á unos Soberanos sin disgustar posi t ivamente 
á otros.» 

«En segundo lugar , Yo no soy propietar io , sino a d m i n i s -
t r ador , de los bienes de la Santa Sede: no puedo ceder ni v e n -
der el condado de Aviñon ni el ducado de Benevento, etc 
Vos, Señor , sois el hijo pr imogéni to de la Iglesia: tengo bien 
conocida la rect i tud y equidad de vuestro real corazon, y e n -
t r a ré gustoso á t ra ta r de solo á solo con Y. M. todo cuanto c o n -
viniere resolver. Yo ruego cada día al Señor por la prosperidad 
de Y. M., y le doy cordia lmente mi apostólica bend ic ión 1 . » 

Hasta aquí la carta pontificia, que llenó de gozo á todos los 
jesuí tas y á cuantos se interesaban por el bien de la Iglesia, al 
ver que Clemente XIY se reconocía sin potestad para cometer 
una in jus t ic ia , y con valor para no faltar á su conciencia en la 
causa de la. Compañía, cuyo ins t i tu to «no podía t i ldar en un 
ápice» por más que los Par lamentos franceses lo habían conde-

1 Que la Gaceta de Florencia publicara tan in te resante documento , 
parece cosa fuera de toda duda , af i rmándolo tan ca tegór icamente el 
P. OLCINA. Escribió este á raíz del suceso, que no pudo ser más pú-
blico; pues dicha Gaceta corría por toda Italia, y eran por cons iguiente 
á mil lares los testigos que podían ó advert i r al au to r , si e r raba , ó con-
vencer le de falsario, si ment ía . 

No falta sin embargo quien ponga en duda la au tent ic idad de este 
documento , fundándose en que de la correspondencia d e Aizpuru , 
Bernís y Orsini, y de lo que Mollino contó de sus audiencias , se ve 
que en el Papa h u b o sí habi l idad, pero nunca entereza. Á esto respon-
dería yo, q u e en el asunto que nos ocupa, la correspondencia oficial 
de los minis t ros no merece de m u c h o la fe que la privada y famil iar . 
Á todos los minis t ros de aquella época debe aplicarse lo que decía de 
sí Azara, d is t inguiendo e n t r e sus cartas ín t imas á Roda y las de oficio 
al minis t ro . De aquel las decía: «Esta es mi confesion genera l , para 
solo Vd.; debiendo hacer diferencia e n t r e esto, y lo q u e diga de o t ra 
mane ra (esto es, en las cartas de oficio), como se hace e n t r e las cartas 
de Cicerón á Ático, y su oracion pro lege Manilia.» (Carta de 29 de 
Jun io de 1 7 6 9 ) : como si dijese: lo que digo á V. en el seno de la con-
fianza, es la verdad; lo que escribo de oficio, es lo que me conv iene q u e 
c rean . 



nado como impío y perverso; ni podía j u s t amen te condenar á 
los que lo profesaban sin que p r imero «fuesen l lamados y le 
diesen sus defensas.» Tanta entereza enardecía el fu ro r de los 
ministros borbónicos. 

No ignoraba el Sumo Pontífice que los verdaderos enemigos 
de la Compañía no e ran los monarcas , sino los pérfidos min i s -
tros que los rodeaban y en cuyas manos estaba todo el poder de 
sus reyes. No podía con t ra r ia r ab ie r t amen te á los ministros; y 
para neutral izar su acción, adoptó, como dice Azara ' , «la m á -
xima de hacer t i ra r el negocio á la larga, porque un poco de 
t iempo podía m u d a r todas las cosas de semblante y p rocura r 
bien de novedades.» «No h a y duda ,» a ñ a d í a 2 , «que en t re las 
ideas que han pasado, y tal vez pasan, por la cabeza de Fra Lo-
renzo, es una la de proponernos el hacerse él General de la Com-
pañía , y después subdelegar algunas cosas á los obispos.» 

Cuán bien pene t raba D. Nicolás hasta los más recónditos pen-
samientos del Pontífice, se desprenderá de las palabras de Monino, 
escritas dos años después de esta fecha. En la relación de las 
audiencias de este minis t ro con el Papa, habidas desde 23 de 
Agosto hasta fines de Se t iembre de 1772, se lee: «El Santo Padre 
se me abrió, diciendo que las piezas del mosaico, que habían 
consumido tanto t iempo para t raba ja rse y a jus tarse , se iban p o -
niendo en buen estado; que dos años lia, poco más ó menos, las 
graves indisposiciones del General de la Compañía y su t e m p e -
ramen to enfermo, habían hecho esperar que fal tando este h o m -
bre, estuviese hecho lo principal de la obra para su ext inción; 
pero que Dios, cuyos juicios debíamos adorar , había dispuesto 
las cosas de otro m o d o 3 . » 

En efecto: Clemente XIV, para obtener que el t iempo c a l -
mase los odios contra la Compañía, había propuesto á los m i n i s -

1 Carta de 17 de Agosto de 1769. 
s Carta de 21 de Set iembre siguiente. 
3 Obras de Floridallanca, Coleccion de I t ibadeneira, Tomo 59. I n -
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tros, que m u e r t o el P. Ricci, con solo no dejar que se reuniese 
Congregación para elegir nuevo General , ni permi t i r que se 
admitiesen novicios, la Compañía se iría aniqui lando. Con esto 
parece debían darse por satisfechos los enemigos de los jesuí tas; 
y él lograba por este medio prolongar t an to su total ext inción, 
que forzosamente cambiarían las circunstancias azarosas de 
aquellos t iempos; y otro Papa , ó él mismo, con solo permi t i r la 
elección de General y la admisión de novicios, la salvaba de la 
m u e r t e y la rest i tuía á su ser p r imero . 

Este deseo del Pontífice de da r largas á la causa de la Com-
pañía , y la dignidad que mostró en su respuesta al rey de F r a n -
cia, comenzaron á persuadi r á los minis t ros de las cortes, que 
no les sería tan fácil, como se habían promet ido, alcanzar el 
Breve de abolicion. Un nuevo acontecimiento los vino á confir-
m a r en este su desengaño. Acercábase el mes de Se t iembre , y 
con él el día dest inado por Su Santidad para la Congregación 
ante-prepara tor ia para declarar heroicas las vir tudes del V e n e r a -
ble Palafox, cuya canonización creían los minis t ros haber de 
alcanzar fáci lmente del Pontífice, y con ella la condenación y 
extinción de la Compañía: pero vino á aguarles su entus iasmo la 
t i tulada «Carta Pastoral del Arzobispo de Utrecht ,» que es una 
discreta y delicada sátira contra Palafox y el jansenismo. 

Habíala escrito en t iempo de Benedicto XIV el P . Le F o r e s -
t ie r , jesuíta f rancés, á petición de uno de los consultores de la 
Congregación de los Ritos, que deseaba ins t ru i rse sobre u n a 
causa tan grave. Guardóla entonces m u y oculta el mencionado 
consul tor , con el fin de valerse de ella, cuando se volviera á 
agitar la célebre causa; pero alguna copia de aquel escrito se 
debió de enviar á Francia entonces, y ahora corrió manuscr i to 
este papel por Roma, y lo leyeron Su Santidad y los Cardenales 
de la Congregación, con lo cual quedaron por ahora f rus t radas 
las diligencias de los devotos del Vene rab le ' . 

1 Otro tanto les aconteció más tarde en el pontificado de Pío VI . 
El chasco que recibieron los jansenistas , se celebró, según cos tumbre 



«Aquí en Fer ra ra ,» dice el P . O l e í n a 1 , «nadie tenía noticia 
de semejante papel . Uno de los pr imeros jesuítas españoles que 
tuvo copia de él en i tal iano, luego que comenzó á correr por 
Roma, fue el P. José Pignatel l i , en cuya casa se encont raba e n -
tonces de huésped el P . Isidro López. Comenzó el P . P i g n a -
telli á leer la copia en i ta l iano, y leído el t í tu lo y la p r imera 
cláusula, el P. López recitó de memoria en lengua f rancesa la 
cláusula que seguía; y así fue cont inuando en reci tar de m e -
moria en lengua francesa cláusula por cláusula toda la Carta 
Pastoral ántes que en italiano la leyese el P . Pignatel l i .» 

«Causó esto mucha admiración á los varios jesuí tas que e s -
taban presentes , uno de los cuales, fue el P . Javier Sierra , por 
quien yo inmedia tamente lo he sabido: y aunque con toda so l i -
citud le preguntaron al P . López cómo ó cuándo había tenido tan 
individual noticia de un papel , que como cosa nueva en Roma lo 
enviaban por aquella posta al P . Pignatel l i , no pudieron sacar 
otra cosa sino una p rueba más del p ro fundo silencio que el Padre 
López sabe guardar sobre estos asuntos tan delicados.» Hasta 
aquí el P . Olcina. 

Tal era el estado de las cosas de la Compañía en 1769. El 
P . José á su vuelta á Fe r r a r a , después de algunos meses de per -
manencia en Roma, se aprovechó del sosiego que se gozaba en 
aquella ciudad para ent regarse á sus ocupaciones favoritas del 
estudio y del ejercicio de la caridad con sus queridos h e r m a -
nos. Abundaban, como ya hemos insinuado ántes, los libros en 
Fer ra ra , y le era fácil al Padre hacérselos venir de Venecia. 
Desde entonces empezó á formarse una librería conforme á su 
genio; y sus mayores delicias e ran gozar de sus libros y de la 
soledad. 

In te r rumpía su estudio para salir á consolar y alegrar á sus 

romana , con u n pasquín , en q u e a ludiéndose á la suma carestía de 
aceite, en que se hallaba Roma, se decía: Constat de CARITATE olei in 
gradu heroico. 

1 Relación festiva etc., Parte segunda, fol. 203. 

hermanos en religión, conforme á la abrasada caridad que en su 
pecho ardía . Á todos estaba abierta su casa; todos le hallaban 
s iempre dispuesto para sacrificarse en bien de ellos; á todos 
acogía con en t rañas más que de madre : para ocurr i r á cualquier 
peligro ó molestia de los suyos, para aliviar sus necesidades, 
para disipar sus temores y resolver sus dudas , luégo se ponía en 
acción, y no perdonaba á pasos ni fatigas en razón de hacerles 
b ien . Con los ancianos y enfermos era todo ent rañas de caridad: 
visitábalos á menudo ; socorría con dinero á los necesitados, á 
los tristes con palabras de consuelo: en suma, hacía cuanto era 
de su par te para que todos sintiesen menos las penal idades i n -
herentes á su angustiosa si tuación. 

No ta rdó él en necesi tar iguales cuidados de par te de a q u e -
llos á .quienes con tan ta solicitud y caridad los prodigaba. Yiose 
por este t iempo m u y molestado de calenturas , acompañadas de 
casi absoluta inapetencia que le hizo insoportable el a l imento , y 
de u n a desazón y melancolía y abat imiento de espír i tu , que con-
tras taban no poco con su genio siempre afable y con su caracter 
s iempre jovial y an imado. Estos males físicos, j u n t o con los pa -
decimientos morales, producidos por la to rmenta que amenazaba 
á su Religión, le post raron algún t iempo de tal suer te , que llegó 
á temerse por su vida. Pero Dios, que le reservaba para grandes 
empresas, fue servido de rest i tuir le poco á poco su vigor p r i -
mitivo. 

Del texto que hemos alegado del P. Olcina se ve que el Padre • 
López iba alguna vez á Fer rara á visitar á su amigo Pignatel l i ; y 
es de creer que no sería el motivo menos poderoso que á ello 
le inducir ía , el consolar al Padre terc ianar io en su enfe rmedad . 
Una de las veces que el P . López se hospedó en Fer ra ra en casa 
del P . Pignatell i , encontróse allí con un sacerdote español, ami-
go del Siervo de Dios desde España, pues se habían conocido y 
t ra tado en Zaragoza 1 . 

Era este sacerdote el célebre D. Francisco de Alba, de la 

1 P. LUENGO, Diario, Tomo 3 1 , pág. 5 0 8 . 



diócesis de Salamanca, en cuya universidad había cursado. Se-
gún ref iere el P . Luengo, enfervorizóse Alba en unos ejercicios, 
á lo que él cree, é hizo un notable cambio de vida, entregándose 
por algún t iempo á ex t raord inar ias penitencias y austeridades: 
luégo se re t i ró á Cuenca ó Sigüenza , y de allí pasó á Teruel , 
cuyo obispo, ü . Francisco Rodríguez Chico, t ío del P. Luengo, 
fue grande admirador de las v i r tudes de Alba y del celo apos tó -
lico con que recorr ía los pueblos de Aragón dando cont inuas y 
fructuosís imas mis iones 1 . Trataba ín t imamente con los Padres 
de la Compañía, y en par t icu la r con el P . Pignatell i . 

El sent imiento que causó al fervoroso misionero la expulsión 
de la Compañía, fue á medida del amor que la profesaba. Los 
males que con el ex t rañamien to y con las usurpaciones del p o -
der civil amenazaban á la iglesia y á la nación, le t ra ían afligido, 
y le encendían en deseos de alejarlos de su patr ia . Lo mismo 
que el celoso misionero, anhelaban los buenos españoles 110 i n -
ficionados con las máximas filosóficas é impías, mayormente los 
prelados, y en t r e estos de un modo par t icular el obispo de 
Teruel . 

Comprendía el buen sacerdote, y con él todos los que c o n o -
cían la malignidad de los minis t ros de Carlos III, que bastaba 
abr i r los ojos á este monarca y hacerle ver el abuso que de su 

1 En 9 de Marzo de 1770 escribía Azara: «Me acuerdo, a u n q u e confu-
samen te del sochant re Alba, que era famoso en Salamanca por su voz y 
por otras muchas cosas; pero ni aun del i rando hubie ra imaginado q u e 
pudiera haber parado en mis ionero y director de conciencias Del 
obispo de Teruel no digo nada, porque Vd. lo conoce por sus obras, y 
yo de trato, porque es mi dignísimo colegial. Es verdad que desde q u e 
lo vi la p r imera vez, m e estomagó de suer te su hipocresía y afectación, 
q u e le falté s iempre , sin motivo aparente , a u n á las a tenciones de 
precisa urbanidad Él sin duda será el au tor del papel q u e publ ica 
Alba; que á este no le creo capaz del falso honor de ser fanático con co-
nocimiento de causa; y además el Sr. Rodríguez sé yo que se pica un 
poco de guapo en estos pun tos de derecho público eclesiástico, porque 
en la historia de la pragmática del 61 tuve yo en mi m a n o un papelón 
suyo, en que persuadía á u n su amigo las mismas cosas que ahora 
vomita bajo la capa de Alba.» Azara, sin pre tender lo , hace u n exce-
lente elogio de ambos personajes . 

simplicidad hacían los que le rodeaban, para que el rey los apar-
tase de su lado, y rest i tuyese las cosas á su ser pr imero . Toda la 
dificultad consistía en romper el muro , más que de bronce , con 
que los ministros tenían cercado al monarca , con el fin de i m -
pedir que una palabra de verdad penet rase en sus oídos é i lumi-
nara su e n t e n d i m i e n t o 1 . Un solo medio para decirle esta verdad 
se veía posible; y era , convencer al Padre confesor de la obl iga-
ción que en conciencia tenía de desengañar á su real peni tente 
y hacerle volver a trás del camino comenzado. 

Resolvióse, pues , que Alba hablase al Padre confesor, y p r o -
curase persuadir le á que desengañara al rey , le descubriera la 
malignidad de sus ministros que a r ru inaban la Iglesia y soca-
vaban el t rono , y le indujera á detenerse en la carrera e m p r e n -
dida y á resarcir los males hechos ya á la religión. Hízolo así 
Alba u n a y otra vez: dábale oídos el confesor, y mostrábase 
p ron to á seguir el consejo del apostólico sacerdote; pero nunca 
daba un paso en el asunto. Convencióse al fin Alba que era 
inúti l insistir con el confesor; y recurr ió á otro arbi t r io , que le 
parecía apto para lograr su in tento . Determinó escribir un l ibro, 
en el cual se presentasen á los ojos del público los torpes me-
dios de que se valían los ministros para menoscabar y a r ru ina r 

1 Hasta los minis t ros , que tenían los reyes Borbones en Roma, 
t rabajaban por deshacer los planes de los otros minis t ros infieles, que 
rodeaban á los soberanos. Óigase á Azara. E11 3 de Mayo de 1770 escri-
bía: «El Papa está m u y abatido hace días, y no p u e d e d is imular su 
caimiento Después de haber apurado todas las combinaciones posi-
bles para salvar los jesuí tas , se ve en la necesidad de ext inguir los 
como parte más débil , y á quien por sí y por otros podrá imponer si-
lencio lo mejor que se pueda . Puesto en esta dura necesidad el amigo, 
aquí es donde prueba la amargura del cáliz hasta las heces: porque se 
ha descubier to que sus amigos tres (sic: esto es, Bernís , Orsini y Aiz-
p u r u ) , pero en especial el uno nuest ro (Aizpuru), le lia esperanzado 
s iempre de que con flema, ganando t iempo, y sabiendo vender bien 
vendido el sacrificio, le había de valer la en t e ra cesión de nuestros 
derechos (esto es, de nues t ras in jus tas pretensiones); que todos los 
negocios dependían de la decisión de nuest ro Amo; y por consiguiente 
que toda la fuerza se había de poner en ganarle . De facto 110 han omi-
tido medio para ello.» 

mm • 



la fe, y se descubrieran los malignos secretos así del Consejo 
Extraordinar io , como la correspondencia de algunos ministros 
de Madrid con ciertos persona jes de Roma. 

El plan era s u m a m e n t e arriesgado. Poníanse en manifiesto 
peligro cuantos cooperasen á la obra del intrépido misionero. 
Para evitar todo daño á los que coadyuvaban á los designios de 
Alba, contrajo este el formal compromiso de tomar sobre sí toda 
la responsabil idad, declarándose único autor del l ibro, y e s t a m -
pando su propio nombre en la portada de él. Puso manos á la 
obra , recogió noticias y documentos fehacientes é i r refragables , 
y con ellos escribió un l ibro , cuya aparición produjo los r e s u l -
tados que más adelante re fe r i remos . 

Mientras esto sucedía en España, Federico II hacía esfuerzos 
para impedir la ext inción. «El rey de Prusia ,» nos dice Azara 1 

«ha escrito á su agente aqu í una carta de p u ñ o propio, en la 
que le dice que habiendo llegado á su noticia de u n modo á no 
poder lo dudar que el Papa t ra ta ser iamente de ext inguir á los 
jesuí tas , y teniéndoles él en sus países de conquista, no puede 
de jar de suplicar al Papa , que no lo haga: y que en consecuen -
cia de esto pase á estar con Su Sant idad, y le exponga la n e c e -
sidad que t iene de dicha gente en sus estados; y que sin ellos 
no podrá mantener los ,» etc. 

Tal era el estado de las cosas en la causa de la Compañía á la 
mitad de este año de 1770. Los temores que por una par te i n -
fundía la actividad incansable de los ministros españoles en la 
obra de acabar con ella, e r an mitigados con algún benéfico rayo 
de esperanza de que no lograrían su empeño. El P . Pignatel l i , 
algo restablecido de su dolencia, se ocupaba en in fundi r á los jó-
venes al iento y constancia para cont inuar en sus estudios. Los 
cursos escolares proseguían con toda regular idad, coronándolos 
lucidísimos actos par t iculares y generales de filosofía y de t e o -
logía. 

De la calma y t ranqui l idad con que en Ferrara se vivía, es 

1 Carta de 6 de Setiembre de 1 ¡ ¿0. 

reflejo fiel la siguiente carta del P. José Reig. Dice así: «Á Diego 
Arnau , salud. = El día t rece de Noviembre recibí tu car ta , la 
cual me alegró tan to , que no lo puedo expresar con palabras; 
pero créeme, aún sería mayor la que me darías, si me esc r i -
bieras con más frecuencia , lo cual puedes hacer , pues t ienes 
bastante t i empo y espacio para ello, no teniendo ningún n e -
gocio que te ocupe. En ella me dices poco de tu salud y de la 
de tu familia, y ni una palabra siquiera de mi quer idís ima m a -
dre , (mi padre ya por otros he sabido que mur ió ) ; lo cual te 
confieso que me dio mucha tristeza y aflicción, pues s iempre la 
tengo presente . Te pido, pues , que lo más p ron to posible me 
escribas dic iéndome cómo está.» 

«Ahora por el verano nos hemos re t i rado para pasar , según 
cos tumbre , el t iempo de vacaciones, al pueblo vecino de Masa-
Sérmidis , como lo l laman sus habi tantes; y he recorr ido las n u -
merosas islas del Po y sus r iberas plantadas de árboles. Sabía 
que el Po era u n magnífico río, pe ro nunca podía creer que el 
país que baña fuera tan delicioso por la feracidad de su suelo. 
En Masa, abandonados por completo los estudios, procuraba solo 
por el cuerpo y por recuperar las fuerzas y el ánimo: mi ocu-
pación era diver t i rme y t r a t a r cuestiones ligeras con algún com-
pañero en los paseítos que dábamos por las verdes arboledas ó 
por los frondosos bosques (pues todo me agradaba).» 

«Así pasaba yo el t i empo, cuando recibí u n a carta de nues t ro 
Provincial Ignacio Montllor, valenciano, en la que me mandaba 
pasar cuan to ántes á Cesena para recibir las sagradas órdenes en 
aquella c iudad. No es menes te r que te diga la alegría grande que 
recibí; tú mismo puedes pensarlo. El día 24 , pues , de Set iembre 
me puse en camino, y llegué á Cesena el 27. Después de pasar 
todo el mes ocupado para recibir las órdenes , salí de Cesena, y 
pasando por Forl í , Faenza y Jucola, l legué á Fe r r a r a el 3 de No-
viembre, en donde el día 13 del mismo celebré mi p r imer sacri-
ficio de la misa en el a l tar dedicado á San Francisco de Borja . 
Deseo participes esto á mi madre y á mis par ientes , á todos los 
cuales prometo no olvidarme nunca de ellos en mis oraciones á 
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Dios y en especial en las que profiera ante el a l t a r en el santo 
sacrificio. = Á Dios. ==Á 20 de Noviembre de 1770' .)) 

Hacia este t iempo recibió el P. José Pignatell i por cuar ta vez 
u n asalto contra su vocacion. Conocían sus amigos y par ientes 
que era ya mora lmen te imposible evi tar el golpe funesto de la 
total abolicion de la Compañía á pesar de la heroica constancia 
con que el Soberano Pontífice resistía á los embates de los e m -
bajadores de las cortes borbónicas: y movidos á compasion de 
los hermanos Pignatell i , deseaban que no fuesen ellos víctimas 
de tal humil lación, de la que , á su juicio, había de par t ic ipar 
toda la familia. Hiciéronles las mismas proposiciones que ya 
otras veces les habían hecho; mas fue ron rechazadas también esta 
vez con el mismo tesón y espíri tu con que an tes lo habían sido. 

El P . José especialmente, que era el alma y la vida de aque-
lla juven tud estudiosa, y el alivio de los Super iores , m u e r t o á 
todo lo que tenía resabios de carne y sangre, se mostró firme é 
incontrastable cual nunca , y dispuesto á morir mil veces p r imero 
que cometer u n a felonía con la que amaba como á madre ; antes 
al contrar io por ninguna cosa suspiraba tanto como por es t re-
charse con ella más y más con el lazo indisoluble de la profesion 
solemne, p r imero que se verificase su destrucción y ru ina . 

Quiso Dios que lograra su deseo; y cumplidos los t re inta y 
tres años, que exigen las const i tuciones, dispuso el P . General 
que se consagrase á Dios y á la Compañía con la profesion de 
cuatro votos, como lo hizo en efecto en la iglesia del colegio 
de Fer ra ra el día 2 de Febrero de 1771, estando presente casi 
toda la Provincia de Aragón, que quiso honra r le con su as i s -
tencia en atención á sus méri tos , y además con un concurso 
numeroso de todas clases. No cabe duda que el Señor co r r e s -
pondió á tan noble generosidad con delicias y consuelos i ndec i -
bles; pues el P. José no pudo nunca olvidar día tan venturoso, 
y todo el t iempo de su vida celebró su aniversario con los s e n t i -
mientos de g ra t i tud correspondientes á aquel beneficio, que 

1 Epist. et orat., Lib. I I , ep. XVIII . 



miento y singulares prendas de su án imo, y veinte y cuatro 
Hermanos Coadjutores, que hicieron su incorporacion Y si 
todos estos nuevos profesos se merec ie ron la admiración de los 
seculares; mucho más acreedores á ella fueron varios de estos, 
que faltándoles pocos meses de edad y de religión para poder 
hacer entonces su profesión solemne, suplicaron con vivas ins-
tancias al P . General les dispensase en la edad, para no quedar 
privados del consuelo de ser profesos de la Compañía en caso de 
tener luégo efecto, como le tuvo, la abolicion de esta rel igión.» 

«En el intervalo que pasó desde este t iempo hasta el mes de 
Agosto de 1773,» dice el P . Monzon 1 , «continuó el P . José con 
más ardiente celo en el ejercicio de sus acostumbradas o c u p a -
ciones sin aflojar un pun to , por más que fuesen cada día más 
válidos los públicos r u m o r e s de las desgracias que amenazaban: 
cont inuó siendo el apoyo, el alivio, el consuelo de todos, y el 
promovedor de todo l inaje de estudios, el consejero de.los Supe-
riores y de todos los compañeros de infor tunio, y en fin padre 
amantís imo y fortísimo sosten de toda la Provincia de Aragón en 
todas sus t r ibulaciones.» 

En este mismo mes de Feb re ro de 1771, en que el P . Pigna-
telli tuvo la dicha de hacer la solemne profesión, llegaban á los 
Padres desterrados noticias m u y consoladoras, cuyo origen era 
el cambio del minis ter io de Par ís . En 24 de Diciembre del año 
anter ior de 1770 fue dest i tuido el duque de Choiseul, ju rado 
enemigo de la C o m p a ñ í a 4 . Otro de sus mayores adversarios, el 
Par lamento de París , fue también disuelto por Luis X Y 3 . 

1 Vida, Lib. I, Cap. IX. 
2 «Después de haber sido Choiseul el más obsequioso cor tesano de 

Madama Pompadour , hasta la m u e r t e de esta m u j e r , no quer ía sa ludar 
en Madama du Barry los deplorables caprichos de Luis XV. El orgullo 
derr ibó á este hombre de Estado del apogeo de los honores . El 2o de 
Diciembre de 1770 Choiseul tomó el camino del dest ierro, y el d u q u e 
D'Aiguil lon fue l lamado á sucéder le .» (CRÉTIXEAL J O L V , Historia de la 
Compañía de Jesús, Cap. XXXVU). 

3 «D'Aiguillon tenía que vengarse del Par lamento , y lo castigó di-
solviéndolo, como lo hiciera él con la Compañía de Jesús.» Id., ibid. 

Con tales sucesos se rean imaron las esperanzas de los Padres 
franceses y de sus amigos. El P . Luengo ' en 26 de Febrero 
(1771) escribía: «Si hubiéramos de creer las alegres y gustosas 
nuevas que de tropel llegan de la Francia en cuanto á los j e s u í -
tas de aquel re ino, pudiéramos esperar verles antes de mucho 
reun idos , puestos en pie y ocupando sus ant iguos colegios como 
ántes de su ru ina y dispersión. En efecto: se escribe por muchas 
gentes que el l l lmo. Sr . Arzobispo de París y algunos otros obis-
pos, viendo a r ru inado el Pa r l amen to y fuera de la corte á Choi-
seul, que son los que pr inc ipa lmente echaron por t ier ra la 
Compañía de Jesús en Francia , y aun animados los que más a u -
toridad t ienen en el gobierno, que son el duque D' Aiguillon 
(ocasion, y en mucha par te causa de la ru ina de los magistrados 
y del ministro) y el canciller Maupeou, han pedido al rey la res-
t i tución de la Compañía.» 

Un mes adelante , en 24 de Marzo, escribía sobre el mismo 
asunto: «Han ido l legando de algún t iempo á esta pa r t e no 
pocas cartas de España; y yo he visto y leído algunas de ellas, 
en las que hablan ya de las novedades de Francia; y se conoce 
por el modo de hablar en ellas que genera lmente han hecho 
mucha impresión allá; que toda la nación se ha alegrado mucho 
con ellas, y como que levanta la cabeza, y que quiere salir del 
abat imiento y desconfianza, en que había caído en p u n t o de 
jesuí tas , de los cuales escriben con una f ranqueza mayor de la 
que acos tumbraban , y empiezan á esperar verlos ot ra vez en la 
pa t r ia .» 

Esta esperanza de la pronta vuelta de los jesuí tas á su pa t r ia 
fue tomando cuerpo en España y en Italia hasta fines de este 
año de 1771, como escribe el citado Padre . Cont inuaba en Ma-
drid el semblante de moderación y suavidad para con los j e s u í -
tas, y también las alegres nuevas que á estos llegaban en un 
gran n ú m e r o de cartas de que pres to volverían á su patr ia y e n -
t rar ían en sus colegios. 

1 Diario, Tomo o.°, pág. 47. 



Y en 27 de Marzo de 1772 añadía el P. Luengo: «Del mismo 
modo hemos proseguido los t r es pr imeros meses de este año, 
mult ipl icándose cada vez más las cartas en que nos daban tan 
gustosas noticias. Al P . Franc isco Javier Idiáquez casi todos los 
correos de todo este t iempo le ha llegado carta de esta ó de la 
otra persona de su di latadísima familia, en que se le daba por 
segura nues t ra vuelta á la pa t r i a . Yo mismo he recibido varias 
cartas del I l lmo. Sr . Obispo de Teruel , D. Francisco Rodríguez 
Chico, mi tío, en que me decía la misma cosa: y en el día se 
podrían mos t ra r cartas de todos los reinos y provincias, y estoy 
por decir, de todas las c iudades y rincones de la monarquía e s -
pañola, en las que se nos aseguraba con toda certeza que presto 
volveríamos á España.» 

Tan halagüeñas noticias se las comunicaban en t re sí los jesuí-
tas españoles en Italia. Uno de los establecidos en Bolonia envió 
á otro de Ferrara copia de un gacetín, que decía a s í 1 : «Bolonia, 
6 de Marzo de 1772. = Noticias que á este Padre N. NV le e s -
cribe su he rmana la condesa. = I . a La corte de Francia está ya 
convenida con la de Roma en el regreso de sus jesuí tas á sus 
colegios, y aguarda para su publicación á que en la de Madrid se 
allanen algunas dificultades, que nos privan de la esperanza bien 
fundada de que finalmente la victoria ha de quedar de nues t ra 
par te . 2 . a Las cosas de nues t ras diferencias están en el p u n t o 
más crít ico: van sucediendo tales casos y jun tándose tales cosas 
en t re sí, que se ve que anda aquí la mano del Todopoderoso; y 
creemos c ie r tamente que conseguiremos lo que deseamos; y el 
t i empo dirá si ellos ó nosotros somos visionarios y fantásticos. 
3 . a P rósperamente caminamos, y presto se verá una pública de-
mostración, que nos será favorable 3 . 4 . a Para que alabéis á 

1 P. O L C I N A , Relación festiva, Par te segunda, fol. 228. 
2 Parece ser el P. Javier Idiáquez, como se puede inferir de todo 

el relato que sigue. 
3 Cuatro días después de la fecha de estas noticias fue arrestado en 

Madrid el cónsul de Francia , á donde fue conducido con u n a escolta 
de soldados, porque sostenía el partido contrar io. 

Dios, puedo ya anticiparos con certeza la noticia de que ya Su 
Majestad ha convenido p lenamente en la vuelta consabida [de 
los jesuí tas á España] . Gloria in excelsis Leo, etpax hominihus. 
Presto se hará pública esta resolución de Su Majestad á pesar 
de todo el inf ierno. 5 . a Los negocios de los jesuí tas cont inúan 
tan bien , que ya no hay día seguro para su vuelta y r e i n t e g r a -
ción de bienes. 6 . a No se publ ique lo que tengo con anticipación 
avisado, ni tampoco se dude . 7 . a Muy prósperamente caminan 
los negocios de los jesuí tas; y t an to , que nada más se puede 
desear .» 

«Todas estas noticias, con el orden mismo que aquí están 
puestas , nos han venido en diferentes correos: y por el modo 
con que vienen, por la serie que guardan, y ser la persona ó las 
dos personas etc. no nos deja dudar que son verdaderas.» 

«Otras noticias. Á los Yergareses se les ha avisado de nuestra 
corte de Madrid que desistan de la idea de erigir seminario en 
el colegio de los jesuítas, porque le han de habi ta r sus dueños. 
Y al obispo de Pamplona se le ha escrito que descuide de q u i é -
nes han de habi ta r en el colegio, po rque no fal tarán quienes lo 
habi ten . Pero la más plausible y cierta noticia es la que escribe 
un oidor de Madrid, l lamado D. Santiago. Este escribe á un 
Padre de Castilla m u y su amigo, que estaba de procurador g e -
neral en la c o r t e 1 , y le dice: «Amigo y Padre mío: Yo no escribo 
noticias de oídas, sino de vistas. l ie visto el decreto de la vuelta 
de los jesuí tas . Compadre mío: da r gracias á Dios y alabar sus 
misericordias.» 

«Otras muchas más noticias nos han llegado, que todas c o n -
t ienen lo mismo. Iba ya á ce r ra r esta mi car ta , y nos dieron 
dos noticias verdaderas . La 1 . a : el Padre predicador de esta 
cuaresma, que poco ha llegó de Génova y es un gran jesuíta 
[fue el P . Durazzo], dice que es cierto que está abolido el C o n -
sejo ext raordinar io , y nuest ras cosas todas á favor; lo que se 
sabe por carta que recibió de Madrid el jesuíta maestro del P r ín -

1 El P. Isidro López. 



cipe, que está en G é n o v a 1 . La otra: acaba de llegar de Roma á 
esta ciudad un caballero veneciano, y dijo á tres Padres de mi 
Provincia, que como es c ie r to que hemos de mor i r , es también 
cierto que por Abril de es te año saldremos de Italia los d e s t e -
rrados.» Hasta aquí el gace t ín . 

A pesar de la persuas ión con -que aseguraba el caballero 
veneciano que por Abril de este mismo año de 1772 saldrían de 
Italia para España los des ter rados , ya ántes de t e rminarse el 
Marzo, se comenzó á conocer que no se les alzaría tan p ron to el 
dest ierro; pues á 26 de este mes escribía el P . L u e n g o 2 estas 
formales palabras: «En el día ha cesado ya todo este tumul to de 
noticias alegres: y las ca r tas que llegan de España ó no hablan 
de nues t ra vuelta , ó no con aquella certeza y seguridad.» 

Y un poco más ade lante explica el mismo au to r el motivo de 
esta tan repent ina mudanza por las siguientes causas: «Nuestro 
minister io de Madrid,» dice, «nunca se ha mudado hacia nos-
otros in te r iormente ; su mudanza ha sido exter ior y fingida, na-
cida ó de miedo por las novedades de París , ó de una infame 
política, afectando que estaba o arrepent idos de lo hecho contra 
la Compañía, por creer que este engaño y des lumbramiento de la 
nación les sería útil para m a n e j a r más á golpe seguro en la corte 
de París contra los jesu í tas de Francia Halagan ca r iñosa -
mente en Madrid á los jesuí tas , para morder les más r ab iosa -
men te en París . Desde el año pasado se halla en París el duque 
de Alba, hombre por ven tura el más á propósito de toda España 
para negociar con buen suceso en aquella corte contra los j e -
suítas. Siempre se ha conservado en París sin t í tulo ni carácter 
público, y se han esparcido varios pretextos de su viaje y de su 
detención en aquella cor te Es público en la Francia , y aun 
aquí , que ha de r ramado en París sumas inmensas de dinero; y 
con fundamen to se cree que una buena par te ha tocado á Madama 
Barry , que es al presente la más favorita de Luis XY.» 

1 El P. Zacanini. 
5 Diario, Tomo 6.°, pág. 89. 

El otro medio de que se han valido, añade, es este. « C u a n -
do menos se pensaba en tal cosa, salió r epen t inamente a lgu -
nos meses ha un absoluto decreto de la corte prohibiendo á 
todos los ex t ran je ros embarca r género alguno en la flota que 
se estaba cargando en Cádiz para la América Española.» Fue 
este decreto un rayo ter r ib le para los comerciantes franceses, 
que ya tenían dent ro de las naves el importe de algunos mi-
llones, y sería forzoso sacarlos de ellas, si el decreto iba ade-
lante . Acuden, pues, á su rey y á su corte; piden amparo y 
protección en lance tan apurado: la corte de París in terpone su 
mediación á favor de los comerciantes con la de Madrid; y esta, 
á ruegos de aquel la , revoca el decreto por lo que toca á los f r an -
ceses, exigiendo que se les dé gusto con desistir del empeño de 
restablecer á los jesuí tas . Con esto el ministerio francés se r indió 
á los asaltos del de Madrid, retiróse poco á poco, y abandonó el 
proyecto de restablecer la Compañía en Francia. 



CAPÍTULO VII 

Carta del mis ionero Alba al P. Isidro López y elogios q u e del P. Pig-
natell i hace en ella. — El libro de La Verdad desnuda. — Furor con 
que se le persigue. — El nuevo Legado de Ferrara y el P. Pigna-
tel l i . — Don José Moíiino. — Su ca rác te r .—Efec tos que p roduce en 
Roma su ida á aquella corte . — Pr imera audiencia del Papa. — 
Coaccion moral que sobre él e jerce el minis t ro . — La m i n u t a del 
Breve de abolicion. — Serios temores de los jesuí tas . — Pr imera 
repar t ic ión del re ino de Polonia. — La Empera t r i z Catalina y los 
jesu í tas de la Rusia Blanca. — El P. Czerniewicz en San Pe te r sbur -
go. — El conde Tchernichef se le aficiona. — Protege Catalina á los 
Padres. 

177-2 

Mientras los minis t ros de Madrid con sus manejos ocultos y 
con el d inero del real erar io t raba jaban por impedi r el r e s t ab l e -
cimiento de la Compañía en Francia , el misionero Alba con gran 
reserva y no m e n o r actividad entendía en la impresión de su 
libro, que había de revelar á todo el reino la serie de i n i q u i d a -
des de los minis t ros que lo gobernaban. A fin de que el r e s u l -
tado fuese más completo y seguro, t raba jó por romper las p r i -
siones de un respetable sacerdote, que seis años hacía estaba 
gimiendo en lóbrega cárcel siendo inocente; y por el valimiento 
que había tenido con el rey , podía abr i r le los ojos y hacer le 
caer en la cuenta de lo engañado que sus minis t ros le t ra ían . 

No viéndose otro medio para ob tener la l ibertad del desgra-
ciado, que interesar á su favor con el rey al Soberano Pontífice, 

24 



3 7 0 E L P . J O S É EN FERRARA 

escribió Alba una breve relación del t r i s te es tado del sacerdote; 
y por el cardenal Pallavicini, secretario de Estado del Papa , 
t ra tó de hacerla llegar á manos del Pontíf ice, como lo hizo. Dió-
sele á en tender á Alba que sería conveniente r emi t i r también 
copia de ella al cardenal Torrigiani por medio del P. Isidro 
López. Sacó Alba la copia, y la dirigió á dicho Padre , acompa-
ñándola con una car ta , en que hace grandes elogios del P . P ig-
natel l i , y descubre lo mucho que el Siervo de Dios t rabajaba en 
bien de la Compañía. La carta era del t enor s i gu i en t e 1 : 

«Valencia, Mayo o de 1 7 7 2 . — R. P. I[sidro] Uópcs]. = Con 
fecha de 24 de Marzo, de Barcelona, y con el nombre de D. An-
tonio Berar Soleron, escriví á M[onseñor] el C[ardenal\ Pallavi-
cini, incluyéndole u n resumen , de que este es copia, y de la 
misma letra de aque l . Después, amplificada esta historia en dos 
pliegos de la misma le t ra , os los remi t í con cuat ro líneas de mi 
p u ñ o 2 por el Sr . Antonelli de Fer ra ra y os lo hice prevenir por 
la misma vía: así en tenderé i s que debéis desper ta r á Antonelli 
si se ha dormido.» 

«De todo esto avisé á aquel singular h o m b r e enfe rmo tercia-
nario [el P. Pigliatelii],y que visitasteis en el ú l t imo de vuestros 

1 P . LUENGO, Papeles varios, T o m o 2 0 , pág. 8 3 . 
! Decíale así: «Perdonad la p luma y apreciad las verdades. Cono-

cisteis al Autor en la mañana de un día memorab l e . ¡Quién pensara 
en tal noche ! l 'sad copias, romped el original: sea vuestro objeto la 
impor tan te libertad de un Márt i r , que es de la Iglesia. El gran Pastor 
puede reclamarle inocente más con el ruego q u e con la autor idad. Así se 
i lus t rará el Ungido (el Rey); romperáse el n u d o de la iniquidad; la hu -
manidad respirará, y el día deseado será más luminoso . Si vuestro ofi-
cio no ha de ser eficaz y secret ís imo, olvidadle; no añadáis aflicción al 
afligido. Sé que algún synopsis se dirigió antes á M g r . ) \ya \{lay\\cini): 
lo q u e falta en aque l se suple en este. Dad parte en v uestras oraciones 
á qu ien ni conocisteis n i os conoció en el Tabor (en la prosperidad) 
para conoceros y ser conocido en el Calvario (en la desgracia): á vos 
sirve de prueba", y á u n ignorado sirve de castigo. ¡O quán perversos 
los juicios de los h o m b r e s ! ¡o quán adorables son los de Dios en esos 
mismos! Ya veis aquí derr ibados los muros de Jer icó por las voces de 
la verdad de u n a t rompeta desconocida. Dios sea glorificado.» (En el 
lugar citado de los Papeles varios, se halla el original de esta esquela) . 
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días, en cuya casa me conocisteis por la p r imera y úl t ima vez. 
¡Qué acaso! Veis aquí que hoy me adv ierte; quán to conv endr ía que 
tubiese otro igual resumen ese todo un hombre Mgr. Torreggiani, 
y que fuese por vuestro medio, pues os reconoce por de gran ca-
l ibre, y á quan to puede ser el más á propósi to h o m b r e del mun-
do para hacer el juego con las precauciones que pide el caso.» 

«Cree este amigo que sin otro en Mgr. Torreggiani, sería inúti l 
el de Mgr. Pal [lavicini.) De esta suer te yo no perderé por anó-
nimo para con el pr imero , y me conocerá al descubierto por uno 
de los pocos órganos fieles de las tenebrosas verdades de esta 
Region. Vos no podéis duda r quien yo sea, ni que soy au to r 
de este resúmen , del de Antonelli y del de Mgr. P[allavicini], 
que lo encontrará Mgr. Tor [rigianí] en su poder con mi car ta , 
y todas sus señales; y así quedará satisfecho Su E m . de vuestra 
verdad, y podrá obra r conf iadamente en la inteligencia de que 
el resúmen de Antonelli es como la qu in ta esencia de todos los 
hechos y de todo lo escrito que lie tenido presente y que solo 
yo lie podido tener , saber y presenciar , como único con quien 
se han t ra tado tan secretos arcanos.» 

«Veis aquí cumplido el deseo de vuestro a m i g o 1 , á quien 
con vuestra fami l ia 2 debéis lo que es imposible explicaros. No 
os negaré que á mí también me debéis la intrepidez y l ibertad 
de mi imaginación y de mi p luma en mis descubrimientos , v i -
gilias, t rabajos y escritos; pero me lo debéis por él, yo os lo 
confieso, y vos lo confesaréis algún día.» 

«Débaos, pues , yo á vos y á vuestros amigos el t r aba j a r por 
este hombre incomparab le 3 que ha seis años que está reducido 
á una region estrechísima que él solo habita , donde pocos m o r -
tales llegan, si no es tal cual á ciertas horas: no sé cómo vive, ni 

1 Todo esto sigue ref i r iéndose al P. Pignatell i . 
5 La Compañía . 
3 La persona de quien empieza á hablar el autor , no puede ser 

otra q u e el arcediano de Murcia, D. Miguel de la Gándara, u n o de los 
tres presos después del mot in de 1766 cuando fue desterrado el Padre 
López. Residía en Madrid por orden expresa de Carlos I I I , á quien 



c ó m o s a n a q u a n d o e n f e r m a , y d e días á e s t a p a r t e va su sa lud 
m u y t r a b a j o s a . Su h i s t o r i a n o e s o t r a q u e la e x p u e s t a e n el d e 
A n t o n e l l i . T e m e n q u e si r e s p i r a u n a i r e l i b re , se m u d a r í a el 
t i e m p o , y e n la r e g i ó n d e a r r i b a (en la cor te ) e n t r a r í a u n a c l a -
r i d a d i r r e s i s t i b l e . T e m e n q u e yo m e a c e r q u e , p o r e v i t a r e s t a 
r e v o l u c i ó n : el e m p e ñ o es i n i c u o p e r o i n d i s p e n s a b l e ; y es p r e -
ciso r o m p e r e s t a c a d e n a d e i n i q u i d a d . » 

«La c lase i n o c e n t e y s a g r a d a de e s t e M á r t i r de la v e r d a d 
d e b í a e x c i t a r el p r o p i o m o v i m i e n t o de u n P a d r e c o m ú n q u e 
rogase al J ú p i t e r [al R e y ] 1 n u e s t r o p a r a q u e oiga la voz de la n a -
t u r a l e z a y d e la r e l i g i ó n , q u e n o l e d e j a n o í r los q u e le r o d e a n . 
Es ta e r a la o b r a d i g n a de Mgr . Tor[W¿/¿am'.] D e s e n t i é r r e s e es ta 
e s t a t u a p rod ig io sa d e las c a v e r n a s P o m p e y a n a s , r e s p i r e u n a i r e 
l i b r e , y se h a r á con m á s f e l i c idad v u e s t r o d e s e n c a n t o u n i v e r s a l . 
N o i g n o r o q u e va á s u c e d e r v u e s t r a r e m i g r a c i o n ; p e r o con c u á n -
t a s v e n t a j a s si la e s t a t u a e s t u b i e r a d e s e n t e r r a d a . P e n s a d q u e no 
f a l t a n a m i g o s : q u e á e s t a h o r a , d e J ú p i t e r a b a j o h a y m u c h a i lu -
m i n a c i ó n en u n o s , m i e d o e n o t r o s , v e r g ü e n z a e n m u c h o s , c o n -
f u s i ó n e n n o pocos , a d m i r a c i ó n y e s p e r a n z a e n i n n u m e r a b l e s . 
O b r a d , p u e s , con ac t i v idad y c o n f i a n z a , r e s p o n d e d m e , y vale*.» 

acompañaba en los sitios reales . Con su inmediación al rey y por la 
entereza y l ibertad de su genio, sin duda hubie ra abierto los ojos del 
sorprendido monarca ; y este f u e el único deli to por que se le prendió. 
GUTIÉRREZ D E LA H U E R T A , en su Dictamen, pone de manif ies to la i n o -
cencia del arcediano Gándara; y sin embargo se le encer ró en una 
casamata del castillo de Pamplona con tal rigor, q u e ni s iquiera el 
breviario se le dejó. Túvosele, dice Huer ta , «en prisión secreta, sin 
comunicación ni t rato h u m a n o , con el mayor rigor é indecencia , don-
de acabó sus días, como todos saben.» (Dictamen, pág. 239.) Los seis 
años de prisión (de 1766 á 1772), la calidad de esta, en las cavernas 
pompeyanas , (esto es, en la ciudadela de Pompeyópolis ó Pamplona) 
como se dice más abajo , y las circunstancias personales de Gándara , 
arguyen con toda certeza ser la misma persona á quien a lude Alba en 
su escri to. 

1 Este n o m b r e se daba á Carlos III. A su confesor l lamaba Azara 
«Júpi ter , el del cordon.» 

5 Al p ie se lee esta nota: «Hallóse todo esto en t re los papeles del 
d i fun to R. P. Isidro López, y van fielmente copiados á la letra. Los 

El es t i lo de e s t a c a r t a d e s c u b r e el e s p í r i t u d e su a u t o r y lo 
c o n t u n d e n t e del q u e u s ó e n su l i b ro . P ú s o l e p o r t í t u l o «La V e r -
dad d e s n u d a , » q u e h a b í a l levado u n l i be lo i n f a m a t o r i o , e sc r i t o en 
P o r t u g a l , y no e r a s ino p u r a m e n t i r a . Acabóse d e i m p r i m i r á p r i n -
cipios d e J u n i o . E n t r e g ó Alba los e j e m p l a r e s á u n h e r m a n o s u y o 
y á u n c r i a d o de su c o n f i a n z a , y él sal ió de E s p a ñ a p a r a I t a l i a . 
El h e r m a n o y el c r i a d o los i n t r o d u j e r o n en Madr id p o r la P a s c u a 
del E s p í r i t u S a n t o , q u e c o m e n z ó el 7 de J u n i o ' . En dos ó t r e s 

originales pararon en manos del Señor Don Joseph Piñateli .» Estas 
ú l t imas palabras , y la especial menc ión que del P. Pignatelli hace Alba 
en otros pasajes de su correspondencia , m e hic ieron en u n pr incipio 
sospechar, y después dar por casi cierto, q u e el amigo del P. López, de 
quien se habla en esta carta, no podía ser otro que el Siervo de Dios; 
pues le conviene todo lo que de él aqu í se dice. En efecto: el P. José 
estuvo tercianar io en Fer ra ra por este t iempo, como escribe el Padre 
Monzon: allí le visitó el P. López, como vimos en el capítulo prece-
dente : su carácter era ex t r emadamen te reservado: por ú l t imo era re-
conocido por hombre , á quien la Compañía en su tr ibulación era deu-
dora de mucho . El confesar Alba que lo que t ambién á él debía «la 
familia» del P. López, se lo debía por él, esto es, por el P. Pignatelli , 
da á en t ende r q u e la par te principal en este a sun to tan delicado él 
mismo la a t r ibu ía al P. Pignatell i . 

1 Con esta misma fecha escribieron los dos á Alba una carta que le 
dirigieron á Roma, y fue sacada del cor reo por Azara, el cual nos con-
s e n o copia de ella en el tomo 2.° de su correspondencia con Roda, pá-
gina 32í . Decía así el criado: «Jesús sea con todos. Amen . Padre y 
señor mío: recibí la q u e Vd. escribió por Francisco, la q u e dirigió 
desde Pamplona, desde Bayona y desde Tolosa; y doy gracias á su di-
vina Majestad por tanto beneficio. El día 14 de Jun io se repar ten los 
dulces (los libros) confesando y comulgando el día ántes : y el no haber 
de te rminado ántes , no ha estado en nues t ra mano; pues de la carta 
q u e escribió Vd. á Villavieja no se han explicado aún en cosa algu-
na: y viendo q u e tanto se re ta rda , confiados solo en Dios, de te rmi -
namos hacerlo dicho día 14, en que saldrá el h e r m a n o , a u n q u e sea 
ostiatim, si no se explican en algo ántes , etc.» Y el h e r m a n o añade: 
«Mi quer ido Padre en el Señor: j cuán dis t in to nos ha salido de lo que 
esperábamos! pues veo que es servido el Señor de q u e vaya peregri-
nando por el mundo . No tenga Vd. pena , pues voy contento , pues es 
voluntad de Dios. Yo espero en su divina voluntad (sic) que no m e ha 
de faltar: y así no tenga Vd. pena de nada . Para este negocio somos 
tres, y esperamos m u c h o bien que ha de resul tar con la gracia de Dios. 
Adiós, padre mío de mi a lma, hasta que Dios sea serv ido de que nos 
veamos.» 



días repar t i e ron dos mil e j empla res , y según o t ros cua t ro mil ; 
y al m o m e n t o se escaparon á I tal ia . La cor te se vio i nundada de 
l ibros, y 110 pocos l legaron á las provincias. Kl asombro , el fu ro r 
y el miedo se apode ró de los minis t ros culpables , al ver d e s c u -
bier tas sus in icuas t r a m a s . Kl l ibro fue i n m e d i a t a m e n t e p r o h i -
bido por los Tr ibunales del re ino y q u e m a d o por m a n o del 
verdugo; y bajo pena de m u e r t e se mandó q u e fuesen en t regados 
todos los e jempla res p o r cua lqu ie ra q u e los poseyese. 

Pers iguióse á su a u t o r con una actividad asombrosa ; pe ro 
todo en vano. Visitó Alba en Bolonia y Fer ra ra o c u l t a m e n t e á 
sus amigos. Pasó á Roma, luc iéronle ver el pel igro en que se 
ha l laba d e ser descubie r to ; pe ro él impávido no quiso salir de la 
c iudad hasta habe r hecho e n t r e g a r por te rcera mano un e j e m -
plar de su l ibro al ca rdena l Pal lavicini , «y o t ro á o t ro p e r s o -
na je q u e no n o m b r a n , » dice el P. Luengo : es de c reer que sería 
el cardenal Torr ig iani . Al liu salió de Roma , y se escondió en 
los estados del E m p e r a d o r , en Mantua p r i m e r o , y después en 
G o m i a . 

Sería nunca acaba r re fe r i r las medidas q u e se t omaron en 
España y en Italia para descubr i r al a u t o r y á sus cooperad«»-
r e s ' . Por fo r tuna n ingún resu l t ado d ieron las sospechas, q u e en 

1 Oigase á Azara en este asunto de Alba: «Me aturde V.,» dice en 2 
de Jul io de 1772, «con la relación del atentado del famoso Alita 
m e alegraría que nuestro conde diese una buena tunda á dicho cleri-
zonte y á sus fautores.» — 9 Julio: «Mil gracias por el papelón del fa-
nático Alba Si el autor v i e n e aquí , hallará protección ; pero si 
yo tuviese mano en las cosas, no se m e escaparía de un buen varapa-
l o . » — 1 6 de Julio: «Veo por la de Vd. toda la historia del prete Alba y 
S I 1 f l l P a Yo b e dado a lgunos pasos para ver si está aquí; y por si no 
ha llegado aún, be escrito á Civitavecbia para q u e m e avisen cuando 
desembarque. Si el diablo hace que doy con él, tengo pensado dejar-
m e de historias, y hacerle hurtar per fas ó nefas todo su equipaje, 
porque juzgo q u e lo más principal e s pillar sus papeles Si yo estu-
viera sentado en esa sala d e alcaldes y se votara este pleito, no dudaría 
un instante de dar mi voto para q u e colgaran en la Plaza Mayor al 
susodicho sochantre (Alba) El obispo de Teruel también me las 
pagaría, si se hubiese emporcado en la causa.» — :«» de Julio: «Con las 
noticias que Vd. m e ha dado he practicado dil igencias para topar con 

seguida r ecaye ron sobre los expulsos . Con t r ibu i r í a tal vez á q u e 
los pesquis idores no se fijasen de una m a n e r a pa r t i cu la r en el 
P . José Pignatel l i , la consideración especial con q u e á él y á su 
h e r m a n o Nicolás los t r a tó el nuevo Legado de F e r r a r a , q u e en 
este m i s m o mes de Jun io llegó á dicha c iudad . He aquí el hecho 
como lo ref iere el a u t o r del D i a r i o ' el día 23 de Jun io : 

«Llegó pocos días ha á la ciudad de F e r r a r a el nuevo Legado, 
que lo es el E m m o . Escipion Borghese , de una de las pr inc ipa les 
casas d e Roma Ha rec ib ido con m u c h o agrado y cortesía á 
los P a d r e s Provinciales de Aragón y del P e r ú , y les ha of rec ido 
en todo lo q u e ocur ra su protección. Le han visitado t ambién 
los Padres Pignate l l i , de la Provincia de Aragón y h e r m a n o s del 
E x i m o . S r . Conde de Fuen t e s ; y les ha recibido y t r a t a d o no 
so lamen te con buen modo y es t imac ión , s ino con famil iar idad 
y l laneza, l lamándoles de tú, como usan e n t r e sí los g randes S e -
ñores , q u e se m i r a n como iguales. Según las miserables c i r c u n s -
tancias en q u e se halla la Compañía , y á vista de lo que hacen 
o t ros , es m u c h o de e s t i m a r el afecto y es t imación que mues t r a 
á los jesu í tas este E m m o . Borghese; espec ia lmente , q u e a u n q u e 
t iene m u c h o s en su casa á qu i enes imi ta r en esto, t iene t amb ién 
la tentac ión de ha l la rse en E s p a ñ a , s i rviendo al Rey, D. Horacio 
Borghese , su h e r m a n o , q u e al p re sen te es coronel del r e g i m i e n -
to de Montosa; y según el f u r o r del Ministerio de Madrid, es 
m u y fácil de e n t e n d e r que cuan t a s in jur ias y ofensas hiciese á 
los jesu í tas ser ian o t ros t an tos servicios y mér i tos de su h e r -
m a n o en o rden á sus ade l an t amien tos y ascensos.» 

G r a n d e era en efecto el f u r o r de los min i s t ros españoles : y 

el amigo don Francisco de Alba. Por más que se hace, nada se puede 
averiguar. El único rastro que he topado es una carta que había aquí 
para el tal Alba bajo el nombre de D. Francisco de Guzman, que Vd. 
m e dijo había tomado huyendo de España. 1.a lie sonsacado de 1.1 
posta, v después d e abierta, entregado á Moñino para que la remita de 
oficio, ya <pie él t iene orden para entender en esto. De su contenido 
se pueden sacar varias noticias para instruir el proceso del papelón de 
«La Verdad desnuda,» además de la confrontación de letras.» 

1 T o m o 6.°, pág. 155. 



el peligro en que se veían de ver deshecha en u n momen to su 
obra de tantos años, los a rmó de nuevo coraje para descargar-sin 
pérdida de t iempo el golpe mor ta l sobre la Compañía. Estaba ya 
designado para suceder á Aizpuru* en el minis ter io de España 
en Roma D. José Moñino. «Era hijo de u n escribano de Murc ia 8 , 
y había hecho su ca r r e r a paso t ras paso con habilidad de abo-
gado mañoso y por el ancho camino de halagar las opiniones 
re inantes . Sabía menos que Campomanes , pero tenía más t a l e n -
to práctico y cierta templanza y mesura : hombre de los que 
l laman graves, nacido y cor tado para los negocios; supliendo con 
asidua laboriosidad y frío cálculo lo que le faltaba de grandes 
pensamientos; conocedor de los hombres , ciencia que suple 
otras muchas y no se suple con n inguna; á ratos laxo y á ratos 
rígido, según convenía á sus fines, á los cuales iba despacio, 
pero sin dar paso en falso, conforme al proverbio ant iguo Fes-
tina lente; g rande amigo del pr incipio de autor idad hasta rayar 
en despótico; muy persuadido del poder y grandeza de su amo, 
y más ferozmente absolutista que ninguno de los ant iguos sos-
tenedores de la Lex regia, y á la vez re formador incansable, 
dócil servidor de las ideas francesas . Tal era el personaje que 
Carlos III envió á Italia (no sin celos de Roda) con instrucciones 
secretas y omnímodas para lograr la extinción de los jesuí tas ó ' 
por amenazas ó por halagos.» 

Desde el momen to en que fue dest inado para minis t ro de 

1 El Sr. Aizpuru estaba apoplético; tenía f recuentes insultos, y re-
nunc ió su emba jada . F u e designado para suceder le el p iamontés señor 
La Bagna á fines de 1771; y hab iendo fallecido al pr inc ip iar el año si-
guiente , fue enviado Moñino á sus t i tu i r á Aizpuru. Este y los otros 
dos emba jadores de las cortes borbónicas, Bernís y Orsini," secunda-
ban la conducta del Pont í f ice de ir dando largas hasta que cambiase 
la si tuación de las cortes, y p r inc ipa lmente de la de España, para l ibrar 
á Clemente XIV de la opresion en que se le tenía . Viendo los minis-
tros que este cambio era posible, como ya había sucedido en Francia , 
hicieron cuanto les fue posible para*enviar á la embajada de Roma 1111 
hombre de su devocion y suf ic ien temente enérgico para obligar al 
Papa á ext inguir la Compañía . Este h o m b r e fue Moñino. 

2 M E N É X D E Z P E L A Y O , Heterodoxos, Tomo I I I , pág. 1 5 9 . 

España en Roma, se esparcieron por toda Italia excesivos elogios 
de sus p rendas y cualidades, en tal grado, que los Padres espa-
ñoles que le conocían bien , no acababan de admira rse de la 
desfachatez con que se ment ía y de la facilidad con que eran creí-
das tantas falsedades. 

Ya en 2 5 de Abril de este año de 1772 escribía uno de e l los 1 : 
«Hay un furioso empeño en este país de representarnos por todos 
los medios posibles, y aun en las Gacetas publ icar , á este Sr . Mo-
ñino como u n h o m b r e grande , ex t raordinar io , un hé roe , de 
talentos, doctr ina y erudición casi nunca vistas, y adornado en 
u n grado muy sobresaliente de todas las prendas y calidades 
que se requieren en u n Ministro de una corte tan respetable. 
Todo es artificio, astucia y malignidad del par t ido anti- jesuít ico, 
con el fin de hacer grande, célebre y famoso á este hombre , que 
mi ra ya como mortal enemigo y perseguidor de los jesuí tas , y 
conciliarle de este modo est imación, poder y autor idad en el 
ejercicio de su Ministerio en Roma. Y desde luégo t ienen el 
gusto estos l isonjeros panegir is tas de Moñino, que con sus d e s -
mesurados elogios se alegran g randemente los enemigos de la 
Compañía , viendo que tendrán presto en Roma solicitando su 
ru ina y proscripción u n hombre tan singular , tan célebre y tan 
grande. Por el contrar io muchos pusi lánimes jesuítas, y pr inci -
pa lmente los i talianos, se entr is tecen, se afligen y se tu rban 
temiendo que lo mismo será llegar á Roma un hombre de quien 
se dicen tales cosas, que ser echada por t ier ra la Compañía.» 

Y á 29 de Junio añadía: «Llegó finalmente esta noche pasa -
da á esta ciudad (de Bolonia) el ya famosísimo en toda Italia y 
aun en toda Europa por los grandes elogios y alabanzas que se 
han publicado de él, D. José Moñino No se detuvo en el 
colegio (de españoles) más que á cenar , y á la una después de 
media noche, se puso otra vez en camino hacia Florencia . Se 
han ido contando, por decirlo así, los días, las horas, y los i n s -
tantes del viaje de Moñino, todos sus pasos y movimientos, y á 

1 P . L U E N G O , Diario, Tomo 6 . ° , pág. 5 0 7 . 
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propor t ion que se va ace rcando á Roma, va c r e c i e n d o el gozo y 
la intrepidez en los enemigos de los jesuí tas; y e n estos, e s p e -
cialmente en los de Roma , el ca imiento y t r i s t e z a . » 

«Un miserable escuadrón y u n puño de h o m b r e s desvalidos, 
desanimados, maci lentos, sin án imo y sin vigor, e s p u n t u a l m e n t e 
la figura más expresiva de los jesuí tas de R o m a al t i empo q u e 
escribimos esta cosa: y u n e jé rc i to numeroso , a l t ivo , insolente , 
l leno de orgullo y de osadía , es una vivísima r e p r e s e n t a c i ó n de 
sus enemigos en la misma co r t e ; y no aguardan es tos segundos 
para da r á los pr imeros la ba ta l la , que ha es tado suspend ida por 
un t iempo, sino la señal de su general y c o m a n d a n t e , q u e lo es 
el grande é incomparable Moñino, que á largas j o r n a d a s se va 
ya acercando á Roma; y luego que llegue, p i e n s a n a tacar á los 
encogidos y pavorosos j esu í tas , derrotar los , pasa r los á cuchil lo y 
acabar con todos. No hay ponderación a lguna ni h ipérbole en 
esta comparación que acabamos de-poner ; v á es te modo es p r e -
ciso que lo conciban los q u e vengan después de nosotros , si 
quieren en tende r en alguna manera el aba t imien to y t emor de 
los jesuí tas , y la jactancia y fu ro r de sus con t ra r ios al l legar Mo-
ñino á R o m a 1 . » 

Si eran ó no just i f icados los temores y el aba t imien to de los 
jesuítas, lo dirán los hechos . Llegó Moñino á Roma al pr inc ip iar 
el mes de Julio. Su obje to era ob tener la p r o n t a ext inción de 
la Compañía, que acababa de verse á p u n t o de ser restablecida 
en Francia; y la aparición del l ibro de la Verdad Desnuda era 
a rgumento i r ref ragable de que se t rabajaba con actividad pa ra 
restablecerla también en España. Los manejos diplomáticos no 
habían producido has ta entonces n ingún resu l tado : era preciso 
recur r i r á la violencia. «En vano se niega la coaccion moral ,» 
dice Menéndez Pelayo: «en las cartas de Azara está mani f i es -
t a 5 . » «Al lado de esta correspondencia ,» cont inúa , «sincerísima 
por lo t ruhanesca , poca fue rza hacen los despachos ceremoniosos • 

1 Diario, Tomo 6.°, pág. 176. 
2 Lugar citado. 
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de Flor idablanca. Así y todo, viene á confesar, con eufemismos 
diplomáticos, que desde su pr imera audiencia (13 de Julio) ame-
nazó al Papa, «exponiéndole con vehemencia que el rey , su 
amo, era monarca dotado de gran fortaleza en las cosas que em-
prendía .» 

De esta pr imera audiencia de Moñino daba noticia el caba-
llero Azara á su amigo Roda en el correo próximo, á 16 del 
mismo mes, por estas palabras: «El domingo se dio audiencia á 
Moñino. Diluvios de palabras, y palabras al t isonantes (sesqiiipe-
dalia verba). Moñino sin embargo le dio cuatro toques fuer tes 
sobre el asunto , pero en general ; quizás porque no alcanza á 
más su pólvora: y quedaron amigos. Ahora verán ahí, si es que 
quieren ver, que yo no les engañé cuando les p inté el jesui t ismo 
del hombre ,» esto es, del Papa. 

Es digno de notarse que Azara á cada paso da tes t imonio de 
la voluntad de Clemente XIY de no ex t ingui r la Compañía y de 
salvarla á todo t rance : esto es lo que en su lenguaje llama «el 
jesui t ismo del hombre .» Bastaba entonces no declararse e n e m i -
go de los jesuí tas , para ser notado con el denigrante apodo de 
jesuí ta . Pero vayamos siguiendo los pasos de Azara. En el correo 
siguiente, (23 de Julio), escribe: «Figúrese V. qué dirá [Mo-
ñino] , cuando repe t idamente se vea engañado y vendido en todos 
cuantos negocios mane je . Creo sin embargo que su venida nos 
ha de ser út i l .» 

«Habían pensado en echar la especie de r emi t i r el asunto de 
la extinción á una congregación; y con esto se vino el otro día 
Buontempi , [el confesor del Papa] ; pero Moñino LE DIO TAL RO-
CIADA, que no creo les haya quedado gana de volver á proponer 
tal p e n s a m i e n t o 1 . » «Moñino tuvo audiencia del Papa Sus 
resul tas fueron tales, cuales yo me tenía figuradas. Habló el 
Papa per omnia sécula seculorum sin concluir nada : ratif icó e x -
p resamente que dest rui r ía los jesuí tas , pero que necesitaba de 
t iempo; que lo dejen hacer , que fra Lorenzo era ga lantuomo ; 

1 Carta de 20 Agosto, 1772. 



que esta obra no se podía hace r sin preparar antes mil cosas 
L E APRETÓ [Mohíno] DEL .MODO MÁS FUERTE Y CATEGÓRICO; pero 110 
sacó otra cosa en l impio. E n suma, el Papa á su declaración 
contestó con los té rminos q u e ha hablado cuarenta meses hace 
sin concluir más ni menos Mi ref rán del principio fue que 
el Papa los ext inguir ía , cuando hubiese ext inguido todos los 
medios de salvar los 1 .» 

E11 la audiencia s iguiente «pasando,» dice, «al negocio p r in -
cipal, repit ió el Papa todo lo que había dicho en cuarenta me-
ses, sin concluir nada . Moñino 1.0 ATACÓ DE RFXIO HASTA EL ÚLTIMO 
ATRINCHERA MIENTO; y no ha l lando salida, p ro rumpió en que toma-
ría den t ro de poco una providencia, que no podrá menos de 
gustar al rey de España 5 . » 

Cuál fuese esta providencia, 110 lo dice Azara; pero sí af i rma, 
que á su modo de ver «Moñino adelantó mucho te r reno , y puso 
más cosas en claro que no los otros t res [ministros] en cuarenta 
meses 3 , » y esto en tal grado, que en 17 de Set iembre pudo decir: 
«Yo, en verdad, 110 me atrevo á dudar de la cosa [de la e x t i n -
ción], po rque sería temer idad y obstinación La espina que 
me queda es, de que se nos venga con algún remiendo , como 
tan tas veces he dicho. Moñino ha tapado este agujero CON TODA 
LA FUERZA Y HABILIÜAD POSIBLES.» Y animado D. Nicolás con esta 
esperanza, cree que «Si no salen fallidas las palabras dadas y 
redadas, desde Castello ha de venir el rayo que aniquile para 
s iempre la Compañía, y que nos desembarace de este negocio 
tan rancio y disgustoso; pero por más que veo y toco, 110 acabo 
de persuadírmelo Pienso que de esta vez va el Papa á dar el 
gran paso, porque h u m a n a m e n t e YA NO PUEDE HALLAR EFUGIO 
Lo que h a b r á tal vez de malo es, que quizá curará la llaga con 
algún emplasto y no CON HIERRO, como se p i d e 4 . » «No pongo 

1 Carta de 27 Agosto. 
2 Carta de 3 Set iembre. 
3 Carta de 10 Set iembre . 
4 Carta de 24 Set iembre. 

duda de que ántes de un mes, veremos alguna providencia; pero 
acuérdese Yd. que digo que no será absoluta ni general , sino 
emplasto más ó m e n o s 1 . » 

No dice Azara qué emplasto fuera este. Tal vez se refería al 
medio a rb i t rado por el Papa dos años atrás para dar t iempo 
al negocio hasta que a lgún cambio en las cortes mudase la faz 
de las cosas. Aquel medio , como nos dijo Azara, fue esperar la 
m u e r t e del P . Ricci, que parecía próxima, y suspender la elec-
ción de nuevo General y la admisión de novicios. De este medio 
y de otro excogitado pa ra el mismo fin, hace mención Moñino en 
su correspondencia oficial con estas palabras: «Después de h a -
berme repet ido,» escribe, «el recelo que Su Santidad tuvo en 
otro t iempo de la m u e r t e del General de la Compañía , y que 
estaba resuelto en este caso á suspender la elección, disolver el 
cuerpo y acabar con la o rden , me añadió que para lo mismo 
había pensado también hacerle cardenal . No me atreví á apoyar 
esta especie, porque puede t raer muchos inconvenientes, si se 
considera las proporciones en que se pondr ía al P. Ricci; pero 
dije al Papa que le hiciese arzobispo ú obispo. A esto me res-
pondió que no acep ta r í a 5 . » Hasta aquí Moñino. 

Llegó el t iempo de abrirse por Noviembre los estudios en el 
colegio romano , lo cual se hizo con la solemnidad de cos tumbre 
y contra la expectación de Azara. «A sus barbas» [del Papa] , dice, 
«y á sus amenazas h a n abierto los jesuí tas sus estudios del 
colegio romano con la misma pompa y apara to que bajo C le -
men te X I I I : y si Dios ó UN GARROTE no lo remedian , los abr i rán 
de aquí á mil años.» Esto escribía en 5 de Noviembre, y el 12 
añadía: «Mienten mis libros, ó estamos en el caso de obra r como 
ofendidos y DE EMPUÑAR EL GARROTE, ya que la demasiada cortesía 
no ha servido de nada.» 

Aunque Moñino en toda esta negociación guardaba un secre-

1 Carta de 8 Octubre . 
2 Obras de Floridablanca, Coleccion de Ribadeneira , Tomo 59, In t ro-

ducción, págs. X V I I I - X I X . 



to impenet rable , en toda la c iudad se observaban síntomas de 
muy mal agüero. En 28 de Oc tubre escribía el P . L u e n g o 1 que 
el temor y angustia de los j e su í t as por este t iempo era parecido 
al de «unos pobres mar ine ros , que encerrados en un miserable 
bajel , sin ver más que el cielo y agua, rotos ya los palos, despe-
dazadas las velas, perd ido el t i m ó n , en t re furiosísimos vientos y 
elevadísimas olas, esperan de momento en momen to la mue r t e : 
á unos viajantes, que sorprendidos en un bosque ó despoblado 
en las tinieblas de la noche de una tempestad horr ible , ven que 
amenaza á sus cabezas con t ruenos pavorosos, con espantosos 
relámpagos, con to r ren tes impetuosos de agua, y con una lluvia 
de rayos y centellas. Y yo salgo fiador,» añade, «de que no haya 
ponderaciones é hipérboles p o r gallarda y animosa que sea la 
fantasía y la p luma del que escriba. Tal es nues t ro estado p r e -
sente; y tanta es nues t ra consternación, nues t ra congoja y des-
mayo.» Pero volvamos á n u e s t r o Azara. 

Constante en su idea de mane ja r el gar ro te , escribe á 19 de 
Noviembre: «Yo no sé cómo se pensará ahí ; pero si no se per -
suaden de que no harán nada SIN UN POCO DE GARROTE, no piensen 
dejar de hacer en el m u n d o el papel más infeliz.» Y vuelve á la 
misma táctica en o de Dic iembre , cuando después de manifes tar 
su poca fe en las promesas, concluye así: «Vendremos al par t ido 
DEL GARROTE, v entonces lo conseguiremos todo.» Cuán al pie de 
la letra adoptó Moñino este sistema de influencia moral, no lo 
oculta la historia, a u n q u e no lo dice tan claro la co r r e spon -
dencia oficial del minis t ro . 

Pudo por fin Azara resp i rar algún tanto al t e rminarse este 
año de 1772, y esperar la próxima consecución de sus deseos 
para el siguiente. El ú l t imo día de 1772 escribía: «Ya nos a r r i -
mamos á los cuatro años de papado, y aún no hemos salido del 
barranco Yo espero que no pasará el mes de mayo próximo 
sin que la Compañía esté ext inguida Parece que por todas 
partes van los Nuncios pidiendo aprobación á la suspirada e x -

1 Diario, Tomo 6.°, pág. 339. 

t inción; y esto, como puede ser bueno , puede ser malo; porque 
al paso que se allane el camino con algunos príncipes, podrán 
las respuestas de otros suminis t ra r pre textos á quien hace la 
cosa CON LA SOGA AL CUELLO Y SIN MÁS GANAS QUE DE AHORCARSE , 
y con esto logre el Papa pasar tres semanas sin que los ministros 
LE ROMPAN LA CABEZA.» 

En l o de Enero del nuevo año de 1773 ya pudo dar a l -
guna noticia más par t icular á su amigo, diciéndole: «El Papa 
t iene la minu ta de la bula; dice que ya no t iene dificultad en 
publicar la , y no la publica sin embargo . . . . . No hay que c a n -
sarse: que mien t ras estos [el Papa y Buontempi] descubran un 
resquicio de luz de que sus manejos les puedan servir, ó de que 
no haciendo la supresión, no se exponen á lo que les HEMOS 
HECHO CREER que se exponen , no darán un paso en la ext inción.» 
«Ahora acabo de saber,» escribe el 28, «que Moñino envía hoy 
la minu ta ó proyecto del Breve de ext inción, pero sin ser a u t o -
rizado por el Papa Dios sabe cuántos meses serán menes te r 
para FORZAR al Papa á que lo publ ique .» 

Conviene hacer aquí alguna reflexión sobre aquellas c l á u -
sulas de la carta de D. Nicolás, en que dice «que mient ras d e s -
cubran un resquicio de luz de que no haciendo la supresión, 
no se exponen á lo que LES HEMOS HECHO CREER que se exponen, 
no darán un paso en la ext inción.» ¿Qué es esto, p regun to , á 
que los agentes de España hicieron creer al Papa que se e x -
ponía, si no hacía la supresión; sin lo cual la supresión no se 
hubiera hecho, ni se hubie ra dado por el Papa un paso en ella; 
y pues to lo cual , la supresión era indefectible, y se hizo en r e a -
lidad? No creo que Azara pueda refer irse á otra cosa que al 
cisma con que fue amenazado Clemente XIV, y con que se le 
obligó á escoger, en t re dos males gravísimos para la Iglesia, el 
menor , que fue la extinción de la Compañía. 

El decir , pues , Azara que le hicieron creer al Papa que se ex-
ponía á un cisma, si no realizaba la supresión, da á en tende r que 
los minis t ros y agentes daban por cierto que el cisma no hub ie ra 
tenido efecto, aun cuando el Papa no supr imiera la C o m p a -
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ñía; mas que les bas t aba haber le hecho creer que se verificaría, 
si él se negaba á descargar el golpe mortal . Y ¿por qué juzgaban 
Moñinó y Azara que no se haría el cisma? ¿Es que á ellos les 
faltase la voluntad de des t ru i r la unidad de la Iglesia? Antes este 
era y 110 otro el fin ú l t imo de todos los impíos en su gue r ra 
contra la Religión: y c ier to , nadie que los conozca, podrá a c u -
sarlos de celo por la conservación de la unidad de la Iglesia. 

Lo que les fal taba, pues , no era voluntad, sino posibil idad. 
Cuando se t ra tó de envi lecer y reducir á la nada á la Compañía, 
lograron a t rae r á su pa r t i do al confesor del rey , y sorprender y 
engañar v i l lanamente al monarca , ayudados de su confesor. Pero 
para desgarrar la tún ica inconsúti l de la Iglesia, para deshonrar 
el Pontificado y s u m i r á los fieles en los abismos de un cisma, 
no se vieron con án imo ni siquiera para proponer tan diabólico 
plan al rey , ni menos á su confesor, seguros de que sería recha-
zada su proposicion, y tal vez anatematizada su osadía y descu-
bierto su odio sectario cont ra la Iglesia. Por esto se conten ta ron 
con hacer creer al Papa que sobrevendría el cisma, represen tán-
dole al rey como dispuesto á producir lo , si la supresión 110 se 
hacía. Y en efecto lograron hacérselo c reer . 

Llegadas las cosas al t é rmino ex t remo que acabamos de oír 
de la boca de Azara, ya no fue posible impedir que transcendiesen 
á lo de fue ra . No solo en Roma, sino en Fe r r a r a también , c o -
rr ían fatales rumores que agostaron todas las esperanzas conce -
bidas y por tanto t iempo acariciadas. «Con har to dolor nues t ro ,» 
dice el P . O l e í n a 1 , «vimos te rminarse todo el año 72 sin a d e -
lantar un solo paso sobre nues t ra marcha ; y las verdes e s p e r a n -
zas de ella, que poco á poco se iban marchi tando , se secaron del 
todo á principios del 73 Muy á los principios de él c o m e n -
zaron ya á oírse por todas par tes funestas voces, que nos hacían 
t emer la úl t ima ru ina ; y subieron mucho de p u n t o estos t e m o -
res en vista de las públicas oraciones mandadas hacer por orden 
de Su Santidad en todo el Estado Eclesiástico en la cuaresma de 

1 Relación festiva etc., Pa i t e segunda, fols. 229-230. 

LIBRO I I . — CAPÍTULO V I I 385 

aquel año hasta el sábado de la Dominica in albis.» que cayó 
en 17 de Abril . 

El P . L u e n g o 1 anticipa no tab lemente la fecha, en que se 
pr incipiaron las oraciones prescri tas por el Papa , como se puede 
ver en lo que escribía en 30 de Noviembre de 1772. «Ha l l e -
gado,» dice, «y se ha publicado un orden ó Breve del Papa , que 
es común para todo el Estado Eclesiástico, el cual ha dado m u -
cho que pensar á todos y mucho más á los jesuí tas . Manda por 
él Su Sant idad que todos los sábados desde su publicación hasta 
la Dominica después de Resurrección, dicha c o m u n m e n t e in 
albis: convocado el pueblo á son de campana , se cante la letanía 
de la Santísima Virgen; y concede indulgencia p lenar ia á todos 
los que asistan á lo menos dos veces al mes . Manda asimismo 
que todos los sacerdotes por el mismo t iempo digan, s i empre que 
lo pe rmi t an las rúbr icas , la oracion que se pone en el misal pro 
quacumque necessitate. Nada dice en su rescr ip to el Papa del fin 
par t icular que le ha movido á ordenar estas oraciones: y solo se 
puede infer i r por su tenor y contexto que t iene Su Sant idad sobre 
sí una cosa que le aqueja mucho y le da grandís imo cuidado.» 

Triste, sobremanera t r is te , era la situación de la Compañía 
de Jesús al pr incipiar el año 1773: pero se vio muy de m a n i -
fiesto la acción de la Providencia sobre ella, y la t ie rna solicitud 
con que al mismo t iempo que permi t ía que las aguas del d i -
luvio la sumergiesen y anegasen, le iba por ot ra pa r te deparando 
u n a arca de salvación, en que se acogiesen y hallasen seguridad 
aquellos de sus hijos que 110 habían de perecer on las aguas. P re -
ciso será que nos t ras lademos á país muy dis tante de Italia para 
ver cómo velaba la Providencia por la salvación de la Compañía. 

Cuando en 1772 se hizo la pr imera repart ic ión del reino de 
Polonia, en la pa r te que tocó á Rusia existían noventa y siete 
jesuí tas , que pasaban á ser subditos de la emperatr iz Ca ta l i na 2 . 

1 Diario, Tomo 6.°, pág. 376. 
2 P . Z A L E N S K I , LOS jesuítas de la Rusia Blanca, Tomo I , Lib . I I , Ca-

pítulo VI. 



En un consejo privado q u e es ta convocó, t ra tóse ser iamente de 
las providencias que deb í an adoptarse con respecto á la C o m -
pañía . Presentóse á su Majes tad el úkase ó decreto de 17 de 
Abril de 1719, á tenor del c u a l Pedro el Grande prohibió pa ra > 

siempre la ent rada de los j e su í t as en Rusia; y no se dejó de 
t rae r el e jemplo de los m o n a r c a s católicos del mediodía de E u -
ropa, que acababan de e x t r a ñ a r l o s de todos sus reinos por p e r -
judiciales y peligrosos. 

Escuchó Catalina el d i scurso de sus boyardos; y tomando la 
palabra , dijo: «No me toca á m í juzgar los actos de los m o n a r -
cas: pero lo que me s o r p r e n d e es ver que sujeten á u n a misma 
pena á inocentes y culpables . No quiero yo castigar á mis fu tu ros 
vasallos, los jesuí tas de la Rus i a Blanca, antes que hayan c o m e -
tido algún cr imen contra mi pe r sona .» — «Existe,» le repl icaron, 
«la ley de Pedro el G r a n d e . » — La Czarina calla por u n momen-
to; y en seguida p regunta con tono muy expresivo: «¿No t iene 
la emperatr iz Catalina t an ta autoridad como el Czar Pedro?» 
Comprendieron todos lo q u e significaba esta p r egun t a . Incl inan 
al ins tan te la cabeza, y r e sponden af i rmat ivamente . — «Pues si 
Pedro ,» prosigue Catal ina, «tuvo entonces justas causas para 
expedir el edicto de expuls ion ; hoy tengo yo jus tas razones para 
derogarlo y abolirlo. Los jesu í tas por de p ron to permanecerán 
en aquel país: si se los ha l l a re reos de algún deli to, sin n e c e -
sidad de cañones ni soldados los d e s t e r r a r é 1 . » 

La ocupacion de la Rusia Blanca tuvo lugar el I i- de S e -
t i embre de 1772. El mismo día se promulgó u n a ley en q u e se 
garant izaban la l ibertad de conciencia y los derechos públicos y 
los privados de propiedad de los nuevos subditos, y se ordenaba 
que estos para fines del mismo mes debían habe r prestado j u r a -
men to de fidelidad so pena de dest ierro en el té rmino de t res 
meses. En 2 de Diciembre inmediato se exigió que también la 

1 Esta relación los Padres la oyeron de uno de los consejeros , el 
senador Tamara , y la consignaron en la Historia, A Ibo-Rossce Societa-
tis, ms . en folio pág. o. 

j u rase el clero de todos los órdenes y de todas confesiones; y 
en t re el bajo clero y los religiosos fueron designados los jesuí tas 
para pres tar los pr imeros el j u r amen to . Así lo pract icaron los 
Padres , y tras ellos siguió todo lo res tante del clero, y en segui-
da la nob leza 1 . 

Después de esto fue dividida la Rusia Blanca en dos depar ta -
mentos , el de Mohileu y el de Polotsk; de cada uno de los cuales 
fueron enviados á San Petersburgo cuat ro diputados para j u r a r 
en persona fidelidad á la Emperat r iz en n o m b r e del clero y ele 
la nobleza. El clero lat ino envió como represen tan te suyo al 
rec tor del colegio de la Compañía en Polotsk, el P . Estanislao 
Czerniewicz, el cual á fines de Diciembre salió para la corte 
acompañado de otros dos Padres, el as t rónomo Lenkievvicz y 
el l i terato Katembring . 

Desde Pedro el Grande ningún jesuíta puso j amás los pies 
en San Petersburgo: así que la presencia de los Padres excitó vi-
vamente la curiosidad de la corte y de los magnates . El general 
gobernador de la Rusia Blanca, el conde Zacarías Tchernichef , 
que se hallaba á la sazón en la capital, quiso conocerlos y t r a -
tarlos persona lmente : hízoles mil preguntas ; quedó cautivado 
de su erudición, de sus finos modales y de su sencillez; y reco-
nociendo los servicios que podr ían pres tar á sus gobernados, 

1 Los religiosísimos autores de las «Reflexiones de las cortes bor-
bónicas sobre el jesui t ismo,» Moni no y Azara, sé escandalizaron del 
j u r a m e n t o de fidelidad prestado por los Padres á Catalina. Así lo dicen 
en la postrera cláusula por estas palabras: «Fina lmente debe reflexio-
nar el Sumo Pontíf ice, Pastor de las a lmas , la fatal presente circuns-
tancia de haber perdido en Polonia muchos católicos; lo que parece 
haber merecido la aprobación de los Socios, que en la Mosco\ia pres-
taron j u r amen to de fidelidad contra el Ins t i tu to , alabado de pío por el 
Tr iden t ino como azote de los herejes; y que dilatándose más la abo-
lición de la Sociedad, los Monarcas, empeñados por su decoro y segu-
ridad con tanta just icia , y fiados hasta ahora con tanta confianza en la 
palabra de un Vicario de Jesucr is to y de un sucesor de Pedro, no de-
jarán medio por in t en ta r para hacerse á sí mismos razón; y un disidió 
de esta naturaleza sería de s u m o per ju ic io á la Iglesia, á la Santa Sede 
y al honor del Papa.» ¿ l í a se visto hipocresía más ref inada? 



se declaró desde luego a b i e r t a m e n t e amigo y protector de la 
Compañía. Todo su afan era ve r de poderlos p resen ta r á la E m -
pera t r iz , á la cual de a n t e m a n o previno favorablemente; y lo 
alcanzó. 

Recibiólos Catalina con g r a n benignidad, y les dijo que p i -
diesen cuan to qu is ie ran , que e s t aba p ron ta á otorgárselo todo. 
Al cabo de algunos días r e m i t i e r o n á Tchernichef un memor ia l 
en que suplicaban se conservasen á la Compañía sus ant iguos 
privilegios y la facultad de observar sus reglas y consti tuciones, 
que se respetase la propiedad de sus domicilios, y que se les dis-
minuyesen los impues tos . Concedido todo como se pedía , volvié-
ronse los Padres á Polotsk, adonde llegaron á mediados de 
Febrero de 1773. 

El mes de Mayo p róx imo se recibió en la Rusia Blanca u n a 
circular del P . General de la Compañía , en que anunciaba la 
total ru ina de la o rden como abso lu tamente inevitable sin un 
milagro de la divina omnipo tenc ia . Por otros conductos l legaban 
también fatales prenuncios de la pronta supresión de la Compa-
ñía, y del Breve de Clemente XIV como pronto á publ icarse; no-
ticias que se miraban como increíbles , y aun se oían con indig-
nación; pues no acababan de pe r suad i r se los buenos polacos que 
una orden tan benemér i t a d e la religión pudiera ser e n t e r a -
men te abolida, y esto por el mismo Pontífice Romano. I g n o r a -
ban que Clemente XIV era v íc t ima de u n a violencia y coaccion 
irresistible. 

CAPÍTULO VIII 

Esfuerzos del Pontífice contra la expedición del Breve. — María Teresa 
de Austr ia . — Amenaza de cisma. — Apurada situación del Papa. 
— Profesión del Padre Nicolás Pígnatel l i . — In t ímase el Breve en 
Roma. — Dolor de los jesuí tas . — Alienta á los de Ferrara el Padre 
José. — Estado de la Provincia de Aragón. — Se la in t ima el Breve. 
— Santa indignación del P. José. — Los hechos posteriores verifi-
can su dicho. — Disposición de án imo del Siervo de Dios. — La 
f rancmasoner ía y la abolicion de la Compañía de Jesús . 

1 7 7 3 

Hemos visto lo que pasaba en el no r t e de Europa: veamos lo 
que sucedía en Italia. Desde el instante mismo en que se d e c i -
dieron los minis t ros de las cortes á pedir al Soberano Pontífice, 
la abolicion de la Compañía, comprendieron m u y bien que 
jamás lograr ían su impío y sacrilego empeño de reduci r al Papa 
á que de su voluntad la ext inguiese . V si al principio del p o n t i -
ficado de Clemente XIV concibieron alguna esperanza; p ron to se 
les desvaneció esta, no quedándoles otro recurso que el de la 
violencia y las amenazas. La constante resistencia de Su Sant idad 
la ha puesto en claro D. Nicolás Azara: y el mismo da tes t imo-
nio de que en ella se mantuvo hasta el fin. 

Su ansiedad por ver firmado, publicado en Roma y ejecutado 
el tan apetecido Breve, y la ex t remada reserva de Moñino en 
sus negociaciones, hacían t e m e r á Azara una dilación enojosa. 
«No sé todavía,» escribe en 4 de Febrero {1773), «si Su Sant idad 
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le ha entregado [á Mohíno] la minu ta formal para entregarla ahí : 
y creo de positivo de no; porque este es un PASO MUY DOLOROSO 
para él para que lo haga SIN REÑIR UN CENTENAR DE PENDENCIAS. 
Cuando estará hecho, ya sabe Y. que será m e n e s t e r comunicarlo 
á Yiena y á Francia : y cuando allí no nazcan nuevas d i f icu l ta -
des, resta por ú l t imo hacerlo publicar y e jecu ta r al Papa; lo cual 
me parece á mí una EMPRESA MAYOR QUE LOS TRABAJOS DF. H É R C U L E S . 
Ello dirá: y veremos que el negocio va i n m e n s a m e n t e á la larga 
POR MÁS FUEGO Y MÁQUINAS QUE PONGAMOS.» 

Esta misma dificultad explica en el p r ó x i m o correo del 11. 
«Resta,» dice, «después de allanado todo por f u e r a , el ARRANCAR 
la úl t ima decisión de manos del Papa. Aquí sí q u e veo yo t r a b a -
jos y t iempo que se ha de pe rde r . No hab rá angui la que se le 
iguale entonces» al Papa. Al fin empieza á consolarse con la 
proximidad del golpe, que ya ve inevitable. «Yo creo,» escri-
be en i de Marzo; «que no liemos de t a rda r m u c h o en salir de 
enredos, porque se ven apariencias de ello, y porque están 
ya agotados todos los efugios, t r ampas y e m b u s t e s que la furbe-
ría r omana puede imaginar para en reda r la ex t inc ión; y esta es 
la única razón que me hace fuerza .» Cuatro meses estuvo nuest ro 
Azara en la creencia de que á no ta rdar saldría el suspirado 
Breve, cuyas copias corr ían de corte en cor te , y cuya ejecución 
re ta rdó la de Yiena. 

Sabida es la oposicion de la empera t r iz María Teresa á toda 
idea de ex t ingui r la Compañía de Jesús, y la intrepidez con que 
resistió á las intrigas de los ministros borbónicos, que t r a b a j a -
ban por atraer la á su par t ido. Que en las mismas disposiciones 
estuviese su hijo el emperador José, lo demues t ra en p r imer 
lugar el haberse negado en t iempo del conclave á unirse con 
los soberanos de la casa de Borbon en sus pre tens iones contra 
la Compañía , como hemos dicho ántes . Consta además de las 
palabras proferidas por el mismo emperador , que se leen en el 
lugar ya citado del P . Oleína. «Después,» dice, «se valieron de 
mis he rmanas , las re inas de Francia y de Nápoles, para ganar la 
voluntad de mi madre ; lo que consiguieron hal lándome yo á la 

sazón ausente de Yiena en Leópoli (sic). Á mi vuelta á la corte 
hallé enferma á mi madre ; y por no ocasionarle algún disgusto 
con mi oposicion, no quise hablar palabra sobre este negocio.» 
Y t e rmina el emperador con estas palabras : «En conclusión, 
mal se ha obrado en Alemania y en otras par tes contra los j e -
suítas: mi madre fue engañada.» 

Á la corte de Yiena se a t r ibuye alguna r é m o r a en la pub l i ca -
ción del Breve de Clemente X1Y; pero D. Nicolás Azara no p a -
rece creerlo así, pues atr ibuía la dilación á «LA REPUGNANCIA del 
Papa Á EXTINGUIR una gente que toda su vida HA QUERIDO B I E N 1 . » 
Elocuentís imo tes t imonio á favor de Clemente X1Y, dado por 
quien le conocía m u y á fondo, catorce días ántes del 21 de Julio, 
en que firmó Su Sant idad el Breve, aunque no se publicó en 
Roma hasta el día 16 del p róx imo Agosto. 

Como se ve, el caballero Azara nos ha pintado de mano 
maes t ra , sin pre tender lo , la verdadera disposición del án imo del 
Papa en el negocio de la ext inción. De las frases relativas al 
asunto que de sus cartas liemos t ranscr i to aquí , se deduce con 
toda evidencia 1 q u e el Papa Clemente XIV s iempre hasta el 
mismo instante de la extinción amó cons tan temente á la Compa-
ñía: y por lo mismo, si se abstuvo de darle mues t ras de su 
amor , y si en lo exter ior se le mos t ró desafecto, fue porque no 
le era posible hacer o t ra cosa en aquellas circunstancias; y si 
en algo se la atropello por los que le rodeaban, no fue por v o -
luntad del Pontíf ice, sino contra su voluntad . 2.° flesulta ser 
sincera la repugnancia que most ró á expedir el Breve de e x t i n -
ción, como lo demues t ran la m u c h e d u m b r e de subterfugios que 
buscó, y los medios que propuso para satisfacer á las cortes sin 
t ene r que llegar al remedio ex t r emo de la ext inción. 3." Consta 
por fin que si firmó el Breve, lo hizo mate r i a lmente violentado, 
y forzado in jus tamente á ello, y solo cuando le persuad ie ron los 
minis t ros que iban á promover un cisma con que se rompiese la 
un idad de la Iglesia, acarreándola un mal sin disputa mayor , que 

1 Carta de 7 de Jul io de 1773. 



el que redundar ía en ella de la extinción de una orden religiosa, 
aunque tan úti l le e ra , y p o r ta l se la reconocía. 

Según el cardenal H e r g e n r o e t h e r la p r imera y casi la única 
a rma con la cual combat ió Moñino la inquebrantable firmeza 
del Pontíf ice, f u e esta a m e n a z a de cisma. Medios 110 les faltaban 
á los enemigos de la Iglesia pa ra producir lo en real idad, a r r an -
cando del seno de la m a d r e c o m ú n de los fieles á casi todas las 
naciones católicas de E u r o p a , cuyos soberanos dominaban en las 
regiones de al lende los m a r e s , en donde la verdad del Evangelio 
era conocida y el divino r e d e n t o r adorado. Bastaba para ello des-
cubr i r las in t r igas con que s u s t ra idores minis t ros habían l lenado 
de confusion el ú l t imo conclave , y propalar que la elección del 
Papa había sido i r regu la r , i legí t ima y ant i -canónica, lo cual con 
la destreza q u e poseían en m e n t i r y desfigurar la verdad, fác i l -
m e n t e lo hub ie ran p e r s u a d i d o á los menos ¡lustrados: y con la 
fuerza b ru ta de que d i spon ían , y en el estado miserable de i lu-
sión y engaño en que hab í an sumido á los reyes, hicieron creer 
al Papa que estos en todo los hub ie ran secundado y favorecido. 

En vista de todo esto ¿ q u é cosa más fácil que persuadi r al 
Pontífice que se elegirían o t r o pastor supremo, que no se m o s -
trase, como él, hostil á t odas las potencias católicas, á cuyos 
más encarnizados enemigos , los jesuí tas , con solo negarse á des-
t ruir los , como él se negaba , los protegía , los defendía, los a l e n -
taba contra los reyes? Es ta amenaza acibaró sobremanera el 
bondadoso corazon del Pon t í f i ce . Los enemigos eran poderosos: 
y en razón de salir con su propós i to , estaban decididos á c o m e -
ter cualquiera in iquidad , y lograron hacer c reer al Pontífice que 
la e jecutar ían , si no firmaba el Breve de abolicion. 

Este f u e el momen to m á s crítico para Clemente XIV. Xo 
tenía sino dos ex t remos e n t r e que escoger: ó privar á la Iglesia 
de un ejército de sus de fensores más aguerr idos y fieles, ó en t r e -
garla á los horrores de un c i sma, que en aquellas circunstancias 
t an to era , casi pudiera dec i r se , como aniqui lar la . Fuele , pues , 
necesario pesar con m a d u r a consideración delante de Dios cuál 
de aquellos dos terr ibles e x t r e m o s había de acarrear menores 

daños á la Iglesia. Dura cosa le parecía a r ro ja r del puer to t r a n -
quilo de la religión al proceloso mar del siglo á tantos millares 
de religiosos inocentes, y privar á la viña del Señor de tan ce-
losos operarios; pero tantas muest ras habían ellos dado de inven-
cible paciencia, de sumisión la más heroica y de constante ab-
negación en favor de sus prój imos todo el t iempo que la actual 
persecución duraba , que no le cabía al Pontífice la menor duda 
que los hijos de Ignacio, aunque se los extinguiese, cont inuar ían 
dando los mismos ejemplos de virtud y de celo en bien de sus 
he rmanos . Sabía que su adhesión á la Cátedra de Pedro era tan 
firme, que si le fuese dado proponer les el sacrificio de ser a r r o -
jados ellos al océano, como en otro t iempo Jonás, para que 
cesara la t o rmen ta ; n inguno de ellos lo había de r ehusa r , sino 
que todos se ofrecerían á ser víctimas propiciatorias para bien de 
la Iglesia. 

Esto fue lo q u e por fin le decidió á escoger un mal menor 
contra otro mayor inevitable, y á firmar el Breve de abolicion 
de la Compañía; Breve redactado por enemiga mano, humi l lan te 
en su contenido para la Compañía, y cuya ejecución se llevó á 
cabo con tan ta c rue ldad , que á las víctimas hubo de parecerles 
más dura y cruel que el mismo decreto de ex t i nc ión 1 . 

Precedieron á la ejecución del Breve graves s íntomas que 

1 «Estando hablando con S11 Santidad este cardenal :el E m m o . Ca-
rrafa Traiecto, legado de Ferrara] y Monseñor Maeedonio, en t ró el 
Rdo. Fr. Buon tempi , y presentó el Breve para q u e el Papa lo firmara. 
Negóse r e sue l t amen te á hacer lo , diciendo que ni su hono r y buen 
nombre , ni m u c h o menos su conciencia, le permi t ían extinguir u n a 
rel igión de tanto mér i to y de tantos servicios hechos á la Iglesia, como 
la religión de la Compañía de Jesús . Calló Fr . Buon tempi , y entrego 
u n pliego á Su Santidad para q u e lo leyera. Leyólo con a tención: y 
después de leído, levantó los ojos al ciclo, y dijo: «Bien se q u e h r m o 
la sen tenc ia de mi m u e r t e firmando el Breve de abolic.on de la Com-
pañía; pero no t iene remedio , es preciso firmarlo.» \ dicho esto, lo 
firmó en tonces mismo, y se lo entregó al Revmo. Buon tempi . Que es 
lo que se contenía en aquel pliego, no lo sabe este nuest ro Cardenal 
Legado, ó si lo sabe (como es muy natural) , se lo calló a Monsenor 
Pagliarini , cuando poco ha se lo contó Su Eminencia .» (P. O L C I X A , 
Relación festiva etc. , Par te segunda, fol. 26o. 



hicieron t emer la proximidad del golpe fatal , no solo en Roma, 
sino también en Fe r ra ra , y más que en estas dos ciudades, en la 
de Bolonia. Ent re las vejaciones de que fueron víctimas los P a -
dres de Bolonia, una fue la pr i s ión y dest ierro del P . Isla, cuya 
causa describe el mismo P a d r e en carta de 8 de Agosto de 1773 
al P. Vicente Oleína por estas pa l ab ra s ' : «Budrio, y Agosto 8 
de 1773. = Mi P. Vicente Ole ína . = Fax Ghristi. = Ayúdeme 
V. B. á da r gracias á Dios por los beneficios recibidos que cada 
día me hace su miser icordia . Tengo por uno de los mayores 
los 19 de cárcel, que padecí , y el dest ierro á esta casa de B u -
drio, donde estoy m u y con ten to y consolado con doce muy b u e -
nos compañeros .» 

«Mi delito fue haber dicho (después de m u y provocado con 
dicterios contra la Compañía) , que cuando esta no hubiese hecho 
otro servicio á la Iglesia, q u e oponerse den t ro de los debidos 
té rminos á la beatificación del V. Palafox, me parecía que p o r 
solo él merecía no ser abolida. No dije más, ni se me hizo cargo 
de otra cosa; pero me basta á mí que á Su Sant idad le haya pa -
recido justa causa para esta demostrac ión, para que yo la tenga 
por just ís ima.» • 

«Rest i tuyéronseme todos los papeles que se aprehend ie ron , á 
excepción de algunos apun tamien tos , que solo servían para e x -
ci tar mi memoria . Es na tura l que á lo menos en estos pr imeros 
correos se quieran reg i s t ra r las cartas q u e se me escribieren á 
mí , lo que prevengo para el gobierno de los que tuvieren algo 
que m a n d a r m e . Por lo demás no hay que t ene rme lást ima: pues 
no solo estoy m u y consolado, sino m u y contento con que en 
todo y por todo se haga la voluntad de Dios, que me guarde 
á V. R. los muchos años que desea su = Más affecto servidor = 
JOSEPH FRANCISCO DF. I S L A , de la Compañía de Jesús.» 

Jamás habían creído los Padres aragoneses que el golpe a l -
canzara á los profesos: solo temían por los que no lo e ran . Por 
lo cual t ra taron de ordenar á todos los escolares que tuviesen 

1 Relación festiva, etc., Par te segunda, fol. 238. 

la edad requer ida , aunque no hubieran te rminado los estudios, 
y de admit i r á la solemne profesión á los que estaban en d i spo-
sición de hacerla . Muchos en n ú m e r o fueron los jóvenes e leva-
dos al sacerdocio á principios de Agosto de este año de 1773; y 
el I o del mismo mes, fiesta de la Asunción de la Santísima 
Virgen, con el gozo y alegría que permit ieron las circunstancias, 
ocho sacerdotes, uno de ellos el P . Nicolás Pignatel l i , se e s t r e -
charon con su querida madre con el sagrado vínculo de la p r o -
fesión religiosa. El P . Nicolás fue objeto de los mayores elogios 
tanto de propios como de ex t raños . Esto ocurría el 45 de Agos-
to: el <16 se in t imaba á los Padres de Roma el decreto de e x t i n -
ción. 

El 19 escribía Azara: «Ya, gracias á Dios hemos acabado con 
los jesuí tas El lunes '16 por la noche á las ocho fueron cerca-
das de tropa y esbirros estas casas de jesuítas El General es-
tuvo m u y humi lde oyendo su sentencia sin decir palabra Está 
con dos granaderos preso [en su cuarto] á la vista día y noche, 
que no le dejan ver á nadie . Puede Vd. figurarse la impresión 
que estas novedades hab rán hecho en un pueblo todo jesuí ta 
Todo se hizo con suma qu ie tud .» 

Al recibirse en Fer ra ra cartas de Roma con la infausta nueva 
de haber ya dejado de exist ir allá la Compañía, como heridos 
todos de un rayo , quedaron fuera de sí, atónitos y consternados 
por el más vivo dolor . Los que pudieron l lorar , de r ramaron u n 
to r ren te de lágrimas mezcladas con l amen tos , que movían á 
compasion y lástima á cuantos los oían. 

Del intenso dolor que p rodu jo en los jesuí tas de Rolonia la 
noticia de haberse publ icado el Breve, he aquí lo que escribe 
uno que fue testigo y par te de aquella ca tás t ro fe ' . Dice así: «Ya 
no hay Compañía de Jesús: ya mur ió nuestra t iernís ima Madre: 
presto dejaremos de ser jesuí tas y habremos de despojarnos de 
nues t ra est imadísima ropa.» — No se oye otra cosa que estas do-
lorosísimas expresiones en nuest ras casas y en todos los r i n c o -

1 P . LUENGO, Diario, T o m o V I I , pág. / / . 



nes de ellas, acompañadas de un do lo r y amargura inexplicable, 
y de ríos copiosísimos de lágr imas . Este ¡ ay ! , no los t rabajos y 
miserias que puedan venir sobre nosotros , es lo que pene t ra de 
par te á pa r te nues t ro corazón, y le opr ime y le sofoca con su 
peso más que si estuviera sobre él una losa de muchos q u i n -
tales. Este «¡ ay que se acabó la C o m p a ñ í a ! » ha robado el sueño 
á nuestros ojos y qui tado el gusto á todos nuestros sentidos.» 

«De sesenta sujetos que somos en esta casa, y lo mismo se 
debe decir de las otras , dudo que l leguen á cuatro los que han 
pegado los ojos y tomado algunas onzas de a l imento desde que 
llegó esta infaustísima nueva: y así faltos de sueño y a l imento , 
oprimidos del dolor, de la pena y la fatiga, y har tos de l lorar , 
andamos todos-pálidos, t ransidos , desmayados, y casi sin a l i e n -
to, y á manera de hombres a tóni tos y turbados, que están fuera 
de sí y casi locos.» 

«Llenos de inquie tud y de zozobra, sin gusto para leer , e s -
cribir , es tudiar , ni para cosa a lguna , vamos de aposento en apo-
sento y de casa en casa á par la r unos con otros, á respi rar , á 
desahogarnos, y consolarnos, si f u e r e posible, en tanto afan y 
congoja, y á p regun ta r en todas par tes : ¿dónde está el Breve? 
¿quién ha visto el Breve? ¿ q u é dice el Breve? ¿cuándo se nos 
int ima el Breve? Y al cabo todo viene á pa ra r en levantar los 
ojos y las manos al cielo, en humi l la r se y confundirse , y v e n e -
r a r con toda humi ldad y sumisión los altísimos, profundís imos 
é inescrutables abismos de los juicios del Señor .» Hasta aquí el 
P . Luengo: y añade que u n Padre mejicano murió de r epen t e 
de puro dolor, y á varios les dieron accidentes, desmayos y con-
gojas. 

El P . Olcina ref iere algo de lo q u e entonces pasó en Ferrara 
á los aragoneses. «Acabado de llegar el correo de Roma,» d i c e 1 , 
«sin saber yo nada de la novedad que traían sus cartas, fui á 
casa de unos jesuí tas , y m e hal lé á cinco ó seis de ellos, que 
tristes y silenciosos tenían los ojos clavados en el suelo, cuando 

1 Relación festiva, etc. , Segunda parte, íols. 275-276. 

los del P . Josef Y e r d ú 1 estaban hechos un mar de lágrimas, 
dando tales gemidos y sollozos, que parecía que iba á ahogarse 
en cada uno de ellos.» 

Creyendo el buen P . Olcina que el P . Yerdú habr ía recibido 
carta de su t ie r ra , en que se le anuncia r ía la m u e r t e de alguno 
de sus deudos, p regun tó quién era el muer to . «Todos nosotros lo 
somos,» respondió uno de ellos: «ya se acabó la Compañía , y 
acabáronse con ella todos los jesuítas de las cua t ro par tes del 
mundo :» y «embargándole el l lanto las palabras , me alargó,» 
dice, «la carta de Roma para que yo leyera su contenido.» Y 
continúa así: «Igual, si no mayor , que el de los cinco ó seis j e -
suítas, fue el de todos los demás de nues t ra Provincia, muchos 
de los cuales perdieron en te ramen te el apet i to, causándoles fas-
tidio y náusea la comida, y pasando las noches sin poder cerrar 
los ojos. Lo mismo aconteció á otros de otras Provincias y 
de algunos podemos con toda verdad decir que el Breve de a b o -
lición no les costó menos que la vida.» Esto escribe aquel Padre . 

Y si este dolor por la pérdida de tan quer ida madre co r r e s -
pondía á la intensidad del amor que le profesaban, ¿qué lengua 
podrá explicar la pena y congoja que opr imir ía el pecho del 
P . Pignatel l i , quien á nadie cedía en amor á la Compañía, y 
pocos habr ía que en él le igualasen, y n inguno c ie r t amente que 
en esto le hiciese ventaja? En tan angustiosos momentos más bien 
que en t regarse á los desahogos de u n corazon .acongojado, no 
pensó sino en p rocura r un lenitivo al dolor de sus he rmanos . 

Por lo que toca á su persona, adoptó el plan de uno de ellos, 
l lamado Juan Antonio Arnal \ quien hizo para sí esta c u e n t a 3 . 
«Esta nues t r a t ragedia,» decía, «es nacida para una de tres: 
para llevarnos al hospital , al otro m u n d o , ó á los al tares. De 

* Fue al icant ino: nació el 15 de Set iembre de 1732: en t ró en la 
Compañía en 28 de Mayo de 1749, y mur ió en Roma por Octubre de 
1810. , , _ . , . 

2 Nació en Terue l á 18 de Jun io de 1714: en t ro en la_Compama a 
26 de Agosto de 1730: mur ió en Fer ra ra á 3 de Jun io de 1783. 

3 P . OLCINA, lugar citado, fol. 2 / / . 
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estos tres medios escoja cada uno el que más cuenta le t ra je re : 
que yo he hecho las mías, y me a tengo al ú l t imo de estos tres 
medios. El q u e qu ie ra morirse de pesadumbre , que se muera ; 
que no le faltará aquí en Italia qu ien lo en t ie r ro , ni allá en E s -
paña qu ien se alegre por habe r una pensión menos q u e da r . El 
que esté mal con su juicio, que lo p ierda , y ráyase luego por su 
pie á los ora tes , ántes que lo lleven mania tado y por fuerza: que 
yo á los a l tares me a tengo , y de esta me bago santo ó lie de 
poder poco.» Asi habló entonces en chanza este Padre , y supo 
pract icar muy de veras su cuerda y acer tada resolución: y á la 
misma se atuvo el P . José Pignatel l i , como se irá diciendo. 

El efect ivamente f u e uno de los pr imeros q u e se ocuparon en 
in fundi r án imo y consuelo á los demás . « ¿ P o r ventura ,» decía, 
«no podremos sin la sotana de la Compañía , pasar como án tes 
u n a vida pobre , humi lde , mort i f icada, toda de Dios y de n u e s -
tros prój imos? ¿No podremos observar las mismas reglas, que 
t ienden al propio aprovechamiento , y pract icar las mismas v i r -
tudes? ;Ah! no os aflijáis, mis quer idos he rmanos ! Dios nos 
p ro tege rá ! Calamidad tan ho r renda no nos lia alcanzado por 
nues t ra culpa. La culpa toda va de cuen ta de los que nos la han 
acarreado. Ellos sí que deben l lorar , y en su día rendi r á Dios 
ter r ib le cuen ta .» 

Y nadie podía decir tales cosas mejor que él, á quien no 
se ocul taban los amaños y las intr igas, la violencia y las malas 
a r tes de que se valieron los enemigos de la Compañía y de la 
Iglesia en esta obra de la supres ión . En cuan to á la causa ó 
agente inmedia to , no desplegó sus labios, sino que c o n f o r m á n -
dose con las disposiciones del cielo, obedeció sin demora , y e x -
hor tó á sus compañeros á obedecer y resignarse e n t e r a m e n t e . 
De esta su conducta existen en los procesos muchos y m u y 
autorizados tes t imonios . 

Mientras que se aguardaba en Fer ra ra la intimación oficial 
del Breve, el P. Provincial de Aragón pasó reseña á toda la Pro-
vincia, y encont ró que comprendía aún doscientos treinta y dos 
profesos, ciento doce en t r e coadjutores espir i tuales formados, 
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sacerdotes y escolares, y ciento sesenta y nueve coadjutores t e m -
porales; en t r e todos 1111 cuerpo de quinientos t rece sujetos . 
Reunióse el poro d inero disponible de las regias pensiones que 
se tenia en común , y por par tes iguales se dis t r ibuyó en t r e 
todos, separando ántes de común acuerdo u n a par te para la ma-
nutención de los pocos q u e habían salido de España aún novi-
cios, hasta que la cor te de Madrid los proveyese de algo con que 
sus tentarse , como lo hizo después. 

Por lo que respecta al orden y buen gobierno de la Prov i n -
cia d u r a n t e aquel período de poco menos de cua t ro años que 
estuvo en Fe r ra ra , mucho t endr ía que decir , si 110 temiese apar -
t a rme de mi propósito con e n t r a r en minuciosidades dignas por 
otra par te de saberse, y en las que tuvo s iempre pa r t e ó con la 
cooperación ó con el consejo el P. José Pignatell i . El era el 
a lma de todo así en mater ia de estudios como de piedad y e j e r -
cicios de vi r tud: todos le miraban como á padre y le amaban 
como si lo fuese de cada uno en par t icu la r y de nadie más. 
Nunca se ofrecía dif icultad ó duda , que 110 se sometiera á la d e -
cisión del P. José; á él encargaban los Super iores todo negocio 
de algún interés , seguros por la experiencia de que donde quiera 
que pusiese la mano , había de salir airoso, a lcanzar lo que se 
proponía y aconsejar lo más acer tado y p ruden t e . 

«Para in t imarnos jur íd ica y au tén t i camente el Breve,» dice 
el P. O l c i n a ' , «á todos los jesuí tas de mi Provincia de Aragón, 
y á los del Perú y Méjico, establecidos en esta ciudad [de F e r r a -
ra , se señaló el día 2H de Agosto, consagrado al gran doctor y 
padre de la Iglesia San Agustín, y se dest inaron los dos palacios 
de Ribaldesi y Bevilacqua; aquel , casa de estudios; y es te , de 
tercera probación de los jesuí tas de nuestra Provincia. Acudie -
ron pun tua les todos, a u n q u e en di ferentes horas ; p o r q u e por 110 
haber pieza n inguna capaz para jun ta r se en ella tantos jesuí tas , 
pa r te de estos fueron citados para una hora , y los res tantes para 
o t ra ; y en presencia del Vicario General Monseñor Pagliarini , 

1 Relación festiva e tc . , I ' a r te segunda , fol. 261. 



asistido de su cancil ler , notar io y testigos correspondientes , se 
les leyó á los jesuí tas , todo el Breve de abolicion y la Encíclica 
expedida m u y pocos días después del Breve, y á todos se les in-
t imó orden bajo de graves penas de 110 ir la vuelta de Roma sin 
expresa licencia de la Congregación de cinco cardenales , d e p u -
tada por Su Santidad para en tender en las cosas concernientes á 
la abolida Compañía y á sus individuos.» 

Terminada la lec tura , el P . Provincial, á nombre de toda su 
Provincia de Aragón, se sometió r end idamen te á cuanto en el 
Breve y Encíclica mandaba el Vicario de Cristo; y entonces Mon-
señor Pagliarini dio, sin tal vez advert i r lo , u n test imonio el más 
autént ico del religioso por te de vida, que los jesuí tas españoles 
habían llevado en los cinco años que permanecieron en Fer ra ra ; 
pues volviéndose á todos los jesuítas presentes , les dijo: «Una 
sola cosa suplico á todas Vuestras Reverencias, y es, que en 
adelante se por ten todos y procedan como han procedido hasta 
aquí ,» repi t iendo por t res veces «como hasta aquí , como hasta 
aquí , como hasta a q u í 1 . » 

Es digno de par t icular mención el e jemplo que dio el Padre 
Ignacio J u a n 2 , venerable anciano lleno de achaques , que j u s t a -
men te le eximían de asistir en persona á este acto tan doloroso; 
mas con todo quiso asistir á costa de su d inero: porque dis tando 
su casa un buen cuar to de hora , si no más , del palacio Bevilac-
qua-, y no pud iendo ir á pie, se hizo llevar allá en l i tera, no 
perdonando á n ingún sacrificio á t r ueque de t ranqui l izar su de-
licada conciencia y de 110 caer en la nota de refractar io y rebel-
de á las órdenes del Vicario de Jesucristo. «Y el vano t emor de 

1 De la pena y congoja con que procedieron los prelados á la inti-
mación del Breve, escribía Azara en 30 de Se t iembre de 1773. «Nada es 
verdad,» dice, «de cuanto h a n escrito por ah í de que los obispos de 
Ancona y Tívoli han resistido dar cumpl imien to al Breve de ext inción; 
porque n inguno del Estado ha puesto dificultad, por m á s que m u c h o s 
lo hayan hecho con el gusto que si los llevaren á ahorcar.» 

s Fue na tura l de Onil, en el reino de Valencia: nació el 6 de No-
v iembre de 1700: en t ró en la Compañía el 7 de Febre ro de 1716, y 
mur ió en Fe r r a r a el 12 de Marzo de 1775. 

ser tenidos por tales,» añade gl P . Olcina, «fue también el que 
pe r tu rbó la men te de algunos jesuítas de varias provincias, y de 
tal m a n e r a les ofuscó las luces de sus bien conocidos ingenios, 
que algunos de ellos llegaron por entonces á t ene r por sentencia 
cierta y verdadera que era del todo válido el Breve, y otros que 
era problemát ico su valor. Pero pasada aquella p r imera p e r t u r -
bación y examinada la mater ia con más sosiego y á mejores 
luces, re t rac taron su precipitado juicio, y juzgaron que el Breve 
era del todo inválido y nulo .» En esta opinion se conf i rmaron 
más t a rde al saber que Pío VI lo llamaba Misterio ele iniquidad'. 

Del P. José Pignatelli nos dice el II. José Grassi en los p r o -
cesos, que «en presencia de los encargados de la Santa Sede 
para in t imar el Breve de supresión dijo á sus hermanos : «Decid 
que vayan á encont ra r personas que se presten como estos nues-
tros Padres (nombrando par t i cu la rmente algunos) á t ene r clase, 
y á quebrarse la cabeza con los muchachos cua t ro ó cinco horas 
diarias sin re t r ibución a lguna.» Habiendo llegado la noticia de 
estas expresiones, dichas por él para an imar á sus he rmanos , á 
la corte de España, recibió de su he rmano [el conde de F u e n -
tes D. Joaquín] que se hal laba en ella, una carta en la cual se 
le daba una reprensión y se le notaba de poco recatado en la 
lengua. Él la leyó sin per tu rbarse y tomó la reprensión con i n -
diferencia .» Así testifica el II. José Grassi habérselo oído refer i r 
al mismo P . P igna te l l i 2 . 

Que estas palabras 110 fuesen u n a exageración, sino un p r e -
sent imiento exacto de lo que en España había de suceder , lo 
p rueba D. Vicente Lafuente en su Historia de las Universidades3, 
en donde escribe: «El ruidoso acontecimiento de la expulsión de 
la Compañía de Jesús en España y todos sus dominios es uno de 
los asuntos más graves del reinado de Carlos III y de t rascendencia 

1 Así lo dijo Pío VI al E m m o . Calini. Véase el documento en CRÉ-
TINEAII J O L Y , Clemente XIV y los Jesuítas, Cap. V . 

2 Process. Rom., fol. 139. 
3 Tomo IV, Cap. IX. 



en la Historia Universi tar ia . P a r a la enseñanza , especialmente 
de Humanidades , fue muy f u n e s t o Donde los jesuí tas tenían 
la enseñanza exclusiva de las Human idades y Filosofía fue p e r j u -
dicial; pues los maest ros que los r eemplaza ron , no los igualaban 
ni en saber, ni en asiduidad, ni e n experiencia de los métodos 
de enseñanza.» 

Cita luégo un pasaje de D. L e a n d r o Moratin en la vida de 
D. Nicolás su padre , en que dice: «Persuadido el Gobierno, por 
la experiencia , de que la expuls ion de los jesuí tas causaba u n 
atraso funes to en la educación púb l i ca , había p rocurado r e m e -
diar este mal acelerando la erección de nuevos.colegios, c á t e -
dras par t iculares y escuelas genera les en toda la Península .» 
«Cierto es;» añade D. Vicente, « p e r o también lo son dos tristes 
verdades: que no era por hacer el b ien , sino por encubr i r el mal 
y el consiguiente descrédito; y segundo , que ni aun así se logró; 
pues quedó todo el mundo convencido de que había bajado m u -
cho el nivel de la segunda enseñanza .» 

Y hablando en par t icular del colegio de Calatayud, en que 
había un buen museo arqueológico, cont inúa: «Todo pereció; m u -
seo, biblioteca y gabinetes. Buscáronse algunos canónigos de la 
Colegiata, párrocos y clérigos benemér i tos , para que cont inuasen 
enseñando; pero ni estaban á la a l tu ra de los jesuí tas , ni podían 
equipararse , ni tenían su actividad y disciplina: así que se c a n -
saron pronto de lidiar con chicos, y los chicos se cansaron de 
ellos, y comenzaban á desfilar unos y otros.» Que es ni más ni 
menos lo que en ocasion tan so lemne pronosticó nues t ro P a d r e 
José Pignatelli , y lo que sucedió en toda Europa y en lo r e s t an te 
del mundo en donde los Padres habían tenido colegios. 

Los seis años t ranscurr idos desde el dest ierro de España 
hasta la supresión de la Compañía de Jesús, fueron u n a serie no 
in te r rumpida de grandes privaciones, de gravísimos t raba jos y 
de peligros cada día mayores : todo este largo t iempo fue u n a 
agonía cont inuada, que solo t e rminó con uña m u e r t e más do-
lorosa. En este campo de padecimientos aprendió el P . José 
aquella heroica conformidad con la voluntad divina, que le 

hizo superior á todas las calamidades y vicisitudes humanas ; 
conformidad de que dio insignes y numerosos ejemplos en lo 
res tante de su larga vida: pues en medio de los grandes t r a s t o r -
nos públicos de que fue testigo y víctima, y en t r e las advers ida-
des que á él en par t icular le sobrevinieron, s iempre conservó su 
acostumbrada jovialidad y alegría de rostro y de án imo. 

Estaba igualmente p ron to á vivir en sosiego y paz, y á padecer 
in jur ias , malos t ra tamientos , persecuciones y dest ierros; y estas 
calamidades que ó jun tas ó por separado le acometieron y acom-
pañaron por todo el curso de su vida, j amás hicieron en él la 
más pequeña impresión de melancolía, pues to que las cons ide-
raba como otras tantas gracias y bendiciones de Dios, que así se 
complacía en llevarle por el camino real de la santa cruz de 
Cristo; y tan regocijado y contento le de jaban , como si las h u -
biese visto venir mucho t iempo ántes y las estuviera a g u a r -
dando. 

«Dios,» solía decir, «ha previsto desde la e ternidad las cosas 
que ahora acontecen, y las ha dispuesto y ordenado en todas y 
en cada una de sus circunstancias con su sabiduría y sant idad 
inf ini ta . Dios es y ha sido s iempre nues t ro padre , que s u m a -
men te nos ama, y es inf in i tamente cuidadoso y solícito de nues-
t ro bien. ¿Qué debemos, pues , hacer y decir nosotros, si nos 
gloriamos de ser y de most ra rnos sus hijos? Nada más que a d o -
rar sus disposiciones, y con sumisión exclamar: Tater, fíat vo-
luntas tua. Quer iendo que seamos santos en todo t iempo y coyun-
tu ra , nos ha preparado él para la dispersión y angustias, en que 
nos hallamos, gracias especiales y auxilios opor tunos con que 
podamos obra r nues t ra santificación. Por tanto es forzoso que 
pongamos toda nues t ra solicitud y nues t ro mayor empeño en 
corresponder á las intenciones amorosas de tan bueno y e x c e -
lente padre .» Así se expresaba el Siervo de Dios. 

Voy á poner fin á este capítulo con u n a car ta , en que se 
manifiesta lo que de la destrucción de la Compañía se osaban 
p romete r los f rancmasones . Hallóse dicho documento en t re los 
papeles de cierta persona, l lamada Monsieur de la Flor ide, que 



murió de r epen te en Ginebra el año de 1774, y se publicó en 
Florencia algunos años d e s p u é s 1 . Dice así: 

«Carísimo amigo: nues t ro plan va avanzando de día en día. 
Hemos conseguido ya poner en cont inuo contras te las dos p o -
testades del Imper io y del Sacerdocio. Ha sido para nosotros un 
golpe acertado la destrucción de los jesuítas, muy empeñados 
s iempre en sostener los derechos de una y otra potestad, y d e -
seosos de conservarlas den t ro de sus propios límites, como c o n -
t rar ios s iempre á nues t ras ideas. Ya no tenemos que t emer : 
antes bien, de su misma ru ina pensamos sacar ventajas para 
nues t ro sistema; porque s iendo ellos por una par te tan m a l t r a -
tados por en t rambas potestades , no tomarán empeño en lo s u -
cesivo en defender las ; y s iendo tan compadecidos del pueblo pol-
las desgracias que han expe r imen tado , no puede menos el p u e -
blo de aprobar nues t ro s is tema de poner á cada uno en el estado 
de perfecta l ibertad é independencia .» 

«Cont inuemos en p r o c u r a r que sean s iempre más pe r segu i -
dos los otros religiosos, y a u n los sacerdotes seculares. De esta 
manera se irá l lenando el m u n d o de malcontentos , y nosotros 
tendremos s iempre ^más esperanza de establecer nues t ro s i s -
tema.» 

«Con esta ocasion os hago saber que presto se mudarán a l -
gunas señas para los de n u e s t r a clase, po rque estamos en p e l i -
gro de ser descubier tos con las señas ant iguas. En t re t an to t r a -
bajad en a u m e n t a r el n ú m e r o de aquellas personas que á su 
t iempo nos podrán ayudar .» 

«Soy de corazon vuest ro afectísimo amigo, = M . G. = 3 de 
Febrero de 1 7 7 4 a . » 

Hasta aquí la carta, cuyo origen masónico no se puede poner 
en duda. El plan de pe r segu i r act ivamente á los demás r é l i -

1 Es la misma de que h a b l a el P. Cáseda en su carta, que inserta-
mos en el Apéndice al libro p r i m e r o , n ú m e r o VII. 

2 B A R R L E L , Compendio de las Memorias para servir á la historia del 
Jacobinismo, Tomo I, Parte p r i m e r a , §. o. 

giosos, y aun al clero secular, la historia contemporánea a t e s -
tigua cómo se lia realizado después de haberse dado principio á 
él por la persecución contra la Compañía y su total abolicion. 

Que esta había de acarrear también daños temporales á los 
sorprendidos príncipes que la solicitaron, lo preveían cuantos 
pene t raban , algo más que lo común de la gente , los planes de 
los enemigos de la Iglesia. Un hombre muy p rev i so r 1 , hablando 
de la carta que se hizo escribiera Carlos III para dar las g r a -
cias á Clemente XIV por la abolicion de la Compañía, escribió 
en este mismo año de 1773 la siguiente predicción: « ¡ P o b r e 
Carlos! ¡Hasta dónde le han conducido los impíos minis t ros que 
le r o d e a n ! ¡ Ah! Día llegará necesar iamente , (y no es necesario 
ser profeta para anunciar lo con toda segur idad) , en que él m i s -
mo, si llega á abr i r los ojos y conocer la verdad, l lore la ru ina 
de la Compañía de Jesús prec isamente por los daños temporales 
de sus dominios. ¡ Hasta dónde llega la desgracia de u n p r í n -
cipe dominado de algunos minis t ros infieles, t ra idores y m a l -
vados, que le hacen celebrar y aplaudir como cosa út i l ís ima y 
gloriosísima, la que es en real idad ignominiosísima para sus 
estados, y dar gracias porque le a r ru inan , le pierden y d e s t r u -
yen en lo espiri tual y temporal sus domin ios !» La España de 
hoy, comparada con la de aquellos t iempos, es la más completa 
verificación de aquella profecía. 

1 I». LUENGO, Diario, Tomo 7 . ° , Parte 2 . A , pág. 3 9 7 . 
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ma. — Líbralos de una vejación el P. Pignatell i . — Son bien 
acogidos en Reggio. —Not i c i a curiosa dada por el P. Casa-



miglia. — Atraviesan el ducado d e Módena y en t ran en los 
Estados del Papa. — Det iénense en Bolonia y de aquí pasan 
á establecerse en Fer ra ra . — Sucinta relación del viaje por 
el P. Reig 3 1 3 

C A P Í T U L O V . — El P. Jo sé y el vice-legado Monseñor Pignatelli . 
— Asiento en Fe r r a r a de las Provincias de Aragón, del Perú 
y de pa r te de la de Méjico. — El día de San Carlos en Ma-
dr id . — Los es tudios en Fer ra ra . — Conserva el P. Pigna-
telli la academia l i terar ia . — Memorias de los Ministros de 
las cortes p id iendo la extinción de la Compañía . — In tenso 
dolor y m u e r t e súbi ta de Clemente XII I . — Ordenación de 
escolares aragoneses en Módena. — Benevolencia del señor 
obispo con los jesu í tas . — La condesa de la Acerra y sus 
h e r m a n o s los PP. Pignatelli en Roma. — E l emperador Jo-
sé 1 y el cónclave. — Elección de Clemente XIV. — Gozo 
de los enemigos de la Compañía . — Afecto del nuevo Pon-
tífice á la mi sma . — Visita del colegio romano . — El I». José 
y el P. General Ricci. — No se pe rmi t e á la condesa de la 
Acerra verse con sus h e r m a n o s . — Protesta y amenazas de 
Carlos I I I por el n o m b r a m i e n t o de Provinciales . — La in-
dulgencia de las mis iones . — Enojo de los minis t ros de las 
cortes 3 - 9 

C A P Í T U L O VI. — Nueva m e m o r i a presentada al Sumo Pontífice 
pa ra ob tener la ext inción. — Vigorosa respuesta del Papa. 
— Medios que adopta para hacer f r en te á los minis t ros de 
las cortes. — La «Carta Pastoral» del Obispo de Utrecht . — 
El 1». Pignatelli á su vuel ta de Roma. — E n f e r m a de ter-
cianas. — El mis ionero I). Francisco de Alba y su a t revido 
p lan . — Federico II se opone á la ext inción. — Estado de la 
Provincia. — Profesión so lemne del I». José. — Novedades 
en Francia , que favorecen el res tablec imiento de la Compa-
ñía. — Esperanzas de los Padres españoles de volver p ron to 
á su patr ia . — Intr igas y ref inada astucia de los minis t ros 
de Madrid. — Desvanécense todas las esperanzas de france-
ses y españoles 349 

C A P Í T U L O VIL — Carta del misionero Alba al P. Isidro López y 
elogios que del P. Pignatelli hace en ella. — El libro de La 
Verdad desnuda. — F u r o r con que se le pers igue. — El nuevo 
Legado de Ferrara y el P. Pignatelli . — Don José Moñino. — 
Su carácter . — Efectos que produce en Roma su ida á aquella 
corte . — P r i m e r a audiencia del Papa. — Coaccion moral q u e 
sobre él ejerce el minis t ro . — La m i n u t a del Breve de abo-
lición. — Serios temores de los jesuí tas . — Pr imera repar t i -
ción del re ino de Polonia. — La Empera t r i z Catalina y los 
jesuí tas de la Rusia Blanca. — El P. Czerniewicz en San Pe-
tersburgo. — El conde Tchernichef se le aficiona. — Protege 

Catalina á los Padres 369 
CAPÍTULO V I I I . — Esfuerzos del Pontífice contra la expedición del 

Breve. — María Teresa de Austria. — Amenaza de cisma. — 
Apurada situación del Papa. — Profesión del Padre Nicolás 
Pignatell i . — Int ímase el Breve en R o m a . — Dolor de los 
jesuí tas . — Alienta á los de Fe r r a r a el Padre José. — Estado 
de la Provincia de Aragón. — Se la in t ima el Breve. — Santa 
indignación del P. José. — Los hechos poster iores verifican 
su dicho. — Disposición de án imo del Siervo de Dios. — 
La f rancmasoner ía y la abolicion de la Compañía de Jesús . 389 




